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  LA ESPOSA PERFECTA


  La esposa perfecta ha de ser una mujer bella, crédula y muy agradable, o al menos eso es lo que pensaba el conde Wyldewood. Pero en esta intrigante historia el protagonista se da cuenta de que en el matrimonio nada es lo que parece.


  Cuando el conde de Wyldewood conoce a Sabrina Winfield, piensa que ha encontrado a su pareja ideal: una mujer elegante, preciosa y refinada que lucirá perfecta colgada de su brazo. Y no tiene duda alguna de que alguien como Sabrina (marquesa viuda de Stanford) se comportará como una esposa respetable y le dejará a él toda la libertad que necesita para ir en busca de sus propios placeres…


  Pero bajo la delicada belleza de Sabrina se esconde la mujer más obstinada y aventurera que el conde nunca antes haya conocido. No tiene nada de la esposa perfecta que él había imaginado. Muy pronto, lo único en lo que podrá pensar será en calmar el mordaz ingenio de su mujer y en poner fin a sus extravagantes planes, y para lograrlo no dudará en utilizar sus besos, sus armas de seducción y todo lo que esté en su poder para convertirse en el marido perfecto.
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  La esposa Perfecta


  


  Este libro está dedicado con todo el amor a


  Ann y Mary, y en memoria de Rosemarie,


  madres y heroínas todas.


  Querido lector


  CUANDO alguien me pregunta cuál es mi libro favorito, siempre respondo que es el que acabo de terminar. Y esa es la pura verdad, porque he pasado muchos meses con esos personajes, aprendiendo de ellos y con ellos, viviendo de su mano todo tipo de dificultades que yo misma he interpuesto en sus caminos.


  Pero si me preguntaran qué libro elegiría si hubiese escrito sólo uno, bueno, me vería en un aprieto por no nombrar La Esposa Perfecta. Fue mi segundo libro, escrito al principio de mi carrera, empezado, en realidad, incluso antes de que vendiera mi primera novela, y me enamoré de los personajes, la historia y la aventura. La Esposa Perfecta pudo ser perfectamente lo que me convenciera para seguir adelante.


  No hace falta decir que tiene un lugar especial en mi corazón. Así que… ¡disfrútalo!


  


  Saludos, Victoria Alexander.


  Prólogo


  1808


  La conciencia de la situación atormentaba los recodos de su mente. Una brisa húmeda y fría le pesaba intensamente en la piel. La fragancia salada y corrompida del mar le asaltaba los orificios de la nariz. Podía escuchar vagamente el rugido del océano y cómo rompían las olas. Un sonido lejano… hueco. Un constante goteo salpicaba y resonaba en el lugar. Todo en la más absoluta oscuridad. ¿Era aquello un sueño? ¿O la muerte?


  Movió la cabeza con brusquedad y un dolor punzante le atravesó la parte posterior del cráneo. Se le escapó un grito ahogado de los labios, pero el dolor le aclaró la mente. Se le agudizaron los sentidos. La desorientación desapareció.


  Un amplio pañuelo le cubría los ojos y la cara, tenía las manos atadas a la espalda y los pies atados por los tobillos. Comprobó las cuerdas. Había elasticidad suficiente como para permitirle tocar las ásperas y rígidas tablas de madera que tenía debajo y detrás. Se sentó erguido, con la cabeza acunada por lo que inmediatamente supuso que eran alguna especie de cajas.


  Aquello tenía sentido. La mayor parte de la mercancía de un contrabandista era transportada en cajas. Y sólo un idiota no se habría dado cuenta de que había dado con la banda de contrabandistas a los que había estado buscando. O mejor dicho, ellos habían dado con él.


  Recordó haber observado la actividad ilegal que tenía lugar en la playa desde la posición de ventaja que le daban los acantilados rocosos. Ahora que finalmente había determinado sus métodos y, lo más importante, la localización de sus operaciones, planeó regresar con refuerzos y pillarlos con las manos en la masa. Se maldijo por haber ido solo hasta allí, por la arrogancia y la estupidez que le habían hecho llegar a esa situación. A juzgar por el dolor de cabeza, lo habían descubierto y, después, lo habían golpeado hasta hacerle perder la conciencia.


  Un murmullo débil de voces captó su atención. Se estiró para poder escuchar mejor. La indiscutible entonación de la voz de una mujer suavizaba una tosca e intensa conversación masculina. A pesar de su precaria posición, una punzada de euforia lo atravesó. Realmente había encontrado a la banda que tanto tiempo había estado evadiéndolo a él y a otros agentes de la corona. No es que fuera el más grande de los círculos de contrabandistas, pero habían sido más inteligentes y tenaces y, hasta aquel momento, invulnerables. Y era una mujer la que estaba al frente de todos ellos.


  Una mujer.


  Incluso después de semanas enteras de vigilancia, de reuniones clandestinas a medianoche que siempre acababan con poca información que mereciera la pena, de vestirse y vivir disfrazado, todavía no podía creérselo. En su mundo solo existían dos tipos de mujeres: aquellas que estaban hechas para ser encantadores accesorios y engendrar herederos, y aquellas que poseían los talentos apropiados para ofrecer agradables entretenimientos nocturnos. Él tenía una experiencia considerable con ambas. Su esposa, una mujer agradable y poco exigente, le había concebido con obediencia un hijo y después había muerto oportunamente. En cuanto al otro tipo de mujeres, bueno, solían cumplir con sus expectativas.


  Pero aquella mujer desafiaba todas y cada una de las categorías que él reservaba para el sexo más bello. Estaba claro que era inteligente. Prueba de ello era el frustrante juego del ratón y el gato al que había estado jugando y en el que, obviamente, salió perdiendo. También parecía provocar en la gente el tipo de lealtad que los monarcas esperan y que los generales piden. A pesar de lo mucho que se había esforzado, de sus sobornos y amenazas, ni un alma en aquel diminuto y agreste pueblo costero le dio más que una pizca de información.


  A ella la llamaban Lady B, y casi todo lo que había descubierto sobre ella parecía más fantasía que realidad. A pesar de sus esfuerzos, no pudo encontrar una mujer de la nobleza en toda la zona que pudiera identificarse como la misteriosa señorita. A regañadientes, había desarrollado un cierto respeto hacia ella y hacia su gente. Corrían malos tiempos y el contrabando les daba la posibilidad de mantener a sus familias. De todas maneras, era una actividad difícilmente legal. Y aquello desmoralizaba los esfuerzos de vencer a los franceses. Pero era un trabajo peligroso y él no podía cuestionar el coraje que veía en ella. También deseó que no fuera una mujer despiadada.


  Las voces se volvieron más estrepitosas, pero seguían siendo confusas. Apretó los dientes por la frustración. Fuera lo que fuera lo que pudiera averiguar en aquel lugar, solo serviría para su búsqueda de los contrabandistas. Si es que sobrevivía.


  Notó movimiento a su alrededor. Le llegaron voces silenciadas. La actividad parecía crecer por momentos. Él levantó la cabeza ligeramente, solo un segundo, en un esfuerzo por descifrar los murmullos.


  —Milady. —Una voz suave retumbó en su dirección—. Creo que nuestro amigo se ha despertado.


  —Contenga la lengua, señor —dijo otra voz con un tono impaciente—. No queremos que pueda reconocernos si se encuentra con nosotros más tarde.


  —¿Acaso habrá un más tarde? —le dijo él con un tono alto y autoritario, con toda la fuerza de un hombre que sabe que no tiene nada que perder.


  Una ligera risa femenina resonó a su alrededor.


  —Siempre hay un más tarde, milord. —La voz femenina era suave, ligeramente ronca.


  Puede que fuera la humedad del aire, o incluso puede que fuera la manera en la que siempre hablaba aquella mujer, pero se sintió impresionado al darse cuenta de que su voz le encendía la pasión. Era lo suficientemente elegante como para entender que esa sensación no se debía a que al fin él estuviera en presencia de su presa. La caza de aquella mujer se había convertido en una completa obsesión. Y en aquel momento, la conciencia de la situación le llegó como un golpe. A pesar de lo impropio y lo absurdo de su repentino deseo, no anhelaba otra cosa que poseerla. Después, podría llevarla a prisión.


  —Yo, sin embargo, me temo… —Una fragancia débil y especiada flotaba a su alrededor—. No habrá un futuro para nosotros.


  —¿En serio? —Él arqueó una de sus cejas bajo la venda.


  —Qué pena, milord —suspiró ella, con un sonido susurrado y provocativo. Su voz parecía rodearle—. Usted ha hecho que las cosas sean demasiado difíciles para que podamos continuar con nuestras pobres obras. Esta noche será nuestro último viaje.


  Una caricia indecisa lo rozó bajo su oreja derecha. Unos dedos suaves y fríos, ligeros y atormentadores, trazaron la cicatriz imprecisa y plateada que recorría la longitud de su cuello. Normalmente, los cuellos altos y las corbatas camuflaban la marca. Pero ese día no llevaba su típico atuendo. Un delicioso escalofrío recorrió su cuerpo ante aquel contacto inesperado.


  —¿Un distintivo de honor, milord?


  —Apenas un contratiempo de la infancia. —Se encogió de hombros con despreocupación, luchando consigo mismo para retomar el control de su reacción, hasta ahora insospechada, hacia aquella mujer—. No se permita creer que, incluso si cesa en su actividad, yo me detendré en mi intento de capturarlos a usted y a sus hombres.


  Ella volvió a reír.


  —Usted no es un idiota, milord. Ha demostrado eso muy bien durante nuestro pequeño juego de las últimas semanas. Y estoy segura de que ya se ha dado cuenta de que si nosotros interrumpimos nuestras operaciones, existen pocas posibilidades de que usted nos pille. Nunca.


  Tenía razón. Si los contrabandistas se disolvían, se marchitarían en la estructura de la vida del pueblo. Desaparecerían. La frustración crecía dentro de él. Ella desaparecería. Su misión fracasaría. Y el fracaso era la única cosa que él no se podía permitir.


  —Se lo advierto —le dijo, con un gruñido en la voz—. No acepto la derrota tan fácilmente.


  —Y yo, milord… —Su aliento, perfumado con una promesa embriagadora, acarició su cara—. Yo no acepto una derrota en absoluto.


  Hizo una pausa y él se preguntó el porqué de la tensión que había entre ellos. Se preguntó si ella también podía sentirla. Él capturó su aliento una vez más sobre su cara y ella rozó ligeramente los labios contra los suyos. Él se sobresaltó, pero después, involuntariamente, se estiró hacia ella. Ella abrió los labios y su boca atormentó la comisura interior de sus labios. El deseo le hacía palpitar las venas. Su mente trabajaba febrilmente. ¿Qué tipo de mujer besaba tan atrevidamente? Quizá… aquello no importara ya.


  Ella retiró los labios y a él le invadió la decepción. Su presencia todavía persistía en su cara. Le habló con un suave tono de voz.


  —Lo lamento más que nunca, milord, el que no haya un futuro para nosotros. —Suspiró—. Solo el ahora, solo este momento. —Su voz se volvió enérgica—. Y tenemos mucho trabajo que acabar esta noche. Así que, mi encantador prisionero, le digo adiós.


  —¿Qué va a…? —En aquel último momento de conciencia, antes de sucumbir a la oscuridad que le provocó el golpe en su cabeza por segunda vez aquella noche, lamentó con todas sus fuerzas que no hubiera un más tarde.


  Capítulo 1


  1818


  —Maldita sea.


  Sabrina Winfield murmuraba en voz baja mientras miraba con desprecio el ofensivo papeleo que se extendía ante ella.


  De modo distraído golpeaba los dedos sobre un escritorio de caoba raído y muy pulido, creando un tamborileo rítmico. Estudiaba una y otra vez los papeles que se esparcían sobre la mesa, esperando encontrar algo, cualquier cosa que fuera importante. Ya sabía perfectamente bien que aquello era inútil. Las hojas de contabilidad e informes de inversiones retrataban una imagen deprimente.


  —Maldición —gimió, mirando rápidamente a la puerta cerrada de su biblioteca. No era conveniente que los sirvientes, o peor aún, su hija, la escucharan hablar como una mujer corriente de la calle. Pero durante todos los años que llevaba viviendo la vida correcta que se espera de alguien con su estatus social, nunca había encontrado nada tan satisfactorio como una buena maldición. En privado, por supuesto.


  Sabrina volvió a dirigir la atención a los documentos que se desplegaban ante ella. Le quedaban los fondos suficientes como para llevar una vida respetable, aunque un tanto austera. Desgraciadamente, austeridad no era una palabra que ella pudiera aceptar tan fácilmente.


  Todo era culpa de aquel idiota de Fitzgerald. Debería haber visto venir a aquel hombre pequeño y con cara de cerdo que babeaba en sus manos en lugar de acogerla. Eso había resultado desastroso. La razón por la que permitió que él se encargara de sus asuntos financieros tras la muerte de su padre le resultaba incomprensible. Obviamente se debió a un sentimiento de lealtad equivocado.


  El viejo Fitzgerald había sido un hombre con una sólida cabeza para los negocios y muy astuto, además. Se había estado ocupando discretamente de sus asuntos durante casi nueve años antes de su inconveniente fallecimiento y había convertido su inicial inversión en una fortuna sustanciosa, cómoda e incluso excesiva. Y a pesar de ser mujer, él escuchaba sus sugerencias y deseos. Había aceptado consecuentemente su vista para las finanzas. Pero durante el año que precedió a su muerte, el loco de su hijo redujo drásticamente sus fondos hasta dejarlos reflejados en la mísera contabilidad que ahora descansaba delante de ella.


  Una voz molesta en algún lugar de su mente apuntaba que quizá no fuera todo culpa del hijo de Fitzgerald. Al principio ella tuvo mano dura con sus inversiones, como de costumbre, pero después había reducido la atención. Con desgana admitía que no había estado tan pendiente como debería. Se distrajo con el periodo de presentación en sociedad de su hija. Una temporada[1] en la que había desperdiciado mucho más tiempo de lo que hubiese sido prudente.


  Aun así, pensaba ella obstinadamente, había sido un dinero bien gastado. Belinda se merecía lo mejor. Además, la apuesta se amortizó generosamente. Belinda estaba enamorada y deseaba casarse con un joven encantador que venía de una familia respetada. Era el heredero de un importante título y tenía una fortuna familiar inmensa y sonora. Sabrina había hecho algunas discretas investigaciones solo para estar segura. No quería que la vida de su hija estuviera alguna vez amenazada por la necesidad de dinero o la escasez, como ella había sufrido una vez.


  El matrimonio que aseguraría el futuro de su hija era exactamente lo que hacía que sus presentes dificultades financieras fueran tan inquietantes. Una boda conllevaba una dote acorde con Sabrina y con la posición social de su último marido, una dote digna de la rica viuda marquesa de Stanford. ¡Oh, sí! Un título espectacular, pero eso y la mitad de sus coronas solo le darían para un paseo alrededor de la ciudad en un carruaje alquilado, poco más.


  No tenía ni idea de cómo iba a conseguir los fondos que se necesitaban para una dote espectacular. Había muy pocas maneras que fueran aceptables para que una mujer hiciera dinero. Casarse, por supuesto, resolvería todos sus problemas. La mayoría de las mujeres que ella conocía, por no decir todas, se habían casado con hombres ricos y con una buena clase social. Sin embargo, casarse estrictamente por cuestiones de ganancias financieras le parecía de alguna manera de mal gusto. Naturalmente, no se había casado por dinero la primera vez. La vida hubiera sido mucho más fácil si así lo hubiera hecho. Aunque la presencia de una riqueza sustanciosa, pese a no ser un requisito, era definitivamente más que un delicioso beneficio adicional.


  Sabrina suspiró y apartó la silla de la mesa de despacho. Habría tiempo suficiente como para regresar a sus molestos problemas financieros al día siguiente. Tiempo suficiente para lidiar con el pánico que amenazaba con crecer dentro de ella. Aquella noche, Belinda y ella iban a asistir a una velada en casa de su futuro yerno. Ambos padres habían dado ya el permiso para la unión, aunque todavía tenía que ser formalmente anunciada. Sabrina aguardaba conocer por fin al padre del chico aquella noche.


  El esquivo conde de Wyldewood era bien conocido en el gobierno y dentro de los círculos diplomáticos, pero nunca se había cruzado en el camino de Sabrina, y ella admitía sentir una cierta curiosidad acerca de ese hombre. Los rumores decían que tenía una gran reputación con las mujeres y estaba considerado como una especie de libertino. Sabrina se negaba a tener eso en cuenta. Después de todo, su marido había sido un canalla reconocido antes de que se casaran, y todo el mundo sabía que los libertinos reformados eran los mejores maridos. A ella le gustaba el hijo y estaba segura de que también le gustaría el padre.


  Echó un último y disgustado vistazo hacia las páginas que ensuciaban la mesa del despacho y se puso de pie. Sacudió la cabeza y rezó para que todo se solucionara. Su optimismo natural se apoderó de ella otra vez y una leve sonrisa se le dibujó en los labios. Por supuesto que todo se había solucionado la última vez que se había enfrentado a una crisis financiera de tal magnitud. Pero la solución que había encontrado hacía tantos años no iba a valerle ahora. Siendo realista, no podía aceptar otra vez la opción del contrabando.


  Su reticencia no tenía nada que ver con la ilegalidad de la actividad. No era una cuestión de moralidad o de conciencia. Sabrina era, sobre todas las cosas, una mujer realista. Con la guerra acabada y la mayoría de las mercancías fluyendo libremente, no había un verdadero reclamo para el contrabando.


  Era una pena, realmente. En aquellos días, simplemente no daba dinero.


  


  


  


  Nicholas Harrington, conde de Wyldewood, echó un vistazo alrededor de su salón de baile con tanta consternación como curiosidad. Por regla general se sentía más que cómodo en un escenario social. Pero aquella era su propia casa, y la escala necesaria de preparación para un evento de aquellas características parecía masiva. Afortunadamente, contaba con la hábil ayuda de su hermana, Wynne.


  Si hubiera tenido esposa, estaba claro que podría haberse relajado, confiando en la habilidad de su mujer para ocuparse de los detalles sociales. Su hermana había señalado aquel hecho con una frecuencia que iba en aumento en los dos años que pasaron desde la muerte de su padre y tras la consecuente herencia del título de Nicholas. Admitió de mala gana que su hermana tenía razón. Una mujer apropiada sería un activo si continuaba su interés en el gobierno y la política. Y si alguna vez volvía a casarse, no tenía duda de que su condesa sería una anfitriona refinada. Era un requisito para la posición que debía ocupar.


  Pero, en realidad, Nicholas no deseaba casarse. No había querido particularmente una esposa la primera vez y tampoco estaba emocionado ante la idea de que su hijo fuera a casarse. El chico no había cumplido aún los veintiún años y todavía tenía mucho tiempo por delante para ello. Pero Erick insistía en que estaba enamorado. ¿Y qué podría decir Nicholas al respecto? Admitía libre y orgullosamente que nunca se había sentido emocionado por ningún sentimiento en particular, por lo que no podía llegar a comprenderlo completamente. Sin embargo, se sorprendió, y emocionó también, al descubrir que la pasión del chico le enternecía más de lo que él hubiera creído posible. Y aquello, junto con una vaga sensación de culpabilidad por no haber estado presente durante el crecimiento de su hijo, le había hecho consentir aquella unión.


  Nicholas supervisó el salón de baile, que se llenó rápidamente. Ya había conocido a la joven señorita de Erick y le parecía más que aceptable. Aquella noche conocería a la madre. Nicholas conocía una buena cantidad de detalles sobre la señora gracias al trabajo de un investigador discreto que había recibido una cantidad sustanciosa de dinero por proporcionar la información apropiada y por mantener la boca cerrada.


  Divisó a su hijo al otro lado de la habitación y una sonrisa involuntaria dibujó en sus labios. Inteligente y honorable, Erick era el hijo que un hombre podría reivindicar con orgullo. Nicholas se lamentó de que mereciera poco reconocimiento por la personalidad de su hijo. El chico había sido criado por Wynne y su detestable abuelo. Sin embargo, admitió a regañadientes, el viejo había hecho un buen trabajo.


  Erick advirtió su mirada y levantó una mano en señal de saludo. Acompañaba a dos mujeres. La ágil rubia que iba a su derecha era su prometida, Belinda, una criatura adorable y etérea. A su izquierda caminaba una mujer algo más baja, también rubia, e incluso a aquella distancia podía notarlo, extremadamente bien proporcionada. Nicholas se preguntaba si no sería quizá una hermana de la que él no había oído hablar.


  El trío se le acercó y Nicholas contuvo la respiración. Aquella mujer era realmente una belleza. Un poco mayor que Belinda, pero sorprendentemente adorable. Una sonrisa serena se dibujaba en sus labios tentadores y de bellas proporciones. Sus ojos destellaban un verde esmeralda vivo.


  Se detuvieron delante de él. Era pequeña y apenas le llegaba al hombro. A pesar de su estatura, casi resplandecía con una energía oculta. Él apartó la vista rápidamente. Nadie los estaba mirando. La música sonaba. Las conversaciones continuaban.


  Impresionante. ¿Acaso era el único que se había dado cuenta del sutil poder de su presencia? ¿Solamente él sintió el cambio en el aire que los rodeaba? ¿Es que la emoción y el misterio podían únicamente llamarlo a él y a nadie más?


  Inevitablemente, su mirada volvió a recaer en la de ella y sintió perderse en las profundidades verdes y brillantes de sus ojos. Profundidades que hablaban de promesas, pasión y… atracción.


  —Milord. —Su voz era suave y ronca, sensual y provocadora. Un temblor inesperado le recorrió el cuerpo como reacción a aquel sonido—. ¿He hecho algo que le provoque mirarme tan intensamente?


  Él se inclinó para cogerle la mano y llevársela hacia los labios. Durante aquel momento, su mirada nunca abandonó la de ella. La sensación que al principio había sentido como incomodidad pareció desvanecerse. Cuando se veía frente a una mujer bella, no solía carecer de confianza. En muchos círculos estaba considerado como todo un experto.


  —Oh, no, milady. Simplemente estoy sobrecogido por la presencia de tal belleza.


  Ella soltó una carcajada y un sonido delicioso y endulzado le rodeó, acomodándose en su alma.


  —Padre —dijo Erick—. Te presento a la madre de Belinda, lady Stanford, la viuda marquesa de Stanford.


  Nicholas se sobresaltó. La grandiosa criatura que estaba frente a él era la mujer a la que había estado investigando. Sus informes mencionaban que era reputada por una gran belleza en su primera temporada, hacía casi veinte años, pero nada que él hubiera leído en papel le podría haber preparado para conocerla en persona. Ella arrugó la nariz al escuchar la palabra «viuda» y él encontró aquel gesto encantador. Quizá ese matrimonio no fuera un error, después de todo.


  


  


  


  «Así que este es el padre de Erick», pensó Sabrina. Era mucho más guapo de lo que a ella le habían dicho, e increíblemente alto. Su pelo y sus ojos eran casi tan negros como la capa de noche que se estrechaba alrededor de sus hombros amplios y musculosos. Una sonrisa coqueta persistía en sus labios, llenos y sensuales. Un aura de fuerza y poder le rodeaba. Intrigante, atractivo, irresistible.


  Ella lo miró a los ojos. Era obvio que se sentía atraído por ella. Aquella idea le proporcionaba una cierta satisfacción. Incluso a la avanzada edad de treinta y seis años, todavía era capaz de llamar la atención de un hombre. No pudo resistirse a inclinar la cara ligeramente e intensificar su sonrisa, un gesto seguro para revelar el hoyuelo de su mejilla.


  —Así que, milord, ¿he de entender que seremos familia pronto?


  —¿Familia? —Él parecía asustado, después se recuperó rápidamente—. Oh, sí, por supuesto, familia. —Miró hacia su hijo y su futura nuera—. Y qué encantadora familia será con estas dos mujeres tan encantadoras como nuevos miembros.


  —Oh, Erick, mira. ¿No es esa Anne Hartly? —Belinda asintió hacia una joven mujer que había al otro lado de la habitación—. Madre, ¿te importa?


  —Por supuesto que no, querida. Id los dos. —Miró tímidamente a lord Wyldewood—. Supongo que me dejáis en excelentes manos.


  Los dos jóvenes se dirigieron hacia sus amigos y la mirada de Sabrina los siguió.


  —Parecen tan jóvenes…


  —Usted no es terriblemente mayor —le dijo Wyldewood con una nota de aprobación en la voz.


  Sabrina llevó bruscamente la mirada de nuevo hacia él.


  —La edad es algo relativo, ¿verdad? Cuando yo tenía su edad pensaba que alguien tan mayor como yo lo soy ahora era un anciano. Ahora que han crecido, todavía sigo viéndolos como niños. Y todavía me siento como entonces. Mis emociones no son tan diferentes ahora de lo que eran en mi primera temporada.


  Wyldewood bajó los ojos para mirarla.


  —Lamento haberme perdido esos tiempos.


  La intensidad de sus palabras hizo que Sabrina vacilara un momento. Se dio cuenta repentinamente de que había dejado caer la guardia por la que tanto había trabajado durante años. De hecho, era demasiado tarde para retomar las bromas coquetas y sin sentido que se le daban tan bien.


  Bajó la mirada.


  —Me temo, milord, que estamos poniéndonos demasiado serios para un evento como este. —Sabrina lo deslumbro con su sonrisa más refinada—. Y yo, por mi parte, me niego a ser seria cuando escucho música. Preferiría más bien bailar.


  La sonrisa de Wyldewood reflejaba la suya propia.


  —Nada me gustaría más.


  La tomó en sus brazos y la llevó hacia la pista de baile. Sonaba un vals. Sabrina se dio cuenta de que su cuerpo encajaba perfectamente con el de él, y de una forma muy natural. Él apoyaba las manos en su espalda, con fuerza y confianza; sentía los músculos de su brazo sólidos bajo su caricia. El calor de su cuerpo la rodeaba en una neblina embriagadora de deseo ardiente.


  Dando vueltas alrededor de la habitación, mirándole a los ojos, ella se preguntaba acerca del origen de la inmediata atracción que había surgido entre ellos. Algo en aquel hombre, alguna cualidad indefinible, amenazaba con derribar sus defensas y dejarla vulnerable e indefensa. Era casi como si no fueran unos completos extraños. Casi como si el destino hubiera intervenido allí. Casi como si fuera mágico.


  Magia.


  Había encontrado la magia antes en los brazos de su marido. O lo que entonces considerara magia. Cuando Jack Winfield, el joven lord Stanford, la tomó entre sus brazos durante aquellos tiempos hacía tantos años, ella se perdió en la pasión y el fuego de un libertino que sólo tenía ojos para ella.


  Magia.


  Apenas había vuelto a toparse con la magia, unas tres veces en los trece años desde que su marido había muerto.


  Tres hombres escogidos por la insinuación, la sugerencia, la promesa de magia en sus miradas, sus caricias y sus sonrisas. Cuando uno tras otro le habían jurado amor eterno y todo lo que le habían pedido era el matrimonio, la verdadera magia se volvió fugaz, fuera de su alcance. Ella rompió amablemente cada romance y de alguna manera se las arregló para no romper también sus corazones. Sabrina sospechaba impasiblemente que todavía albergaba la secreta esperanza de sentir algo más.


  Magia.


  Ahora, en los brazos de aquel hombre, la promesa de algo maravilloso era poderosa, casi tangible. Ella nunca había conocido antes una influencia tan fuerte. ¿Podría ser él la persona que devolvería la magia a su vida? ¿La persona que finalmente remediara sus inquietos deseos? ¿El hombre que la hiciera sentir completa? No se conformaría con menos que eso.


  ¿Pero qué querría él a cambio? La inesperada pregunta iluminó su mente de tal modo que casi tropezó en uno de los medios giros. Él arqueó las cejas, formando una expresión de preocupación.


  —¿Hay algún problema?


  —Solo ha sido un traspié. —Le dedicó una sonrisa tranquilizadora. Un hombre como aquel esperaría, mejor dicho, requeriría una mujer que fuera la personificación de la corrección política. Para entregarse y obedecer. Un hombre como aquel esperaría que ella fuera exactamente lo que aparentaba ser, que cumpliera con la mentira en la que había vivido cada día.


  No. No le importaba la atracción, la chispa, el deseo no pronunciado, no iba a relacionarse así con ese hombre. No podía correr el riesgo de permitirle descubrir a la mujer cuidadosamente enterrada bajo las capas del comportamiento aceptable. Una mujer escondida durante ya casi una década. No podría exponerse a su desaprobación.


  Él tenía la suerte de su hija en las manos. Con una sola palabra podría poner fin a los planes de boda. Y aquello no podía permitirlo, y no iba a hacerlo. No, a pesar de la atracción inesperada y urgente, Nicholas Harrington no debía ser otra cosa que el padre del prometido de su hija. Nada más, nada menos.


  La música cambió a una pieza lenta. Con desgana, pero firmemente, Sabrina se alejó de los brazos de Wyldewood. Ella necesitaba poner distancia entre ellos, física y emocionalmente, y rápido. Ya le había permitido entrever más de lo que debía.


  Ella levantó los ojos para mirarlo, la pasión que él despertaba en ella se disfrazaba cuidadosamente tras una calma exterior, la máscara serena que otra vez se levantaba con firmeza en su lugar.


  —Tendremos que hablar detalladamente de los preparativos de la boda en algún momento. Ahora mismo estoy segura de que querrá ver al resto de sus invitados, así que no voy a retenerlo por más tiempo.


  Asintió con educación y se dio la vuelta. No le permitió ni un segundo para responder. Pero no podía perderse la mirada de desconcierto de su cara y la manera en la que sus ojos negros la abrasaban.


  Sabrina se negó a mirar atrás.


  Aceptó una copa de champán de un camarero que pasó a su lado y se dio cuenta del molesto temblor en su mano. ¿Por qué razón aquel extraño le afectaba tan profundamente? No había una explicación lógica. Sabrina negó con la cabeza mentalmente y se dirigió hacia la sala reservada para jugar a las cartas. Un relajante juego era una idea excelente. Después de todo, aquella noche, como de costumbre, tendría más que la práctica suficiente en el bello arte de los faroles.


  Nicholas observó su retirada precipitada y la preocupación lo invadió. ¿Por qué demonios le había cortado esa mujer de aquella manera? ¿Habría hecho algo que la hubiese ofendido? Le pareció que ella estaba disfrutando de su coqueteo tanto como él, por lo menos al principio.


  Por supuesto. Debería haberse dado cuenta de ello antes. Era obvio que su comportamiento sugerente la había asustado. Según sus investigadores, ella era una mujer tranquila y reservada que no se aventuraba en la sociedad más de lo necesario. Su nombre había sido relacionado con varios caballeros con el paso de los años, pero ni un ápice de escándalo ni ningún rumor indecente acompañaba las habladurías. En el mejor de los casos podría decir que había vivido una vida inmaculada desde que regresó a Londres tras la muerte de su marido.


  Una leve sonrisa se dibujó en su cara. No era simplemente una mujer bella, sino también bien educada, reservada e incluso con un toque tímido. Dejó a un lado la vaga sensación de decepción. De alguna manera, por instinto, había esperado algo más de ella.


  Cuando su mirada encontró sus ojos la primera vez, él juró haber atisbado una chispa, una energía que lo dejaba sin respiración. Pero aparentemente, su primera impresión había sido engañosa y su reacción original un error. Observó su elegante brillo al otro lado de la sala, la graciosa manera en la que seleccionaba una copa. Nicholas entrecerró los ojos pensativamente. A pesar de sus relaciones con los hombres durante su viudez (¿quién podría culparla por ello?) era a la vez refinada y discreta, podría ser exactamente lo que él necesitaba. Una pareja presentable para promocionar su carrera. Un ornamento atractivo para exponer en su brazo. Una esposa perfecta.


  Su sonrisa se convirtió en una risa burlona. Una condesa como aquella no sería una inconveniencia en absoluto.


  Tendría poco efecto en su vida bien ordenada, su búsqueda privada de placer. Y no había olvidado su inmediata atracción hacia ella. Aunque una voz distante en el fondo de su mente le decía que aquella no era el tipo de mujer que el normalmente deseaba. Era agradable y bonita, pero a pesar de su primera reacción no tenía un entusiasmo real, ninguna promesa de emoción, ningún sentido de aventura inminente. ¿Cómo podría haber estado su instinto inicial tan equivocado?


  Ignoraba la respuesta a aquella pequeña duda. Desconocía las preguntas y las preocupaciones que se amontonaban en su cabeza. Se dio la vuelta para hablar con los invitados recién llegados y firmemente alejó la voz molesta y persistente que le atormentaba.


  La esposa perfecta… qué terriblemente aburrido.


  


  


  


  Unos escasos veinte minutos después, Sabrina estaba inmersa en un juego agradable y poco exigente de naipes con tres caballeros mayores. Como buena jugadora, prudente y objetiva, no apostaba mucho y nunca más de lo que se podía permitir perder. A pesar de aquello, o quizá precisamente debido a ello, normalmente abandonaba la mesa con más de lo que empezaba.


  Los ganadores eran a menudo bastante miserables. Los verdaderos premios eran pedazos y piezas de una conversación financiera, gotas de estrategias de inversión y breves rumores políticos facilitados por hombres que suponían que ella no estaba interesada, o que le parecía aburrido. Que suponían que su fachada adorable y serena escondía una mente igualmente desocupada. Que suponían que ni siquiera se preocupaba por sus charlas, o que no las escuchaba.


  Durante aquellos juegos, Sabrina se comparaba con un perro de caza cuya absorta atención solo era captada cuando tenía un zorro rojo a la vista. Aquella noche y allí había muy pocos zorros rojos. La conversación vagaba sin rumbo fijo, las palabras pasaban sin que ella las atendiese. Sabrina se concentraba lo suficiente en las cartas como para jugar respetablemente, pero permitía que sus pensamientos deambularan hacia una figura alta y poderosa con unos ojos negros penetrantes.


  —¿No es verdad, querida?


  —Perdone, ¿cómo dice? —La atención de Sabrina volvió a dirigirse a la mesa y a lord Eldridge, que estaba a su derecha.


  Él levantó sus pobladas cejas en una leve señal de reprobación.


  —Estaba comentando la noticia de una expedición que podría partir hacia las Américas para buscar un tesoro español. Seguramente ya habrá oído hablar de ello.


  —Por supuesto. —Sabrina recordaba vagamente haber leído algo acerca de la búsqueda de un tesoro hundido en las Antillas, posiblemente se trataba de un galeón español que había naufragado hacía varios siglos. No era el tipo de inversión que hubiera captado su atención. Demasiado especulativo, demasiado arriesgado y demasiado caro para no haber una garantía de devolución.


  —Bueno —dijo Eldridge—. Solo estaba diciendo que uno no necesita recorrer la mitad del globo para encontrar un tesoro. Nadie ha podido recuperar el oro de Napoleón de aquel barco naufragado en la costa de Egipto. Ahora hace unos veinte años de eso, creo. —Su mirada buscaba en su cara con curiosidad—. Pero, por supuesto, usted sabe mucho más de eso que ninguno de nosotros, ¿verdad?


  Sabrina frunció el ceño con desconcierto.


  —Me temo que no tengo ni idea de lo que está hablando.


  —Yo tampoco, Eldridge —añadió lord Connelly con impaciencia—. ¿Qué es lo que está intentando decirnos?


  Eldridge suspiró con una obvia exasperación.


  —Muy bien. No puedo creer que hayan olvidado por completo esa historia. —Observó los tres pares de ojos que le miraban con expectación.


  —Suéltelo ya, hombre —dijo lord Rowe secamente—. Estamos esperando.


  Eldridge resopló de furia y murmuró algo en voz baja antes de reclinarse hacia atrás, en una actitud típica de un veterano cuentacuentos con una buena historia que narrar.


  —Fue, como he dicho antes, hace veinte años, en 1798. Las tropas de Napoleón estaban en Egipto. Un barco zarpó desde Francia con oro suficiente para pagar a los empleados y para otros gastos. Nunca pudo llevar a cabo su propósito porque fue hundido por uno de nuestros sutiles barcos. Según esas historias, los oficiales de a bordo se las arreglaron para llevar el oro a tierra antes de que el barco se hundiera por completo y después lo escondieron. Lo más probable es que lo enterraran. Posiblemente, planeando regresar más tarde y reclamarlo para ellos mismos.


  Estudió al trío que lo escuchaba con el aire de un hombre que tiene al público en la palma de su mano.


  —Y usted, querida… —Se detuvo, alargando el dramatismo del momento—. Usted sabe dónde está.


  —¿Yo? —Sabrina estalló a carcajadas—. ¿Cómo demonios voy a saber dónde se esconde el oro francés escondido en Egipto?


  —Sí, eso mismo digo yo, Eldridge. —Conelly mostraba una expresión de enfado—. ¿Cómo podría tener lady Stanford conocimiento de ello?


  —Porque… —el brillo en los ojos de Eldridge encajaba con el tono triunfante de su voz— su marido ganó esa información en un juego de cartas.


  —¿Jack? —Sabrina lo miró fijamente—. ¿Cuándo?


  —Ocurrió poco antes de su muerte. —Eldridge se ruborizó, aparentemente avergonzado por haber mencionado la defunción de su marido—. Si no me falla la memoria, el juego tuvo lugar en su club, mi club también, ya sabe. Alguien en su mesa apostó una carta que afirmaba que contenía las coordenadas detalladas en las que se encontraba el oro. Creo que fue un navegante francés el que se la pasó a él. —Eldridge hizo una pausa y arrugó una de sus cejas pensativamente—. O quizá se trataba de un francés expatriado. En cualquier caso, todo el mundo pensó que era una burla colosal. —Miró a los hombres que se sentaban en la mesa como si estuviera compartiendo un secreto masculino—. Ya saben cómo son estas cosas. Stanford ganó la mano. Todo el mundo pensó que la carta era falsa. Stanford incluso hizo bromas al respecto.


  Se dio vuelta para mirar a Sabrina y frunció el ceño.


  —¿Usted no sabía nada de esto, querida?


  Sabrina negó con la cabeza.


  —No estoy segura. Me resulta vagamente familiar pero… —Se encogió de hombros en un gesto de indefensa feminidad—. Realmente no sé lo que le pasó a esa carta misteriosa. Y aunque la idea de un oro escondido es bastante intrigante, es demasiado inverosímil para siquiera considerarla —privilegió al trío con una sonrisa atractiva—. Ahora, caballeros, ¿continuamos con nuestro juego?


  Los hombres se metieron de nuevo en la partida y Sabrina se les unió con una muestra modesta de entusiasmo. Pero su mente estaba en otra parte, muy lejos de las cartas que tenía en la mano.


  Indicaciones hacia una fortuna. La idea desencadenó una subida de adrenalina como nunca había pensado que volvería a sentir. El anhelo de una aventura enterrada hacía años asomaba en su seductora cabeza. La atracción de la emoción tiraba fuertemente de ella como una marea.


  Si realmente existía aquella carta, sería la respuesta a todos sus problemas financieros. Sólo la búsqueda llenaría una necesidad que hasta ese preciso momento no hubiese creído que persistiese dentro de ella.


  En una fracción de segundo, Sabrina había tomado una decisión. Cuando regresara a casa encontraría aquella carta, aunque tuviera que buscar ladrillo por ladrillo. Y cuando la encontrara, a pesar de las dificultades, los problemas y los obstáculos, se dirigiría hacia Egipto.


  Y no permitiría que absolutamente nada se interpusiera en su camino.


  Capítulo 2


  BELINDA bajó hacia el salón danzando sobre sus pasos, con los pies apenas rozando el suelo. Era una mañana excepcional, inmediatamente posterior a una noche verdaderamente maravillosa en compañía de un hombre absolutamente fascinante. Erick encarnaba todo con lo que ella había soñado y cada día le daba gracias al cielo por tener una madre que le permitiera hacer su propia elección de un marido, en lugar de disponer uno por ella.


  La noche anterior, el padre de Erick había dicho que publicaría el anuncio de su compromiso en el Times a principios de la semana. La emoción lo hacía estremecer solo con pensarlo. Pronto sería oficial y todo el mundo podría ser testigo de su amor.


  Belinda se acercó a la puerta de su madre y llamó ligeramente. No hubo respuesta. Volvió a dar unos golpecitos, esta vez más fuertes y bruscos. Tampoco obtuvo respuesta. Suavemente empujó la puerta hasta abrirla.


  La habitación estaba perfectamente ordenada. No había nada fuera de lugar. Ningún traje de fiesta de la pasada noche desechado y descansando desplegado en una silla. Ninguna joya ni bisutería estaba esparcida cuidadosamente sobre el tocador. No había medias ni enaguas cubriendo el suelo. En una casa normal, aquella habría sido tarea para una criada.


  Pero la madre de Belinda tendía a despachar a su criada tan pronto como había sido ayudada a desvestirse de cualquiera de los exquisitos trajes de noche que había seleccionado para llevar en una velada. Reclamaba una inmediata soledad y eso le costaba la inconveniencia de esperar hasta la mañana siguiente para que su cuarto fuera arreglado.


  Belinda recorrió toda la habitación con una rápida ojeada. Lo que más le preocupaba era la cama de su madre. Las sábanas habían sido vueltas hacia atrás, como si alguien que está a punto de acostarse las hubiera retirado. Tenían exactamente el mismo aspecto que cuando ella le había deseado buenas noches a su madre. No había sido tocada. Obviamente, nadie había dormido entre sus sábanas.


  ¿Dónde estaba su madre? Y si no había dormido allí la pasada noche, ¿dónde había dormido? En la fiesta parecía estar preocupada, pero Belinda no prestaba más atención de la necesaria, su madre se comportaba normalmente de forma reservada y tranquila en público. Belinda frunció el ceño y se dirigió a toda prisa por el pasillo, pasando el cuarto de al lado, la habitación que una vez perteneció a su padre. Miró distraídamente la puerta abierta y se quedó sin aliento, parándose en seco.


  El cuarto parecía el escenario que sigue a un huracán devastador. Cada uno de los cajones estaba abierto, algunos completamente sacados de la cómoda y arrojados cuidadosamente en el suelo. Las ropas estaban amontonadas en pilas desordenadas. Las puertas del armario abiertas, sus contenidos esparcidos por toda la habitación. Incluso el colchón de plumas descansaba tumbado entre la cama y el suelo.


  ¿Qué demonios había ocurrido allí? ¿Habían sido víctimas de un robo? El miedo inundó a Belinda. Tragó saliva, evitando una sensación de terror que le subía por la garganta, y corrió a toda prisa por el pasillo, casi golpeando la escalera, bajó volando los escalones para detenerse bruscamente ante la puerta cerrada de la biblioteca de su madre. Dudó por un momento, después de todo, aquel era el santuario privado de su madre. Luego inspiró profundamente, enderezó los hombros, agarró el picaporte y abrió firmemente la puerta.


  Lo que encontró allí distaba poco del aspecto del piso de arriba. Parecía como si una mano gigante hubiera levantado y después agitado bruscamente la habitación. La mitad de las estanterías de la biblioteca estaban vacías. Libros cubrían la moqueta, escapando de las caóticas pilas para devorar el crédulo espacio de suelo. Los papeles se esparcían por la sala, blancos interrogantes que se desparramaban libremente sobre cualquier cosa que hubiera en su camino.


  Su madre estaba sentada en la mesa del despacho en medio de todos los escombros. Todavía llevaba el vestido que había llevado la noche anterior, sólo que ahora estaba arrugado y polvoriento. Belinda entrecerró los ojos en señal de preocupación y desconcierto y estudio cómo su madre cogía impacientemente un libro. Lanzó al aire las páginas, después cogió el ofensivo volumen por el lomo y lo sacudió salvajemente. Belinda no pudo descifrar las palabras que su madre murmuraba en una obvia frustración antes de que arrojara el volumen detrás de ella y escogiera otro.


  —Madre, ¿qué está pasando aquí? ¿Qué estás haciendo?


  La mirada de la madre se dirigió hacia su retoño y la sorpresa se dibujó en una cara manchada por el polvo. Arrugó la nariz en un gesto habitual que había derribado a muchos hombres, pero que no tenía el más mínimo impacto en su hija.


  —¿Limpieza de primavera? —le dijo.


  Belinda suspiró, molesta. Era una de las pocas personas que conocía el más que único sentido del humor de su madre y la manera en la que observaba el mundo que la rodeaba. Normalmente era una cualidad que Belinda apreciaba, incluso si encontraba algo de alguna manera desconcertante. Pero no aquel día.


  —Madre, quiero que me digas lo que estás haciendo. ¿Por qué has destrozado dos habitaciones? —Miró a su madre con dureza—. Porque solamente han sido dos, ¿verdad?


  Su madre arqueó una de sus cejas y dibujó una sonrisa de diversión en sus labios. Se bajó de un salto de la mesa del escritorio y sacudió una vaga tela de araña de su vestido.


  —Sí, querida, solamente han sido dos. Sin embargo, no puedo garantizarte que no habrá más.


  —¿Por qué? —gimió Belinda, y preguntó por tercera vez—. ¿Qué estás haciendo?


  —Buscando algo que aparentemente está extraviado. —La madre hizo gestos vagamente a la habitación que le rodeaba—. O bien escondido —añadió en voz baja.


  —Bueno, sin duda espero que lo encuentres antes de que tires abajo toda la casa.


  Su madre la miró fijamente y una sensación de hundimiento en la boca del estómago le indicó a Belinda que acababa de atravesar el límite de la confianza madre-hija.


  Su madre habló con un tono de voz tranquilo y controlado, y el nudo que Belinda sentía en el estómago se hizo más fuerte.


  —En primer lugar, mi querida niña, esta es mi casa, y si se me antoja tirarla abajo, haré exactamente lo que me plazca. En segundo lugar, yo soy la madre aquí, no tú, y no deseo que te dirijas a mí como si las posiciones estuvieran invertidas.


  —Oh, madre, lo sé y realmente lo siento. —Los ojos de Belinda se cubrieron con lágrimas de arrepentimiento—. Pero es que cuando vi la habitación del piso de arriba y ahora esto, y que no estabas durmiendo en tu cama y…


  —Todo está bien, querida. —Sabrina cruzó la habitación y puso el brazo alrededor de su hija. Suavemente llevó a Belinda hacia la puerta—. Y no hay nada de lo que preocuparse. Sin embargo, creo que deberías saber que es posible que me vaya de Londres durante una temporada.


  La boca de Belinda se abrió de par en par en señal de horrorizada alarma.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Adónde te vas?


  —Oh, aquí y allí. Haciendo visitas, viendo paisajes, ocupándome de pequeños asuntos —dijo Sabrina con una actitud vaga y elusiva mientras continuaba llevando a Belinda hacia la puerta—. En realidad, no es nada de lo que haya que preocuparse. A pesar de las apariencias, tu madre está bastante capacitada para ocuparse de sí misma.


  La madre y la hija se encontraban una frente a otra bajo el umbral de la puerta.


  —Vete, y no dejes que mis actividades te preocupen. Simplemente concéntrate en ese joven encantador tuyo y en la maravillosa vida que vais a compartir juntos. —Su madre retrocedió y le dio a Belinda el más leve de los empujones hacia el pasillo—. Todavía no he terminado aquí, así que continuaremos esta discusión más tarde. Que tengas un buen día.


  La puerta se cerró suave, pero firmemente. Belinda permaneció con la boca abierta frente al panel. Por un momento no pudo hacer otra cosa que mirar fijamente. Desconcertada, consideró las palabras de su madre. Sencillamente, no tenían sentido alguno.


  ¿Por qué se iría de Londres tan repentinamente, tan misteriosamente? No era propio de ella en absoluto ser impulsiva y sigilosa. Belinda conocía a su madre mejor que ninguna otra persona. Aunque se daba cuenta de que había mucho más en ella de lo que revelaba a la gente, su madre nunca había hecho nada parecido antes: poner patas arriba la casa y anunciar después una salida que no había sido planeada. ¿Qué era lo que le pasaba?


  No, definitivamente algo iba mal. Belinda miró la puerta de la biblioteca, después se dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia el piso de arriba para coger papel y lápiz. No tenía ninguna intención de dejar a su madre irse a Dios sabía dónde. No, si podía evitarlo.


  Tomó una delicada hoja del escritorio de la mesa del despacho de señora que había en su habitación y rápidamente escribió una nota. Estaba claro que Belinda no podría detener a su madre ella sola. Así que hizo la única cosa que podía hacer dadas las circunstancias.


  Se la envió a Erick.


  


  


  


  Sabrina apoyó la espalda en la puerta cerrada y retiró un mechón extraviado de la cara. Simplemente no podía decirle a Belinda lo que estaba buscando o lo que había planeado hacer una vez que lo encontrara.


  En primer lugar, la chica no tenía ni idea de las dificultades financieras que estaban atravesando. Y en segundo lugar, Sabrina había hecho un trabajo excelente para educar a Belinda con el propósito de que tomara su posición en la sociedad y asumiera el derecho de nacimiento que le correspondía como la hija de una marquesa. Fue criada en el ambiente adecuado, recibió una correcta educación y formación con la esperanza de que asumiese la posición correcta en la vida. Belinda nunca entendería cómo su madre podría siquiera considerar la idea de buscar algo tan absurdo como un tesoro perdido.


  Quizá había hecho demasiado bien su trabajo. La chica era hermosa y encantadora, con todas las gracias sociales, pero no parecía tener mucha imaginación. La vena imprudente propia de su madre y su padre parecía habérsela evitado completamente. Siendo realista, como madre preocupada y cariñosa, sabía que aquello era lo mejor para ella, aunque en ciertas ocasiones habría estado bien tener una hija con la que compartir sueños extravagantes e incluso escandalosos. Sin embargo, había poco que ella pudiera hacer al respecto en aquel momento.


  Sabrina se alejó caminando de la puerta y supervisó la biblioteca. Incluso cuando Jack estaba vivo, ese había sido su propio espacio de privacidad. Él había pensado en la sala simplemente como el tipo de habitación que un hombre de su posición debía tener. Pero desde el principio, Sabrina adoró aquel lugar. Adoró las estanterías de madera oscura que se elevaban hacia el cielo, flanqueando la ventana inclinada que iba del suelo hasta el techo. Adoró la repisa de la chimenea de mármol gris y el color rojo profundo de las paredes. Adoró el calor acogedor y la comodidad que parecía rodearla y bañarla en cualquier lugar en el que se levantara dentro de sus confines. Incluso la fragancia de los libros, el cuero y la sabiduría la llamaban a gritos.


  Y Sabrina daba gracias por poder disponer de ella. Jack había heredado la casa de la ciudad años antes de su matrimonio; tras su muerte, ella descubrió que era prácticamente la única propiedad de la que era propietario libre y claramente.


  La carta debía estar allí, si realmente la había guardado y escondido en algún lugar. Aquella y la habitación de Jack eran las únicas salas que no fueron redecoradas durante la última década. La carta hubiera aparecido hacía años si hubiera estado oculta en cualquier otro lugar de la casa.


  «Si todo esto no es una broma», repicaba groseramente una molesta voz en algún lugar de su mente. Sabrina ignoró aquella idea. Jack nunca había crecido completamente, nunca había aceptado las responsabilidades de la madurez y, fuera real o solo un engaño, la simple idea de un tesoro perdido le habría parecido atractiva. Estaba segura de que se había quedado con la carta, aunque solo fuese por el espíritu de la búsqueda.


  ¿Pero dónde la habría escondido? Apretó las manos en un gesto de frustración. Aquella búsqueda desordenada no la llevaría a ninguna parte. Tenía que pensar las cosas lógicamente, racional y metódicamente. Evaluar las posibilidades y proceder paso a paso.


  Sabrina dejó escapar un suspiro tranquilo y se dio la vuelta para dirigirse a la pared que quedaba a su izquierda.


  Varios cuadros cubrían la superficie carmesí: retratos de la familia Winfield, paisajes, naturaleza muerta, la mayoría de ellos solo con valor sentimental. ¿Podría estar la carta escondida tras uno de ellos? No era una posibilidad rebuscada, pero probablemente tampoco lo suficientemente inteligente para encajar con el sentido del humor de Jack. Y ninguno de los cuadros representaba el tema de tesoros, oro ni tampoco de Egipto.


  Se dio vuelta para mirar las estanterías de libros, ahora medio vacías; su contenido descansaba en el suelo. Hasta aquel momento, la búsqueda había sido en vano. ¿Habría un volumen que no habría tocado aún y que guardara su secreto? ¿Habría una pista oculta en el título escrito en oro en el lomo de algún libro que no levantara sospechas?


  La chimenea dominaba la tercera pared, sus líneas simples y clásicas no revelaban ningún escondite que fuera obvio. Su mirada se extravió hacia la parte superior, al retrato de Jack que estaba en medio, sobre la repisa. Sus ojos azules y brillantes en su firme cara, la calidad rebelde de su pelo rubio y dorado, todo había sido capturado por el artista. Incluso la sonrisa ligera y divertida que siempre llevaba en los labios.


  —Jack —suspiró ella—. ¿Por qué no podías habérmelo dejado más fácil? Dios sabe que nada más fue sencillo después de tu muerte.


  Sabrina negó con la cabeza y sonrió a la foto. Hubo un tiempo en el que no podía sonreír cuando se acordaba de su marido: cuando se había enfurecido y gritado hasta quedarse afónica por su falta de previsión y por haberla dejado prácticamente sin dinero. Sabrina estuvo dominada por aquel sentimiento años, pero, aunque nunca pudo llegar a perdonarlo, con el paso del tiempo había llegado al menos a entenderlo un poco mejor. Miró el portarretratos. ¿Podría la carta estar escondida tras esa foto? ¿Oculta tras su coqueta sonrisa y sus ojos risueños?


  Hasta ese momento tenía el retrato de Jack, los otros cuadros y los libros que quedaban para buscar. Y todavía estaban los muebles. Su acogedora biblioteca sólo tenía la mesa de despacho y la silla, más un orejero raído cerca de la chimenea y un diván. Estudió las piezas con ojo crítico. Todas reflejaban el paso del tiempo y deberían haber sido cambiadas hacía años. Pero eran tan parte de aquella habitación como las estanterías y la repisa de la chimenea.


  Su mirada se dirigió hacia el sofá, que la llamaba seductoramente. El cansancio la golpeó. No pasaba nada si se tumbaba durante un rato. Estuvo despierta toda la noche. Si no tenía la cabeza despejada, nunca encontraría aquella maldita carta.


  Sabrina se hundió en la comodidad del penacho. A lo largo de los años, su forma había dejado huella en la tapicería raída de color escarlata, y el sillón se adhería a sus curvas como una caricia de terciopelo. Se le cerraron los ojos.


  Durante las últimas horas había pensado en Jack más de lo que lo había hecho en mucho tiempo. Ahora se acordaba de cómo le había comprado él aquella pieza. El sofá era uno de los pocos regalos que había recibido de él y que no había tenido que vender tras su muerte. Incluso se vio obligada a vender otros regalos de joyería.


  Sabrina merodeaba en algún lugar entre la consciencia y la inconsciencia y los años que se alejaban. Se acordó del modo en que Jack le había ofrecido el sofá y había declarado ceremoniosamente la biblioteca como su propio reino personal. Se acurrucó más. Los recuerdos inundaban su mente. Él dijo, cuando ella se había reclinado sobre el sofá, que le recordaba a Cleopatra. Se sonrió a sí misma y los pensamientos coherentes se alejaron.


  Jack siempre dijo que en el sofá parecía toda una reina… como la Reina del Nilo…


  La Reina del Nilo.


  Se levantó con brusquedad del sillón, inmediatamente alerta, olvidando el cansancio. Sabrina observó un sofá que no levantaba sospechas. ¿Podría ser? ¿Era posible?


  Rápidamente recorrió con las manos las líneas serpentinas y el cabecero curvado, bajando por su longitud de terciopelo, alrededor de las esculpidas patas. Golpeó cada costura, cada hendidura. Empujó e inspeccionó cada punto donde las patas de madera en forma de garra se ajustaban al marco. Estudió detenidamente cada superficie, examinó cada centímetro.


  Nada.


  Sabrina dio un paso hacia atrás y entrecerró los ojos, concentrándose, estudiando el enigma. Hasta aquel momento no había indicación de ninguna alteración, ningún desgarre remendado en la tela, nada que se saliera de lo normal. Quizá si lo diera vuelta y examinara la parte de abajo…


  El sofá resultó ser mucho más pesado de lo que Sabrina pensó. Después de varios minutos empujando, levantando y tirando, ya sin respiración, finalmente el sofá cayó sobre uno de sus lados. Un empujón más y cayó sobre su espalda, con el mismo aspecto de una bestia herida implorando que se apiadaran de ella.


  Sabrina rio en voz alta, triunfante. Rápidamente examinó la parte de abajo. Una tela tosca clavada con tachuelas se aseguraba en el marco, cubriendo el fondo. Estudió por completo cada una de las secciones cosidas y cada punto donde la madera se unía al material. Justo como había pasado con el otro lado, nada allí parecía haber sido tocado. Jack no era tapicero, ni costurero. Estaba claro que si había escondido algo allí, sería aparente. Su sensación momentánea de triunfo se desvaneció, dando lugar a una oleada de decepción.


  —Maldita sea. —Miró con enfado el inocente sofá. Como una chispa entre la yesca seca, la ira destelló en sus venas. Miró el portarretratos que había encima de la chimenea.


  —No es justo Jack. Realmente necesito ese oro. Lo necesito para nuestra hija y lo necesito para mí misma. Maldito seas, Jack, ¿por qué tiene que ser todo tan condenadamente difícil?


  La sonrisa en sus labios persistía sin cambios. Frustrada y furiosa, Sabrina dio un traspié y se resbaló, suspendida en el aire. La carne y el hueso golpearon la madera. El dolor se extendió hacia la parte de arriba de la pierna.


  —¡Ay! —Se agarró ávidamente a su pie tembloroso, desplomada en el suelo, masajeando el doloroso apéndice—. De verdad que esto es bastante absurdo.


  Puso mala cara a la pata del ofensivo sofá, abrió la boca de par en par y miró con un desconcierto aturdido.


  Su patada había desgarrado la pata del marco y ahora esta se inclinaba en un ángulo ligero. Se levantó de un salto, ignorando el dolor de su pie. Cogió la madera grabada con ambas manos y, lanzando todo su peso sobre ella, empujó con todas sus fuerzas.


  Durante un rato, nada ocurrió. Después, bruscamente, la pata se desgarró. Sabrina se echó hacia delante sobre la parte de atrás del sofá, con la pata en la mano.


  Se desplomó en el suelo. La aprehensión y la emoción libraban una batalla en su interior. Cuidadosamente, le dio la vuelta a la pata que tenía en las manos para ver el interior, donde había sido adherido el marco. Con precaución deslizó dos de los dedos dentro del estrecho espacio. El interior no tenía el tacto áspero de la madera. Era más suave. El corazón le latía con fuerza en el pecho y se obligó a mantener la calma. Suavemente, sacó los dedos e hizo avanzar con mucho tiento una hoja enrollada de pergamino.


  Sabrina arrojó la pata a un lado y puso la página en el suelo. Le temblaban las manos por la expectación, que hacía estragos dentro de ella. Lentamente, desenrolló la hoja. Casi no podía creer lo que estaba viendo. Definitivamente, era una carta. Definitivamente antigua, amarillenta por el paso de los años.


  Y estaba escrita en francés.


  Capítulo 3


  —NO está actuando en absoluto como es ella. Pasó toda la noche poniendo patas arriba la casa, buscando Dios sabe qué. Y ahora dice que se va de Londres. Erick, estoy verdaderamente preocupada.


  Belinda se paseaba de un lado a otro en el salón frontal de la casa de su madre. La mirada de Erick la seguía en cada movimiento. Era realmente un diamante perfectamente acabado, una belleza reinante en su actual temporada. Y era suya.


  —¿Has intentado hablar con ella? —le dijo él, con la mente ocupada observando la manera graciosa en la que sus caderas se movían y el pecho de marfil que se escondía discretamente bajo el vestido de día, en lugar de escuchar sus palabras.


  —Por supuesto que sí. —Belinda dirigió hacia él sus ojos de zafiro cubiertos con lágrimas de preocupación—. No tengo ni idea de lo que está tramando y simplemente se niega a hablar conmigo. —Dejó escapar un suspiro sincero—. Mi madre me trata como si fuese una niña que todavía va al colegio.


  —Pero qué niña tan encantadora —dijo en voz baja. Su mirada todavía descansaba en sus seductoras curvas, llenas y apetitosas, maduras.


  Erick soñaba con el momento en el que tuviera el derecho de explorar aquellas curvas en detalle, en el instante en el que pudiera acariciar los provocadores pechos y permitir que sus labios se entretuvieran entre los escondrijos de su delicioso cuerpo. Reclamarla y enseñarla y hacerla suya de muchas maneras. Hasta aquel momento, habían compartido solamente unos pocos besos, cada uno menos casto que el anterior, cada uno dando la promesa de una pasión escondida que crecía tras su inocencia bien guardada. Incluso ahora, su fragancia, una mezcla embriagadora de perfume y feminidad, la bañaba, excitante y atormentadora.


  —¡Erick! —La impaciencia timbraba en su voz—. ¿Estás escuchándome? —Sus ojos destellaban un azul fuego y él se preguntó qué color mostrarían en medio de la pasión.


  —Por supuesto. —Desvió sus pensamientos ambulantes—. Sí, por supuesto que estoy escuchándote. ¿Dónde está tu madre ahora?


  —En su habitación. Creo que finalmente se fue a dormir tarde esta mañana. Cuando se retiró a su cuarto, creo que… —Belinda tenía los ojos abiertos de par en par, con una expresión de incredulidad en ellos—. ¡Estaba cantando!


  Él arqueó ambas cejas y frunció el ceño pensativamente.


  —¿Cantando? Por lo que has dicho, supongo que no suele comportarse de esa manera, ¿no es así? —Ella asintió—. ¿Crees que puede estar enferma?


  Belinda se mofó.


  —Lo dudo. Ni está loca ni es estúpida. La conozco más que ninguna otra persona. Siempre ha sido una mujer algo reservada. Pero nunca actuó de modo tan impulsivo ni se preocupó antes de su casa. —Levantó la mirada hacia los ojos de Erick y él la rodeó instintivamente con los brazos, llevándola hacia sí. Un lamento atrapó su voz—. Oh, Erick, ¿qué voy a hacer?


  —Si no habla contigo, quizá pueda hablar con alguien que esté más cerca de su edad. —Sonrió ante su mirada de preocupación—. Si quieres, puedo pedirle a mi padre que tenga una conversación con ella. Está versado en la diplomacia. Seguro que puede determinar qué es lo que lo que va mal.


  Ella contestó a su sonrisa con un suspiro de alivio.


  —Eso sería maravilloso.


  Él inclinó la cabeza y sus labios encontraron los de ella en un suave beso, tacaño, bastante honorable, solo para proporcionarle algo de comodidad. Su aliento provocó el suyo, incitando una necesidad persistente. Ella abrió los labios bajo su creciente presión y él trazó tentativamente con la lengua la curva llena y provocadora de su boca. Ella suspiró y fundió el cuerpo contra el suyo. Erick sabía que se retiraría de un momento a otro, ahogando su deseo, recobrando el control, pero durante ese instante se perdería en el sabor todavía prohibido de ella y en el igualmente embriagador conocimiento de que aquella mujer hechizante quería saber en lo que él estaba pensando. Ella había acudido a él para resolver su problema. Erick pensaba que era así como debían ser las cosas, aunque su pecho se hinchaba por el orgullo masculino. Cuidaría de ella. Le demostraría que podía encargarse de cualquier problema. Aquel día y durante el resto de sus vidas.


  


  


  


  Sabrina tiró del cordón que había en su cama y esperó con impaciencia la llegada de su mayordomo. Había dormido profundamente después de haber traducido la carta y ahora estaba impaciente por llevar a cabo los planes que tenía en mente. Las indicaciones que llevaban al oro eran concisas e inteligentes. No era de extrañar que el tesoro nunca hubiese sido localizado. Pero le molestaba tener solamente la segunda página de la misiva y se preguntaba si habría algo de importancia en la primera página, cualquier cosa que pudiera ser relevante para su búsqueda. Echó a un lado aquella idea. Aquello era todo lo que tenía, y tendría que funcionar.


  Aunque justo en aquel instante, pensó, se enfrentaba a un reto más inmediato. Simplemente llegar a Egipto le costaría una espantosa cantidad de dinero. De ninguna manera estaba en la miseria, pero tampoco tenía los fondos que requería una expedición de aquella magnitud. A pesar de lo mucho que odiaría hacerlo, a pesar de lo mucho que aquella idea le angustiaba, tendría que vender las joyas que poseía.


  Sabrina se sentó ante el tocador, metió la llave en el cajón inferior de la izquierda y lo abrió tirando de él. Una grande caja de marquetería italiana ocupaba todo el espacio. Tiró de ella hacia fuera y levantó su sustancial peso sobre la mesa. Solo el periódico, normalmente oculto por la caja, descansaba en el fondo del cajón. Probablemente estaba loca por mantenerlo entero, una prueba de una época pasada, cuando era una persona completamente diferente, pero solo el hecho de conocer que su pasado estaba escondido bajo sus joyas hacían de alguna manera que sus días de propiedad estancada fueran más fáciles de sobrellevar. Cerró el cajón y dirigió la atención de nuevo hacia la caja. Con una caricia reverente, abrió la tapa.


  Ahora aquel era su tesoro. Había comprado y pagado ella misma cada una de las piezas. Había seleccionado cada bisutería con cuidado. Se había sentido deleitada con cada brillante rubí y cada resplandeciente esmeralda. Por segunda vez en su vida, Sabrina tendría que vender sus joyas para asegurar su supervivencia y la de su hija. El pánico puro de aquellos días pasados persistía en el fondo de su mente. Pero en ese momento, como en el pasado, enderezó los hombros y reprimió el miedo. La marquesa de Stanford estaba hecha de una materia dura.


  Sabrina sacó una tras otra las brillantes hebras. Unas perlas perfectamente encajadas. Diamantes destellando fuegos de arco iris. Zafiros de un azul profundo y lleno de verdadero amor. No era una colección particularmente extensa, pero la calidad era impecable.


  Un discreto golpe aporreó la puerta.


  —Entra —dijo ella distraídamente.


  —¿Me ha llamado, señora?


  Sabrina se dio la vuelta, hacia la familiar voz.


  —Sí, Wills, por favor, pasa y cierra la puerta.


  Wills obedeció y se quedó allí de pie, esperando en una actitud de obediente expectación. Ella lo miró pensativamente durante un momento. No había duda alguna de que no le iba a gustar lo que estaba a punto de decirle.


  —Wills. —Sus palabras salieron lenta y deliberadamente. —Me temo que tendré que dejar la ciudad durante una temporada. —Dudó, observando con cautela cualquier reacción que cruzara su cara controlada y sin expresión—. Será por una larga temporada.


  Ni una seña, ni un estremecimiento, ni una contorsión que rompiera su tez sólida y cultivada por el campo.


  —¿Contrabando otra vez, señora?


  —¡Wills! —La conmoción de su voz no logró ocultar la sonrisa que emanaba de sus palabras—. Sabes que esos días quedaron atrás. Además… —Se encogió de hombros y sonrió con arrepentimiento—. Hoy en día, el contrabando no da dinero.


  Asintió hacia la puerta. Inmediatamente, Wills caminó hacia ella y le dio la vuelta a la llave de la cerradura con una complicidad tácita. Era la única persona en Londres que conocía su pasado corrupto. Era un sirviente en casa de su tía abuela en aquellos años, también había servido como su número dos, como su guardián y su confidente. Todavía lo era, en muchos sentidos.


  Cuando se trasladó a Londres, se llevó con ella a Wills, elevándolo a su posición de mayordomo. Dirigía su casa, se aseguraba de que su propiedad y su vida transcurrieran sin problemas. Y, al menos una vez al mes, los lazos de patrona y sirviente se desvanecían para dar paso a dos camaradas de toda la vida que comparten una copa.


  Sabrina caminó hacia el armario y rebuscó en el rincón más alejado un decantador de brandy y dos vasos. Belinda se escandalizaría si alguna vez se enteraba de aquel ritual altamente inapropiado. Su hija nunca lograría entender que aunque el origen de Wills dictaba su posición en la vida, sus acciones se habían ganado el respeto y la amistad de Sabrina.


  —Es algo temprano, ¿verdad?


  —Probablemente. —Llenó un vaso, se lo pasó y después le hizo gestos para que se sentara en una de las dos sillas que había delante de la chimenea. Sabrina llenó su propio vaso y se acomodó en la silla que quedaba.


  Wills habló en primer lugar.


  —Si no es contrabando, entonces, ¿a qué se debe una salida tan inesperada?


  Siempre había asombrado a Sabrina cómo se desvanecían los años cuando Wills y ella se relajaban juntos de aquella manera. El mayordomo de confianza, capaz e imperioso desaparecía y en su lugar se sentaba el hombre mayor y valiente, siempre mirando por la seguridad de su joven patrona, con ganas de aventura por derecho propio.


  Sabrina tomó un profundo trago del fuerte licor y saboreó el ardor que le descendía por la garganta.


  —Un tesoro. Oro. Escondido durante veinte años justo esperando que lo encuentre la persona correcta. —Hizo un brindis con un desenvuelto gesto—. Y esa persona soy yo. Pero… —suspiró— no puedo ir sin dinero.


  Se levantó y se dirigió hacia las joyas que había en el tocador. Con pesar, las arrojó de vuelta en su baúl, silenciosamente se despidió de ellas y después cerró la tapa con un golpe decisivo. Se dio vuelta para mirar a Wills y levantó la barbilla con resignación.


  —Quiero que vendas esto. Tiene que hacerse rápidamente, pero intenta conseguir un buen precio por ellas.


  Sabrina echó un triste vistazo a la caja y después regresó a su silla y a su brandy.


  —Sé que seguramente es un pecado amar las cosas, objetos inanimados, de la manera en la que yo amo estas joyas, pero incluso si ardo en el infiero por ello, las amo realmente.


  Wills tomó un profundo trago de licor, pero no lo suficientemente rápido como para enmascarar una risita ahogada.


  —Muy bien —rio ella—. Sé que suena absurdo, pero tuve que vender todas las joyas que Jack me regaló. Y estas las he comprado yo misma. Con el dinero que yo he ganado.


  Wills arqueó una de sus cejas ante aquellas palabras.


  —Ganadas con el contrabando, lo admito —dijo, irritada por su amonestación silenciosa—. Pero ganadas de todas maneras. —Echó un último y melancólico vistazo a la caja—. Supongo que no tiene importancia. De cualquier modo, es probable que hubiera tenido que venderlas tarde o temprano.


  La preocupación se reflejó en la cara de Wills.


  —¿Problemas de dinero, milady?


  Ella asintió y arrugó la nariz.


  —Un poco. Tenemos lo suficiente como para vivir, pero no hay dinero para nada extra. Y nada para una dote. —Se inclinó hacia delante con entusiasmo—. Esa es la razón por la que tengo que ir detrás de ese oro, Wills. Es mi única esperanza.


  Él entrecerró los ojos con interés.


  —¿Necesitará algún tipo de ayuda en esa búsqueda?


  Estaba claro que el brillo de sus ojos encajaba con el suyo propio.


  —La vida ha sido bastante aburrida para nosotros estos últimos diez años, ¿verdad?


  Él se encogió de hombros en una simple aceptación.


  —No se me ocurre otra persona mejor que pueda llevar conmigo, pero… —se detuvo y tomó un profundo aliento— te necesito aquí. Para dirigir la casa, para que le eches un ojo a Belinda.


  La decepción destelló en sus ojos, y le puso mala cara.


  —No creo que sea muy inteligente por su parte emprender una aventura de tales características usted sola.


  —Parece que no tengo elección —le dijo impacientemente—. No es que pueda poner un anuncio en el Times que diga: Marquesa busca compañía para caza de un tesoro. Preferiblemente con experiencia previa en contrabando u otras aventuras similares, aunque no es un requisito para el puesto. No hay nadie al que pueda recurrir para que me ayude. Ni nadie en quien pueda confiar tanto.


  Wills daba vueltas al brandy que tenía en el vaso. La luz se reflejaba en la dorada superficie y él estudió el líquido durante un rato. Finalmente posó la mirada en la de ella.


  —Hay una persona —le dijo tranquilamente.


  —¿Una persona? A quien conoces que… —Sabrina dio un salto hasta ponerse erguida. El significado del comentario de Wills la golpeó con una fuerza casi física. Por supuesto. Era perfecto. Recobró el estado de ánimo. No había pensado en aquello. En él. La única y real imperfección de su plan hasta aquel momento era la dificultad de una mujer indefensa viajando sola. Eso solucionaría el problema, además de responder a su necesidad para el transporte. La idea de Wills era probablemente imposible de ejecutar, pero no era una mala idea, no era mala en absoluto—. ¿Crees que estará dispuesto a ayudarme? Ha pasado mucho tiempo, después de todo. No le he visto ni he hablado con él en diez años.


  Wills se inclinó hacia delante y la miró fijamente.


  —Creo que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa solamente por el placer que le da su compañía. —El calor ruborizó su cara y él sonrió ante su expresión de incomodidad—. El placer de su compañía y una fortuna grande.


  Sabrina ignoró el comentario y la idea por un momento.


  —Realmente no tengo ni idea de dónde está. Podría encontrarse en América, o en cualquier otra parte del mundo. ¿Has tenido contacto reciente con él en estos años?


  Wills se encogió de hombros.


  —Todavía me quedan algunos amigos, aquí y allá. No he perdido completamente el contacto. Comprobaré los puertos e intentaré descubrir si está en Inglaterra. —Terminó lo que le quedaba en la copa y le dedicó una mirada de aviso—. Si lo encontramos, no pondré ninguna objeción en esa búsqueda del tesoro suya. Si no lo hacemos, tendremos que pensar en otra cosa. No dejaré que vaya usted sola. —Hizo una firme inclinación de cabeza y rápidamente se puso de pie, convirtiéndose otra vez en el mayordomo ideal. Cogió la caja de las joyas—. Me encargaré de esto de inmediato. —Atravesó la habitación, giró la llave y se fue, cerrando suavemente la puerta tras él.


  Sabrina miraba absorta el vaso que tenía en la mano. La amenaza de Wills no le molestaba. Haría exactamente lo que a ella le apeteciera. Wills sabía que no era una estúpida y que no cometería errores irracionales. No, solo estaba preocupado por su seguridad, una vieja costumbre que ella apreciaba honestamente.


  Pero tenía razón. Todo sería mucho más fácil con un acompañante, especialmente el acompañante apropiado. Un hombre con el que ella pudiera dejar caer su fachada remilgada y correcta. Un hombre que reconociera que la inteligencia y el valor no eran estrictamente cualidades masculinas. Un hombre que no esperara más de ella que el espíritu libre que una vez había sido y que quizá ahora volviera a ser. La idea le causaba una oleada de emoción en la sangre que rivalizaba incluso con el atractivo de una fortuna en oro.


  Estaba más que deseosa de compartir el tesoro. Según la traducción que había hecho del manuscrito, la fortuna ascendía al menos a medio millón de libras. Más que suficiente para dos personas.


  Oh, sí, un compañero sería la respuesta perfecta. Si, por supuesto, era capaz de encontrarlo.


  


  


  


  Nicholas se reclinaba hacia atrás contra el asiento de terciopelo copetudo de su carruaje y se preguntaba por centésima vez qué demonios sería lo que estaba tramando lady Stanford. Cuando su hijo le había pedido la pasada noche que tuviera una charla con ella, había parecido una petición sin importancia. Nicholas estaba deseando volver a verla, especialmente desde que estaba cada vez más convencido de que sería una esposa aceptable, incluso excepcional. Pero cuanto más consideraba su inusual comportamiento, más se preguntaba si realmente era lo que aparentaba ser.


  De todas maneras, ¿qué sabía él de aquella mujer? Desde luego sus años de viudez allí en Londres habían sido tranquilos y discretos. Lo que hubiera antes de aquello, naturalmente, era otra historia diferente. Una historia conocida por la mayor parte de la alta sociedad.


  Jack Winfield y ella habían escapado a Gretna Green[2] una escasa semana después de que ella hubiera sido presentada en sociedad. Nicholas pensó que tenía unos diecisiete años cuando ocurrió aquello. Su matrimonio de seis años había estado cargado de vida salvaje y de desobediencia a la convención. Los rumores habían marcado al marqués y la marquesa de Stanford como escandalosos y extravagantes. Nadie se sorprendió al saber que Stanford había muerto en un accidente de carruaje durante una carrera de caballos extremadamente rápida.


  En general, la alta sociedad estaba de acuerdo en considerar que la muerte de su marido había cambiado a Sabrina. Al parecer, lloró profundamente y permaneció aislada en algún lugar del país durante tres años enteros. Su hija y ella regresaron finalmente a Londres, pero ella no retomó su vida imprudente y acelerada, sino que vivió en una tranquilidad relativa.


  El carruaje de Nicholas se paró en su casa de la ciudad y él se bajó. Echó un vistazo crítico a la estructura, después hizo una inclinación de cabeza en señal de aprobación. Era tan aceptable y correcta como él había esperado, lo suficientemente agradable en un vecindario novedoso, nada que se saliera de lo normal.


  Subió los escalones y golpeó bruscamente la puerta. En cuestión de segundos se abrió y un hombre mayor, alto y poderosamente musculoso se presentó delante de él. Una chispa de sorpresa destelló en los ojos del hombre, por lo que por un instante Nicholas supuso que se había equivocado de lugar.


  —¿Puedo ayudarlo, milord? —El tono de deferencia del hombre demostró de inmediato que era un sirviente. Sin ninguna duda, un mayordomo.


  —Sí. He venido a ver a lady Stanford.


  —¿Y quién he de decir que quiere verla?


  —Lord Wyldewood.


  El mayordomo lo condujo al interior de la casa y lo acompañó hacia un pequeño salón.


  —Informaré a mi señora que usted está aquí.


  —Gracias.


  El mayordomo asintió y salió de la habitación, cerrando la puerta firmemente tras él.


  Era extraño. Estaba claro que aquel hombre no parecía un mayordomo. Tenía más el aspecto de un trabajador portuario que de un criado doméstico. Oh, no podía criticar su manera de comportarse, y sus ropas eran impecables, pero había algo en él… Nicholas frunció el ceño en una expresión de concentración desconcertada. De alguna manera, él sospechaba que había más en aquel mayordomo de lo que su expresión tranquila le haría creer a uno. Nicholas intentó olvidarse de aquel pensamiento, pero le consumía. Sencillamente, ese hombre no era el tipo de sirviente que él hubiera previsto que la serena y reservada lady Stanford tuviera.


  * * *


  Wills hizo bien su trabajo. Las joyas de Sabrina se habían vendido por dinero más que suficiente para financiar su búsqueda. E incluso encontró a su viejo compañero, o al menos el barco de su compañero. Estaba previsto que zarpase aquella tarde y ella estaba decidida a estar abordo cuando lo hiciera.


  El pequeño y práctico baúl de viaje de Sabrina descansaba abierto sobre su cama. No iría acompañada de ningún sirviente y había planeado viajar tan ligera y tan rápida como le fuera posible. Pasó la mano cariñosamente sobre los dos pares de pantalones y varias camisas holgadas de hombre que ya estaban dobladas dentro de la maleta. Al lado de ellas había un par de botas de cuero de hombre, flexibles y bien raídas, incluso su aspecto le daba la promesa de la aventura. Una deliciosa expectación la estremeció.


  La ropa había permanecido guardada, nadie la había tocado durante casi una década y todavía podía utilizarse. Pensaba llevar ropa de hombre tanto como le fuera posible durante su viaje, por seguridad y por comodidad. Y en lo que se refería a los sirvientes, contrataría los que necesitara en Egipto.


  Sabrina arrojó unos cuantos vestidos de día dentro de la maleta, algo de ropa interior y, tras pensarlo mejor, cogió un traje de noche de color esmeralda brillante del armario. Extremadamente atrevido y acorde con lo que estaba de moda, era su traje favorito y, además, resaltaba el brillo de sus ojos. No podía ver la necesidad de un vestido como aquel en su viaje, sin embargo, no le haría ningún daño llevárselo consigo.


  Sabrina cerró la maleta y la aseguró. Después se fue hacia el tocador. Hojeó la nota que había escrito a su incompetente procurador, avisándole de que Wills quedaba por completo al mando de las cuentas de la familia y de sus otros valores. Impulsivamente, cogió la pluma y garabateó una posdata. Cogió algo de dinero de su venta de joyas, las rodeó en la nota y cerró el paquete, ahora abultado. El resto del dinero lo dividió entre su pequeño bolso y los bolsillos ocultos que había cosido bajo la enagua de su vestido.


  Ansiosa por ponerse en marcha, Sabrina abrió la puerta y encontró a Wills preparado para llamar.


  —Excelente cronometraje, Wills, mi bolsa está preparada. Si eres tan amable, bájala. —Sabrina le pasó la nota para el procurador—. Dale esto a ese idiota de Fitzgerald y asegúrate de que entiende que tienes toda la autoridad sobre mis finanzas mientras estoy fuera.


  Wills arqueó una de sus cejas.


  —¿Ningún mensaje para la señorita Belinda?


  Sabrina cruzó los brazos obstinadamente y miró al suelo.


  —Ya nos hemos dicho adiós. —Levantó la mirada hacia Wills—. No hay duda de que sigue llorando en su habitación, ¿verdad?


  Wills asintió. No había reproche en su cara, ni censura, ni acusación. Aun así, una ola de culpabilidad inundó a Sabrina.


  —Simplemente no lo entendería. Todo lo que he hecho desde que murió su padre, lo he hecho por ella. Mis actividades antes de regresar a Londres y la manera en la que he vivido mi vida desde entonces, todo lo he hecho por ella. Dios lo sabe, tenía una reputación que lograr hacer olvidar y lo hice. —Le miró—. Y lo que hago ahora, también lo hago por ella.


  —¿Está segura? —El tono sereno de su voz enfatizaba la duda.


  —Oh, lo admito, la idea de esta ventura me ha hecho sentir que la sangre corre por mis venas. Me siento viva por primera vez en muchos años. —Sabrina lo miraba con una mueca de desafío—. Pero sí, también lo hago por ella.


  —Como usted diga, milady —dijo Wills en su voz de perfecto mayordomo. Sabrina lo odiaba cuando utilizaba aquel tono con ella. Se dio vuelta y se agarró a su bolso.


  —Tiene un invitado esperando en el salón principal. —Wills asintió educadamente—. Lord Wyldewood.


  Sabrina gimió.


  —Maldita sea.


  Capítulo 4


  —LORD WYLDEWOOD, qué encantador de su parte visitarme. —Sabrina cruzó la habitación con la mano extendida y una sonrisa serena que, en realidad, escondía la impaciencia que se agitaba en su interior.


  Wyldewood le tomó la mano en la suya y la levantó hacia los labios.


  —Lady Stanford.


  Sus labios rozaron su mano y su mirada negra penetró en la suya. Un escalofrío se apoderó de ella a causa de la mirada y la caricia. ¿Qué había en aquel hombre que la atraía tanto? ¿Por qué provocaba un efecto tan inmediato y no deseado en sus sentidos hasta llegar a trastornarla? El modo en que su mirada capturaba la suya propia durante el instante en que sus labios le acariciaban la mano le provocaba una sensación molesta que indicaba que no solo lo hacía bien, sino que lo hacía a menudo. Echó firmemente a un lado las emociones intrusas y se soltó de su inquietante mano.


  —Es un placer verle otra vez, y tan pronto, pero debo admitir que estoy perdida en cuanto al propósito de su visita. —Sabrina le dedicó una sonrisa de agrado mientras rezaba por que fuera breve y directamente al grano.


  —Mi hijo me ha pedido que hable con usted. Creo que a petición de su hija. —Wyldewood supervisó la habitación casualmente—. ¿Podemos sentarnos?


  —Por supuesto. —Sabrina le dirigió hacia una silla y después, se posó en el borde de un sofá brocado. Una mirada furtiva al reloj de oro artificial de la repisa le mostraba que todavía tenía tiempo, pero no mucho. Aquella pequeña charla realmente necesitaba proceder a mucho más que un ritmo pausado—. ¿He de suponer que quieren que hablemos acerca de la boda?


  Wyldewood se aclaró la garganta y durante el más ínfimo de los momentos, el diplomático seguro de sí mismo pareció extrañamente incómodo.


  —De hecho, tiene que ver con vuestros planes de viaje.


  —¿Mis planes de viaje?


  —Sí. Belinda está muy preocupada por un viaje inesperado que parece estar usted considerando. Erick y ella me pidieron que hablara con usted acerca de ello.


  La expresión serena de Sabrina nunca vaciló, nunca traicionó la irritación que le abrumaba y que crecía con cada palabra que él pronunciaba.


  —Es extremadamente amable de su parte ayudar a mi hija de esta manera. Y es un gran alivio saber que su futuro suegro estará ahí cuando quiera que ella le necesite. Sin embargo, mis planes son personales, relacionados con mis asuntos privados, y no estoy autorizada a hablar de ellos. —Sabrina se levantó, impulsando a Wyldewood a ponerse de pie—. Así que me temo que el propósito de su visita, aunque considerado, es innecesario.


  Le sonrió, esperando desarmarle con su charla sobre la privacidad. De hecho, ¿qué inglés bien educado osaría meterse en un asunto privado?


  —Lady Stanford. —Las cejas negras de Wyldewood formaron un ceño severo—. Si usted fuera un hombre ni siquiera soñaría con ahondar más en este asunto, pero como es una señora, y una sin el beneficio de un guía masculino, siento que es mi deber profundizar en la cuestión.


  Sabrina se esforzó por mantener su sonrisa en la cara. Luchó por no apretar los dientes y apretar los puños en diminutos nudos. Resistió la irresistible necesidad de decirle a aquel asno pomposo, arrogante y santurrón lo que podía hacer exactamente con su «guía masculino».


  Él le concedió lo que solo podría llamarse una sonrisa de condescendencia.


  —Ya que su hija está a punto de casarse con mi hijo, la considero a usted también como miembro de la familia. Y como cabeza de esa familia, me temo que simplemente no puedo permitir que usted se vaya de Londres con tan solo su afirmación de que su propósito es privado.


  Sus palabras no destruyeron completamente su autocontrol. Sabrina estaba acostumbrada a las limitaciones, a tratar con la arrogancia inherente del macho de las especies y a hacer justo lo que ella deseaba. Había escondido sus emociones detrás de una fachada tranquila durante años, puliendo aquella destreza hasta lograr un acabado brillante. Un acabado que los comentarios de Wyldewood deslucieron con una mera mueca, con el más simple de los chirridos, una diminuta fisura, nada que Sabrina no pudiera arreglar. Dejó escapar un aliento profundo.


  —Lord Wyldewood, aunque esté verdaderamente agradecida por su consideración, debe entenderlo, he estado sin mi difunto marido durante trece años. En ese tiempo viví una vida independiente sin beneficio de, ¿cuál ha sido el término que usted ha utilizado? Oh, sí —le dedicó otra sonrisa experta— «guía masculino». E incluso usted ha de admitir que tuve mucho éxito encargándome de mis propios asuntos. Así que, aunque aprecio su preocupación, también he de decirle que está fuera de lugar.


  Se agarró a su codo y lo acompañó hacia la puerta.


  —Me temo que mi tiempo es extremadamente limitado hoy. Zarparé en una hora, así que…


  —¡No! —interrumpió Wyldewood, haciendo un alto en su progreso hacia delante y mirándola con enfado—. Me temo que no lo entiende. No tengo intención de permitirle zarpar con o sin una explicación apropiada.


  —¿En serio? —Sabrina lo miraba con agrado—. Creo que no le queda otra alternativa en este asunto.


  Una miríada de expresiones se le reflejó en la cara y la irritación de Sabrina se convirtió en una satisfacción presumida. Él no tenía control alguno sobre sus acciones, ningún derecho legal, y su obligación moral era demasiado vaga para tener autoridad. Le gustara o no, no había nada que pudiera hacer para detenerla.


  —En ese caso… —Sus ojos oscuros lo abrasaron y un hilo de delicioso miedo sobrecogió a Sabrina—. Simplemente, tendré que acompañarla.


  —¿Qué? —espetó Sabrina de repente—. No creo, no puedo creer… —¿Qué demonios le estaba ofreciendo? No era posible que la acompañase. Simplemente, no funcionaría. Aquel viaje podría durar meses. Meses de estar juntos cada día, a bordo de un barco y en el desierto. ¿Sería posible estar cerca de él día tras día sin revelar su verdadero yo, sus verdaderos sentimientos? O más específicamente, ¿podría resistir la inesperada tentación que aquel hombre le provocaba?


  Abrió los ojos de par en par por el impacto de las preguntas que pasaban por su cabeza y lo miró fijamente. Wyldewood estaba exactamente como un zorro que con éxito asalta el gallinero, seguro, satisfecho y, Dios la ayudase, triunfante. Poca gente conocía a Sabrina lo suficientemente bien como para saber que la suya no era una actitud inteligente y que aquello garantizaba inflamar su ira, cargar su alma y aumentar su determinación. Se tranquilizó, agraciándola con la más dulce de sus miradas, saboreando la indecisión y la duda que se reflejaban en su cara como respuesta.


  —Muy bien, entonces. Es hora de partir —asintió y se dirigió rápidamente hacia la puerta, dejándole rastrear su estela.


  —¡Espere! —le exclamó en una voz bien utilizada para emitir órdenes, una voz utilizada para ser obedecida sin réplica.


  Sabrina se detuvo y le lanzó una mirada por encima del hombro.


  —¿Hay algún problema?


  —¿Algún problema? ¡Por supuesto que hay un problema! ¡No esperará que me embarque en una especie de viaje imprudente sin previo aviso!


  Sabrina se dio vuelta y le concedió la misma mirada paciente que le hubiera concedido a un niño refunfuñón.


  —Lord Wyldewood, no espero que usted vaya a ningún sitio en absoluto. No espero que me acompañe en este viaje ni a ningún otro lugar. Espero que suba a su carruaje y regrese a su cómoda casa. Espero además que les diga a mi hija y a su hijo que soy una adulta responsable, totalmente capaz de ocuparme de mis propios asuntos. Y por último, espero que entienda que a pesar de quién se case con quién, seré un miembro de su familia solo por los delicados lazos del matrimonio.


  Tomó una bocanada de aire profunda y le miró directamente a sus insondables ojos.


  —Y para mí, eso significa que usted no tiene absolutamente ningún derecho de decirme lo que puedo o no puedo hacer —asintió con agrado y salió al pasillo. Wills estaba allí con su baúl de viaje en la mano.


  —Muy bien —dijo Wyldewood tranquilamente, un paso detrás de ella. Ella se dio la vuelta y le miró. Un nudo se le formó en el estómago ante el brillo de sus ojos y la expresión de su cara. Era la mirada de un hombre que acababa de aceptar un reto. La mirada, que Dios la ayudase, de un hombre seguro de su victoria—. Creo que deberíamos irnos si queremos zarpar a la hora prevista.


  Sabrina se negó a mostrar su consternación y luchó por mantener una expresión agradable y fría. Especialmente cuando se dio cuenta de que Wills todavía sujetaba la maleta, pues se dio cuenta de que las ropas de hombre que tanto había deseado llevar tendrían que esperar guardadas mucho, mucho más tiempo.


  —Wills, por favor, dale mi maleta a lord Wyldewood. Él me acompañará. —Los labios de Wills se elevaron y sus ojos brillaron divertidos tan rápidamente que solo Sabrina se dio cuenta. De espaldas a Wyldewood, le dedicó al mayordomo una veloz expresión de enfado—. Ocúpate de todo mientras estoy fuera. Mandaré una carta a Belinda tan pronto como me sea posible.


  No era la despedida que ella había imaginado, pero con aquel intruso allí, era lo mejor que podía hacer.


  —Wills. —Sabrina asintió a su viejo amigo y pasó rápidamente por la puerta con aire seguro, determinada a no dejar que la presencia de Wyldewood influyera lo más mínimo en su búsqueda.


  Wyldewood se colocó al lado de Sabrina y ella observó su firme y fuerte perfil. Su cara no daba pista alguna de sus sentimientos. ¿Estaría irritado? ¿Enfadado? ¿Al menos incómodo? Realmente esperaba que fuera así. Lo tenía bien merecido. Ella estaba definitivamente irritada, enfadada e incómoda. No era la aventura que había imaginado, pensó Sabrina resoplando mentalmente, y se reclinó contra el asiento acolchado.


  El carruaje rodó hacía delante y Sabrina miró hacía una ventana del piso de arriba, la de la habitación de Belinda. Su hija estaba de pie detrás del cristal, sosteniendo las cortinas. Sabrina levantó una mano, despidiéndose. Sin saludarla, la figura de la ventana dejó que las cortinas volvieran a su lugar. Una lanza de dolor atravesó a Sabrina, que parpadeó para retirar las lágrimas que le brotaban de los ojos. Empujó el dolor y la culpabilidad que le acompañaba a un lado y decidió no darle vueltas a lo de Belinda. Después de todo, estaba haciendo aquello por su hija, para asegurar su futuro.


  ¿No era así?


  


  


  


  ¿Qué estaba tramando aquella mujer? Se preguntaba Nicholas mientras estudiaba su adorable cara. La expresión que ahora tenía era serena, pero él no había perdido detalle de la angustia que había turbado sus encantadores rasgos cuando observó la ventana de su hija. ¿Qué era tan importante para que aquella mujer se alejara de la hija que obviamente significaba tanto para ella? Sintió cómo la envidia le corroía por dentro, después le invadió un momentáneo remordimiento. ¿Qué se sentiría al preocuparse tanto por un hijo?


  Por supuesto, él estaba orgulloso de Erick, incluso lo amaba de la manera reservada en que un padre correcto debe amar. Simplemente era que no había estado cerca de él durante mucho tiempo. No le había visto crecer y, a decir verdad, no conocía en absoluto a su hijo. Durante los últimos días y cada vez más, Nicholas se sorprendió al darse cuenta de lo mucho que lo lamentaba. Lamentaba que la única razón por la que Erick y él se llevaran mejor que Nicholas y su propio padre se debía a que prácticamente eran unos desconocidos.


  Aun así, Erick era un buen hijo, un buen hombre. Nicholas podía dejar sus asuntos en sus manos con total confianza, así que hizo una nota mental que le recordara enviar una carta a Erick informándole de su inesperado viaje en el instante en el que alcanzaran los muelles. En los dos años que habían pasado desde el regreso a Inglaterra de Nicholas, el chico no le había dado motivo alguno para preocuparse. Eligió una novia más que aceptable. No le habían causado ni la más mínima molestia. Erick lo trataba con respeto y nunca le pidió nada a cambio.


  Excepto eso. Aquella petición de hablar con lady Stanford. Y mira dónde lo había llevado. Fuera, a un viaje a quién sabe dónde con una gloriosa mujer que obviamente tenía mucha más energía de lo que él imaginó en un principio. Se preguntó si su primera impresión había sido correcta, después de todo, si era verdad que había más en ella de lo que estaba dispuesta a dar a conocer. Nicholas se sonrió a sí mismo, y se acomodó mejor en el asiento del carruaje. Habría tiempo suficiente para averiguarlo. Tiempo suficiente para descubrir los secretos de la futura condesa de Wyldewood.


  Tenía que acordarse de darle las gracias a Erick por aquella intrigante oportunidad. Aunque estuviera haciendo eso realmente por su hijo, para compensar el pasado.


  ¿O no era así?


  


  


  


  Sabrina se arrastraba por la pasarela con una ventaja considerable sobre lord Wyldewood. Durante el paseo hasta los muelles había tomado la decisión de ser agradable y educada con él, pero nada más que eso. Ni le diría cuál era su destino final ni le revelaría el propósito último de su viaje. Esa decisión le proporcionaba una pequeña porción de satisfacción. Si quería respuestas, iba a dejar que las averiguara él solo.


  Miró por encima del hombro. Wyldewood todavía estaba enzarzado en una conversación con el conductor del carruaje, sin duda le estaría contando al pobre hombre todo aquello del beneficio del guía masculino. Aquella frase todavía le retumbaba en la cabeza. Al menos, su extendida discusión le había dado a ella la oportunidad que necesitaba para subirse a bordo del barco antes de que él lo hiciera.


  —¡Lady Bree!


  Sabrina se dio la vuelta al escuchar el grito entusiasta.


  —¡Simon! —Agarró las manos del americano entre las suyas. El marinero era alto y robusto, a pesar de los mechones grises mezclados con el sol que había en su pelo castaño rojizo claro. Le brillaron los ojos cuando se saludaron.


  —Bienvenida al Lady B.


  —Simon, ¡qué maravilla! Temía que después de todos estos años no hubiera nadie conocido entre la tripulación. —Ladeó la cabeza y lo estudió críticamente—. Y como puedo ver, sigues tan guapo como siempre.


  Simon MacGregor echó la cabeza hacia atrás y rio a carcajadas.


  —Me alegra ver que no has cambiado nada. Ni tu lengua descarada ni tu cara bonita. También me alegro de verte, chica.


  —Ya apenas soy una chica.


  Él sonrió.


  —Para mí siempre serás una chica.


  Sabrina entrecerró los ojos en una expresión de especulación burlona.


  —La última vez que te vi, ibas a dejar el mar y a regresar a casa con tu mujer y todos aquellos niños, en Maine, creo. Ibas a convertirte en pescador.


  El gran hombre se encogió de hombros y le brillaron los ojos.


  —Para cuando lo hice, los chicos estaban casi crecidos. Y mi mujer había decidido que le gustaba más estar casada conmigo cuando no estaba por allí que cuando me dejaba caer. Verla un par de veces al año nos parece a los dos una escena más feliz que estar juntos todo el tiempo.


  Ella rio a carcajadas y negó con la cabeza.


  —Realmente no has cambiado nada. —Su mirada examinó ligeramente el resto del barco y de la tripulación. Estiró el cuello para ver detrás de él—. ¿Está Matt aquí?


  —El capitán tenía asuntos de los que ocuparse en París. Vamos a recogerlo dentro de unas pocas semanas en Marsella.


  —Ay, qué pena. —Arqueó las dos cejas en señal de decepción.


  —Pero no te preocupe en absoluto. Se pondrá más que contento al saber que estás a bordo. Él siempre ha dicho que, si alguna vez lo necesitaras, podías considerar este barco como el tuyo propio.


  —¿Mío?


  —Es una manera de hablar —sonrió Simon—. El capitán ha hablado mucho de ti durante estos años. Siempre ha dicho que te vería otra vez, algún día. —Simon se inclinó hacia ella, sus palabras eran suaves contra su oído—. Llamó a este barco Lady B, ya sabes.


  —Me he dado cuenta —dijo ella irónicamente.


  —Es un honor. —Su tono brusco de voz la sancionaba.


  —Ya lo sé y me siento verdaderamente honrada, pero… —Echó un vistazo detrás de ella. Wyldewood todavía estaba en el muelle, hablando ahora con un miembro de la tripulación del barco. No tenía mucho tiempo. Sabrina hizo un gesto con la cabeza hacia el embarcadero—. Hay alguien que viaja conmigo.


  Los ojos de Simon se abrieron de par en par.


  —No he oído que te hayas buscado un nuevo marido —le dijo, alineando sus rojizas cejas, con una expresión de angustia—. Wills debería habérmelo mencionado cuando preparé tu pasaje. Me imagino que el capitán no estará en absoluto contento con esto. Oh, bueno, no es nada que no se pueda arreglar, supongo.


  —No estoy casada, de eso que no te quepa duda —le dijo ella bruscamente. La conmoción le ruborizó a él la cara y ella pudo leer sin dificultad sus pensamientos—. Ni siquiera te atrevas a pensar eso, Simon. Lord Wyldewood me acompaña y yo no tengo nada que ver con ello. Créeme, no quiero que ese hombre esté dando vueltas por aquí, pero parece que estoy atrapada de momento. ¿Hay algún camarote en el que puedas instalarlo?


  Simon dirigió las palabras hacia ella, pero su mirada pensativa persistía en Wyldewood, que estaba de pie en el muelle.


  —Tenemos varios camarotes para pasajeros. El capitán estaba pensando en hacer de este barco uno enteramente para el transporte de gente. Hay sitio para él. —Estudió a Wyldewood durante un segundo largo y silencioso—. ¿Quieres que le tire por la borda una vez que estemos mar adentro?


  —Dios mío, no. —Miró a Wyldewood y negó con la cabeza—. Por lo menos no ahora.


  Simon le ofreció una amplia sonrisa como respuesta.


  —Pero supongo que no pasaría nada si hiciéramos que su viaje fuera un poquito incómodo. Es un hombre alto y corpulento, y tengo un camarote que se adaptará a él… si no le importa demasiado no poder estar de pie.


  Sabrina rio.


  —Suena genial. Simon, tal y como me siento justo ahora con ese caballero, hacer que su vida sea incómoda es más que aceptable, es realmente delicioso.


  Wyldewood caminó a grandes zancadas por la pasarela. Sabrina se dio cuenta de que todavía no había avisado a Simon.


  —No sabe nada de mi pasado y no debe averiguarlo. Y si de alguna manera me comporto más reservada de lo que suelo ser cuando esté cerca, por favor, no hagas ningún comentario al respecto.


  Simon la miró con desconcierto, pero no dijo nada. Tendría que explicarle varias cosas a Simon y, después, a su capitán. Ella se preguntó cuánto tiempo le quedaba antes de que Wyldewood insistiera demasiado en las explicaciones. Se les acercó y Sabrina suspiró con resignación.


  Quizá sería más fácil echarle por la borda, después de todo.


  La mirada de Nicholas exploró el barco y se detuvo en lady Stanford, que estaba hablando seriamente con un fuerte marinero. Aquella mujer era un enigma. Ya había averiguado que el rumbo final del barco era Alejandría. ¿Qué tipo de asuntos tendría que resolver ella en Egipto?


  —Bienvenido a bordo, milord. —El hombre grande le saludó con un atisbo de sarcasmo en el tono de voz. Nicholas entrecerró los ojos ligeramente. Dios santo, aquel hombre era americano. Levantó los ojos para mirar el mástil principal y se le tensaron los músculos de la mandíbula al ver la bandera que ondeaba con la brisa. Aquel maldito barco era americano. Aquella mujer le había condenado a semanas a bordo de un barco americano, rodeado día y noche por malditos americanos. A Nicholas le gustaban los americanos solo un poco más que los franceses. Y no es que fuera aficionado a los franceses.


  Nicholas apretó los dientes y se esforzó para sacar a la luz sus destrezas diplomáticas. No tenía que ganarse la antipatía de aquella tripulación. Ya había sospechado que pasaría una temporada más que difícil con lady Stanford. Nicholas ofreció lo que pensaba que era una sonrisa agradable al marinero rojizo.


  —Buenos días. Grandioso barco —asintió mostrando su aprobación.


  —Sí, el Lady B es la embarcación más fina que nunca verá. —El orgullo que el marinero sentía por su nave era obvio.


  —Un nombre interesante —dijo Nicholas pensativamente, pues notaba una vaga familiaridad que le atormentaba en el fondo de su mente—. ¿Ha sido llamado así por alguna persona en particular?


  Los ojos del camarada se arrugaron en los extremos y él sonrió satisfecho, de una manera extrañamente complacida. Nicholas miró a lady Stanford. ¿Era un brillo de alarma lo que resplandecía en sus ojos? No, seguramente no. Su mirada imperturbable se encontró con la suya y ella le sonrió distraídamente. Debía haberse confundido. Parecía que se equivocaba más con ella de lo que acertaba.


  El americano cruzó los brazos. Su mirada recaía sobre Nicholas de una manera examinadora y condenadamente impertinente. Nicholas luchó por mantener su expresión amigable e interesada.


  —El barco fue llamado así por alguien cercano y querido por el capitán —dijo el marinero—. En realidad era como una hermana para él. También era una maravillosa señora. Valiente, leal y verdadera, con un espíritu y un fuego que a menudo no se ve en el sexo bello —suspiró dramáticamente—. Pero ahora se ha ido. Cortada en la flor de la vida. Fue un desperdicio y una vergüenza.


  La historia alimentó la curiosidad de Nicholas, muy a su pesar.


  —¿Cómo murió?


  —Oh no, señor. —El hombre grande sacudía la cabeza con pesar—. No murió. Hubiera sido mucho mejor si lo hubiera hecho. No, era apenas una niña cuando el peso del mundo recayó sobre sus hombros. Aquella pobre chica no pudo con ello. —Se detuvo para dejar que el impacto de sus palabras penetrara completamente en él y después levantó los ojos hacia el cielo—. Entró en un convento, así fue. Se convirtió en monja. La hermana B, así la llaman ahora. —Se encogió de hombros en un gesto exagerado de desconcierto—. Y aquella mujer ni siquiera era católica.


  Un grito ahogado llegó proveniente de donde se encontraba lady Stanford. Nicholas se dio la vuelta hacia ella. Tenía la cara ruborizada, de un color escarlata, y luchaba por recuperar el aliento entre golpes de tos. Nicholas se abalanzó sobre ella y la agarró por los brazos.


  —Lady Stanford, ¿se encuentra bien? —Su mirada ansiosa buscaba su cara. Unas pocas y errantes lágrimas corrieron por sus mejillas.


  —Estoy bien —dijo con la voz estrangulada—. Solo muy emocionada.


  Nicholas le clavaba los ojos duramente a su expresión de completa inocencia. Si sus sentidos no lo engañaban, aquella mujer parecía estar al borde de perder la batalla con una carcajada desenfrenada. ¿Había quizá algo gracioso en la historia que no había entendido? Era un poco extraña, pero no veía nada de humor en ella.


  Lady Stanford miró con mordacidad las manos, que aún estaban agarradas en sus brazos.


  —Gracias por su preocupación, pero ya estoy completamente recuperada. —La mirada de Nicholas siguió la suya y con desgana la soltó—. Debería irme a mi camarote ahora, señor MacGregor, si no le importa acompañarme…


  —Faltaría más, señorita. —Los ojos del marinero brillaron hacia lady Stanford y Nicholas podría haber jurado que se pasaban entre ellos una especie de mensaje silencioso.


  Lady Stanford asintió en dirección a Nicholas.


  —Lord Wyldewood, nunca me han sentado demasiado bien los viajes en barco, así que no creo que nos veamos mucho durante el viaje.


  —¡Oh! —Nicholas arqueó una de sus cejas—. Me parece sorprendente. Por la manera en que subió a bordo me había dado la impresión de que se sentía como en casa en el barco.


  Ella rio ligeramente.


  —Bueno, milord, las impresiones pueden ser engañosas. No debería confiar demasiado en ellas. —Se dio la vuelta, se agarró al brazo de Simon y ambos bajaron rápidamente por la cubierta.


  —Quizá tenga razón —se dijo a sí mismo—. Las impresiones pueden ser engañosas. Pero que no le quepa duda, mi adorable señora, de que averiguaré lo que está tramando. —La seguía con la mirada pensativamente—. Y lo que está ocultando.


  Capítulo 5


  —¡EGIPTO! —gritó Belinda—. ¡No hay nada en Egipto que no sea arena, pirámides y momias! ¿Por qué demonios querría ella irse a Egipto? —Miraba a Erick como si aquello fuera en parte por su culpa.


  Él estaba repanchingado en el sofá del salón central y se encogía de hombros con despreocupación.


  —No tengo ni idea, y aparentemente mi padre tampoco la tiene. El mensaje que he recibido de él dice simplemente que tu madre ha subido a bordo de un barco con rumbo a Alejandría y que él la está acompañando.


  —¡Qué! ¡Se ha ido con ella! —La conmoción hizo que abriera los ojos azules de par en par—. ¿Sin una carabina? ¿Sin ni siquiera un sirviente? ¡Es un escándalo! ¡Destruirá completamente su reputación! ¡Será el tema de conversación de cada chisme en la alta sociedad!


  La voz de Belinda subió de tono y Erick la miró con cautela.


  —Cariño, creo que tus miedos a ese respecto están infundados. Mi padre es un hombre honorable y solo está con ella por cuestiones de protección.


  —¡Ja! —Le lanzó una mirada sarcástica—. He oído los rumores que circulan sobre tu padre. Tiene una reputación excelente cuando se trata de asuntos diplomáticos, ¡pero también es bien conocido por ser un mujeriego y un libertino!


  —¡Belinda! —La conmoción timbraba en la voz de Erick—. Me imagino…


  —No digas que te lo imaginas, Erick —le dijo bruscamente—. Sabes tan bien como yo que sus conquistas en las cortes de Europa no estaban limitadas a los tratados y las alianzas con los gobiernos. No es lo que yo, o cualquier otra persona en realidad, considero como discreto. Y desde su vuelta a Inglaterra se lo distingue por sus proezas con las mujeres. —La indignación se encendía en su voz—. ¡Y respetable no es un término que yo aplicaría a muchas de esas mujeres!


  —¡Ya es suficiente! —Erick se puso de pie, irguiéndose de la mejor y más imponente manera que conocía—. ¡No dejaré que mi padre sea calumniado de esa manera!


  —¡Calumniado! —le crepitó ella—. ¡Me cuesta creer que la verdad pueda ser considerada como calumnia!


  Los dos intercambiaron miradas durante un momento largo y tenso. La ira y la confusión se agitaban en el interior de Erick. No tenía ni idea de cómo habían llegado a aquel punto. Entendía la preocupación por su madre, pero sugerir que su padre se aprovecharía de aquella situación era ridículo. Belinda estaba demasiado alterada para contemplar la situación con calma. Ella estaba furiosa con él y todo lo que él quería en aquel instante era retorcerle su encantador cuello. Por supuesto, él nunca le haría daño a una mujer. Sin embargo, Belinda podía hacer que un hombre racional llegara a cometer actos completamente irracionales.


  En cuestión de segundos, las chispas heladas de sus ojos se disolvieron y su expresión se volvió arrepentida.


  —Oh, Erick, lo siento mucho. —Atravesó la habitación y se lanzó a sus brazos. Su flexible forma se fundió en la de él y ambos se desplomaron sobre el sofá. Él sintió cómo desaparecía la rabia, deportada por su fragancia embriagadora y el calor de su cuerpo cerca del suyo.


  La acercó a su lado y ella suspiró, acurrucándose. La caricia de sus pechos contra su torso le aceleraba la sangre y él gimió para sí, olvidando todos los pensamientos acerca de su madre y de su propio padre.


  —No pretendía ofenderte, de verás que no era mi intención. —Levantó su angelical cara hacia él, con los ojos empañados en lágrimas, los labios gruesos y tentadores—. Lo que ocurre es que estoy muy preocupada.


  —Lo sé, cariño. —Solamente un beso, pensó él, tan solo para tranquilizarla. Rozó sus labios con los de ella y se maravilló de la suavidad dócil de su boca, la manera en la que sus labios se abrían ligeramente y el sentimiento excitante de su respiración mezclándose con la de él. Obviamente necesitaba más consuelo que el que un insignificante beso podría proporcionarle. Como su prometido, era su responsabilidad, mejor dicho, su deber, ayudarla tanto como le fuera posible. Un deber que estaba más que ansioso por cumplir.


  Arrastró besos a lo largo de la línea de su mandíbula hasta que ella gimió suavemente. Retiró la cabeza hacia atrás y él vio con satisfacción la mirada soñadora de sus ojos. Encontró un punto sensible justo debajo de la oreja y ella jadeó. Ligeramente recorrió con los labios su cuello hacia abajo y ella se hundió contra él.


  —Al fin y al cabo —murmuró él entre besos—, no es como si pudiéramos hacer algo en este momento. —Este momento, pensó él, este momento magnífico y hechizante. Con destreza, retiró a un lado la manga, desnudando un perfecto hombro. Atormentó la piel de raso con los dientes y la lengua, y su boca descendió hacia los pechos que ahora se levantaban con una excitación nueva y un deseo inocente. Su lengua trazó el escote de su corpiño y su piel tembló bajo su caricia. Sus palabras susurraban contra el abultamiento de sus senos—. No podemos ir detrás de ellos.


  La tentación de la cuenca entre sus senos lo llamaba con señas y lo incitaba. Su lengua saboreó su carne caliente y ella se estremeció. Una necesidad dolorosa surgió en sus venas. La determinación que impedía que su pasión triunfara sobre ellos disminuyó. Iban a casarse, de todos modos. ¿Qué daño podrían hacer unos cuantos besos apasionados, unas pocas caricias íntimas, un mero momento de excitación compartida?


  —Erick —dijo ella suavemente. Vagamente, él se dio cuenta de que su respiración se había calmado y era casi normal. Levantó la cabeza con desgana y la miró a los ojos. Arqueando ligeramente las cejas y levantando la frente, tenía una expresión pensativa que la favorecía. Erick la miró desconcertado. Su deseo se desvaneció como si una ola helada le hubiera golpeado en la cara. Ahí estaba él, en medio de una seducción más que exitosa y la maldita muchachita ni siquiera estaba prestándole la más mínima atención.


  Ella levantó la cara para mirarle.


  —¿Por qué no podemos?


  —¿Que por qué no podemos qué? —Ella podía haber apagado su ardor, pero todavía le llevó unos momentos apartar de sus pensamientos las tentaciones que ella había estado tan cerca de darle y que él había estado más que deseoso de mostrarle.


  —Ir a Egipto, por supuesto. —Se levantó rápidamente del sofá y empezó a caminar por la habitación. La emoción crecía en su voz—. Es perfecto, Erick. Con nosotros por allí, no hay manera posible de que tu padre pueda aprovecharse de mi madre.


  Erick negó con la cabeza, preguntándose todavía cómo podía ella haberse alejado de la pasión y haberse entusiasmado por algo completamente diferente con tanta rapidez y con tanta facilidad. Solo Dios sabía que él no era capaz de hacerlo. Suspiró de irritación, la frustración afilaba la pronunciación de sus palabras.


  —Creo que te estás olvidando de una serie de cosas. —Se puso de pie para quedar delante de ella y enumeró cada cosa con los dedos de las manos—. Número uno, ella no fue con mi padre, él la está acompañando para prestarle protección. Haciéndome un favor, he de añadir. Número dos, tu madre tiene algún tipo de asunto misterioso que atender en Egipto, y por lo que os ha dicho, o no os ha dicho a ti y a mi padre, no creo que esté de acuerdo en que estemos cerca de ella. Número tres, ya han partido. No hay garantía alguna de que podamos alcanzarlos. Y por último… —Con un gesto teatral, presentó su argumento decisivo—. Tenemos el mismo problema que nuestros padres, no tenemos carabina. La idea es completamente absurda.


  —Tonterías —dijo Belinda con un movimiento de la mano.


  —¿Tonterías?


  —Sí, tonterías —asintió firmemente—. Ninguna de tus objeciones es válida en absoluto. —Le dedicó una sonrisa triunfante, después repitió su primer gesto, contando las razones con sus dedos—. Tu tía Wynne puede ser nuestra carabina. Me imagino que a la pobre y querida anciana le encantará un viaje como este. No parece salir mucho. Y si vas al muelle hoy, probablemente puedas averiguar qué rumbo tomó su barco. Con suerte, podríamos tomar un barco con una ruta más rápida y directa. Y por último, a pesar de lo que mi madre quiera o no quiera, se está comportando de una manera tan extraña que creo que por su bien debemos actuar.


  —Querrás decir interferir —le dijo irónicamente.


  —Quizá. —Se encogió de hombros—. Todo lo que sé es que, por lo general, mi madre es una mujer reservada y razonable que nunca hace nada que sea impulsivo o imprudente.


  Erick frunció el ceño, pensativo.


  —He estado preguntándome acerca de todo esto. ¿No te acuerdas de ningún momento en el que se haya comportado de esa manera antes?


  —Nunca. —Belinda sacudió la cabeza en una ventisca de rizos dorados—. Sin embargo…


  —¿Qué?


  Ella dudó, reuniendo los recuerdos lejanos y desvanecidos.


  —Tenía cinco años cuando murió mi padre y nos fuimos a vivir con la tía abuela de mi madre. En algún lugar en el norte, creo, bastante cerca del mar. Nos quedamos allí unos tres años. Mi madre desaparecía durante días de vez en cuando. Yo siempre he pensado que simplemente estaba intentando tratar con la muerte de mi padre a su manera. —Entrecerró los ojos pensativamente—. Era demasiado joven para darle importancia entonces y después, en realidad, no he pensado mucho en eso desde entonces. Y ella no se ha comportado de ninguna manera que no sea normal desde que vivimos en Londres.


  —Bueno, probablemente no signifique nada entonces.


  —Probablemente —repitió—. Así que…


  —¿Así que qué?


  —Habla con tu tía y encuéntranos un barco. —Se agarró a su brazo y tiró de él hacia la puerta—. Haré las maletas.


  Él gimió.


  —Belinda.


  Sus ojos brillaban con expectación y rio a carcajadas.


  —No tenemos tiempo que perder, así que lárgate.


  Belinda se inclinó y rozó sus labios contra los de él. Por un momento la luz de los ojos de Belinda lo atormentó y torturó. Prácticamente lo empujó fuera de la puerta y él se detuvo para respirar en el escalón superior. A él no le entusiasmaba la idea de un viaje por el océano que probablemente podría llevar meses. Erick se dirigió al carruaje, enfadado, preguntándose cómo se había metido en aquel lío, o más bien cómo podía salir de él. Preferiría quedarse en Londres, especialmente con la madre de Belinda lejos. Aunque… la revelación le explotó en la mente y lo hizo detenerse en seco.


  El viaje le permitiría pasar mucho tiempo con Belinda. Con tía o sin tía, era probable que pudieran estar solos mucho tiempo. Solos, con el balanceo del barco, las brisas cálidas del océano, la grandiosa luna del Mediterráneo, sin ningún lugar al que escapar. Si añadía a Belinda en aquella escena, no era una mera visión atractiva. De hecho, pintaba más como una imagen prometedora. E incluso si fracasaban, incluso si nunca alcanzaran a sus padres, ¿sería en realidad tan terrible? Erick sonrió y caminó a grandes pasos hacia el carruaje, ahora más ansioso por llevar a cabo los planes de su prometida.


  Absurdo o no, había interesantes posibilidades en su propuesta. Posibilidades y un gran potencial.


  


  


  


  Lady Wynnefred Harrington se detuvo ante el espejo enmarcado en oro que había en el vestíbulo y con impaciencia se retiró un mechón extraviado de color castaño de la cara. Unos rizos rebeldes luchaban por escaparse de su cautividad desordenada en lo alto de su cabeza. Unos ojos grandes y oscuros le devolvían su crítica mirada detrás de un cristal con borde de oro. En realidad, era una cara atractiva, incluso bonita. Pues sí que le había servido mucho, pensó ella irónicamente. Wynne se encogió de hombros y se alejó del espejo. Tenía muchas cosas que hacer aquel día como para perder el tiempo preguntándose acerca de lo que podía haber sido.


  Aun así, mientras se inclinaba contra el baúl centrado bajo el espejo se dio cuenta de que aquel era un tema que ocupaba su mente cada vez con más frecuencia en aquellos días. Con treinta y dos años había perdido toda esperanza de casarse. No es que nunca hubiera tenido la oportunidad. Tuvo muchas ofertas. En su primera temporada había hombres jóvenes que estaban enamorados de sus obvios encantos, y después hubo otros que eran más proclives a su fortuna que a su cara. Pero ninguno se había medido nunca con el prototipo de su padre, en realidad, con su propio prototipo.


  Nunca había conocido a un hombre que se acercara ni de lejos a los héroes míticos, líderes legendarios y caballeros con armadura brillante, personajes de los libros que ella devoraba y que guardaba todo el tiempo cerca. Wynne era una auténtica marisabidilla y sabía que había cierta autosatisfacción en aquel despectivo título. Vivía vidas completas y felices en las historias y cuentos que llenaban su tiempo libre, explorando el mundo con aventuras, viajes y las últimas maravillas de la ciencia.


  Incluso sin una casa y una familia propia, su vida estaba extremadamente llena. Además de su amor a los libros, había sido la compañía de su padre, había dirigido la casa con mano eficiente, actuaba como anfitriona y ayudaba a madurar a su sobrino. Y si los años habían pasado inadvertidos, que así fuese.


  Ahora la mente de Wynne estaba ocupada con lo que ella pensaba que era su historia personal. Una historia que todavía tenía que escribir. Una historia que todavía tenía que vivir. Con su padre muerto hacía ya dos años y Erick a punto de casarse, Wynne no veía razón por la que no debiera hacer exactamente lo que le apetecía con su vida. Si Nicholas necesitaba a alguien que se ocupara de su casa, seguramente podría encontrar una esposa. Wynne nunca se había quejado acerca de anteponer las necesidades de su padre y de su sobrino a las suyas propias, pero ahora le tocaba a ella. En cuanto Erick se hubiera casado sin contratiempo alguno, haría las maletas y saldría a ver el mundo. Ver por sí misma todos los lugares de los que solo había leído. Quizá Italia y Grecia en un año, China el siguiente. Quizá incluso puede que visitara América. Una sonrisa de ensueño se le dibujaba en los labios al mismo tiempo que las imágenes de lugares exóticos y tierras desconocidas jugaban con su mente.


  El estruendo de la puerta delantera la despertó violentamente de su ensueño y la voz de su sobrino le hizo plantar firmemente los pies en la tierra.


  —Tía Wynne. —Erick corrió hacia ella, le cogió la mano y se la llevó a los labios. Wynne suspiró para sí misma. Cuando era niño, acostumbraba a ofrecerle su escondite secreto de dulces para que ella hiciera lo que él quería. Con la madurez, había alcanzado nuevas técnicas, pero Wynne todavía leía las intenciones de Erick tan bien como sus libros.


  Retiró la mano y lo estudió con una mirada de complicidad.


  —No me tomes por una estúpida, Erick. ¿Qué quieres de mí?


  —¿Qué? Vaya, Tía Wynne. —Los ojos dé Erick se abrían con una inocencia fingida—. Me duele que digas eso.


  —Bobadas. —Respiró con fuerza—. Te conozco bien y desde luego sé cuándo estás intentando camelarme para sacarme algo. Ahora, dime ¿qué es lo que quieres?


  Erick tomó una gran bocanada de aire.


  —Es sobre la boda. Me temo que tiene que ser pospuesta.


  A Wynne le dio un vuelco el corazón. Su esquiva libertad se desvanecía.


  —La madre de Belinda se ha embarcado en una especie de viaje misterioso e imprudente a Egipto y mi padre la ha seguido. —Se detuvo como si estuviera calibrando su reacción.


  Wynne simplemente arqueó una de sus cejas, pero su expresión serena contradecía la oleada de preguntas que se le pasaban por la cabeza. ¿Realmente Nicholas se había desviado del camino para ir detrás de una mujer? ¿Se había arriesgado a meterse en un problema por una simple mujer? Por lo que ella sabía, su hermano no hacía uso de las mujeres; excepto como encargadas de la casa, o como atractivos juguetes con los que divertirse antes de rechazarlos. Trastornar su vida perfectamente ordenada era muy poco común.


  Durante sus largos años de servicio a la corona, no era extraño que desapareciera sin antes avisar. Después, había estado envuelto en misiones diplomáticas, cazando contrabandistas y, por lo que Wynne sospechaba desde hacía tiempo, incluso espiando. Pero aquello era diferente. Aquello no era por el rey o por el país. Aquello era por una mujer.


  —Continúa —asintió a Erick para que siguiera.


  —Bueno… —dudó un momento, con esa mirada indecisa en su cara que a ella siempre le decía que se estaba armando de valor para hacer o decir algo. Sus palabras explotaron en una rápida precipitación—. Belinda quiere que vayamos detrás de ellos. Pero no podemos ir sin una carabina. Así que sería de gran ayuda para nosotros si estuvieras de acuerdo en venir. —La miraba con unos ojos llenos de esperanza.


  ¿Egipto? ¿La misteriosa y mágica tierra de los faraones? Sintió como si un escalofrío le recorriera por las venas. ¡Aquella era su oportunidad! Su primer paso hacia una nueva vida. Y, ¿quién sabía? Quizá se quedara allí. En su papel de carabina podría asegurar el matrimonio de Erick y sus obligaciones habrían acabado entonces.


  Su voz no traicionó en absoluto la emoción que crecía dentro de ella.


  —¿Dices que es idea de Belinda?


  Erick sonrió.


  —Parece que no cree que la virtud de su madre esté segura en manos de padre.


  —Es una chica lista —dijo Wynne en voz baja—. Bueno, si vamos a llevar a cabo una aventura como esa, no tenemos tiempo que perder. Hay docenas de preparativos que hacer.


  —¿Irás? —La sorpresa se le reflejó en la cara.


  —Por supuesto —asintió Wynne. Se sonrió a sí misma al ver la expresión de desconcierto de su sobrino. No había duda de que el chico estaba asombrado de que su competente, eficiente y fiable tía Wynne estuviese de acuerdo en desarraigarse ella sola, sin aviso, y dirigirse hacia el fin del mundo. El pobre chico no tema ni idea de los sueños y deseos de Wynnefred Harrington. Sueños y deseos que ella podía ver llamándola a gritos justo por encima del horizonte.


  


  


  


  Lord Benjamin Medvale le lanzó el abrigo con impaciencia al sirviente y estudió la sala del club buscando a sus compañeros. Divisó a los otros en el rincón de costumbre, cerca de la chimenea, y se dirigió hacia a ellos a toda prisa, solo deteniéndose para pedirle una copa al camarero. Ardía de necesidad por revelar el último rumor. Lo había reprimido para sí, pero ahora el momento de alivio estaba al alcance de su mano. Medvale se acomodó en una silla y saboreó la anticipación de comunicar la información que solo él sabía.


  Sir Reginald Chatsworth y lord Patrick Norcross apenas se habían dado cuenta de su presencia y continuaban con su apagado debate. Hablaban acerca de los méritos relativos de la carne de caballo que se encontraba en el Tattersall's y de la ausencia de calidad, que era inversamente proporcional al escandaloso precio.


  Medvale estudió a sus amigos con ojo experto, preguntándose, como a menudo hacía, cómo un grupo tan distinto en temperamento podía ser tan compatible. El trío tenía la misma edad y compartía una herencia y educación similares. Eran, según pensaba él, un ejemplo lujoso de lo mejor de la virilidad inglesa. Aun así, Chatsworth era una especie de camarada hablador y amigable mientras que Norcross tenía la molesta tendencia a quedarse pensando y frecuentemente se rendía a rachas de melancolía. En cuanto a Medvale, él pensaba de sí mismo que era el mejor del ramillete: atractivo, ingenioso y generalmente no dado a la sobreexcitación. Excepto cuando lo requería la ocasión, y aquel era el momento perfecto.


  Y estos compañeros compartían algo más, algo que durante años les había incitado a la rivalidad, había desencadenado resentimiento y, últimamente, había creado una simpatía común. Un lazo que frecuentemente llenaba sus conversaciones con especulación entusiasta, rayos de esperanza y un debate extenso: cada uno de ellos amó y perdió a la encantadora lady Sabrina Stanford.


  —Se ha ido, ¿sabéis? —espetó Medvale, su secreto se apresuró hacia la libertad como un conejo arrinconado desesperado por el santuario que ofrece un seto.


  Tras la interrupción, Norcross y Chatsworth se dieron la vuelta para mirarle. Para satisfacción de Medvale, ya en ese instante, aunque no hubiera captado su total atención, al menos estaban medio interesados.


  Norcross levantó una de sus negras cejas de una manera que Medvale encontraba molestamente altiva.


  —¿Ella quién? —dijo distraídamente, como si la respuesta no fuera de verdadera preocupación y el único propósito de su pregunta fuera atender la obvia emoción de Medvale.


  —Lady Stanford, Sabrina. —Medvale se reclinó en su silla y sonrió burlonamente a la curiosidad que ahora era evidente en las caras de los dos hombres que tenía delante—. Se ha ido. —Hizo una pausa y tomó un trago del fino whisky escocés que tenía en el vaso, deleitándose con el sabor del licor, aunque no tanto como con la expresión de sus amigos—. Y no está sola.


  —¿Qué demonios estás murmurando, Medvale? —dijo repentinamente Chatsworth—. ¿A qué te refieres? —Después repitió las palabras de Medvale en un sarcástico ejercicio de mímica—. «Se ha ido y no está sola». Explícate.


  Incluso la actitud ácida de Chatsworth no podía disminuir el placer que sentía Medvale al contar su historia. Consideró cuánto tiempo podría continuar retrasándolo sin evocar una verdadera rabia por parte de sus compañeros.


  —Suéltalo ya, hombre —añadió Norcross con impaciencia.


  —Muy bien. —Medvale dirigió la mirada primero a uno y después al otro—. Sabrina ha salido de Londres para realizar un viaje por Egipto. Nadie parece saber exactamente hacia dónde. Aparentemente, justo en el último momento, se le unió… —vaciló, permitiendo que sus palabras tuvieran el impacto que merecían— lord Wyldewood.


  —¡Wyldewood! —gritó Norcross.


  —Dios mío —se quejó Chatsworth—. Wyldewood no. ¿Por qué tenía que ser Wyldewood? No puedo creer que ella lo prefiera a él antes que a cualquiera de nosotros.


  —Es un tipo atractivo —murmuró Norcross—. Y tan rico como Creso.


  —¡Nosotros somos ricos! —renqueó Chatsworth.


  —Parece que finalmente ha hecho su elección —dijo Medvale de manera arisca. Con la emoción de haber poseído la información en exclusiva, no se había dado cuenta hasta aquel momento de que esa parte del rumor hacía pedazos su sueño de un día reclamar a Sabrina como suya.


  El trío se hundió en un pesado silencio, cada hombre consideraba la oportunidad perdida, maldiciendo la volubilidad del destino y preguntándose, no por primera vez, acerca de la mente inexplicable y completamente irracional de aquella mujer.


  Norcross dio vueltas al líquido de color ámbar que había en su vaso mientras contemplaba el remolino pensativamente.


  —¿Por qué razón dijiste que Wyldewood se unió a ella en el último momento?


  Medvale se encogió de hombros.


  —Yo me he enterado de todo esto por mi sirviente, que lo supo de los sirvientes de las casas de Wyldewood y Sabrina. Ya sabéis. —Los otros asintieron, conocían demasiado bien la enorme red de sirvientes de la alta sociedad que extendían las noticias, acertadas o incorrectas, con una velocidad que sobrepasaría al caballo de carreras más veloz—. Aunque Sabrina hizo las maletas para el viaje, Wyldewood no. Oí que su mayordomo preparó una maleta para él sin previo aviso, y un sirviente se las arregló para colarla en el barco antes de que él zarpara. Y en el último momento también mandó una carta a su abogado para que le proporcionara cartas de crédito. Es obvio que no había planeado acompañarla.


  Medvale suspiró dramáticamente.


  —Pero a mí me suena más bien como si ambos, vencidos por la pasión romántica, se hubieran ido juntos en barco a tierras exóticas y extranjeras.


  Norcross lo miró con una expresión de asombro en la cara.


  —No puedo creer que hayas dicho una cosa tan estúpida. —Sacudió la cabeza de manera desdeñosa ante la expresión de indignación de Medvale—. No te molestes en negarlo. Desde que te conozco, siempre has llegado a conclusiones completamente erróneas, aunque puedo añadir que altamente ingeniosas. Yo no veo esta situación de la misma manera en absoluto.


  Él se inclinó hacia delante y los otros se acercaron a él.


  —No estoy convencido de que Sabrina haya hecho su elección. Si hubieran planeando irse juntos a algún sitio, ¿por qué razón no tendría él ya una maleta preparada? ¿A qué se debe esa prisa de última hora? ¿Y por qué tanto secreto? Los dos tienen ya una edad. Nadie, aparte de nosotros, podría censurarlos. Aunque —dijo sarcásticamente— más que solo unos pocos cuestionarían el gusto y la inteligencia por parte de Sabrina al haber permitido verse envuelta con un libertino de esa naturaleza.


  —¿Entonces, tú crees que Sabrina no deseaba que Wyldewood fuera con ella? ¿Que quizá es una acompañante involuntaria? —dijo Chatsworth.


  Norcross asintió firmemente.


  Chatsworth consideró sus palabras con cautela.


  —Esto da un sentido muy diferente a todo el incidente.


  —¿Crees que ella puede necesitar ayuda? —El tono de Medvale denotaba una ansiedad esperanzadora—. ¿Que quizá necesite que alguien la rescate?


  —Quizá.


  Era extraño pensar que Sabrina necesitara ayuda. En algún momento, los tres habían sido invitados a echar un intrigante vistazo al fuego que quedaba escondido tras el exterior sereno de aquella mujer. Nunca más que un atisbo, una mera sugerencia, el más mínimo de los indicios; y cada uno de ellos había querido desesperadamente más. Era un tema continuo de discusión entre ellos y la razón por la que los tres habían continuado su búsqueda, incluso tras su educado, pero firme rechazo.


  —Si no está con Wyldewood por decisión propia —dijo Chatsworth arrastrando las palabras—, entonces, yo propongo ir tras ella. Después de todo, a pesar de que me haya rechazado, a todos nosotros en realidad, en el pasado, todavía la admiramos enormemente. Y es excesivo abandonarla a una persona como Wyldewood.


  Norcross le miró boquiabierto, desconcertado.


  —¿Seguirla a Egipto? ¡Eso es absurdo!


  —¿Por qué? —preguntó Medvale—. Creo que es una idea condenadamente buena. Puede ser exactamente lo que ella necesite para abrir los ojos. Hacerla ver que yo… —Levantó los ojos con una mirada cargada de disculpas a sus compañeros—. Quiero decir, que uno de nosotros es el hombre adecuado para ella. Iremos tras ellos y la rescataremos.


  —Como unos malditos caballeros con armaduras deslustradas —murmuró Norcross con sarcasmo.


  —No, como héroes audaces y valientes —dijo Chatsworth, levantando su vaso. Los otros se le unieron en el brindis.


  —Por los héroes —gritaron a coro.


  Todos se sumergieron después en sus propios pensamientos sobre la mujer, sobre la persecución, sobre el triunfo. Todos excepto uno. Miraba a sus amigos por encima del borde de su vaso. Estaban locos. Obviamente veían aquello como una persecución romántica por la mujer de sus sueños. Él hubiera preferido perseguir a Sabrina solo, pero cualquier desaprobación por su parte probablemente hubiera levantado sospechas. La presencia de sus compañeros hacía que sus planes fueran difíciles, pero no imposibles.


  Él sospechaba la verdadera razón por la repentina salida de Sabrina hacia Egipto. Él sabía las apuestas eminentemente altas que suponía aquello. Rio para sí mismo. Sería el único que regresaría a Londres, victorioso en un juego que no tenía nada que ver con los asuntos del corazón. Y regresaría… solo.


  Capítulo 6


  —¡ME tiene atrapada aquí abajo como una maldita rata en una jaula! —Sabrina caminaba por el espacioso camarote del capitán, con los brazos cruzados sobre el pecho. Los faroles colgantes parpadeaban siguiendo el ritmo de su movimiento. Se dio la vuelta y miró con intensidad a Simon—. Cada vez que intento subir a cubierta, él está ahí, es difícil de ignorar e imposible de evitar. Pero si tengo que pasar un día más aquí, otra hora, incluso un solo y solitario momento más en esta cabina, me volveré completamente loca.


  —A mí no me parece que él sea el que te esté manteniendo aquí, chica. —Simon la observaba ligeramente—. Yo creo que tú eres la responsable.


  —¿Qué soy yo la responsable? —Inspiró con fuerza—. Ni hablar. Yo no le pedí que viniera conmigo. No le quiero aquí. Seguro que va a arruinarlo todo.


  Simon se apoyó contra la silla y la estudió a través de sus ojos entrecerrados.


  —Todavía no entiendo la razón por la que te niegas a estar cerca de él. Es difícil de creer que la mujer que una vez conocí tenga miedo de algo. —Le brillaban los ojos—. Especialmente de un solo hombre.


  —Por supuesto que estoy asustada. Y lo sabes perfectamente bien, tengo una buena razón para estarlo. —Caminó a grandes zancadas hacia la mesa, levantó una taza y se la pasó. Gustosamente, él vertió una saludable porción del brandy privado del capitán. Era la segunda copa que se tomaba ella esa tarde. Sabrina dio un rápido trago y el mordaz líquido le abrasó la garganta, encajando con su estado de ánimo. Dejó de un golpe la taza sobre la mesa—. He pasado los últimos diez años de mi vida intentando hacer olvidar la reputación que Jack y yo cultivamos cuando él estaba vivo. Una reputación, puedo añadir, que había sido extremadamente bien merecida. Vivimos lo que sólo puede ser llamado una vida muy rápida. Oh, no escandalosa del todo, en realidad no desatendimos completamente las convenciones, pero estuvimos muy cerca. He trabajado duro para superar el recuerdo de nuestro comportamiento. Y tuve un éxito admirable. —Su voz tenía una nota de satisfacción.


  —He vivido una vida relativamente tranquila, correcta dentro de los límites del comportamiento aceptable, incluso tambaleándose a veces en el borde del aburrimiento categórico, para asegurarme de que mi reputación no se volviera contra mi hija. Para garantizar que ella ocupara la posición en la sociedad que le pertenecía. Ahora no dejaré que todo ese esfuerzo sea destruido. No por ningún hombre, y especialmente no por ese Wyldewood.


  Simon negó con la cabeza de manera irónica, con una expresión divertida en los ojos.


  —Y temes que Wyldewood vea a través de esa imagen correcta de lady Stanford que has creado.


  —Tienes razón en eso. —Sabrina suspiró y se hundió en una silla—. No es tonto. Todo lo que necesito es que él descubra que no solo he dirigido yo sola mis propios asuntos financieros, algo que no haría una mujer respetable, sino que también soy una contrabandista retirada, y entonces todo se habrá acabado. —Cogió la taza y tomó otro trago largo y profundo. Tenía la voz ronca—. Seguramente negaría el permiso a su hijo para casarse con Belinda. Toda la historia saldría a la luz. Estaría arruinada. No puedo permitir que pase eso. Además, probablemente pasaría el resto de mis días en prisión. También me gustaría evitarlo.


  —Creo que quizá has juzgado mal a ese hombre.


  Un resoplido impropio de una señora y en señal de incredulidad fue su única respuesta.


  —Mientras estuviste de mal humor aquí abajo estas semanas —continuó él, ignorando la mirada mordaz que ella le dirigía— llegué a conocer a ese hombre. No es tan malo, para ser un lord inglés arrogante.


  —Tú odias a los ingleses —dijo ella en voz baja, sorbiendo su bebida, ahora un brandy caliente y relajante.


  Él sonrió.


  —Tú eres inglesa.


  —Eso es diferente —le dijo, con un tono de voz arrogante y satisfecho.


  —Todo lo que sé es que se ha deshecho de su ropa elegante y se ha vestido como uno de nosotros. Y pone manos a la obra cuando se necesita ayuda. —Se encogió de hombros—. Creo que si le das una pequeña oportunidad, quizá podáis reconciliar vuestras diferencias. Demonios, puede incluso que llegue a gustarte.


  —¿Qué llegue a gustarme? ¡Ja! Antes le tiraría a los tiburones.


  Simon arqueó una de sus cejas.


  —Creo que en cualquier momento saltarán tantas chispas entre vosotros, como entre cualquier hombre y mujer. Y cuando eso ocurra, alimentar a los peces con él sería la última cosa que desearías hacer.


  Sabrina observaba la taza que tenía en la mano, negándose a encontrar la mirada de Simon.


  —Todavía vas a pasar mucho tiempo con él en este barco, chica —le dijo dulcemente—. Tendrás que decidir lo que realmente quieres que salga de todo esto. —Se levantó, caminó lentamente hacia la puerta y la abrió—. Y cómo vas a conseguirlo. —Simon cerró la puerta suavemente tras él.


  Sabrina apenas se había dado cuenta de su salida. La mirada desenfocada a la taza no se había desviado en ningún momento. ¿Qué quería ella?


  Quería el oro. Quería la seguridad del futuro de su hija. Quería salir de aquel maldito camarote.


  Y en algún lugar, muy dentro de ella, quería… a Wyldewood.


  ¡No! Se quitó con sangre fría aquel pensamiento traidor de la mente. Aquella maldita atracción que sentía por el conde no era otra cosa que una inconveniencia momentánea, una distracción menor, una condenada molestia.


  Sabrina se levantó, aún con la taza en la mano, y retomó su paseo por la habitación. ¿Cuánto tiempo llevaba en aquel camarote? ¿Semanas? ¿Meses? ¿Toda la vida? El tiempo había perdido todo su significado. Ya había tenido tiempo más que suficiente para estudiar, examinar y memorizar la carta y los mapas que Wills había tenido el detalle de meter en su maleta; y también para leer cada libro que había en el camarote del capitán. Y más que tiempo suficiente para darle vueltas cada vez más a sus pensamientos sobre Wyldewood.


  El recuerdo de su baile juntos aparecía en los momentos más inconvenientes. Justo cuando la monotonía de su existencia amenazaba con transformar su desprecio en algo más parecido al aborrecimiento profundo, se había acordado del poder de su cuerpo contra el de ella, el calor abrasador de su mano y los ojos negros insondables que contenían unas promesas sin expresar, una pasión indecible.


  Sabrina calculó la fuerza de la atracción que él le hacía sentir. Era como si se hubieran conocido antes, en otro lugar quizá, en otro tiempo. Casi como si el destino hubiera intervenido de alguna manera. Nunca había experimentado aquel tipo de atracción abrumadora por otro hombre. Incluso con Jack, todo fue diferente. Le hizo perder la cabeza en una loca agitación de diversión y alboroto. Las caricias experimentadas de Jack hubieran hecho que cualquier chica novata, directamente sacada del aula escolar, cayera enamorada ciega e imprudentemente. Aun así, y a pesar de la intensidad de aquella sensación, no se podía comparar con el deseo inmediato que había golpeado a Sabrina con la primera mirada a los ojos de Wyldewood.


  Se preguntó qué hubiera sido de su vida si se hubiera casado con alguien como Wyldewood. Si lo hubiera conocido antes de haber conocido a Jack. Nunca se hubiera tenido que preocupar por el dinero ni de ocultar o reconstruir una reputación. Sería un marido del que se podía depender. Era una idea intrigante. ¡Qué diferentes serían las cosas en aquel momento si se hubiera casado con una persona como Wyldewood!


  Dio vueltas al brandy distraídamente, el líquido brillaba con la luz del farol. Sabrina suspiró profundamente y se enfrentó a la realidad. La pasión de una chiquilla no se acercaba a los deseos de una mujer. Sería cada vez más difícil estar cerca de Wyldewood sin revelar más de ella de lo que le gustaría.


  Y aquello era lo más extraño de todo. Desde el momento en el que había encontrado la carta, la personalidad serena y reservada que la había rodeado durante una década como una capa imposible de traspasar se desgastó. Lenta, inevitablemente. De alguna manera, ya no le servía. Era como si las agujas del reloj se hubieran vuelto hacia atrás. Más y más, la mujer atrevida y desafiante que una vez habitara dentro de ella invadía sus pensamientos, poseía su alma. Deseaba decir y hacer exactamente lo que ella quería, y no le importaban en absoluto las consecuencias. A Sabrina le molestaba no poder permitirse hacer justamente eso. Le molestaba Wyldewood. Solo su presencia la limitaba.


  Bueno, se acabó. Alimentada con el combustible del licor y sus propias frustraciones, se dio vuelta y dejó la taza de un golpe en la mesa, salpicando el borde con las gotas doradas que se derramaban. Ya había tenido más que suficiente. Era ella la persona que pertenecía a aquel lugar, no él. Y estaría loca si permitía que la retuviera allí, encerrada como una prisionera, durante un minuto más. Sabrina tomó una gran bocanada de aire, resuelta a mantener el control no importaba cómo, y se dirigió hacia el alcázar.


  Fue casi como una decepción no verle en ninguna parte a la vista. Gradualmente, los músculos que antes se habían tensado por la expectación de una confrontación empezaron a relajarse y se inclinó sobre la barandilla. El mar por la noche era un mundo especial y místico por sí solo. La luz de la luna danzaba fuera de las olas de medianoche, las estrellas brillaban en un cielo de terciopelo. La brisa le levantaba el pelo y los mechones se le arremolinaban en la cara en una bienvenida tranquilizadora. La sensación de irritación desapareció. La serenidad y la paz fluyeron hacia su alma. Pasó mucho tiempo desde la última vez que estuvo en la cubierta de un barco. Había pasado demasiado tiempo desde que había respirado por última vez la fragancia embriagadora del mar. No había nada que ella adorara más que el mar.


  Cada verano de su infancia lo había pasado en el tranquilo pueblo costero donde su tía abuela siempre se iba durante aquella época. Ella creció jugando con los niños de los pescadores y de los tenderos, libre de las restricciones que encadenaban a la mayoría de las familias con título. A veces, Sabrina se preguntaba si su tía abuela había querido que aquella chica huérfana se relacionara deliberadamente con aquellos que no pertenecían a su propio mundo privilegiado, o si simplemente no se había preocupado en absoluto de cómo Sabrina ocupaba sus días. Fuera cual fuera la razón, Sabrina estaba agradecida por esos años independientes y despreocupados de su juventud que le enseñaron lecciones que finalmente le fueron de mucha ayuda.


  El barco retumbó bajo sus pies. Ella retiró la cabeza hacia atrás y casi rio a carcajadas con la alegría pura de la libertad que el agua siempre le proporcionaba. Ella pertenecía a ese lugar. Nunca se sentía tan viva como lo hacía cuando estaba cerca del mar.


  —Veo que ha superado su incomodidad con los viajes por mar. —Una voz divertida y familiar sonó detrás de ella.


  —Fue una simple bagatela, milord. —Se encogió de hombros ligeramente. Al principio, soltó aquella tontería de que no llevaba bien viajar en barco simplemente para evitarlo. Y en el momento en el que ella dejó escapar las palabras de su boca, supo que él sabía que estaba mintiendo. Una mentira increíble, abrumadora y dramática.


  Ahora, por fin en su presencia, se alegraba de que sus reservas de autocontrol no la hubieran abandonado. ¿Era por la experiencia perfilada durante una década, o simplemente por el brandy? Sabrina siguió manteniendo la mirada hacia el mar y el cielo se mezcló en un negro interminable, satisfecho porque ella era, como siempre, la perfecta lady Stanford.


  —Nicholas —murmuró él.


  —Veo algo atrevido dirigirme a usted por su nombre cristiano.


  —Vamos a formar parte de una misma familia, después de todo. —Un atisbo de carcajada acariciaba las palabras de Wyldewood. Ella le sintió detrás, casi demasiado cerca como para tocarle. Sintió su fuerza, su poder. Sin embargo, no se dio la vuelta. Era mucho más fácil llevar a cabo aquel juego sin mirar esos ojos tan negros como la noche, y puede que incluso más peligrosos que ella. Aquel juego verbal del gato y el ratón. Ella ya había jugado antes con un gran número de hombres, y lo había hecho muy bien. Él no era tan diferente de los otros. Con cada una de sus palabras, crecía su confianza.


  —Muy bien —suspiró ella, como si el consentimiento le doliera—. Aunque yo no lo veo muy correcto.


  —¿Correcto? —Su carcajada resonó en la brisa, sonora y tierna, y ella sintió cómo un escalofrío le recorría la sangre—. Imagino que es demasiado tarde para preocuparse por eso ahora. Después de todo, hemos abandonado Londres con rumbo a tierras desconocidas. Sin carabinas, incluso sin sirvientes. Me temo que es tarde para considerar lo que es correcto, sobre todo cuando se trata de un asunto tan insignificante como la manera de dirigirnos el uno al otro.


  Aunque lo intentó, Sabrina no pudo evitar que una carcajada saliera de sus labios.


  —Touché. —Se dio vuelta y descansó la espalda contra la barandilla—. Entonces, seremos Nicholas y Sabrina.


  El brillo pálido de la luna y los pocos faros de la cubierta arrojaban una luz diferente, pero ella pudo divisar bien su atractiva cara levantándose sobre ella. Ahora que estaba a su lado, se daba cuenta de que aquel hombre era mucho más alto de lo que recordaba.


  —Sin embargo —le dijo ella, con una entonación guasona en la voz—, debo pensar que un hombre como tú debe estar muy preocupado por lo que es correcto.


  Él levantó una de sus cejas, cuestionando el comentario.


  —¿Un hombre como yo?


  —Sí, un hombre bien versado en la diplomacia. Un noble. Además, según tengo entendido, implicado en el Parlamento y en la política. Debería pensar que un hombre de tu posición estaría verdaderamente preocupado por la apariencia de las cosas.


  Nicholas sonrió tristemente.


  —Supongo que tienes razón, al menos respecto a las apariencias públicas.


  —¿Y en privado?


  —¿En privado qué?


  —También eres bien conocido por tu comportamiento en privado, digamos, intrigas, como tus logros públicos. ¿Está bien merecida tu reputación con el bello sexo?


  Una nota de advertencia sonaba en el fondo de su mente. Ahí estaba navegando en aguas peligrosas. Pero de alguna manera, el atractivo del duelo de sus palabras era demasiado fuerte como para resistirse.


  —¿Bien merecida? —Rio a carcajadas otra vez—. Qué pregunta tan intrigante. Supongo que la mayoría de los hombres prefieren creer que sus reputaciones son bien merecidas cuando se trata de asuntos del corazón. Pero por supuesto tú más que nadie debería saber que las reputaciones se hacen y se deshacen fácilmente en la alta sociedad.


  —¿Y por qué ha de ser así?


  —Bueno… —Se detuvo, como si estuviera sopesando el impacto de sus palabras—. Stanford y tú teníais una buena reputación también.


  —No se parece en lo más mínimo… Nicholas. Admito que nuestras actividades no se adherían estrictamente a las reglas de la sociedad, pero nuestras aventuras sin importancia no incluían los coqueteos amorosos —le dedicó una sonrisa furtiva—. Como he dicho, no es lo mismo en absoluto. Y eso pasó hace muchísimo tiempo.


  —Es cierto. —La estudió durante un breve momento—. ¿Has cambiado tanto desde entonces?


  —Más de lo que puedo decir —le dijo suavemente. Sus palabras fueron a la deriva con la brisa y el silencio cayó entre ellos. Sabrina se dio cuenta de lo cerca que estaba él. Demasiado cerca. ¿Imaginaba solamente ella que el calor seductor de su cuerpo la arrastraba más cerca? ¿Era el latido de su corazón el que le retumbaba en los oídos? ¿O era el del suyo propio?


  Sus ojos reflejaban la luz de la luna y brillaban, intensos, peligrosos… excitantes. Apenas se dio cuenta de que le había crecido el pelo durante el viaje y que ahora se le rizaba alrededor de las orejas. Sabrina resistió el impulso de acercarse y atrapar uno de sus mechones sedosos en los dedos. Ella levantó los ojos hacia su mirada y la luminosidad del momento se desvaneció, dando lugar a una tensión que se extendía tirante entre ellos.


  —¿Por qué estás aquí?


  Él se encogió de hombros, la respuesta era obvia.


  —Erick me pidió que hablara contigo acerca de este viaje. Fue en vano. Tú hablaste de aquel ridículo reto y… —Negó con la cabeza bruscamente y la miró a los ojos—. ¿Por qué estoy aquí? Realmente no lo sé. —Dio unos pasos hacia delante—. Todo lo que sé es que desde el momento en el que te conocí, me intrigaste. Me cautivaste en un segundo y me cortaste directamente después. Llegué a creer que la fascinante mujer que había atisbado en un momento era una ilusión pasajera, un mero espejismo. La señora bien conocida en la sociedad por su carácter reservado dando paso a una verdadera mujer. Creía que aquel personaje calmado y correcto sería la condesa apropiada.


  —¡Condesa! —gritó Sabrina, conmocionada por la implicación de aquel comentario—. ¿Estás hablando de matrimonio? ¿Conmigo?


  Él colocó un dedo sobre sus labios, silenciando sus palabras. Un temblor de expectación recorrió a Sabrina. Él le rodeó la cintura con los brazos y tiró de ella hacia sí, como una muñeca que no ofrece resistencia cuando es arrastrada por una cuerda invisible.


  Nicholas le retiró un mechón de pelo de la cara y tiernamente le cubrió la barbilla.


  —Pero cuando me desafiaste, te levantaste sobre mí y me retaste prácticamente a acompañarte, fue entonces cuando empecé a preguntarme si la encantadora lady Stanford era realmente la correcta, la aburrida santurrona que mis investigadores me habían presentado. Me casaría con la señora —la intensidad de su mirada la enmudecía—. Me gustaría conocer a la mujer.


  —No creo que…


  Sin aviso, él estrelló los labios contra los suyos, silenciando su protesta, robándole su determinación. El deseo silencioso presente desde el momento en el que se habían visto por primera vez explotó dentro de ella. Se aferró a él, sin fuerza para luchar contra la urgencia de su necesidad por tocarlo. Con avidez, abrió los labios y le dio la bienvenida a su exploradora lengua. Cordial. Tentadora. Exigente. Él saboreó la pasión sin límites y la energía al natural. Sensaciones que ella hacía tiempo que había olvidado, o que quizá nunca había conocido, surgieron en su interior, y tensó el cuerpo hacia el de él.


  Él desplegó las manos a lo largo de la anchura de su espalda y la acerco con fuerza contra sí. Sus senos presionaban contra su torso, duros y excitantes. Él gimió y retiró los labios de su boca. Ella echó la cabeza hacia atrás y él rastreó con besos toda la longitud de su cuello, rezagándose en el hueco de su garganta.


  Ella levantó la cabeza y recorrió con los dedos las hebras gruesas y sedosas de su cabello. Bajando las manos para enmarcarle la cara, guió sus labios de vuelta a los suyos. Sabrina quería, no, necesitaba devorarlo, ser devorada en respuesta. Débilmente, se dio cuenta de que la pasión que estaba teniendo lugar en la cubierta, pronto no sería suficiente.


  Jack le había enseñado muchas cosas acerca de los placeres que se podían experimentar entre una mujer y un hombre. Y desde su muerte, ella no había deseado compartir tales intimidades con ningún otro hombre. Pero ni siquiera Jack incitaba la reacción inmediata, el insistente deseo.


  Nicholas le mordisqueó el hombro. Una mano hábil acarició su seno a través de la fina tela de su vestido. Ella tembló bajo sus dedos, anhelando más. ¿Qué pensaría él de aquella santurrona cuando la llevara hacia su cama? Aquella correcta santurrona.


  … la correcta, la aburrida santurrona que mis investigadores me habían presentado.


  ¿Investigadores?


  ¿La había estado investigando?


  El miedo a ser descubierta se mezclaba con la indignación. La pasión se extinguió como una ola extingue una llama. Frenéticamente, dirigió su mente hacia aquella conversación, buscando algún indicio, alguna pista de que él hubiera descubierto ya su pasado. No, estaba claro que si él sabía algo, habría algún tipo de señal. El miedo se atenuó, dejando solo una indignación que crecía dentro de ella. Había vivido demasiado y con muchos hombres arrogantes durante los años para dejar que otro pensara que podría hacer lo que deseara solamente en virtud de su sexo.


  Nicholas continuaba con su exploración, concentrándose en el punto sensible dónde el cuello se encontraba con el hombro, produciendo la más excitante de las sensaciones. Ellas las ignoró todas.


  —¿Nicholas?


  —¿Sí?


  —¿Por qué razón hiciste investigaciones sobre mí?


  Él levantó la cabeza.


  —No veo nada raro en ello. Después de todo, mi hijo va a casarse con tu hija. Naturalmente, me preocupaba por la chica y por su familia.


  Sabrina se desenredó de sus brazos y dio un paso hacia atrás.


  —¿Y qué decían exactamente tus investigaciones acerca de mi hija y de mí?


  —Nada que se salga de lo común, te lo aseguro: que habías llevado una vida relativamente conservadora desde que tu marido murió, retirándote al campo después de su defunción durante un periodo más que respetable de luto. Eres bien recibida, aunque no estás demasiado solicitada, socialmente hablando. Has tenido unas cuantas ofertas de matrimonio durante los años. Pero solo los nombres de tres hombres han aparecido en el libro de apuestas del White's como serios competidores por tu afecto. Y financieramente, pareces estar bien dispuesta. Apenas unas revelaciones importantes. En lo que respecta a tu matrimonio… —Se encogió de hombros—. No he necesitado hacer ninguna investigación acerca de eso. Las actividades en las que Stanford y tú estabais envueltos son bien conocidas, podría añadir que rayando la leyenda, francamente.


  La indignación predominaba sobre el alivio de sus palabras. Él no sabía nada importante. Ella ignoraba la molesta idea de que ella también hubiera hecho sus investigaciones sobre él. ¿Eran sus actos tan diferentes de los suyos propios? Solo había hecho lo que tenía que hacer para proteger a su hijo, como ella había hecho para proteger a su hija. ¿Era la investigación en sí, o las conclusiones lo que la molestaba? Las palabras de Nicholas palpitaban en su cabeza.


  … la aburrida santurrona…


  —¿Cumplía mi hija con tus expectativas de esposa para tu hijo? —La semilla de una idea echaba raíces en el fondo de su mente.


  —Por supuesto —le dijo con entusiasmo, y se movió para llevarla de nuevo a sus brazos.


  Ella evadió su abrazo y caminó hacia la barandilla, mirando al mar. La idea florecía ya en una flor completa. Absurda. Ridícula. Desastrosa. Un error irrevocable.


  —Y supongo que yo también cumplo con tu prototipo de esposa.


  —Bueno, sí, yo…


  Ella se dio vuelta para mirarlo.


  —¿Cuáles son exactamente tus calificaciones?


  —¿Mis calificaciones? —La precaución coloreaba sus palabras.


  —¿Tus requisitos?


  —¿Mis requisitos? Me temo que no te entiendo.


  —¿Para la posición? —le dijo de mala manera—. Para una condesa. Para tu esposa.


  —¿Mi esposa? —eligió las palabras con cuidado—. ¡Oh! Las mismas que tantos hombres de mi posición, imagino. Necesito una anfitriona consumada, capaz de ocuparse de mi casa. Preferiría una mujer de inteligencia pasajera, una que tampoco sea difícil de mirar. Desde luego, alguien con una reputación intachable y una educación impecable.


  Nicholas hizo una mueca de dolor y Sabrina vio la expresión con satisfacción. Incluso él se daba cuenta de lo arrogante y egoísta que era su reconocimiento.


  —Ya entiendo. —Su voz timbraba, controlada y relajada. Demasiado relajada. Un nudo le apretaba la boca del estómago. Se detuvo, como si estuviera pensando—. No has mencionado el amor, ni siquiera el afecto, así que supongo que quieres una relación que te permita continuar viviendo tu vida privada como desees. Con cualquier persona que desees. Pareces estar buscando una relación estrictamente pública, una por el bien solo de las apariencias. Un matrimonio de conveniencia.


  —No he pensado lo suficiente en ello —dijo irónicamente.


  —Quizá deberías. Y según tus investigaciones, con la excepción de mi matrimonio, de alguna manera escandaloso, ¿reúno tus requisitos?


  —Oh, sí, pero…


  —Parece como si lo hubieras olvidado. —Una fría sorpresa sonaba en su voz—. Muy bien entonces. No estoy acostumbrada a alabar mis propios talentos, pero son extensos. He llevado mi propia casa durante muchos años y soy una anfitriona bien pulida, bien versada en los detalles sociales. Hablo y leo francés bastante bien y tengo nociones de español y el mismo nivel de italiano. La familia de mi madre puede remontar su herencia hasta el rey Ricardo. —La luz de las estrellas resplandeció en sus ojos y el frío en su voz se volvió incluso helado—. Los hombres han dedicado poesía a mis obvios encantos y mi reputación es, ¿cómo dijiste tú tan graciosamente?, ah, sí, soy una santurrona aburrida. Creo que encajo más que bien con tu prototipo. ¿No estás de acuerdo conmigo?


  Nicholas pensaba que era un hombre inteligente, pero no fue hasta el momento en el que Sabrina casi le escupe las palabras cuando se dio cuenta de que aquello no iba nada bien. Estaba claro que no era el tipo de conversación que había imaginado cuando la llevaba a sus brazos.


  —Por supuesto, Sabrina, sin embargo…


  —Muy bien entonces. —Enderezó los hombros y se dirigió a él con un tono digno de la realeza—. Acepto tu propuesta.


  Él la miró, conmocionado.


  —No era consciente de que estaba haciéndote una propuesta.


  Ella se encogió de hombros.


  —Llámalo como quieras. Has dicho que te casarías con la señora. Y aunque he oído muchas cosas de ti, también he sabido que eres un hombre de honor. Un hombre de palabra.


  Él consideró la idea, frunciendo el ceño.


  —No puedo creer que aceptes un acuerdo de tales características. Un matrimonio de conveniencia, como lo has llamado.


  —Bajo ciertos términos y condiciones.


  Reprimió la risa que le levantaba los labios. Fuera lo que fuera lo que esa mujer podía ser, sus investigadores se habían equivocado. Definitivamente, no era aburrida. Se preguntó en qué otras cosas se podrían haber equivocado.


  —¿Y cuáles son esos términos y condiciones exactamente?


  Ella cruzó los brazos y caminó de un lado a otro ante él; su cara y su cuerpo se iluminaban y después se difuminaban con las sombras y la luz de la luna.


  —En primer lugar, no debes retirar tu permiso para que Erick y Belinda se casen, pase lo que pase entre nosotros.


  —De acuerdo.


  —En segundo lugar, todas las propiedades y riquezas que yo aporto a este matrimonio deben quedar bajo mi control. Me gustaría tener algún papel redactado a tal efecto. Me niego a perder el derecho de mi independencia financiera.


  Él consideró la idea brevemente. Aunque no era desconocido que una mujer tuviera sus propias fuentes, era extremadamente poco común. Sin embargo, estaba claro que no necesitaría su dinero y que podría permitirse ser generoso. Si aquella petición la mantenía distraída, que así fuese—. Muy bien.


  —Seremos socios iguales en cualquier empresa en la que nos embarquemos juntos.


  —¿Empresa? —Entrecerró los ojos con sospecha—. ¿Qué tipo de empresa?


  Ella detuvo su paso y le echó una mirada cautelosa.


  —Ahora mismo eso no importa. Simplemente necesito que me des tu palabra.


  —La tienes. —Le sonrió—. ¿Algo más?


  —Sí. —Sabrina caminó hacia delante y lo miró fijamente. El brillante cielo se le reflejaba en los ojos y él tuvo que contenerse para no lanzarse hacia ella.


  Ella dejó escapar una respiración firme.


  —Ya que esto va a ser solo un matrimonio de conveniencia y privadamente continuaremos viviendo nuestras propias vidas, y ya que tienes un heredero, espero que respetes mi intimidad.


  —¿Respetar tu intimidad? —le dijo arrastrando las palabras—. ¿Estás intentando decirme que serás mi esposa, pero que no compartirás mi cama?


  —Eso es exactamente lo que quiero decir. —Su tono era firme—. Seré todo lo que desees como condesa. Seré la esposa perfecta. Pero no compartiré la cama de ningún hombre con otras mujeres, y no daré mis favores a un hombre al que no amo.


  Dio un paso hacia atrás.


  —Supongo que nunca desearás el espectáculo público de un divorcio, por lo tanto, si no encajamos bien juntos, podemos hacer lo que muchos hacen y vivir completamente separados el uno del otro. Si estos términos no son aceptables para ti… —Sabrina levantó la cabeza de una manera interrogativa—. Bueno, Nicholas, ¿qué va a ser?


  Él se quedó mirándola y el silencio creció entre ellos. Había pensado que ella sería la esposa apropiada para sus propósitos la noche en la que se habían visto por primera vez. Pero ahora, quería más. Mucho, mucho más. La luz de la luna arrojaba una aureola trémula sobre su pelo y acariciaba finamente sus esculpidos rasgos, su figura clásicamente tallada. Era una visión de la nebulosa magia de las sombras negras y plateadas de la noche. Él sólo podía recordar una ocasión en toda su vida en la que su deseo por una mujer fuese tan abrumador, irracional, instintivo y, por último, innegable. Y después, como ahora, probablemente un tremendo error. A pesar de eso, la tomaría como esposa, con los términos, las condiciones y todo lo que conllevara.


  —Yo tengo una condición propia que añadir —le dijo ligeramente, como si no tuviera importancia—. Si decidimos que no encajamos juntos, ha de ser una decisión conjunta. Debemos estar de acuerdo en separarnos.


  —¿Eso es todo?


  La luz de la luna reflejaba la expresión de sorpresa en su cara. Nicholas se sonrió a sí mismo. Obviamente, ella no pensaba que él aceptaría aquella escandalosa proposición. Asintió.


  —Entonces, en representación del capitán de este barco, Simon puede casarnos. ¿Te parece aceptable que sea mañana?


  —Más que aceptable. —Tiró de ella hacia sus brazos.


  —Nicholas —resopló ella—. No creo que este sea un comienzo prometedor para un matrimonio de conveniencia.


  —Todavía no estamos casados —le murmuró él—. Y de momento, yo encuentro todo esto maravillosamente conveniente —le dijo, y presionó los labios contra los de ella.


  La mantuvo cerca, atacándole los labios con los suyos. Instintivamente, él sintió su rendición, supo el momento de su derrota. Satisfecho, la liberó. Levantándole la barbilla con una dulce caricia, la miró a los ojos resplandecientes con el poder de su pasión.


  —Hasta mañana.


  Solo fue un momento. Nicholas se dio cuenta de que Sabrina reunía su ingenio. Se dio cuenta de la transformación en la fría y sosegada lady Stanford. Era buena, su futura esposa, era muy buena.


  —Mañana. —Ella asintió educadamente, se dio vuelta y caminó bajo la oscuridad. Él descansó la espalda contra la barandilla y la observó desaparecer en la noche. Su fragancia vagamente especiada persistía en el aire, sugiriendo un recuerdo que hada mucho tiempo se había borrado. Una sonrisa creció en su cara, a medida que consideraba los beneficios inesperados de tomarla como esposa. Nicholas, conde de Wyldewood, era un hombre de honor y acataría el trato, respetaría los términos.


  Todos, por supuesto, excepto uno.


  Capítulo 7


  —¿HAS perdido el juicio? Es la trama más alocada que he tenido nunca la desgracia de escuchar. ¿Qué te ha pasado, chica? —Simon la miraba fijamente.


  —Yo creo que es una idea excelente —dijo Sabrina en su defensa.


  —¡Una idea excelente! —dijo él a voces—. Justo la pasada noche estabas aquí de pie en este mismo camarote y me dijiste, sin rodeos, cómo su sola presencia lo estaba arruinando todo. Lo feliz que serías al verlo en el fondo del mar, alimentando a los peces. ¿Y ahora quieres casarte con él?


  —Simplemente he cambiado de idea. —Suspiró de manera arrogante—. Además, casarme con Wyldewood resuelve todos mis problemas.


  —¿Ah, sí? —Levantó una de sus cejas con un gesto sarcástico—. ¿Y cómo, por favor explícamelo, se te ocurre encadenarte con un hombre al que apenas conoces, y que además no puedes soportar, para resolver cualquier cosa?


  —Le he presentado una lista de condiciones y él ha estado de acuerdo en aceptarlas. En primer lugar, promete que no retirará su permiso para que Belinda se case con su hijo. —Cruzó los brazos sobre el pecho—. Su futuro está ahora asegurado.


  —¿Y?


  —Y está de acuerdo en que seamos socios iguales en cualquier empresa que emprendamos.


  —¿Te refieres al oro francés que estás persiguiendo cuando hablas de empresa?


  —Exactamente —asintió.


  Él entrecerró los ojos y la estudió.


  —¿Le has dicho algo del oro?


  —Dios mío, no. No me arriesgaría a adivinar lo que diría él de eso. Pero tarde o temprano seguro que lo adivina. Y de esa manera, he asegurado su promesa y asegurado mi parte.


  —A mí me parece que si te casas con ese hombre no tendrás ninguna necesidad de pagar una dote, por lo que tu hija puede casarse sin problemas con su hijo. Así que no hay necesidad ninguna por la que ir detrás del oro.


  —No, Simon. —Negó con la cabeza con vehemencia—. Nunca más seré una mujer dependiente financieramente de ningún hombre.


  —Pero el matrimonio, chica —le dijo suavemente, atrapando su mirada—. La primera vez que te vi acababas de quedarte viuda. Si recuerdo bien, estabas casi tan aliviada de ser libre como apenada por la muerte de tu marido.


  —Eso no es cierto —le dijo ella bruscamente, negando los sentimientos que le había costado años admitir—. Lo dices como si yo me hubiera alegrado de que Jack muriera. Yo nunca quise que muriera. —Miró ciegamente a las vigas bajas que tenía encima—. Yo sólo quería que madurase. La vida con Jack era un entretenimiento sin fin. Un maravilloso baile de disfraces a medianoche. Rápido, excitante y lleno de aventuras. Pero incluso la mejor de las fiestas se vuelve aburrida después de un tiempo. Estaba tan cansada al final. Cansada de vivir más allá de nuestras posibilidades, de fingir siempre ante el modo en que estábamos endeudados. Siempre fingiendo que el mañana nunca llegaría.


  Sabrina cerró los ojos por un momento, los recuerdos de su matrimonio, recuerdos de Jack, se le amontonaban en la mente. Los apartó a un lado, como siempre hacía, y cerró la puerta del pasado con firmeza.


  —Sin embargo —el tono de su voz se volvió enérgico—, eso pasó hace mucho tiempo. Y este matrimonio será diferente.


  —No puedo creer que ese hombre estuviera de acuerdo en aceptar los términos —murmuró Simon—. Y todavía no entiendo la razón por la que tienes que casarte con él.


  —Me dirijo a un lugar más que primitivo —le dijo de la manera más arrogante—. Como una señora sola y, por lo tanto, vulnerable. A veces, una mujer simplemente necesita la protección del nombre de un hombre, como mínimo.


  —¡Ja! —resopló él—. Eso huele peor que una cazuela de peces podridos. Te he visto intimidando a un grupo alborotador de contrabandistas y comportarte de manera autoritaria con marineros salobres. Demonios, yo mismo te enseñé cómo manejar un cuchillo. Todavía tengo que ver eso de que necesitas la protección de un hombre para cualquier cosa.


  —Tampoco me habías visto antes asustada.


  —¿Qué demonios significa eso?


  —Estamos de acuerdo en que ese maldito hombre tiene cerebro. Ya me ha estado investigando. No —negó con la cabeza en respuesta a la mirada interrogativa de Simon—, no lo sabe. Y tuvo la arrogancia de informarme de que ya me había escogido como la perfecta condesa para él.


  Se levantó y empezó a caminar por la habitación.


  —Con el matrimonio de nuestros hijos y su interés por conseguir la esposa perfecta, me temo que al final se enterará de la verdad. —Le lanzó a Simon una mirada suplicante—. ¿No te das cuenta? Como su esposa, no solo tendré la protección que me otorga su nombre, sino el poder de su título, su posición y su riqueza. Tendrá que hacer lo necesario para que nunca sea descubierta. —Se encogió de hombros—. El escándalo público le arruinaría, y Wyldewood es un hombre altamente ambicioso.


  —Aun así, no… —Hizo una pausa y la miró duramente. Ella empezó a sentirse incómoda bajo su escrutinio. De repente, él abrió los ojos de par en par—. Ha perdido su temperamento, ¿verdad, chica? Es eso. Eso lo explica todo. ¿Qué es lo que ha dicho para que tenga esa fijación?


  —Me llamó aburrida —murmuró, negándose a mirarlo a los ojos.


  —Lo cual es exactamente lo que has querido que la gente pensara estos últimos años.


  —Sí. No. Oh, no lo sé. —Se desplomó de nuevo sobre la silla y arrugó la nariz—. He llevado una vida extremadamente respetable. Nunca he revelado mis sentimientos y nunca he perdido el control. Pero últimamente me siento diferente. Me siento más como la contrabandista que como la mujer. Y cuando él me llamó aburrida y… —le arrojó una mirada incrédula— también dechado de virtudes, ¿puedes creer eso? Simplemente, algo explotó dentro de mí.


  —¿Así que te casas con ese hombre para darle una lección? —resopló Simon—. Eso es una tontería chica, es completamente estúpido.


  —Dime algo que no me haya dicho ya a mí misma. Sé perfectamente que todo esto es una idiotez. —Sabrina dudó un momento, preguntándose cuánto debería contarle a Simon exactamente, después dejó a un lado la precaución y continuó—. No será tan malo, en realidad. Solo es un matrimonio de conveniencia. Tendré que guardar las apariencias en público durante la temporada y cuando haya sesión en el Parlamento y en varios y diversos eventos, pero espero que al final acabemos llevando vidas completamente separadas.


  —¿En serio? —Levantó de nuevo las cejas hacia el cielo—. ¿Y qué pasa si de este matrimonio de conveniencia tuyo nace un niño?


  —Simon… —Ella rio a carcajadas—. No va a haber ningún niño. No vamos a… —El calor le ruborizó la cara y se sobresaltó al ver que él la miraba.


  —¡Dios mío, mujer! ¿Me estás diciendo que vas a tomar el nombre de ese hombre, pero que le niegas los derechos maritales? ¿Es ese otro de los términos de tu acuerdo?


  —Bueno, él estaba de acuerdo en aceptarlo. Y es un hombre honorable, un hombre de palabra.


  Simon negó con la cabeza, el desconcierto era evidente en su cara.


  —Ningún hombre es tan honorable. Espero que no le hayas exigido demasiado a Wyldewood.


  Sabrina no podía decirle que aquella condición en particular sería tan difícil para ella como lo sería para Nicholas. Había asumido el deseo que sentía por él. Lo había reconocido como lujuria, pura y simplemente. No quería otra cosa que la caricia de sus manos, sus labios, su piel cerca de la suya. Quería explorar su cuerpo duro y caliente. Quería que el fuego le ardiera en las venas y le quemara el corazón. Quería… magia. Amor.


  No la pasión de chiquilla que había sentido con Jack, sino algo real, tangible. Había resistido montones de oportunidades a lo largo de los años para sucumbir a los tentadores placeres de la carne. Pero el amor siempre la evadió. Y con el matrimonio con Nicholas, se dio cuenta, quizá fuera así para siempre.


  Ella estaba segura de cada una de las palabras que le había dicho. Si él quería continuar con sus actitudes libertinas, ella no protestaría, pero no compartiría a ningún hombre con otra mujer. Y no se entregaría a ningún hombre sin que hubiera magia, amor. No se entregaría al deseo arriesgándose a perder el autocontrol. Arriesgándose a perder su alma.


  Sabrina sonrió.


  —Espero que él no me haya exigido demasiado.


  Simon gimió y se dirigió hacia la puerta, negando con la cabeza.


  —No sé lo que el capitán va a decir de todo esto.


  —¡Dios mío, Matt! Ni siquiera había pensado en eso.


  Simon abrió la puerta.


  —Bueno, será mejor que pienses en ello de una maldita vez. Nos queda menos de una semana para atracar en Marsella. No se alegrará al saber que te has casado, y menos por mí, con un maldito lord inglés. No se alegrará en absoluto —negó con la cabeza y atravesó el umbral de la puerta, cerrándola tras él.


  —Maldita sea. —Sabrina se desplomó en la cama. Matt podía ser un problema. No solo tendría que soltar su proposición para que fuera su socio con lo del oro, sino que además tendría que informarle de que ahora había un tercer socio y, sí, Matt querido, ¿he mencionado que nuestro nuevo socio es mi marido?


  Gimió y giró sobre sí misma hasta quedar tumbada sobre la espalda. Mientras miraba al techo, el extraño giro que su vida había tomado la golpeó y no pudo reprimir la carcajada histérica que crecía dentro de ella. Aquella no iba a ser la aventura que había imaginado cuando emprendió su camino.


  Pero, sin embargo, seguía siendo definitivamente una aventura.


  


  


  


  La ceremonia fue simple, acorde con las circunstancias. Simon actuó con una gracia que Sabrina no había esperado. Ella estaba de pie, al lado de Nicholas, a su izquierda, el sitio más cercano a su corazón. Intercambiaron los votos de matrimonio en la parte delantera de la cubierta, las promesas se alejaron con el viento.


  Sabrina había pensado ponerse su vestido de color esmeralda, llegó incluso a sacarlo de la maleta y a luchar por meterse dentro, una tarea difícil sin la ayuda de su doncella. No era solo su favorito, sino también el más favorecedor. Transformaba el color de su pelo en un dorado vivo, acentuando el color crema de su piel y resaltando el verde de sus ojos. A pesar de su condición arrugada, el efecto le agradaba.


  Hasta que su mirada había recaído en los pantalones y el lino de hombre que tan tiernamente había empaquetado en su maleta. Era un pensamiento atrevido. Una idea escandalosa. Definitivamente, no era ni apagado ni aburrido.


  Nicholas no dijo una palabra cuando su prometida apareció vestida de hombre y con unas botas de cuero que le llegaban hasta las rodillas. Se limitó a sonreír agradablemente. Su compostura casi había sido su perdición, pero los años de práctica acudieron en su ayuda. Incluso cuando él le había levantado la cabeza hacia atrás y le había plantado un casto beso en los labios, señalando que ya no era Sabrina Winfield, marquesa de Stanford, sino Sabrina Harrington, condesa de Wyldewood, todavía tenía una expresión calmada, fría y sosegada en los ojos.


  La tripulación insistió en celebrar la unión. Alguien sacó un violín, otro una flauta y Sabrina bailó con cada uno de los marineros que había a bordo. No había ningún peligro en aquello, era un viaje por mar sin fin con hombres que negaban la compañía de mujeres. Todavía tendrían que parar en muchos puertos y detenerse antes de que el viaje acabara. Solo cuando bailó en los brazos de Nicholas, su fachada de serenidad estuvo a punto de colapsarse. Solo cuando miró sus negros ojos y se preguntó la razón por la que la diversión persistía en sus profundidades, solo cuando la proximidad de su cuerpo le calentó el suyo propio, temió ella el resultado de sus acciones.


  Era tarde cuando Sabrina regresó a su camarote. Agotada, se hundió en la cama y se relajó, la tensión del día la inundó. No había tenido ni la fuerza para realizar la simple tarea de cambiarse de ropa y ponerse su camisón. Quizá se quedaría un rato ahí tumbada. O quizá un poco más.


  La puerta del camarote se abrió de un golpe y una pequeña maleta fue arrojada dentro de la habitación, Sabrina se levantó.


  —¿Qué demonios…?


  —Buenas noches, querida. —Nicholas le sonreía bajo el umbral de la puerta—. ¿O debería decir, querida esposa?


  Ella gritó.


  —¿Qué crees que estás haciendo aquí?


  Él entró a grandes zancadas en la habitación y le dio una patada a la puerta hasta cerrarla.


  —Es mi noche de bodas. No soportaría pasarla en otro sitio.


  —Pero nosotros, nosotros no, tú no… —Sabrina resopló.


  Él se encogió de hombros.


  —Apariencias, cariño. Las apariencias lo son todo.


  Él ignoró la mirada dura con la que ella lo allanaba y casualmente se puso a examinar su habitación.


  —Muy cómoda. Mucho mejor que mi alojamiento anterior —asintió de manera satisfecha—. Y aquí puedo estar de pie.


  Sabrina tuvo la delicadeza de ruborizarse.


  Él entrecerró los ojos ligeramente.


  —Me pregunto si tuviste que ver algo en eso. No importa. Ahora estoy aquí y aquí me quedaré.


  —Oh no, no lo harás. Este es mi camarote. —Dobló los brazos sobre el pecho y señaló con impaciencia hacia la puerta—. Ahora vete.


  Él negó con la cabeza y rio.


  —Me temo, querida, que no me has entendido bien. —Nicholas caminó pavoneándose hacia la litera. Se hundió sobre ella y se estiró, acunando la cabeza entre sus dedos entrelazados—. No tengo intención alguna de irme. Este ya no es tu camarote. Ahora es nuestro camarote. —Hizo gestos vagamente con una de sus fuertes manos—. Nuestro camarote, nuestra mesa, nuestras sillas, nuestra cama. Y también es una cama sorprendentemente espaciosa. —Dio una palmada a un lado de la cama—. ¿Te unes a mí?


  Sabrina apretó los dientes.


  —Creo que estás olvidando los términos de nuestro acuerdo.


  —Oh, sí. —Suspiró con tolerancia—. Los términos. Realmente quería discutirlos contigo. Tengo la sospecha de que tenemos que hacer una pequeña aclaración.


  —¿Qué quieres decir con aclaración? Creía que lo habíamos dejado todo perfectamente claro.


  —Nada es perfecto, querida. Ahora hablemos de esas condiciones. La primera es el matrimonio entre mi hijo y tu hija. No veo ninguna dificultad en eso.


  Sabrina dejó escapar un suspiro de alivio que no estaba segura de haber estado aguantando.


  —¿Y el resto?


  Levantó ambas cejas, con una expresión curiosa en la cara.


  —Dios, qué impaciente eres. No es lo que uno esperaría de la fría y serena lady Stanford. Por supuesto, eres la condesa de Wyldewood ahora y eso supondrá sin duda algunos cambios. Sin embargo… —Negó con la cabeza con una seriedad fingida—. Uno no imaginaría que esos cambios, particularmente cambios en la personalidad, sucedieran tan pronto después de la ceremonia. Es extremadamente desconcertante.


  Ella lo miró asombrada. Nicholas estaba tumbado en la cama, y daba la impresión de pertenecer a aquel lugar. No se asemejaba a otra cosa que no fuera un vago león controlando a su presa. Aquello estaba muy bien para una leona, pero encontraba su actitud irritante, molesta y completamente frustrante.


  —¿Qué quieres? —le dijo ella a través de sus apretados dientes.


  Una lenta sonrisa de satisfacción se desplegó en su cara. Dios mío, aquel hombre estaba poniéndole un cebo. Intentaba descubrir hasta dónde podía llegar para hacerle perder el control. Bueno, estaba claro que ella no iba a dejar que se saliese con la suya tan fácilmente.


  Dejó escapar una bocanada de aire.


  —Perdóname. Ha sido un día muy largo. —Se sentó en una silla que había al lado con toda la gracia que podía reunir y se armó de su ingenio. Parecía que lo iba a necesitar—. Como iba diciendo, ¿y los otros términos?


  Ahora estaban a la altura de los ojos. Incluso desde el otro lado de la habitación, ella podía ver como él la estudiaba, el brillo de diversión que resplandecía en sus ojos.


  —Debo admitir que estoy algo confuso. Veamos si lo he entendido correctamente. Tengo que respaldarte de la manera que corresponde a mi esposa, una condesa con un estatus social que no es pequeño. A cambio, tú mantienes el control y la propiedad de todos tus valores, riquezas, propiedades y lo demás. ¿Es eso correcto?


  Ella se retorció incómodamente.


  —Haces que suene muy injusto y bastante egoísta.


  —¿No lo es? —Levantó una inocente ceja.


  —Apenas. —Sabrina se obligó a mantenerse en calma—. Solamente quiero conservar mi seguridad financiera.


  —¿Quieres decir que al final he resultado ser un sinvergüenza y un jugador, además de un libertino? —Le brillaban los ojos con la luz del farol—. Es una imagen poco halagadora.


  El calor encendió la cara de Sabrina.


  —No pretendía que fuera una afrenta personal.


  —Sin embargo, cuando la esposa de uno admite requerir salvaguardia contra los posibles desperfectos de un nuevo marido, uno no puede sino preguntarse lo que aguarda su futuro. —Se detuvo durante un largo momento y después añadió pensativamente—. O lo que ocurrió en el pasado.


  Ella le lanzó una dura mirada. Absolutamente nadie sabía el poco dinero que Jack le había dejado. Y Sabrina quería asegurarse de que nadie lo supiera nunca. Aunque Jack tenía muchos defectos, la indiscreción cuando se trataba de la inestabilidad financiera no estaba entre ellos. Trabajó duro para pagar discretamente a todos sus acreedores y acabar con sus deudas.


  —¿Y el siguiente término? —le preguntó ella, con la voz fría, esperando que se alejara de las cuestiones de las finanzas.


  —Oh, ese es muy intrigante. Es la condición de la empresa.


  —¿Sí?


  —He estado dándole vueltas en mi cabeza, intentando averiguar en qué tipo de negocios una mujer respetable como tú puede estar envuelta. Se me han ocurrido un número de posibilidades divertidas, aunque altamente improbables. —Le ofreció una sonrisa masculina y ella reprimió la infantil necesidad de sacarle la lengua.


  —Continúa.


  —He llegado a la inevitable conclusión de que la llamada empresa en la que tú… bueno ahora supongo que debería decir nosotros, estamos envueltos tiene algo que ver con esta excursión a Egipto. —Hizo una pausa—. Nos dirigimos hacia Egipto, ¿no es verdad?


  Ella asintió. Era solo su propia irritación la que la había mantenido alejada de decirle su destino por primera vez. En cuanto habían subido a bordo de aquel barco se había dado cuenta de que él pronto descubriría hacia dónde se dirigían. Su conocimiento no le pillaba de sorpresa.


  —Ahora, me digo a mí mismo —meditó, mirando hacia arriba—. ¿Por qué razón viajaría alguien como la adorable lady Stanford a Egipto? Sola. Repentinamente y sin decírselo a nadie. ¿Por qué iba a negarse a contarle a otra persona, incluyendo su propia hija, a dónde iba y por qué razón? —Buscó su mirada—. En realidad, es bastante misterioso.


  —¿Y por casualidad has resuelto ese misterio?


  Nicholas estudió su cara atentamente.


  —Todavía no. Lo haré, ya lo sabes. En algún momento. A no ser que primero elijas revelarme la respuesta tú sola. Después de todo… —Su mirada negra se hizo más profunda—. Ahora somos marido y mujer.


  Su respiración se le quedó atrapada en la garganta. Incluso desde el otro lado de la habitación, su mirada abordaba sus ojos. Atrayéndola de un modo irresistible. El deseo le dolía profundamente en su interior. Echó su mirada a un lado con verdadero esfuerzo físico. Los puños de Sabrina se apretaban contra su regazo con tal fuerza que las uñas se le clavaron en las palmas de las manos. El dolor le aclaró la mente y la expresión que le devolvió a Nicholas era imperturbable y contradecía las emociones explosivas que él desencadenaba con una sola de sus miradas.


  —No tengo ninguna duda de que descubrirás el propósito de nuestro viaje. No veo la urgente necesidad de explicártelo ahora. —Se echó hacia atrás y observó su comportamiento relajado con una gran medida de satisfacción. Al menos, en aquel punto, ella llevaba la ventaja—. Así que, si hemos aclarado lo suficientemente nuestras preocupaciones… —Adoptó una sonrisa agradable e hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta—. Vete.


  Una inminente carcajada se reflejaba en los ojos de Nicholas. Se acomodó más en la litera.


  —Oh, pero no hemos discutido aún el término final de nuestro acuerdo.


  —Pensaba que esa condición, por encima de las demás, sería la que más había quedado clara.


  —Simplemente quiero estar completamente seguro.


  —Te lo agradezco.


  —Después de todo, odiaría violar cualquiera de tus reglas y regulaciones. Son muy típicas de un matrimonio de conveniencia, ¿no crees?


  Ella levantó el hombro mientras se encogía casualmente.


  —Realmente no tengo ni idea.


  —Yo tampoco —suspiró, como si el tema fuera de una importancia suprema—. Nunca antes había tenido un matrimonio de conveniencia, y no estoy seguro de que conveniencia sea el término más apropiado para ello. Hasta ahora, nada de esto me ha parecido conveniente en absoluto. De hecho, puedo ver cómo algunas cosas serán una maldita molestia.


  Sabrina no estaba segura de si quería reír a carcajadas, o tirarle el objeto que tenía más cerca a la cabeza. En realidad, aquel hombre estaba jugando con ella, rompiendo su resistencia, derribando sus defensas. Conmocionada, ella se dio cuenta de que le divertía aquel acordonamiento verbal. Vio también cómo Nicholas se había ganado su reputación con las señoras. El pomposo y arrogante conde de Wyldewood era totalmente encantador.


  Una sonrisa le levantó las comisuras de los labios.


  —Molestia o no, tú estuviste de acuerdo.


  Se encogió de hombros lo mejor que pudo en su posición boca abajo.


  —Y eso nos lleva otra vez a nuestro último término. ¿Qué era aquello con lo que estaba yo de acuerdo? Oh, sí, dijiste que no compartirías tu cama con un hombre que no amaras.


  Asintió, preguntándose hacia dónde querría llegar con eso.


  —Muy bien, entonces. —Nicholas balanceó las piernas hasta el suelo, se puso de pie y en dos grandes zancadas se levantó sobre ella. Se arrodilló ante sus pies y tomó sus manos en las suyas—. Te quiero. Siempre te he querido. Siempre te querré.


  —¡Qué! —intentó soltarse las manos—. Tienes que estar bromeando.


  —Oh, querida, lo digo en serio. ¿Necesitas que te demuestre mi amor? —le dijo dramáticamente—. Desde el momento en el que te conocí solo he vivido para estar en tu presencia. Tu pelo está hilado del oro más puro, tus ojos podrían rivalizar con el más brillante de los…


  —¡Nicholas! —Ella rio y le dio un empujón—. Eso ha sonado como una pieza teatral bien ensayada. ¿Cuántas veces le has dicho a alguna pobre y confiada mujer que la amas?


  Se levantó y miró hacia abajo para sonreírle.


  —¿Este año, o en toda mi vida?


  La risa escapó de sus labios.


  —Eres un libertino.


  —A su servicio. —Se inclinó con un gesto amplio—. Puedes hacer conmigo lo que te plazca.


  —Lo que te agradecería es que te dejaras de hacer el tonto y te fueras para que pueda retirarme a dormir.


  Él negó firmemente con la cabeza.


  —Me temo que no me estás escuchando. No voy a ir a ninguna parte. Me quedo justo aquí. En esta habitación. Con mi esposa.


  El ligero momento que habían compartido se desvaneció bruscamente. Sabrina se levantó y miró fijamente a Nicholas.


  —Me diste tu palabra. Me prometiste que respetarías mi intimidad.


  —Y así haré. Si quieres vestirte con lo que sea que cada noche la completamente correcta lady Stanford lleva para dormir, estaré más que encantado de cerrar los ojos. Aunque… —su mirada recayó sobre la ropa de hombre—, no puedo imaginar nada que sea tan atractivo como el atuendo que te has puesto hoy.


  —Obviamente, no voy a cambiarme de ropa contigo aquí delante.


  —Eso queda enteramente en tus manos. Creo que estoy de acuerdo contigo en un punto: ha sido un día muy largo y me gustaría retirarme también a la cama. —Nicholas le sonrió—. Y ya que no tengo ganas de intimidad, considera esto como un aviso. No creo que la ropa sea especialmente cómoda para dormir. Por lo tanto, dormiré desnudo. Voy a prepararme para ir a la cama ahora. Puedes hacer lo que desees.


  Sabrina lo observaba, incrédula. ¿Realmente aquel hombre se atrevería a quitarse la ropa justo ahí, en frente de ella? En un gesto veloz, Nicholas se sacó la camisa por la cabeza, revelando unos hombros fuertes y anchos y un torso firme y musculoso. Su piel era sorprendentemente oscura, y ella se acordó de que Simon le había dicho que había estado trabajando con la tripulación, obviamente sin camiseta. Un vello oscuro y claro se curvaba a lo largo de su pecho y descendía seductoramente hacia su plano estómago para desaparecer bajo sus partes indecibles.


  Ella empezó a tragar saliva compulsivamente. ¿Cuánto tiempo pensaba continuar con aquello? ¿Hasta dónde se atrevería a llegar? Sabrina no había visto a ningún hombre desnudo aparte de a su marido. Pero aun así se dio cuenta de que Nicholas era un ejemplo destacado del animal macho. Alto y ancho, se levantaba sobre ella, llenando el ahora diminuto espacio del camarote. Ella quería acercarse a él y recorrer ligeramente con la mano el sólido músculo de su torso. Quería absorber el calor de su cuerpo con el suyo propio. Quería…


  —Sabrina.


  Su voz divertida le hizo dirigir bruscamente la mirada hacia su cara. Dejó escapar una profunda exhalación y se serenó.


  —¿Sí?


  Él se inclinó hacia abajo y le susurró en el oído.


  —Ahora voy a quitarme lo que me queda de ropa.


  Ella suspiró y se rindió.


  —Realmente vas a quedarte aquí, ¿verdad?


  —Sí querida, voy a hacerlo. —Besó ligeramente la punta de su nariz.


  —Muy bien. —Caminó hacia la cama y cogió una manta de algodón en los brazos. Se sentó en una silla, se rodeó con la manta y llevó los pies hacia una segunda silla. Puso juntas las manos y se las llevó al regazo, sonriendo agradablemente—. Entonces, procede.


  Por primera vez en aquella noche, él se sintió incómodo.


  —¿Estás segura de eso?


  La satisfacción inundó a Sabrina, que se dio cuenta de que la única manera de vencer el juego de ese hombre era volverle las tornas. Aceptar sus retos y devolvérselos de la misma manera.


  —Oh, absolutamente. No es que hayas sido tú el que ha insistido en lo de la intimidad.


  Él entrecerró los ojos sospechosamente.


  —¿Y vas a quedarte ahí sentada? ¿Ahí? —Ella asintió—. No es precisamente lo que esperaba de una mujer con tu reputación.


  Ella abrió los ojos de par en par, con una expresión todo lo inocente que pudo.


  —Dios mío, Nicholas, de veras que siento no cumplir con tu prototipo de mujer aburrida. Lo intentaré, intentaré con todas mis fuerzas ser el dechado de virtudes con el que te has casado. —Se acurrucó más en la silla y dejó que se le cerraran los ojos—. No compartiré mi cama contigo. Pero sí mi alojamiento. Estaré más que feliz durmiendo justo aquí esta noche.


  —Delicioso —murmuró él.


  Con los ojos cerrados, le escuchó moverse por la habitación. La tentación de mirar crecía dentro de ella con demasiada fuerza y abrió un ojo cautelosamente. Él estaba de pie junto a la cama, dándole la espalda. Ella solo pudo ver el más mínimo de los atisbos antes de que él soplara sobre el faro, sumiendo a la habitación en la oscuridad. La cama chirrió bajo su peso.


  Sabrina sonrió con aire satisfecho y cerró los ojos otra vez. La silla era exageradamente incómoda, pero una pobre noche de sueño sería un pequeño precio que pagar para seguirle el juego a Nicholas. Se quedó dormida envuelta en una firme sensación de satisfacción y soñó con un hombre risueño de ojos negros insondables y con el cuerpo de una estatua griega.


  Una estatua griega alta y poderosa, sin ni siquiera el beneficio de una hoja de parra colocada estratégicamente.


  Capítulo 8


  —UN día glorioso, ¿no te parece?


  Sabrina apenas pestañeó como respuesta. Se inclinó sobre la barandilla y miró hacia el mar. Nicholas suprimió la sonrisa y volvió a intentarlo.


  —No encuentro nada tan refrescante como dormir a bordo de un barco. Debe ser la brisa marina. ¿Has dormido bien, querida?


  Sabrina le otorgó la más vacía de las miradas, parpadeando sobre él de una manera desdeñosa, después se dio la vuelta para continuar con su lectura del cielo azul y cegador y las brillantes olas de color celeste. Él sonrió para sí mismo. No había duda de que ella apenas había dormido en aquella incómoda silla. Durante la noche, él escuchó varios suspiros sinceros y unos pocos murmullos débiles e incoherentes. Realmente debería haber insistido en que hubiera ido a la cama.


  Una punzada de culpabilidad parpadeó brevemente en su conciencia. No era culpa suya que ella hubiera elegido dormir donde lo había hecho. A pesar de los términos del acuerdo de su matrimonio, él estaba perfectamente receptivo a la idea de compartir la litera. Con respecto a lo que implicaba aquello con exactitud, no se impondría sobre ella, aunque, a decir la verdad, era su derecho legal. Pero ese paso iba a dejárselo a ella, seguramente acabaría acudiendo a él con el tiempo. No había duda de que llevaría algo de tiempo. La mujer era obstinada. Obstinada, inteligente y, probablemente, valiente. Estaba decidido a retirar las capas que escondían lo que él presentía, esperaba en realidad, como un alma fiera y apasionada.


  Descansó uno de los brazos en la barandilla y estudió su perfil con descaro. Unos mechones de pelo dorados por el sol se levantaban con la brisa, enmarcando suavemente sus delicados rasgos. El atuendo masculino se amoldaba a su cuerpo, la camisa de lino colgaba sobre sus seductoras curvas y sus atractivos valles. Los pantalones perfilaban unas piernas largas y bien hechas, y un trasero redondo y blando. Nunca le había parecido tan atractiva la ropa de un hombre, tan seductora, tan… deliciosa. Esperaba que no tuviera que esperar demasiado tiempo.


  Nicholas no estaba en absoluto acostumbrado a esperar los favores de una mujer. Normalmente, las mujeres a las que él echaba el ojo estaban demasiado ansiosas por rendirse con entusiasmo a cada uno de sus deseos y antojos, de modo que él tenía que poner poco de su parte. Claro que tenía que murmurar algunas frases románticas y bien elegidas. No había estado enamorado nunca, pero no pensaba que fuera particularmente temerario utilizar la declaración de esa emoción en sus conquistas amorosas. Casi se ríe en voz alta solo con la idea. Estaba claro que no había funcionado con Sabrina. Ni importaba. Con el tiempo decidiría lo que pudiera funcionar. Él la deseaba y la tendría. Era tan simple como eso. Y él siempre conseguía lo que quería. No se tomaba muy bien la derrota.


  —¿Qué estás mirando? —le dijo Sabrina, sonrojada.


  Nicholas le dedicó su sonrisa más refinada.


  —A ti, mi encantadora esposa. Una visión de gracia y belleza.


  Ella le miró fijamente con una expresión de completa incredulidad en la cara.


  —Sin duda soy una visión, pero dudo que sea una de gracia y belleza. Apenas he dormido. Tengo la vista cansada y me pican los ojos. Me duele la cabeza y girar el cuello algo más que una pequeña fracción es extremadamente doloroso. ¿Visión? ¡Ja! —Se dio vuelta otra vez hacia el mar, murmurando—: Me siento jodidamente bien.


  ¿Había dicho…? No, tenía que ser un error. Pensó durante un momento, después caminó detrás de ella y colocó las manos suavemente sobre su cuello.


  Ella se echó a un lado y lo miró intensamente.


  —¿Qué crees que estás haciendo?


  —Ya que el malestar que sientes es culpa mía, al menos indirectamente, lo menos que puedo hacer es enmendar mis errores. Así. —Cogiendo sus hombros, le dio vuelta. Le puso una mano a cada lado del cuello y masajeó con suavidad—. ¿Te hace esto sentir mejor?


  «¿Mejor?», pensó ella. «Me hace sentir maravillosamente bien». Gimió en voz alta.


  —Dios mío, sí. Es exquisito. —Echó la cabeza hacia delante y sus manos recorrieron el camino del cuello hasta los hombros. Los músculos rígidos empezaban a disolverse bajo sus dedos fuertes y seguros. Un pensamiento le daba vueltas a la cabeza, ¿qué otra cosa podrían hacer aquellos ágiles dedos? —Suspiró—. ¿Dónde aprendiste a hacer esto? ¿En algún país extranjero?


  Él rio suavemente.


  —Es increíble todo lo que he adquirido en mis viajes. Pero esto viene de la experiencia de intentar aliviar los dolores y achaques que uno tiene después de unas pocas rondas con un luchador como Gentleman Jackson. Frecuento sus salas en Londres.


  La relajación fluía de sus relajantes dedos y Sabrina pensó que seguramente podría quedarse ahí, bajo su atenta caricia, para siempre.


  —Así que te divierte boxear —le dijo ella distraídamente—. Cuéntame si tienes otros intereses, aparte de las mujeres, quiero decir. Me sorprende que yo sepa mucho menos de ti de lo que tú sabes de mí.


  —Quizá. Aunque parece que mucha de la información que recibí sobre ti era errónea. Así que, ¿qué sabes tú exactamente sobre mí?


  —Oh, esto y aquello. La mayoría es de dominio público. He oído que estás sumamente considerado dentro de los círculos del gobierno, que tienes una influencia importante en el Parlamento. Sé que tu riqueza es impresionante y sólida.


  —¿Eso también es de dominio público?


  —No, en absoluto. —Cerró los ojos, adormecida por su hábil caricia—. Hice mis investigaciones.


  Dejó las manos sin mover encima de sus hombros.


  —¿Has estado investigándome?


  —Así es.


  Sujetó sus hombros y le dio vuelta. Sabrina parpadeó rápidamente, asombrada. Su tono de voz era severo, pero había un atisbo de diversión encendido en sus ojos.


  —Déjame ver si lo he entendido bien. Tú has hecho investigaciones sobre mí, ¿y aun así te enfadas porque yo las hice sobre ti?


  —Es diferente —resopló ella.


  —Lo dudo. —Rio—. Pero no tiene importancia. Simplemente nos pone en pie de igualdad. Prefiero que no haya ningún secreto. Valoro mucho la honestidad, particularmente entre mujeres y hombres.


  —Por supuesto —dijo ella débilmente—. Yo también. —Hizo una pausa, considerando las palabras que él le había dicho—. Honestidad. ¿Es honesto decirle a una mujer que la amas solo para satisfacer tus propios propósitos?


  Él sonrió con malicia y le devolvió las mismas palabras que ella había utilizado.


  —Es diferente.


  —Ya veo. —Le devolvió la sonrisa—. Entonces, todo vale en el amor y en la guerra.


  —Exactamente.


  Sabrina apenas negó con la cabeza. Cuanto más tiempo estaba con Nicholas, más intentaba aquel hombre abrirse camino a través de sus defensas. Era en cada centímetro de su cuerpo tan encantador como decía su reputación. Y mucho más divertido de lo que ella había esperado. Se dio cuenta con sorpresa de que realmente le gustaba aquel hombre.


  No había contado con ello al embarcarse sin pensar en aquel matrimonio. Pero ya que estaba unida a él ahora, y quizá para siempre, el hecho de que le gustara sería probablemente lo mejor. Sin embargo, ¿sería aquel afecto el primer paso hacia el amor? Amar a Nicholas podría resultar desastroso. No tenía duda alguna de que un hombre que utilizaba palabras de amor con tanta facilidad era un hombre para quien tales palabras no significaban nada.


  No, se daría permiso para que le gustara, incluso para disfrutar de su ingenio sencillo y sus bromas coquetas, pero no se enamoraría de él. Aquella no era la manera correcta de dirigir un matrimonio de conveniencia.


  Y todavía quedaba aquella pregunta incómoda de la honestidad. Había mucho sobre sí misma, de su pasado y de su presente, que le estaba escondiendo. Muchas cosas que ella estaba determinada a mantener escondidas para siempre.


  


  


  


  Para cuando se puso el sol, Sabrina apenas podía mantener los ojos abiertos. Nicholas y ella habían pasado un día muy agradable, habían mantenido conversaciones vanas que no planteaban temas peligrosos. Él parecía disfrutar de su compañía y ella lentamente se relajó con su presencia, algo que se vio alentado después de darse cuenta de que, en realidad, podría bajar la guardia de alguna manera que no entrañase un riesgo indebido.


  Con cada hora que pasaban juntos, había más de su verdadero yo que salía a la luz. Su conversación cada vez era más audaz y ella no sintió censura ni desaprobación por su parte. El alivio acompañó el hecho de saber que Nicholas no solo la encontraba atractiva, sino también interesante y divertida. Conocía muchos matrimonios que se basaban en mucho menos que eso.


  Sabrina regresó al camarote mucho antes que su nuevo marido y se preguntó lo que le esperaba en aquella segunda noche de matrimonio. Echó una mirada enfadada a la silla. Aquella noche deseaba dormir, no pasar horas con impaciencia buscando la comodidad. No, él sería quien pasara la noche en aquella maldita silla si quería. Aquella noche le tocaba a ella la cama.


  Se quitó la ropa, la lanzó encima de un baúl bajo, se lavó con el agua del cántaro y sacó un camisón de su maleta. Se metió la ropa de dormir por la cabeza y la dejó caer por su cuerpo, deleitándose con las caricias de la tela ligera. A Sabrina nunca le habían gustado mucho los pijamas de franela que llegaban hasta el cuello, prefería la lujuria del lino y el encaje.


  El camisón era mucho más provocativo y revelador de lo que a ella le hubiera gustado bajo aquellas circunstancias. Bueno, no podía hacer otra cosa. Si hubiera sospechado que tendría que compartir su habitación con un hombre como Nicholas, quizá hubiera encontrado algo de franela, por protección y por ninguna otra razón. Estiró los brazos hacia el cielo y se permitió un desperezo largo y lujurioso.


  —Ese es exactamente el espectáculo más atrevido para darle la bienvenida a un hombre. —Nicholas se encontraba bajo el umbral de la puerta, con una sonrisa en la cara—. Definitivamente, el matrimonio tiene sus beneficios.


  —Nicholas —suspiró, luchando contra el impulso de cubrirse—, ¿no te ha enseñado nadie a llamar antes de entrar en la habitación de una señora?


  Su sonrisa se hizo más profunda.


  —No puedo decir que recuerde haber tenido antes ninguna queja.


  —Bueno, ahora tienes una. —Mantuvo la voz seria en un intento de no traicionar la inmediata punzada de deseo que le provocaba su presencia. Era una escena perturbadoramente íntima. Aquel hombre alto y de hombros anchos en el umbral de la puerta, con sus ojos negros brillando bajo la luz del farol; y ella, vestida solo con un atavío que repentinamente se había vuelto seductor y tentador.


  Sabrina dejó escapar una profunda exhalación.


  —Supongo que insistes en dormir aquí esta noche otra vez, ¿verdad?


  —No puedo pensar en otro lugar en el que preferiría dormir. —Cerró la puerta firmemente y caminó hacia ella.


  —¿Qué estás haciendo? —le dijo ella de manera brusca, con los nervios a flor de piel.


  Nicholas se detuvo y arqueó una de sus cejas con expresión curiosa.


  —Simplemente iba a sentarme para quitarme las botas. ¿Es permisible?


  —Por supuesto. Yo solo… —Sacudió la cabeza en un intento de sacarse de la mente las imágenes no deseadas de su cuerpo desnudo y de bronce. Era extraño, la última noche no se había sentido perturbada por el atisbo de su cuerpo. Pero en aquel momento, de alguna manera, en los confines cerrados del camarote, con apenas un susurro de lino ocultando su cuerpo y un innegable brillo de deseo en sus ojos…—. Debo estar muy cansada —terminó poco convincente.


  —Sin duda —murmuró él. Su mirada deambuló por su cuerpo, íntima y cariñosa. Ella quería correr, esconderse. Quería quedarse. Cada lugar que tocaba su mirada se volvía más caliente, quemándola con un fuego que nunca antes había sentido. Se le endurecieron los pezones y ella temía que él pudiera ver la evidencia de su excitación bajo la fina tela de su vestido. La vería y entonces… El calor le ruborizó la cara y un dolor palpitó profundamente dentro de ella. La misma habitación parecía palpitar y resonar con la lenta calma de la pasión reprimida.


  Hacía calor en el camarote. Mucho calor. ¿Por qué no se habría dado cuenta antes? Sentía cada vez más dificultad para respirar e inconscientemente empezó a abanicarse la cara con una de sus manos. Él atrapó su mirada y ella se quedó helada. Con amor o no, ¿sería tan grave tomar lo que quería? ¿Lo que podría ser también inevitable? Después de todo, él era su marido.


  —Nicholas, yo… —caminó hacia él.


  —Sabrina. —Su nombre era algo más que un suspiro en sus labios, su voz una extraña mezcla de advertencia y deseo.


  Tiró de ella hacia sus brazos y ansiosamente ella posó sus labios contra los de él. Una sensación ardiente radió dentro de ella. Su lengua la saqueó y arrasó, y ella rebatió su reclamación con la suya propia, atormentadora, insistente. Él olía a mar y a sol. Y Sabrina se dio cuenta de que un único beso no sería suficiente.


  Nicholas arqueó los labios hasta abrirlos en una urgente necesidad para saborear más de aquella embriagadora criatura. Trazó con su boca ansiosamente el camino que llevaba desde la cuenca de su cuello hacia dónde el delicado encaje enmarcaba unos pechos firmes y llenos. Ella echó la cabeza hacia atrás y gimió dulcemente mientras él deslizaba hacia abajo su vestido. El desnudo pezón, maduro y firme, le llamaba por señas. Él gimió y suavemente se lo llevó a la boca. Con la lengua y los dientes, jugo y atormentó hasta que ella empezó a respirar con jadeos y su cuerpo se amoldó contra el suyo.


  Él recorrió con la mano la longitud de una de sus esbeltas piernas hacia la firme y suculenta curva de su trasero. Lentamente recogió el fino material hasta que sus dedos exploradores encontraron su piel desnuda. Ella tembló bajo su caricia y él subió la mano hacia arriba por la pierna, hasta la curva de su cadera. Sus dedos rastrearon su plano estómago, bajaron hacia el nido guardián de los rizos de seda. La cubrió con la mano, mientras sus dedos exploraban los delicados pliegues de su carne, ahora dura y húmeda de deseo. Su excitación empujaba con fuerza contra la tela de su ropa y la de ella, determinada y exigente. Y ella no se retiró.


  —Nicholas —gimió.


  Él supo el momento en el que ella se rindió. Supo el instante en el que era suya para que la tomara. La satisfacción surgió en su interior y lanzó los labios contra los suyos, degustando el dulce sabor del triunfo. La ansiedad de su respuesta le ahogó en una expectación excitante de la unión.


  No daré mis favores a un hombre al que no amo.


  Sus palabras, sus términos ridículos, timbraban en el fondo de su mente. Él ignoró el atisbo de culpabilidad, el más simple de los susurros de vergüenza que le roía en los confines de la conciencia. Aquella no era una virgen inocente recién salida de la escuela. Le deseaba a él tanto como él la deseaba a ella. Como si quisiera demostrar aquello, Sabrina se aferró a él, invadiéndole la boca con la lengua, estirando el cuerpo contra el de él.


  ¿Se arrepentiría de aquello? ¿Lo odiaría por haber perdido el control? ¿Se odiaría él a sí mismo?


  También he oído que eras un hombre de honor. Un hombre de palabra.


  Nicholas gimió para sí. Era un hombre de palabra, quizá no tan escrupuloso en sus tratos con las mujeres como en otros campos, pero un hombre de palabra al fin y al cabo. Era probable que aquella condenada mujer confiara en él. Solo Dios lo sabía, probablemente hacía mucho tiempo que necesitaba la guía de un hombre. Él no podía decepcionarla.


  Con una fuerza de voluntad que él nunca hubiera soñado poseer, Nicholas volvió a alisarle el vestido sobre las caderas y retiró los labios de su boca, maldiciendo el momento oportuno de una conciencia que llevaba dormida mucho tiempo.


  —Creo que esta noche dormiré en la cubierta. —Se dio vuelta rápidamente, antes de que pudiera cambiar de opinión, y se dirigió hacia la puerta. Tiró de ella bruscamente hasta abrirla y miró hacia atrás, casi perdiendo su determinación de irse.


  Sabrina estaba allí de pie, inmóvil, en el centro del camarote. La luz brillaba a través de la translúcida tela de su camisón de noche. Tenía el pelo y el vestido en desorden, los labios dilatados y morados, la cara ruborizada y unos ojos esmeralda que le miraban, abiertos de par en par por la conmoción, observándole con pasión. Se moría por regresar con ella.


  Nicholas dejó escapar una firme exhalación.


  —En realidad, puedes dormir en la cama —asintió cortésmente y salió de allí, cerrando la puerta con firmeza tras él.


  Sabrina se quedó mirando la puerta cerrada, asombrada por su repentina salida. ¿Por qué se había ido? ¿Qué había hecho ella?


  Nunca el deseo se había apoderado de ella de aquella manera. Nunca antes había hecho que ella deseara a un hombre con una urgencia pura y descontrolada. No había estado con ningún hombre desde la muerte de Jack, pero incluso él nunca había provocado aquel tipo de pasión extrema y abrumadora.


  Débil y temblorosa por una necesidad no consumada, apretó los puños a un lado. Después de trece años, había encontrado a un hombre que encendía las llamas del deseo con una intensidad que ella nunca había pensado que fuera posible sentir. Nicholas. Su marido.


  La frustración surgió dentro de ella, dando lugar rápidamente a un sentimiento de rabia que crecía cada vez más. ¿Era aquello algún tipo de chiste vicioso? ¿Estaba él simplemente intentando demostrar algo? ¿Demostrar que podía vencer sus principios y reservas y deseos expresados y disponer de ella cuando a él le apeteciera? Maldita sea, casi lo había conseguido. Sus defensas habían caído, y con poco más que la mirada ardiente en sus ojos.


  Se abrazó a sí misma con fuerza y empezó a caminar por todo el camarote. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Probablemente, él estaría ahora en la cubierta riéndose para sí por su victoria. La razón por la que decidió detenerse era todo un enigma, pero posiblemente fuera parte de su plan. Estaba claro que realmente no la deseaba. La diversión creciente que habían encontrado los dos en compañía sería probablemente una farsa. Todo estaba diseñado para avergonzarla. Para colocarla en el lugar correcto. Ella no significaba para él más que cualquier otra mujer con la que hubiese estado antes. Nada más que una común mujerzuela de la calle.


  Levantó la cabeza bruscamente, mirando la litera. Y pensar que se había sentido preparada y mucho más que ansiosa por entregarse a él… Atraparse ella sola irrevocablemente en aquel matrimonio ridículo. Bueno, tuvo su oportunidad. No habría otra.


  Sabrina se tiró a la cama y tiró de una colcha alrededor de ella. El latido de su corazón le palpitaba en los oídos. Se puso la manta sobre la cabeza y cerró los ojos con fuerza. Con fuerza. Para quitarse el recuerdo de su sabor, de sus caricias. Con fuerza. Para sofocar la necesidad que todavía sentía en su interior.


  Con fuerza. Para aliviar el dolor.


  


  


  


  Se agarró tan ávidamente a la barandilla que los nudillos de las manos se le volvieron blancos. Nicholas observaba la noche con la mirada vacía. Luchó por guardar la compostura, por hacer que su respiración recobrara la normalidad, por sofocar aquel pulso creciente. Y temblaba por el esfuerzo.


  Nunca en su vida había abandonado a una mujer cuando el éxito estaba tan a su alcance. Nunca había rechazado lo que se le había ofrecido tan libre y fácilmente. Nunca la conciencia interfirió en su búsqueda del placer.


  ¿Qué demonios le había pasado? ¿Por qué razón no había llevado a Sabrina hacia su cama, la de ambos, de inmediato? ¿Por qué aquello no le parecía simplemente deshonroso, sino de alguna manera equivocado? Era lo que él quería. Todo lo que él quería. ¿O no era así?


  ¡No! La idea lo golpeó con la fuerza del impacto de un puño en el estómago. Quería mucho más de ella. Más que un momento de pasión absurda. Quería… ¿qué?


  ¿Amor?


  Nicholas apartó aquella idea a un lado, pero como un molesto insecto volvía, negándose a ser ignorada, insistiendo en captar toda su atención. Amor, qué idea tan extraña. Nunca había experimentado el amor. En realidad no creía que la emoción existiera como tal. ¿Sería capaz incluso de reconocerla?


  Aquel pensamiento se le instaló en la mente. Quizá explicaba un buen número de preguntas que le asaltaban: su peculiar comportamiento cuando se trataba de Sabrina y las emociones en conflicto que ahora ardían dentro de él. Podría explicar también por qué razón sus besos le impactaban tan fuerte que le hacían casi perder el equilibrio. Explicaría por qué la satisfacción física no era por sí sola suficiente, por qué la idea de que ella lo despreciara era mucho más de lo que él podía soportar.


  Era ridículo. Si estuviera lo suficientemente loco como para enamorarse de alguien, estaba claro que no sería de una mujer que se pareciera ni remotamente a Sabrina. Oh, era hermosa y, Dios lo sabía, quemaba con una pasión que él sólo había imaginado antes, pero aquella mujer era obstinada y mucho más inteligente de lo que una mujer tenía derecho a ser. Ya había demostrado ser una buena rival para las batallas de ingenio. No, el sentido común decía que él se enamoraría de alguien complaciente y flexible. Una mujer que accediera a sus peticiones y que respetara su autoridad.


  El amor no era la respuesta. Tenía que haber otra razón que explicase por qué él se había detenido cuando la podría haber llevado a la cama. La razón que explicara por qué repentinamente había sentido sus preocupaciones y deseos. La razón que explicara por qué se preocupaba tanto por lo que ella quería y por lo que pensaba.


  Se quedó allí de pie en la oscura cubierta, con sus frustraciones y miserias como única compañía. Si en realidad aquello era amor, él no quería formar parte.


  Iba a ser una noche muy larga.


  


  


  


  Sabrina no podría haber imaginado aquello como posible, pero había dormido incluso peor en la litera de lo que lo había hecho en la silla. Había pasado toda la noche agitándose y dando vueltas. Prometió evitar e ignorar a Nicholas, pero en el momento en el que llegó a la cubierta, él estaba allí.


  —Sabrina —empezó él—. En cuanto a lo de anoche… —Sus ojos negros radiaban precaución y preocupación y ella endureció el corazón contra las palabras. La había tomado por una idiota, y no se lo perdonaría tan pronto.


  —No quiero hablar de lo que pasó la otra noche —le dijo fríamente—. Prefiero olvidar todo el incidente. —Se dio la vuelta y dirigió su atención hacia el mar.


  —Me gustaría explicarme.


  —No creo que una explicación sea necesaria. —Se encogió de hombros—. Creo que todo está perfectamente claro.


  —¿Lo está? —Le cogió del brazo y le dio vuelta para que lo mirara—. Entonces, quizá tengas la amabilidad de explicármelo.


  Ella le miró fijamente y su resolución por fingir que lo de la pasada noche no había ocurrido nunca desfalleció bajo una sensación creciente de rabia. Apretó los dientes en un último intento de guardar la calma.


  —Suéltame.


  —No hasta que me digas qué quieres decir con eso de que todo ha quedado claro. —El fuego le destellaba en los ojos.


  —Muy bien. —Arrancó el brazo de sus manos e hizo una mueca de dolor al momentáneo entumecimiento—. Querías mostrarme que no era diferente a cualquier otra mujer cuando se trata de sucumbir a tus infames encantos. Para humillarme y para avergonzarme. Para ponerme firmemente en mi lugar. No era necesario completar toda la seducción para demostrarlo.


  —¿Eso es lo que piensas? —le dijo con un tono de incredulidad en la voz y una expresión de sombrío desconcierto en la cara—. ¿Honestamente piensas que yo te hice eso?


  —Sí, así es. —Le dedicó una mirada desafiante, retándolo a negar su acusación.


  —¿Por qué, Sabrina? ¿Qué razón habría para que yo quisiera humillarte?


  —¿Razón? —No había pensado en eso. No había pensado más allá de su ira y su dolor, para buscar un motivo lógico que explicara sus acciones—. No lo sé —le dijo con brusquedad.


  —Bien, pues quiero que sepas algo. —Su mirada le quemaba y el malestar y las dudas le roían la conciencia. ¿Podría estar equivocada?—. Te he deseado desde el momento en el que te conocí. Deseé a la correcta y serena lady Stanford. Pero no tanto como deseo a la fiera, impredecible, obstinada y exasperante Sabrina Harrington, mi esposa, si es que recuerdas ese pequeño detalle. —Se agarró a sus hombros con firmeza—. Pero, como soy un estúpido, por primera vez en mi vida he colocado los deseos de una mujer por encima de mis propios deseos. Está claro que no debí dejar que las cosas llegaran al punto al que han llegado, pero últimamente lo hago mucho. He mantenido los absurdos términos de este supuesto matrimonio y preservado la intimidad que tú valoras tanto.


  Sabrina le clavaba los ojos, hipnotizada por la vehemencia de sus palabras y la furia de sus ojos.


  —Y por eso tú me acusas del más vil de los actos. —La soltó bruscamente. Ella abrió la boca para hablar, pero no fue capaz de encontrar las palabras. La rabia que había sentido desapareció de la cara al ver la indignación en la de Nicholas, una indignación justa.


  Él le lanzó una mirada mordaz.


  —Y lo que es más, me molesta tu uso de la palabra seducción. A mí me parece que hubo seducción por parte de los dos.


  —¿Me estás culpando por lo que pasó? —La rabia volvió a encenderle la sangre. —No fui yo la que se comportó de manera coqueta. No soy yo quien arroja miradas que me hacen sentir como si estuviera desnuda. Y por supuesto, yo no fui quien insistió en compartir el camarote contigo.


  —No, pero continuaremos compartiendo el camarote —le respondió—. Sólo por las apariencias. No permitiré que la tripulación de este barco crea que somos cualquier cosa más que un matrimonio feliz.


  —No creo que vaya a ser una sorpresa, si no bajas el tono de tu voz.


  Dejó escapar una profunda exhalación, en un visible intento por recuperar el autocontrol. Su voz fluyó calmada y fría.


  —Sin embargo, puedes sentirte libre para relajar tu guardia. Lo que pasó anoche no volverá a repetirse. Respetaré tus deseos, tus términos.


  —Muy bien —le dijo ella de mala manera.


  Nicholas se pasó una mano por su oscuro pelo en un gesto que denotaba cansancio.


  —También estaré de acuerdo contigo en un punto más. Preferiría que olvidáramos todo el incidente. No he dormido en absoluto en toda la noche, y creo que será mejor si dejamos todo esto a un lado.


  —¿No has dormido? Qué vergüenza, Nicholas. —Sonrió con aire satisfecho y volvió a dirigir la mirada hacia el mar—. Yo he dormido extremadamente bien.


  


  


  


  A lo largo del día, Sabrina se mostró precavida y prudente ante Nicholas, como si anduviera sobre la más fina de las cáscaras de huevo. El compañerismo que habían compartido antes de aquella noche se convirtió en tirantez y la tensión marcaba todo el tiempo que pasaban juntos. Para cuando llegó la noche, los dos declararon una inquieta tregua.


  Una vez más, Sabrina fue la primera en llegar al camarote aquella noche. Se cambió rápidamente y se subió a la litera. Nicholas se acordó de llamar a la puerta antes de entrar y ella no pudo hacer otra cosa que lamentar, tan solo por un momento, los términos de su matrimonio y el recuerdo inoportuno de ellos que él había hecho la última noche. Era cordial y educado, incluso bastante agradable; pero, sin embargo, ni un atisbo del notorio libertino apareció. Él se comportó de acuerdo con su promesa, siguiéndola al pie de la letra, y Sabrina se sintió más que agradecida por su comportamiento. Aun así, no podía evitar darse cuenta de que la satisfacción que sentía no era tan dulce como debería haber sido.


  Se dijeron buenas noches y Nicholas se acomodó en la silla tal como ella había hecho aquella otra noche. La tenue luz de la luna danzaba en la ventana que quedaba en el extremo final del camarote y perfilaba su figura ensombrecida a lo largo de la habitación. Ella se encontró repentinamente consciente de cada uno de sus movimientos, cada respiración, cada susurro.


  El barco crujía y gemía en la noche, una pulsación temblorosa que surgía en su sangre y que atormentaba su mente. El mar acunaba la nave, meciendo y adormeciendo a sus pasajeros a un ritmo seductor y antiguo. Las palmadas de las olas contra la madera resonaban y vibraban.


  Y ninguno de ellos dormía.


  Capítulo 9


  LOS muelles en Marsella zumbaban y canturreaban con una intensidad bien merecedora de un puerto marino. Los marineros y otras formas varias y únicas de vida abundaban y se escabullían a toda prisa. Carros y vagones repletos de cargamento se movían pesadamente, desatendidos por la bulliciosa multitud. Las cajas de madera se apilaban aquí y allí en unas caricaturas inestables de castillos medievales. Voces en una docena de idiomas diferentes le asaltaron los oídos; los olores de los hombres, el pescado y solo Dios sabía qué inundaban sus orificios nasales. Sin embargo, Nicholas saboreó la sensación agradable de las firmes pisadas y la tierra sólida.


  Oh, él siempre disfrutaba del mar. Incluso había considerado la idea de trabajar en el mar como mozo en un barco, una idea frívola e impensable para el único heredero de una sustancial fortuna y un título respetado. Pero aunque la vida a bordo de un barco fuera agradable, también estaba bien sentir la tierra bajo los pies.


  Evadió y esquivó las venidas de la gente y se dirigió hacia el centro de la dudad. Sabrina le había pedido que enviara una carta a Belinda y él había aceptado cortésmente. Intentó ser tan receptivo con ella como le permitía su temperamento, en un intento valeroso de suavizar la tensión que se había establecido entre ellos. Se trataban el uno al otro con la precaución que los enemigos naturales fuerzan contra su voluntad.


  Caminó a grandes zancadas por los muelles y consideró aquella situación. Tenía que hacer algo. Nicholas no quería continuar con aquella barrera de hielo que los separaba. Echaba de menos el encanto y el reto de su compañía. Una tolerancia educada y formal por parte de cada uno no era todo lo que él quería de ella. Aunque indudablemente todavía tenía que responder a la pregunta de qué era exactamente lo que él quería.


  Quizá el capitán del barco pudiera ayudar a arrojar luz sobre el tema. Se suponía que debía encontrarse con la tripulación en aquel lugar. Simon había dicho que el capitán Madison era un viejo amigo de Sabrina, prácticamente un miembro de la familia. Nicholas se había hecho una imagen en su mente de un viejo perro marino canoso, algo así como una figura paternal. Si ese hombre la conocía desde hacía mucho tiempo, sin duda podría proporcionar alguna idea sobre su carácter. Desde luego, Nicholas usaría toda la ayuda que pudiera recibir.


  Además esperaba ayuda por otra parte, y tenía su propia carta que mandar, además de la carta a Belinda. La misiva era para su abogado en Londres. Le pedía al hombre que consiguiera un investigador decente y no cualquier idiota. Nicholas estaba ahora firmemente convencido de que la razón de una de las condiciones impuestas por Sabrina tenía su explicación en el pasado. ¿Por qué demonios si no una mujer que siempre había tenido una buena posición social y una considerable riqueza se preocupaba por la independencia financiera? Sea cual fuere la respuesta, estaba bien escondida. La información más fácil, aunque quizá no siempre la más fidedigna, se obtenía de los rumores de la alta sociedad. Pero ni siquiera él, ni el incompetente que había contratado en primer lugar para buscar en su pasado, habían encontrado ni la más mínima indicación de dificultades monetarias.


  Nicholas se abrió camino a través de los muelles, inmerso en sus propios pensamientos. Aminoró el paso ante un carruaje equipado vistosamente que atrajo su atención. El elegante vehículo estaba evidentemente fuera de lugar en aquel ambiente sórdido y él se preguntó a qué se debía aquello.


  La puerta del carruaje se abrió y un hombre fornido de la altura de Nicholas saltó con una gracia fluida y atlética. Iba ataviado impecablemente y tenía un pelo claro que contrastaba con su piel oscura, la prueba indiscutible de largas horas de trabajo bajo un sol caliente. Una mano femenina y adornada con joyas se extendía desde dentro de la puerta abierta del carruaje. El hombre agarró la mano, levantándola hacia sus labios, y con habilidad le dio la vuelta, plantando un solo beso en la palma. Nicholas sonrió a aquella bien ensayada y probablemente bastante afectiva muestra de galantería. El sujeto de su escrutinio cerró firmemente la puerta del carruaje y se dio la vuelta, captando la mirada de Nicholas. El hombre se encogió de hombros y le guiñó el ojo. Nicholas asintió con complicidad, un reconocimiento instintivo entre hombres que comparten un vínculo común: la búsqueda de la diversión de una mujer. El extraño empezó a andar pavoneándose y Nicholas continuó con su camino, incapaz de reprimir una risita de aprobación.


  Nicholas cumplió con sus recados rápidamente y volvió a los muelles. Todavía una gran distancia le separaba del barco cuando divisó la figura de Sabrina en la cubierta. No había bajado del barco mientras estuvieron en el puerto. Por una vez se había mostrado de acuerdo con él en que, a no ser que quisiera cambiar la ropa de hombre y vestirse correctamente, así como tomar varios marineros como acompañantes, su seguridad estaría en peligro en aquel lugar colorido, pero de mala fama.


  Ella miró en su dirección y lo saludó con entusiasmo. A pesar de sus diferencias ¿estaba ahora ella contenta de su regreso? Era extraño cómo el ritmo de sus pasos y las pulsaciones de su corazón se aceleraban cuando la veía. Levantó la mano en respuesta.


  —¡Bree! —Una voz salió de algún lugar cerca del barco—. ¿Eres Bree?


  Nicholas redujo el paso, perplejo, cuando divisó a un hombre de amplios hombros caminando por la pasarela con zancadas largas y relajadas. Desde detrás, el corte de sus ropas y el aire desenvuelto de sus pasos le pareció familiar.


  Sabrina bajó corriendo por la cubierta. Nicholas aceleró el paso, con una aprehensión intranquila que le impulsaba hacia delante. El extraño alcanzó a Sabrina y en un momento, ella estaba en sus brazos. Él la levantó del suelo y empezó a darle vueltas; su pelo dorado y desatado volaba libre. Incluso a aquella distancia, el placer en sus carcajadas era más que inconfundible. Asombrado, observó al hombre que la rodeaba en sus brazos y que plantaba firmemente los labios sobre los de ella.


  Nicholas subió la pasarela a tiempo para ver el final de lo que parecía ser un beso apasionado. Lo inundó una sensación de ira. ¿Quién era aquel hombre y por qué besaba a Sabrina de una manera tan íntima? Sabrina. ¡Su esposa! Apretó los dientes, sus manos formaron dos puños y deseó poder guardar la calma.


  —Un conocido tuyo, supongo. —La voz de Nicholas era fría y brusca.


  Sabrina y el extraño se separaron y se dieron la vuelta para mirarlo. ¡Dios santo! Era el hombre del carruaje. Sonrió a Nicholas y puso un brazo posesivamente alrededor de Sabrina, algo que no contribuyó para apagar la ira que hervía dentro de Nicholas.


  —¡Usted! ¿Quién es usted? —preguntó Nicholas.


  —Yo debería hacerle la misma pregunta. —Aquel hombre de pelo claro le hablaba arrastrando las palabras, con un tono insolente—. Ya que es mi barco en el que se encuentra usted ahora.


  —¿Su barco? —dijo Nicholas con confusión.


  —Nicholas, te presento al capitán Matthew Madison —interrumpió Sabrina con un brillo de desafío en los ojos.


  Nicholas los miró fijamente, conmocionado con la presentación. Aquella no era la figura paternal, el hombre de mar que él había imaginado. Era un canalla, un libertino, probablemente un sinvergüenza.


  —Matt, este es Nicholas Harrington, el conde de Wyldewood.


  Madison se encogió de hombros.


  —De acuerdo, ese es su nombre. ¿Qué está haciendo aquí?


  —Soy su marido. —Nicholas escupió las palabras a través de sus dientes apretados.


  —¿Marido? —Madison abrió los ojos de par en par, sorprendido, y se dio la vuelta para mirar a Sabrina—. ¿Es eso cierto?


  Sabrina arrugó la nariz.


  —Más o menos.


  —¿Es cierto más o menos? —Madison arqueó una de sus cejas, desconcertado—. ¿Y qué demonios significa eso?


  —No significa nada —dijo Nicholas de mala manera—. Y te agradecería que apartaras las manos de mi esposa.


  Madison vaciló un momento, la abrazó rápidamente y después quitó el brazo de la cintura de Sabrina. Ella le lanzó a Nicholas una mirada de desdeño y se giró hacia Madison.


  —Realmente tenemos que hablar. Ha pasado mucho tiempo y hay… —Hizo gestos con las manos, vagamente—. Bueno, hay temas que tenemos que discutir. Estoy segura de que tendrás algunas preguntas que hacer.


  —Oh, definitivamente tengo algunas preguntas.


  Devolvió una dura mirada a Nicholas.


  —Me voy a mi camarote ahora. Sola. —Se dio la vuelta y se alejó con paso majestuoso.


  Nicholas siguió con la mirada su retirada. Madison no era el único que tenía preguntas que hacer. Que le mataran si dejaba sus preguntas sin contestar. Quería respuestas. Y las quería ahora.


  Madison rio entre dientes detrás de él.


  —Realmente tiene algo, ¿verdad?


  En sus días de joven, Nicholas había estado en numerosos aprietos, circunstancias en las que su vida pendía de un hilo. No había estado en el servicio militar durante la guerra, pero sirvió de otras maneras. Todos los atributos que una vez habían hecho de él un hombre extremadamente peligroso, un hombre que luchaba y que esperaba, no, mejor dicho, que exigía éxito, surgían ahora dentro de él.


  Le lanzó una mirada fría, relajada y mortífera a Madison y se aseguró de que el tono de voz encajara con la expresión de sus ojos.


  —Tócala otra vez y te mato.


  Nicholas asintió cortésmente y se dirigió a grandes zancadas detrás de su esposa.


  


  


  


  Sabrina cerró de golpe la puerta de su camarote y caminó por la habitación. Nicholas no tenía derecho, absolutamente ningún derecho a tratarla como una pieza de propiedad, de su propiedad. Lamentó con todas sus fuerzas que le hubiera contado a Matt lo de su matrimonio. Sabrina se lo habría dicho a su propia manera. Y Nicholas fue condenadamente frío y desagradable al hacerlo.


  Seguro que había llegado hasta ellos en el momento más oportuno. Pero no había sido otra cosa que el saludo de dos viejos amigos que llevaban separados una década. Aun así… Sabrina se paró en seco, detenida por una idea repentina. Nicholas no lo sabía. Nunca había conocido a Matt y no tenía ni una vaga idea de su relación pasada. Todo lo que Nicholas sabía era lo que había visto: a su esposa besando a un atractivo extraño de una manera que bien podría describirse como muy entusiasta.


  ¡Estaba celoso! Sabrina sonrió ante su revelación. Por supuesto, eso era. Qué idea tan maravillosa. Si estaba celoso es que tenía que importarle, aunque solo fuera un poco. Aquel pensamiento le hizo sentir calor. Estaba cansada de estar en conflicto con él y quería que la amistad que habían construido entre ellos volviera. Más allá de eso, no estaba segura de si quería adherirse estrictamente a todas las condiciones de su matrimonio.


  La puerta se abrió con un golpe ensordecedor y Nicholas entró hecho una furia en el camarote.


  —Tenemos que hablar. —Su voz fluía con rabia contenida y la furia le brillaba en los ojos. Cerró de un golpe la puerta tras él y se acercó hacia ella.


  Instintivamente, ella dio un paso hacia atrás.


  —Muy bien, hablemos.


  —¿Quién es él? —gruñó Nicholas a través de sus apretados dientes.


  —¿Matt? —le dijo ella inocentemente.


  —Por supuesto, Madison. ¿De qué otra persona estamos hablando?


  Ahora no le quedaba ninguna duda en la mente. Definitivamente, estaba celoso. Aquello era glorioso. Sabrina apenas podía quitarse la sonrisa de la cara.


  Ella abrió bien los ojos y le sonrió dulcemente.


  —Oh, Matt es el capitán del barco, por supuesto.


  Nicholas la miró fijamente.


  —Sabes perfectamente bien que no era eso a lo que me refería. Y no me lances esa mirada insípida. Eso forma parte de la ridícula pose que sospecho has adoptado durante los años. La serena, apagada y aburrida lady Stanford está claro que no existe ahora, si es que alguna vez lo hizo.


  Sabrina le clavó los ojos, conmocionada y en silencio. ¿Es que había bajado tanto la guardia que aquel hombre podía mirar a través de ella? ¿Había roto la libertad de su viaje y la aventura de la búsqueda los muros y barreras que había construido tan a fondo? ¿O eran diez años tiempo suficiente, o demasiado tiempo, para ocultarlos? Dejó escapar una profunda exhalación.


  —Muy bien. —Juntó las manos, las colocó delante de ella y lo miró directamente a los ojos—. ¿Qué quieres saber?


  Los ojos de Nicholas se entrecerraron sospechosamente a su sumisa reacción.


  —¿De dónde conoces a Madison? ¿Qué significa él para ti?


  —Hace años estuvimos envueltos en… una especie de negocio. Podrías considerarnos socios.


  Arqueó ambas cejas formando una expresión de desconcierto.


  —¿Un negocio? Qué tipo de… —La comprensión se reflejó en su cara—. ¿Por eso es por lo que estamos aquí? ¿Esta supuesta empresa en la que ahora estamos metidos? ¿Forma él parte de ella?


  Ella se encogió de hombros.


  —Con suerte.


  —Y vuestra aventura anterior, ¿qué tipo de negocio era?


  —Oh, navegar, comerciar, ese tipo de cosas. —Sabrina mantuvo deliberadamente su actitud indecisa. ¿Cómo demonios podía uno describir el contrabando de alguna manera que no sonara a… bueno, a contrabando?


  Nicholas le dedicó una mirada pensativa y pareció considerar sus palabras con sumo cuidado. Su tono de voz era sereno, pero intenso.


  —¿Cuánta confianza existía con tu socio?


  A Sabrina se le cerró la garganta.


  —¿Estás preguntado si éramos amantes?


  Nicholas asintió. Ella calmó el impulso de estirarse y tocar la tensión del aire con la mano. Sería fácil dejarle creer lo que deseaba. Probablemente se lo merecía.


  —Siempre he querido a Matt —dijo lentamente. A él se le tensaron los músculos de la mandíbula—. Siempre lo he considerado como un hermano.


  —¿Un hermano? —dijo Nicholas con la incredulidad reflejada en la cara.


  Sabrina asintió firmemente.


  —Un hermano.


  —Eso no ha sido un abrazo fraternal.


  Apenas podía creer lo que escuchaba.


  —¿Estás quejándote por un saludo sin importancia? Haría años que no veía a Matt.


  —Por mí como si llevas sin verlo una eternidad, creo que mis quejas están justificadas, puesto que te encontré en los brazos de alguien como Madison.


  —¿A qué te refieres con eso de alguien como Madison?


  Una nota arrogante sonó en su voz cuando dijo:


  —Por lo que he visto, ese hombre no tiene escrúpulos en lo que se refiere a las mujeres.


  —Y por supuesto puedes reconocer ese atributo en cuanto lo ves.


  Nicholas ignoró aquel golpe bien encajado.


  —Con respecto al comportamiento del que he sido testigo hoy por tu parte, no lo permitiré.


  Se esforzó por evitar que su boca se abriera de par en par por el asombro. Celoso o no, aquello era demasiado.


  —¿Que no lo permitirás? No creo que tengas mucho que decir sobre el tema, ya que, dados los términos de nuestro matrimonio, me dio la visible impresión de que planeabas continuar con los pequeños escarceos amorosos por los que eres tan conocido. Y si tú tienes ese derecho, supongo, desde luego, que yo también lo tengo.


  —Bueno, tú no lo tienes —le dijo bruscamente.


  La furia lo inundó.


  —Haré lo que me dé la gana, y si eso incluye besar a un viejo amigo, un hombre por el que tengo un afecto estrictamente fraternal, eso es lo que haré, maldita sea.


  —Aquello no se parecía en nada a la manera en la que se besa a un hermano.


  —Oh, ¿en serio? —El sarcasmo se escurría de sus palabras—. Imagino que con tu vasta experiencia en tales cuestiones, eres todo un experto en cómo una persona ha de besar a un hermano.


  Nicholas la agarró por los hombros y tiró de ella hacia sus brazos, atrapando una de sus manos plana contra su pecho.


  —Tengo una hermana, ¿recuerdas? Y es así cómo uno ha de ser besado por su hermano. —Rozó los labios ligeramente sobre su frente. Un escalofrío recorrió su cuerpo de una manera que no tenía nada que ver con el afecto por un hermano—. O así. —Le dio un suave beso primero en una mejilla y después en la otra.


  Ella levantó la cabeza para mirarlo y empujó contra los duros músculos de su torso.


  —Muy bien, ahora suéltame.


  Sus ojos negros brillaban.


  —No creo que la lección haya quedado muy clara todavía. Un hermano nunca debería besar de esta manera. —Pasó rozando los labios ligeramente sobre sus párpados—. O de esta otra. —Recorrió el lateral de su cuello con besos. A ella se le quedó la respiración atrapada en la garganta. La ira disminuyó bajo la embestida de su acaricia.


  Él la miró, su mirada infinita tirando de ella más cerca, derritiendo su desafío, agotándole el control.


  —Y nunca… —Le besó la punta de la nariz—. Nunca… —Acarició su oreja con la nariz—. Nunca un hermano debe besar de esta manera.


  Descendió la boca hacia la suya, con firmeza, pero con suavidad. Ella se perdió en las sensaciones en espiral que le provocaba el mero roce de sus labios. El deseo crecía espontáneo dentro de ella y convulsivamente se aferró a su camisa. Le flaqueaban las rodillas y se adhirió a él. Le quitó la respiración, la voluntad, el alma.


  Él se retiró con una expresión determinada y dura en la cara. Ella miró hacia atrás, preocupada por si él podía ver su necesidad reflejada en los ojos.


  —Ahora que ya sabes lo que no debe hacerse con un hermano, procura no volver hacerlo otra vez. Sobre todo con Madison. —La soltó, caminó a grandes pasos hacia la puerta y se dio la vuelta—. Te lo prohíbo.


  De golpe, el deseo se convirtió en malestar.


  —Ya te lo he dicho, haré lo que me venga en gana. No tienes absolutamente ningún derecho…


  —Oh, sí que los tengo, querida. —Abrió la puerta y le sonrió agradablemente. Un pesado nudo le sobrecargaba el estómago—. Después de todo, soy tu marido. Tengo todo el derecho del mundo. —Atravesó la puerta y la cerró de un golpe tras él.


  Sabrina miraba fijamente, la rabia brotaba dentro de ella. ¡Vaya un insufrible, arrogante, petulante y condescendiente idiota! Quería gritar con todas sus fuerzas, enfurecerse incontrolablemente. Hacía años que no sentía esa necesidad de hacer algo, cualquier cosa, que le permitiera aliviar la frustración reprimida que le asaltaba de aquella manera. Se dio vuelta y caminó por el camarote. Si él regresara en aquel preciso momento, lo creyera o no, ella tendría problemas para contenerse y no despedazarle con sus propias manos.


  Un golpe firme sonó en la puerta y se abrió. Estaba de vuelta. Sin pensarlo dos veces, cogió una pesada taza de la mesa y la lanzó con todas sus fuerzas. Se estrelló sobre la puerta y los pedazos de cerámica volaron por todos lados en una lluvia furiosa.


  Matt estaba apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados delante del pecho y una diversión evidente en sus ojos azul marino.


  —Y yo que pensaba que te alegrabas de verme.


  —Matt, Dios mío, lo siento. —Se quitó el pelo de la cara—. Pensaba que era él.


  —¿Tu marido? —Levantó una ceja con curiosidad. Sabrina sonrió con complicidad—. Ya veo. Tenemos muchas cosas de las que hablar, ¿verdad?


  —Sí, con toda seguridad —suspiró.


  Él cerró la puerta del camarote y caminó hacia el baúl que guardaba su mejor brandy. Matt sacó la botella, la miró pensativo y le dedicó una mirada interrogativa.


  —¿Estaba bueno?


  Ella se le acercó, cogió una taza y se la pasó.


  —Delicioso.


  Cortésmente llenó la copa.


  —¿Por qué te has casado con él? —le dijo con la voz serena.


  Sabrina se encogió de hombros.


  —No estoy realmente segura. Me pareció una idea inteligente en aquel momento.


  —Simon me ha dicho que te enfadaste y que la siguiente cosa que supo fue que había boda.


  Ella tragó profundamente y sintió el escozor del brandy, corrosivo y caliente.


  —Algo así.


  —Podrías haberte casado conmigo, ¿sabes? Siempre has parecido estar loca por mí. —Le sonrió con una sonrisa que hubiera derretido el corazón de más de una mujer.


  —Matt. —Rio a carcajadas—. De veras que te he echado de menos. —Caminó hacia la mesa y dejó la taza encima de ella.


  Él apareció detrás de ella y la rodeó con sus brazos. Sabrina descansó la cabeza contra su amplio y poderoso torso. De alguna manera, le parecía confortable quedarse ahí de pie, cerca y a salvo. Lo había echado de menos.


  —¿Te acuerdas de la última vez que nos vimos?


  —Por supuesto. —Su mente se desvió hacia los años de una época en que la intriga llenaba sus días y la aventura cargaba sus noches. Incluso podía recordar la excitación deliciosamente pecadora de peligro—. Fue la noche de nuestro último viaje. Aquel molesto agente del gobierno estaba complicándonos las cosas y tuvimos que asestarle un golpe en la cabeza para apartarlo de nuestro camino.


  Era extraño, hacía mucho tiempo que no pensaba en aquel hombre. Durante años, ese hombre al que nunca vio la cara había llenado sus fantasías. En sus sueños revivía el recuerdo de su impulsivo beso. Era el segundo hombre que ella besaba y, cuando pensó en ello más tarde, no estaba segura de qué había provocado una acción tan precipitada por su parte. No le había dicho nada a Matt sobre aquel beso y no se lo diría ahora.


  —Recuerdo que una vez que todo estuvo terminado caminamos por la playa antes de que tú te fueras en el barco.


  —Quería que vinieras conmigo —le recordó él.


  —Matt, tenía una hija de la que cuidar y una vida que construir. —Rio suavemente—. No hubiéramos congeniado. Tú hubieras ido detrás de cualquier falda en cada puerto. Y yo habría tenido que sacarte el corazón.


  —Pero te amaba, Bree —le dijo él con melancolía.


  Ella volvió a reír.


  —Si recuerdo correctamente, resolvimos ese asunto.


  —Recuérdamelo —le gruñó él, descansando la barbilla sobre su cabeza.


  —Te dije que éramos demasiado buenos como amigos como para ser amantes. Te dije que eras el hermano que nunca había tenido. Y después, tú me besaste. ¿Y?


  Suspiró.


  —Fue justo como besar a mi hermana.


  Sabrina sonrió al acordarse de su discusión con Nicholas acerca de las maneras correctas e incorrectas en las que un hermano debe besar a una hermana. Los besos de Matt eran lo suficientemente agradables, pero nunca la habían dejado sin respiración, ni habían hecho flaquear sus rodillas, ni le habían encendido el corazón. No como todo en aquel maldito hombre con el que se había casado.


  Matt se echó hacia atrás y le dio la vuelta. Su mirada buscaba su cara.


  —¿Te hace feliz? ¿Lo amas?


  —¿Amor? —Sabrina se mofó, apartándose de él. Cogió su taza y tomó un sorbo—. El amor no tiene nada que ver aquí. Es estrictamente un matrimonio de conveniencia.


  —¿Un matrimonio de conveniencia? —resopló él—. ¿Qué demonios es eso?


  —Algo condenadamente difícil, de hecho.


  —No debería serlo. —Cogió su propia taza y tomó un gran trago—. He visto la manera en la que ese hombre te mira. Como un tiburón evaluando a un pequeño pez. Conozco esa mirada. El hombre te desea. Incluso ha amenazado con matarme si vuelvo a tocarte.


  —¿En serio? —Sabrina no pudo reprimir una sonrisa presumida—. Qué grosero de su parte.


  Matt le lanzó una mirada escéptica.


  —De alguna manera, no creo que la idea de mi muerte a manos de tu marido te tenga todo lo consternada que yo hubiera esperado que estuvieras. —La sorpresa se reflejó en su cara—. Realmente te importa ese hombre, ¿verdad?


  —No sé lo que siento por Nicholas. —Se encogió de hombros—. Y no quiero hablar de él.


  —Estoy más que dispuesto a complacerte a ese respecto. Puedo pensar en muchísimas otras cosas de las que preferiría hablar contigo antes que de tu marido. —Se dirigió a grandes zancadas hacia una silla, se sentó y levantó las piernas para descansarlas en una segunda silla que había cerca. Se hizo hacia atrás hasta balancearse precariamente con dos patas de madera—. Así que, hablemos del oro en lugar de eso.


  Sabrina quitó los pies de Matt de la silla con un gesto de la mano y él se cayó de un golpe al suelo. Ella se desplomó en el ahora asiento vacante.


  —¿Qué te ha dicho Simon?


  —No mucho. Algo sobre un oro escondido en Egipto por los franceses.


  Se inclinó hacia delante ansiosamente.


  —Es una fortuna, Matt. Alcanza al menos el medio millón de libras. Lleva allí veinte años. Esperándonos. A nosotros.


  —No puedo decir que no sea una historia interesante, pero ¿por qué vas tú detrás de ese oro? La última vez que te vi habías amasado una buena fortuna tú sola. —Entrecerró los ojos y estudió su cara—. ¿Estás arruinada, Bree?


  —No exactamente —contestó ella—. Simplemente tengo algunos reveses financieros. Un problema con la dirección de mis inversiones. Y con Belinda, a causa de la boda y la necesidad de una dote respetable, bueno… —Lo miró con desafío—. Necesito el dinero, eso es todo. ¿Y qué hay sobre ti? No puedo creer que no puedas utilizar unos pocos fondos adicionales.


  —No lo sé. —Se quedó pensativo un momento—. El dinero no me parece tan importante como lo fue una vez. El Lady B es solo uno de la media docena de barcos de los que soy propietario ahora. Así que, como ves, me las he arreglado bastante bien. Por supuesto —le destelló con una sonrisa—, hacer mi fortuna de manera legal y respetable no es tan divertido como cuando hay algo de latrocinio envuelto.


  A Sabrina le dio un vuelco al corazón. La búsqueda del oro era una aventura especulativa y posiblemente peligrosa. Si Matt no necesitaba realmente el dinero, no habría razón alguna por la que debiera ayudarle. Y sin Matt, no estaba en absoluto segura de cómo apañárselas con Nicholas.


  —Muy bien —dijo suavemente—. Entiendo por qué no quieres formar parte de esto. Aun así, apreciaría que tú…


  —Espera un segundo, Bree. —Matt se inclinó hacia ella y le cogió las manos—. Nunca he dicho que no lo vaya a hacer. Lo único que digo es que el dinero en sí no importa tanto. Pero la vida estos años ha sido sonoramente aburrida, y lo que tú propones suena mucho más excitante que cualquier otra cosa que se haya cruzado en mi camino últimamente. —Le brillaban los ojos—. Además, no pensarás en realidad que dejaría pasar la oportunidad de trabajar otra vez con mi antigua socia, ¿verdad?


  Aliviada, Sabrina le devolvió la sonrisa y reprimió el impulso de rodearlo con sus brazos. La aceptación de Matt solo le dejaba un hombre al que convencer, y ella no estaba nada segura de cómo iba a hacerlo. En aquel momento, ni siquiera sabría cuando iba soltarle lo de la búsqueda de su tesoro a Nicholas. Pero con cada día que pasaba, el barco se acercaba más a Egipto, se acercaba más al tesoro, al momento de decirle a su marido al menos uno de sus secretos.


  —Pero dime algo más, Bree. Ahora ya tienes ese marido rico, ¿por qué estás preocupada todavía por el dinero?


  Se echó hacia atrás en la silla.


  —Matt, ¿recuerdas cuando nos conocimos? Estaba luchando por convertir a una armada de aldeanos y pescadores en algo que se pareciera a un grupo de contrabandistas competentes. —Él asintió. Ella dejó escapar una gran bocanada de aire—. Jack me dejó prácticamente sin nada. Solamente mis joyas, la casa de Londres y bastantes deudas.


  —Lo había sospechado.


  Echó un vistazo alrededor de la habitación, a un lugar y un tiempo lejanos.


  —Toda mi vida, siempre pensé que habría alguien que estaría conmigo para cuidarme. De hecho, eso esperaba. Después de que mis padres murieran, estuvo mi tía abuela. E incluso aunque se deshizo de mí en la escuela con el tiempo, seguía pagando las facturas. Después estuvo Jack, que no pensaba que una simple mujer pudiera meterse en cuestiones financieras. Así que, aunque yo sospechara que nuestros bolsillos estaban casi vacíos, él no hablaba de ello y ni siquiera me lo admitió. Y él parecía arreglárselas para encargarse de todo. Cuando murió, volví a casa de mi tía abuela, esperando que una vez más alguien se ocupara de mí. Ella vivía a un día de viaje del pueblo en el que tú y yo nos conocimos. Ahí estaba yo, una viuda joven y prácticamente sin dinero con una niña pequeña. Un día oí por casualidad a los sirvientes hablando sobre el gran esfuerzo que suponía para la casa que nosotras estuviéramos allí. No sé si ellos sabían que yo estaba escuchando o no, a pesar de eso, toda la discusión me hizo entender lo dependiente que era.


  »Es extraño, no lo había pensado antes. Quizá si lo hubiera hecho, no lo habría considerado como un problema. Me imagino que la mayoría de las mujeres no lo hacen. Pero, de alguna manera, escuchar a aquella gente trabajadora y saber que yo no contribuía en nada, fue prácticamente despreciable, de hecho me llenó con vergüenza y una cierta autocompasión. Después de todo —rio suavemente—, sólo existen unas pocas maneras para que una mujer respetable, de una buena familia y con un buen nombre pueda mantenerse.


  Tomó un largo sorbo de su taza y miró directamente a los ojos de Matt.


  —La pena se convirtió en determinación. Juré que nunca tendría que depender otra vez de nadie para mantenerme. Y hasta ahora —dijo, levantando la taza en un brindis— no he tenido que hacerlo.


  Él frunció el ceño, pensativo.


  —¿Por qué no me habías contado esto antes?


  Ella arqueó una de sus cejas.


  —¿Cuándo, Matt? ¿Cuándo nos conocimos la primera vez y tú tuviste montones de sospechas sobre una mujer inglesa que ayudaba al contrabando de mercancía en su país? ¿Después, cuándo empecé ocasionalmente a viajar contigo? Mi querido amigo, la pregunta de por qué estaba haciendo lo que hice nunca surgió. —Le dedicó una sonrisa irónica—. Y tú nunca me preguntaste.


  Él jugó con la taza de brandy ante él, negándose a mirarla a los ojos.


  —Lo entiendo ahora, por supuesto, ¿pero no crees que sería mucho más simple y seguro que yo te diera el dinero que necesitas? Estrictamente un préstamo, por supuesto.


  —Matt… —Ella rio a carcajadas y su mirada de asombro se encontró con la de ella—. Me temo que no has estado escuchándome. Tengo que hacer esto por mí misma, justo como tuve que hacerlo antes. No quiero tu dinero. Pero necesité tu ayuda antes y me imagino que la necesitaré ahora. Además —le echó una mirada coqueta— si piensas que tu respetable vida ha sido aburrida, puedo contarte cómo ha sido la mía, si lo prefieres. He estado sedada y serena, siempre prestando atención a mi conducta y haciendo lo que era correcto. Me comporté tan bien que mi querido marido me describe como una mujer apagada y aburrida.


  El momento en el que las palabras pasaron por sus labios, Sabrina se dio cuenta de lo que acababa de decir y sus ojos se abrieron de horror. Tenía su propio y personal código de honor y, a pesar de sus problemas con Nicholas, dictaba que había algunas cosas que deberían quedar estrictamente entre marido y mujer.


  La cara de Matt mostró una sonrisa de oreja a oreja.


  —No te conoce muy bien todavía, ¿verdad?


  —Sospecho que está empezando a hacerlo.


  Matt le recorrió el cuerpo con la mirada, con brusquedad.


  —¿Y qué dice él sobre esas ropas, muy atractivas, pero definitivamente impropias, que has estado llevando?


  —Ya sabes, es extremadamente raro —murmuró Sabrina—. Yo estaba segura de que me pediría que me cambiara, pero él no dijo mucho más que un cumplido ocasional.


  Matt levantó una ceja con expresión especulativa, pero no dijo nada.


  —En cualquier caso… —Saltó sobre sus pies y empezó a girar rápida sobre sí misma, por todo el camarote—. Es absolutamente delicioso llevar estas ropas otra vez.


  Él sonrió ante sus payasadas.


  —Antes de que te pierdas demasiado disfrutando tu pedazo de libertad prohibida, supongo que vamos hablar de ese negocio del oro, ¿verdad? Me parece que Egipto es un lugar muy grande.


  Sabrina se giró hasta detenerse y se agarró a la mesa para equilibrarse. Ese gesto infantil había sido justo lo que necesitaba para devolver la emoción a la búsqueda del oro, la aventura que les estaba esperando.


  —Oh, dudo que nos resulte muy difícil. —Caminó con rapidez hacia su baúl y se arrodilló ante él. Empujó hacia arriba hasta abrir la maleta y escarbó bajo las capas de ropa. Con expresión de triunfo sacó la carta y la sacudió con la mano delante de él—. Tengo un mapa.


  Se acercó a su lado y estampó la carta sobre la mesa.


  —Mira esto, está todo aquí, cada detalle, cada indicación.


  Él miró el papel que tenía delante y frunció el ceño.


  —Está en francés.


  —Por supuesto que está en francés. Fue escrita por uno de los oficiales que escondió el oro. —Ella entrecerró los ojos con sospecha—. ¿Puedes leerla? Pensaba que tu madre era francesa.


  —Por supuesto que puedo leerla —le dijo sublimemente—. Es solo que he perdido algo de práctica, eso es todo. Además, siempre he sido capaz de hacer entender lo que quiero sin tener que depender de la escritura. —Él le otorgó una sonrisa maliciosa—. Especialmente en francés. Siempre encontré incluso que el comentario más inocente suena como más… íntimo, cuando es pronunciado en francés.


  —Matt, ¿serías tan amable de intentar ser serio y mantener la mente en el asunto que tenemos entre manos?


  —Si es lo que quieres… —Suspiró con resignación—. Pero puedo pensar en un buen número de cosas que podríamos hacer juntos mucho más interesantes que estudiar una vieja carta.


  —Interesantes, quizá —murmuró ella, ignorando, como siempre hacía, la naturaleza sugerente de su comentario mientras exploraba con la mirada la página que tenía delante de ella, con la mente firmemente concentrada en la escritura de garabatos—, pero no tan beneficiosas.


  Todavía de pie, se inclinó sobre la carta, con la cabeza cerca de la de Matt. Los dos estudiaron las palabras detenida y cuidadosamente; cada uno de ellos llamaba de vez en cuando la atención del otro a un punto determinado. Matt estuvo de acuerdo con las conclusiones de Sabrina en cuanto a la localización aproximada del oro. El barco crujía alrededor de ellos, el ruido era el fondo constante y confuso de su conversación. Ella no prestó atención ni siquiera al más alto de los chirridos. Después de un momento, se puso derecha y se estiró. Matt levantó la cabeza para mirarla.


  —¿Y dices que no sabes dónde está la primera página de esto?


  —No tengo ni idea. Esto es todo lo que he encontrado.


  —Bueno —le dijo lentamente—, mirando esto, no creo que la necesitemos. —Le sonrió—. Creo que tenemos las indicaciones reales y buenas para una enorme cantidad de oro.


  Sabrina rio a carcajadas con delicia.


  —Matt, hacía muchos años que no estaba tan emocionada. Una fortuna en oro, simplemente piensa en ello.


  Una voz irónica sonó desde el umbral de la puerta.


  —Creo, querida, que no puedo pensar en otra cosa.


  Capítulo 10


  —¿LLAMAS alguna vez a la puerta antes de entrar? —le dijo Sabrina de mala manera.


  Nicholas sonreía con determinación desde el umbral de la puerta.


  —Creí que ya habíamos discutido ese punto. Recuerda que este es también mi camarote.


  —Sí, lo sé. —Le lanzó una mirada mordaz—. Tu camarote, tu mesa, tus sillas, tu cama…


  —Mi esposa. —El tono helado de su voz la hizo estremecer, pero él estaba dirigiendo su mirada acalorada a Matt, que se echaba hacia atrás en la silla con una actitud retadora.


  —Creo que todos somos conscientes de esta relación —dijo duramente.


  —Excelente. Temía que hubieras olvidado eso. —Dirigió su mirada de enfado hacia ella—. ¿Podrías explicarme por qué estás aquí con Madison… a solas?


  Sabrina lo miró fijamente, exasperada y más que un poco molesta. Estaba claro que ese hombre no podía considerar que hubiera algo impropio en que ella estuviera a solas con Matt, ¿o no? No le había dado absolutamente ninguna razón por la que debiera desconfiar de ella. Los celos no eran ya una excusa aceptable para su sospecha enloquecedora e insultante.


  —No, no me molestaré en explicarlo. No creo que ninguna explicación sea necesaria —asintió hacia Matt—. Creo que antes he dejado perfectamente claro cuál es mi relación con Matt.


  —¿Oh, en serio? —Matt le lanzó una sonrisa de complicidad—. ¿Qué le has dicho?


  Sabrina frunció el ceño con expresión irritada y le dedicó una mirada reprobatoria. Se dio la vuelta para mirar a Nicholas.


  —Te dije exactamente lo que sentía por Matt. Por lo tanto, no hay razón alguna por la que debas entrar aquí hecho una furia como un ángel vengativo, o como un…


  —¿Marido traicionado? —le dijo Matt inocentemente.


  La ira de Nicholas era casi palpable. La furia resplandecía en sus ojos. Sabrina nunca lo había visto tan irritado, se dio cuenta de que tenía problemas para contenerse. Su voz sonó tan dura como la manera en la que encajaba la mandíbula. Un presagio le apretaba el estómago.


  —Sí, querida, has explicado cuáles son tus sentimientos hacia este hombre. Sin embargo, no soy consciente de los sentimientos que él tiene por ti. Lo que es más, sospecho que no se puede confiar en él cuando se trata de tales asuntos.


  La mirada de Sabrina fue directamente de Nicholas a Matt. No podría tomarse en serio los insultos de Nicholas, ¿verdad? Matt se repantigó en la silla.


  —Eso suena sospechosamente como si estuvieras acusándome de falta de honor. —Su manera indolente de hablar contradecía el brillo de acero de sus ojos.


  Nicholas levantó una ceja despectivamente.


  —Debo decir que me sorprendes. No esperaba que fueras lo suficientemente perceptivo para comprender lo que quería decir.


  —¡Nicholas! —Sus comentarios la horrorizaban. A pesar del afecto que Matt y ella compartían desde haría mucho tiempo, temía que él no fuera a permitir que su insulto pasara sin más. El nudo que sentía en el estómago se tensó aún más. Amigo o no, Matt podía ser un hombre muy peligroso.


  Matt desplegó su gran cuerpo de la silla y se levantó. Sus maneras despreocupadas contrastaban extremadamente con sus ojos, negros, turbados y peligrosos.


  —Te explicaré esto solo una vez, Wyldewood. —La voz de Matt se volvió sorprendentemente fría y controlada. Sabrina todavía tenía la esperanza de disipar una confrontación que se volvía inminente con rapidez—. Bree y yo nos conocemos desde hace muchos años. En un tiempo, disfrutamos de una relación de negocios. Compartimos una cierta cantidad de afecto. Yo me preocupo por ella como si…


  —Sí, sí, ya lo sé —interrumpió Nicholas impacientemente—. Como si fuera tu hermana.


  —Exactamente —asintió Matt con firmeza.


  Nicholas resopló, burlándose.


  —Eso no debería tranquilizar demasiado a Sabrina, considerando que no pareces ocuparte como debes de tu propia hermana.


  La confusión ruborizó la cara de Matt.


  —¿Mi hermana?


  —¿Su hermana? —repitió Sabrina.


  —¡Sí, su hermana! —dijo Nicholas con brusquedad, mirándolos fijamente como si ambos hubieran perdido la cabeza. Sabrina y Matt intercambiaron miradas de desconcierto.


  —¿Qué hermana es esa?—dijo Matt con precaución.


  —Aquella que fue sesgada en la flor de la vida. Aquella que no pudo lidiar con todos los problemas que tenía que resolver. Aquella de la que nos habló Simon.


  —¿Simon? —obviamente, Matt todavía estaba desconcertado por las palabras de Nicholas.


  La perplejidad de Sabrina se igualaba con la de Matt. ¿De qué demonios estaba hablando Nicholas?


  —Él nos lo ha contado todo. —La frustración a la descarada incomprensión por parte de ambos se reflejaba en las palabras de Nicholas—. Todo sobre tu hermana —resopló de furia—. Aquella que se convirtió en monja.


  Aquello golpeó a Sabrina. Todo el despotrique de Nicholas tenía que ver con la ridícula historia que Simon había inventado acerca del nombre del barco.


  —¿Qué monja? —La frente de Matt se arrugó en señal de confusión.


  —La monja —interrumpió Sabrina—. Tu hermana, esa que es monja.


  Matt tenía el aspecto de un hombre que luchaba por descifrar un código ininteligible.


  —¿Qué hermana?


  —¿Cuántas hermanas tienes que sean monjas? —le dijo Nicholas a voces.


  —¡La hermana por la que llamaste Lady B al barco! —dijo Sabrina con un tono de voz afilado por el pánico creciente.


  —¿El Lady B? —dijo Matt, actuando torpemente por comprender—. Pero yo llamé al barco Lady B por…


  —Por tu hermana —le cortó Sabrina desesperadamente, atrapando su mirada con la suya, rezando para que de alguna manera pudiera entender su silenciosa plegaria.


  —Bree, yo… —Matt la miró directamente a los ojos. Después empezó a abrirlos lentamente, hasta que finalmente comprendió el significado completo de aquella conversación—. Llamé así al barco por mi hermana, por supuesto. —Se dio la vuelta para mirar a Nicholas y se encogió de hombros—. Ha pasado demasiado tiempo y realmente nunca estuvimos tan unidos.


  Los ojos de Nicholas se entrecerraron sospechosamente.


  —Tenía la impresión de que estabais realmente unidos.


  —Bueno, sí. —Matt sacudió la cabeza—. Una vez estuvimos muy unidos, pero… después dejó de ser así. —Rio, incómodo, y echó una mirada fulminante a Sabrina—. Cuando empezó a tener sus, eh, problemas, nos distanciamos. Nunca aceptaba la ayuda de nadie, ya sabe. Era una chica cabezona.


  Sabrina apretó los dientes, luchando por contener una réplica enfadada.


  —Estoy segura de que tenía sus propias razones.


  Matt suspiró con resignación.


  —Solamente orgullo y pura obstinación. Aquella mujer nunca sabía qué era lo mejor para ella. Sobre todo, cuando se trataba de los hombres. Siempre hacía las elecciones equivocadas y se encontraba atrapada en unas circunstancias extremadamente complicadas.


  —Probablemente nada con lo que no pudiera lidiar —dijo Sabrina con aspereza.


  —¿De qué estáis hablando vosotros dos? —explotó Nicholas—. Monja o no, ¡no me importa nada su hermana!


  —Irás al infierno por eso —dijo Matt en voz baja.


  Nicholas le ignoró.


  —Sabrina es mi única preocupación. Y que tú pienses o no en ella como tu hermana, o como en una maldita monja, ¡quiero que te mantengas alejado de ella! —Se dio la vuelta para mirarla—. Y quiero también que tú te mantengas alejada de él.


  —Haré lo que me venga en gana. —Sabrina resistió el infantil impulso de golpear el suelo con el pie para darle más énfasis a sus palabras—. No puedes decirme lo que tengo que hacer.


  —¡Oh, sí, claro que puedo!


  Le lanzó una mirada de enfado.


  —¡En trece años, nadie me ha dicho nunca lo que tengo que hacer! Si piensas que tú, de entre toda la gente, vas a empezar a decirme ahora lo que puedo o no puedo hacer, o cómo tengo que comportarme, te espera un brusco y desagradable despertar. —Se dio la vuelta para mirar a Matt—. Díselo, Matt. Dile que no puede darme órdenes como si fuera una sirvienta. Dile que no puede arruinar mi vida de esa manera.


  —Bree… —Matt la miró con una expresión llena de disculpas—. Aunque pueda resultar molesto, este hombre es tu marido y tiene ciertos derechos.


  Nicholas sonrió triunfante. Sabrina no podía hacer otra cosa que calmar la urgencia de abofetearlo, y a Matt también.


  —Aunque… —La mirada de Matt cambió de Sabrina a su marido, al que dijo con un tono de voz tranquilo—: Está claro que no tiene el derecho de decirme a mí cómo tengo que actuar.


  La voz de Nicholas era tan medida como la de Matt.


  —Debes mantenerte alejado de ella, Madison.


  —Haré lo que me plazca. Este es mi barco y Bree es una amiga muy querida.


  —Exactamente. —Los ojos de grandes párpados de Nicholas y el tono helado detuvieron el corazón de Sabrina—. Ella no es en absoluto mi amiga, es mi esposa. Como tal, no considero favorablemente la repetición de una escena tan acogedora como la que he sido testigo aquí.


  Matt cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Me parece que pides mucho en nombre de los derechos conyugales. Particularmente para alguien que tiene todavía que establecer su afirmación para ese título.


  —Explícate, Madison —dijo Nicholas con frialdad.


  Matt se encogió de hombros distraídamente.


  —Tengo la impresión de que todavía hay pendiente una noche de bodas.


  Solamente el crujido de la madera del barco cortaba el completo silencio que había caído como un golpe. La tensión en el camarote era un hilo fino y agobiante, y Sabrina encontró dificultades para respirar. Los dos hombres se dirigían miradas heladas desde ambos lados de la habitación, cada uno examinando el temple del otro, juzgando los puntos fuertes y el ingenio, los puntos débiles y los defectos. Cualquier intento por parte de Sabrina para evitar una confrontación directa parecía ahora un esfuerzo en vano. Las manos de Nicholas se cerraron en puños y después se relajaron tan rápidamente que Sabrina creyó haber estado equivocada.


  Los ojos negros de Nicholas brillaban.


  —Creo que me estás exigiendo demasiado, Madison. Aunque debo decir que no esperaba otra cosa de un americano. Según mi experiencia, los americanos son bastos, vulgares y mal educados. —Casi le escupía las palabras, y Sabrina gimió para sí misma.


  Matt registró una reacción poco visible al insulto. Solo la palpitación de una vena enfadada en su cuello mostraba un pequeño atisbo de que él estaba tan furioso como Nicholas.


  —Bueno, al menos cuando un americano se casa, la esposa en cuestión sabe que está bien y verdaderamente casada.


  —¡Matt! —dijo Sabrina bruscamente—. ¡Ya es suficiente! Y eso también va por ti. —Se dio la vuelta para mirar a Nicholas—. A él no le gustan los ingleses más que a ti los americanos. Así que, los dos, parad esta estúpida pelea de una vez. —Sabrina miró primero a uno y después al otro. Ambos eran demasiado cabezones y estaban demasiado enfadados como para que hacer caso. Ella temió el inevitable resultado de sus rabias.


  —Debo desafiarlo a un duelo, ya lo sabes —dijo Nicholas de una manera fría y formal.


  —No esperaba menos —respondió Matt con una voz igualmente controlada.


  Sabrina los observó a los dos con perplejidad. Era casi como si, habiendo intercambiado sus desafíos, el pensamiento racional regresara. Solo la luz de sus ojos revelaba sus verdaderos sentimientos. Una luz ansiosa que le decía que realmente estaban buscando enfrentarse en una batalla. No tenía sentido en absoluto.


  —Espero que los dos entendáis que no habrá un duelo de ningún tipo. —Cruzó los brazos sobre el pecho y los miró fijamente—. No lo permitiré.


  La sorpresa se reflejó en las caras de ambos hombres y ella se preguntó si acaso se habían olvidado de su presencia.


  —Dile a tu esposa que no puede decirte qué es lo que debes hacer, Wyldewood.


  —Sabrina, esto no es asunto tuyo.


  —Por supuesto que es asunto mío.


  Nicholas levantó una de sus negras cejas.


  —La conoces desde hace más tiempo que yo. ¿Se entromete siempre cuando no le corresponde?


  —Siempre —confirmó Matt.


  —Dejad de hablar de mí como si no estuviera presente —pidió Sabrina—. No dejaré que os matéis el uno al otro.


  Nicholas sonrió con indulgencia.


  —Oh, imagino que no nos mataremos el uno al otro. Normalmente hay uno que siempre queda en pie.


  Matt asintió sabiamente.


  —Sí, ese es el resultado normal —estudió a Nicholas—. Ya que has sido tú quien ha pedido el duelo, ¿he de suponer que yo tengo que elegir el arma?


  Nicholas se encogió de hombros en señal de aceptación.


  —Por deferencia a Bree —Matt inclinó la cabeza en su dirección— no te mataré. Pero nada me gustaría más que hacerte papilla con mis propias manos.


  Los ojos de Nicholas brillaron oscuros en contraste con su agradable sonrisa.


  —Y yo deseo golpearte permanentemente hasta hacerte perder la consciencia.


  —¿Vamos a cubierta? —Matt caminó a grandes zancadas por la habitación y la abrió.


  —Faltaría más. —Nicholas se dirigió hacia la salida un paso por detrás de Matt. Sabrina miraba con la boca abierta en el centro del camarote. Por la manera en la que ambos se comportaban, uno hubiera pensado que se iban de excursión por el país.


  —Maldita sea —murmuró, y se fue detrás de ellos.


  Un momento después, los dos estaban deshaciéndose de sus camisetas en la cubierta principal. La tripulación se concentraba en un holgado círculo alrededor de ellos.


  «Esto no puede estar pasando», pensó Sabrina, apoderada por el pánico. No quería que ninguno de aquellos hombres saliera herido. Sabrina divisó a Simon, que apostaba con varios marineros acerca del resultado de la pelea. Atrapó su mirada y él cruzó la cubierta para unirse a ella. Él también parecía emocionado por la promesa de la lucha.


  —¿Puedes hacer algo? —Hizo gestos con las manos hacia los combatientes que empezaban a prepararse—. ¡Detén esto!


  Una sorpresa auténtica apareció en la cara de Simon.


  —¿Por qué maldita razón debería querer hacer eso? Esto le hará bien a los dos y también proporcionará algo de entretenimiento a los demás hombres. De todas maneras, dudo que pudiera detenerlo. Esto ha estado fraguándose desde el primer momento, desde que se vieron por primera vez.


  —¡Eso fue apenas hace una hora! No puedo creer que tal animadversión se haya creado en tan poco espacio de tiempo.


  —Quizá hayas olvidado las condiciones en las que se han conocido. —Simon se inclinó y le habló suavemente al oído—. Cuando Su Señoría ahí vio por primera vez al capitán, este te estaba dando una bienvenida que ningún marido quiere ver que le den a su esposa.


  —Ya se lo expliqué a Nicholas.


  Simon resopló.


  —¿Y lo entendió?


  —Bueno, no —contestó con evasivas—. No del todo—. Hizo gestos hacia su marido y su viejo amigo—. Pero aun así no veo la necesidad de todo esto.


  —Eso es porque tú no eres un hombre, chica —asintió Simon con sabiduría.


  Ella lo miró fijamente, desconcertada.


  —Si es así como funciona la mente de un hombre, entonces me siento afortunada. —El miedo por el daño que Nicholas y Matt pudieran hacerse el uno al otro se desvaneció con sus palabras, dando lugar a una sensación irritante de frustración.


  —Si ninguno de vosotros, hombres, vais hacer nada al respecto, yo lo haré —murmuró ella abriéndose paso a empujones por el círculo.


  Nicholas y Matt se levantaban en el centro, con los pies firmes, preparados para luchar. Sabrina los miró fijamente a los dos.


  —¿Estáis decididos a seguir con todo esto?


  La sonrisa de Nicholas no concordaba con la expresión de sus ojos.


  —Yo lo estoy.


  Matt asintió.


  —Estoy deseándolo, de hecho.


  Sabrina se preguntó si no debería pegarles ella misma y acabar con todo aquello. La molestia se transformó con rapidez en rabia y ella pensó que en aquel momento estaba lo suficientemente enfurecida para hacerlo. La completa estupidez siempre la indignaba, casi tanto como la arrogancia. Ahí estaba enfrentándose a las dos cosas. Dejó escapar una gran bocanada de aire y luchó por mantener la calma. Durante solo un momento, la serena lady Stanford hizo presencia.


  —Muy bien. —Les concedió una tranquila sonrisa y miró a su alrededor con curiosidad—. ¿Dónde proponéis que debo sentarme? Para tener la mejor vista, por supuesto.


  Nicholas entrecerró los ojos.


  —¿Vas a vernos?


  Incluso Matt parecía incómodo con la idea.


  —En realidad, no es muy adecuado para una mujer, Bree.


  —Bobadas —dijo ella airosamente—. No tengo intención alguna de marcharme. —Se movió hacia un barril de agua y se situó cómodamente en lo alto, en el borde. Como una reina concediendo la aprobación a un caballero antes del torneo, les hizo gestos para que siguieran adelante—. Cuando estén listos, caballeros.


  Nicholas le lanzó una última mirada de consideración, como si denegara sus ideas, y después dirigió la atención hacia su oponente.


  Los hombres se rodearon con cautela. Eran una buena pareja aquellos dos, ambos con igual altura y amplitud. Gladiadores cortados por el mismo patrón, forjados en el mismo fuego. Si no hubiera sido por el pelo y los ojos negros de Nicholas y por el bello color de Matt, Sabrina habría pensado que podrían pasar perfectamente por hermanos. Y tenía que admitir que sus torsos desnudos y musculosos no eran en absoluto desagradables de ver, quizá algo inquietantes, pero definitivamente, no desagradables.


  Las semejanzas no acababan en los atributos físicos. Los dos tenían claramente la misma naturaleza inflexible y la misma actitud arrogante. Ella se había ajustado a la personalidad de Matt hacía años y recordaba cariñosamente cuan molesto había sido la primera vez que se habían conocido. Se preguntó si, con el tiempo, se adaptaría también al temperamento de Nicholas.


  Y, por supuesto, estaba la actitud que ambos mostraban con las mujeres. Sabrina sentía cierta diversión por las conquistas de Matt, pero no podía decir lo mismo de Nicholas. Cada vez más, su reputación como libertino atormentaba su mente. ¿Era todo aquello verdad, o no era más que una simple exageración? ¿Cuántas mujeres habrían conocido el roce de sus labios y las caricias de sus manos? ¿A cuántas mujeres les habría murmurado palabras de amor?


  —Me sorprende usted. —Los labios de Matt se curvaron hacia arriba en una sonrisa amenazante—. Casi esperaba que se escabullera, que fuera a esconderse bajo las faldas de su esposa.


  Nicholas soltó una carcajada.


  —Quizá no se haya dado cuenta de que mi esposa prefiere no llevar faldas. —Su mirada de acero se endureció—. Y yo no me escondo bajo nadie. Lamentará su…


  El puño de Matt se estrelló contra sus labios antes de que las palabras terminaran de salir de su boca. Sabrina hizo una mueca de dolor por dentro, pero se negó a otorgar a los otros hombres más que una sonrisa divertida de su cara. Los ojos de Nicholas registraron la sorpresa que había causado la fuerza del golpe y vaciló un instante, el suficiente para permitir que Matt lo golpeara de nuevo, esta vez en el diafragma. El repugnante ruido retumbó en el estómago de Sabrina, pero apenas tambaleó a Nicholas.


  Matt no pudo continuar y dio un paso atrás momentáneamente. Llevaba una expresión de incredulidad demasiado marcada. El poder de su golpe hubiera derribado a cualquier otro hombre.


  Nicholas se recuperó con rapidez, formó un puño con la mano derecha y lanzó un afilado golpe en su mandíbula, lo que dejó a Matt aturdido. Matt retrocedió, pero resistió. Ambos se acercaron, cara a cara, en un salvaje trazo confuso de puñetazos. Obviamente, ninguna estimación por parte de cada uno de los hombres había sido totalmente acertada. Era una pareja más poderosa de lo que incluso Sabrina imaginó.


  Pero nunca habría imaginado la brutalidad de aquella escena. Quizá habría sido mejor si hubiese renunciado a aquella forma particular de entretenimiento masculino, después de todo. Demasiados años de comportamiento adecuado se extendían entre ella y los hombres agrestes como aquellos. Olvidó lo salvaje que podía ser, incluso, el mejor de todos.


  Era la única que no estaba saboreando el combate. No había duda alguna de la diversión que se disfrutaba entre la tripulación. Palabras de ánimo y abucheos salían timbrando de las ráfagas de exhalaciones que se escapaban y del sonido nauseabundo de la carne triturada contra el hueso. Sabrina apretó los dientes y se obligó a observar la espantosa réplica. No le daría a ninguno de los hombres la satisfacción de saber que no podía enfrentarse a una simple lucha callejera, aunque fuera tan bárbara.


  Mantuvo su sonrisa agradable y luchó por guardar un aire de sosegada diversión, al mismo tiempo que el miedo por su seguridad crecía dentro de ella. Ninguno de los dos hombres llevaba ventaja sobre el otro. Cada uno absorbía el impacto de los nudillos castigadores y devolvía balanceo por balanceo, golpe por golpe. La sangre empezó a caer por una de las comisuras de los labios de Matt. Una raja abría el ojo de Nicholas. Gotas de color escarlata salían despedidas con cada uno de los golpes. Ambos hombres, ensangrentados y golpeados, seguían con la lucha. Ni capaces de afirmar la victoria, ni deseando aceptar la derrota.


  Aquella espantosa escena hacía que a Sabrina se le revolviera el estómago. ¿No iban a dejarlo? ¿Qué pasaría si uno era el claro vencedor sobre el otro? ¿Crecería la animadversión? O peor, ¿y si ninguno de los dos ganaba?


  Quería que aquello terminara y quería que lo hiciese en aquel preciso momento. Nicholas apenas podía mantenerse en pie y Matt no estaba en una posición mejor. Era una lucha ahora menos de capacidades y fuerza que de resistencia y voluntad. Cada uno continuaba obstinadamente, golpeándose y empujándose. Sus golpes carecían de fuerza, pero eran tan castigadores sobre los cuerpos golpeados como lo habían sido en un principio.


  Se juntaron en un baile macabro y se agarraron el uno al otro como si alguno de ellos esperara robar la fuerza de su oponente, o ganar su respiro momentáneo, solo para separarse después y continuar con lo que estaban haciendo. Ella no podía, no lo haría, permitir que los dos hombres que más significaban en su vida continuaran con aquella reyerta sin sentido.


  La mirada calculadora de Sabrina pasó sobre las emocionadas caras de la tripulación. Nadie iba a echarle una mano allí. Incluso el mismo Simon estaba profundamente inmerso en la lucha de los agotados combatientes, aunque ella apreciaba la manera en la que apoyaba igualmente a los dos hombres, su capitán y Nicholas. Al menos, no estaba contando sus ganancias. Todavía.


  Ella entrecerró los ojos y consideró las posibilidades que tenía. Simplemente declarar el fin de la pelea no tendría ningún resultado. No había duda de que los dos la ignorarían.


  Normalmente, hay uno que se queda de pie.


  Ahí estaba. Si uno de ellos caía, la contienda acabaría. El hecho de cómo conseguir aquella circunstancia en particular era un problema. No era como si ella misma pudiera golpear a uno de ellos. ¿O sí podría?


  Nicholas tropezó con el último de los golpes de Matt y Sabrina aprovechó la oportunidad. Empujando un pie con destreza, golpeó el tobillo de Nicholas y este se estrelló contra el suelo de la cubierta. Por un momento aterrador, se le detuvo el corazón y se quedó sin respiración. Asombrada, retiró la mirada de la forma inmóvil de Nicholas. Sin excepción, la tripulación miró sobrecogida a la vista del guerrero caído, ungido en sangre y sudor. Solo Simon la miró a ella. Negó la cabeza de manera disgustada ante su interferencia y caminó a grandes zancadas en dirección a Nicholas. Sabrina lo alcanzó primero y se arrodilló a su lado.


  —¿Está…? —susurró, incapaz de decir en voz alta las palabras.


  —No está muerto —dijo Simon—. Pero deseará estarlo cuando se despierte. Su cabeza lo aporreará más que un martillo de herrería en un yunque. No me gustaría estar en su lugar. —La miró directamente a los ojos—. Ni tampoco en el lugar de la responsable.


  Ella le devolvió la misma mirada asesina.


  —Esto no es culpa mía. —Se puso de pie de un salto.


  Matt todavía permanecía de pie, allí mismo, donde había asestado el último golpe. Estaba aturdido. Sabrina avanzó con actitud amenazante, dejando a un lado el hecho de que ella había sido la persona que esencialmente había derribado a Nicholas. La rabia surgió en su interior.


  Matt se tambaleó sobre sus pies al verla acercarse.


  —Bree, yo…


  —No te atrevas a intentar darme excusas por esta muestra bárbara y totalmente inaceptable de estupidez masculina —le dijo de mala manera.


  Matt se sobresaltó al escuchar el tono de su voz y lo intentó de nuevo.


  —Bree, yo…


  —Y tampoco me llames Bree, Matthew Madison. —El enfado abrumaba todos sus sentidos. Podrían haberse matado. Nicholas podría haber… el miedo se apoderó de ella al pensar lo cerca que estuvo de perderlo. Y en algún lugar, más allá de su rabia, reconoció, aceptó, que no quería perderlo por nada del mundo. Ni entonces, ni nunca—. Si está herido de gravedad, te echaré a ti toda la culpa. Debería golpearte yo misma por ello.


  Sabrina extendió las manos sobre su duro torso y empujó con todas su fuerzas, un gesto inútil bajo aquellas ordinarias circunstancias. Pero como un enorme árbol, fuerte y robusto en apariencia, pero con unas raíces podridas y débiles, se tambaleó hacia atrás y se desplomó sobre la cubierta, mientras el asombro y el dolor se apoderaban de su cara.


  Con las manos en las caderas, Sabrina observó aquella figura caída.


  —No es menos de lo que mereces. Estoy enormemente decepcionada contigo.


  Él gimió y cerró los ojos.


  Simon caminó hacia su lado.


  —¿Capitán?


  —¿Está todavía aquí? —le dijo con voz cansada.


  —Sí, todavía está aquí —asintió Simon.


  —No voy a moverme hasta que se vaya —le dijo Matt de manera desafiante. O al menos con toda la dignidad de la que se puede armar un hombre tumbado pasivamente en la cubierta de su propio barco—. Vete, Bree. Déjame morir en paz.


  —¡Ja! —resopló enfurecida ella—. La muerte es demasiado buena para ti. —Se dio vuelta hacia dónde Nicholas estaba tumbado. Se había ido. El pánico creció dentro de ella.


  —Simon… —Se agarró ávidamente a su brazo—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Nicholas?


  —No te preocupes. He hecho que lo lleven hasta su camarote y que le pongan en la cama. Estará bien, como nuevo.


  Ella suspiró, aliviada.


  —Con el tiempo. —Simon sonrió con la mirada arrepentida de un hombre que ya sabía lo que sucedía después de una pelea.


  Repentinamente, una nueva duda se apoderó de ella. Le dedicó a Simon una mirada enturbiada, habló suavemente. No quería que Matt, tumbado a sus pies, escuchara su preocupación.


  —¿Crees que alguien más se ha dado cuenta?


  —No creo. —Simon negó con la cabeza—. Creo que he sido el único que vio lo que has hecho. Ninguna otra persona estaba mirando a tus pies. —La miró severamente—. No tenías derecho, chica, ningún derecho en absoluto.


  Ella le miró con desconcierto.


  —Tenía todo el derecho del mundo. El resto de vosotros estabais decididos a dejarlos golpearse hasta la inconsciencia. —Aspiró fuertemente por la nariz y cruzó los brazos sobre su pecho—. Alguien tenía que detener todo esto.


  —Bueno, será mejor que reces para que ninguno de ellos se entere de que fuiste tú quien terminó la pelea o se armará una gorda. Por parte de los dos. —Asintió con solemnidad—. Ve a cuidar de tu marido. Querrás comprobar el estado de sus costillas, asegúrate de que no tiene roto ningún hueso. —Se encogió de hombros y rio entre dientes—. He visto muchas peleas en toda mi vida, y esta ha sido una buena. Pero ni tu Nicholas ni mi capitán estarán en buenas condiciones durante los próximos días. Ahora vete. —Matt gimió y Simon se inclinó para ayudarlo.


  Sabrina arrugó la nariz y se dio vuelta para dirigirse hacia su camarote y a su inconsciente marido. Se detuvo en la barandilla y observó el mar. En calma y tranquila, el agua apenas ondeaba; puro contraste con sus propias caóticas emociones.


  Al menos no tenía que preocuparse de que Simon le contara a Nicholas o a Matt el papel que había desempeñado en su pequeña pelea. Se apartó el pelo de la cara. Lo único que no necesitaba en aquel momento era otro secreto más que esconder. Tenía más que suficientes ya.


  Sabrina miró malhumorada hacia el mar. Nada de aquel viaje estaba saliendo como ella había esperado. No podía evitar preguntarse qué demonios sería lo próximo en ocurrir.


  


  


  


  «¿Qué demonios será lo próximo en ocurrir?», Belinda apoyaba el codo contra la barandilla, con la barbilla sobre la mano y mirando con disgusto el plácido mar. Aquel viaje había sido una menor e irritante crisis detrás de otra. No era en absoluto lo que ella imaginó, o de hecho, esperó.


  Cuando la idea de perseguir a su madre le vino a la cabeza, había algo más detrás de la sugerencia que la preocupación por su madre. Por supuesto, Belinda estaba legítimamente preocupada porque la virtud de su madre cayera en manos de un libertino célebre. Pero más allá de eso, la idea de un viaje por mar a una tierra exótica como Egipto la había intrigado y emocionado. Le había parecido toda una aventura. Nunca hubiera sospechado que tuviera una vena atrevida, que asumía además que había heredado de su padre. Su madre era demasiado correcta para correr una aventura. O al menos, lo solía ser.


  Y después estaba Erick. Belinda esperaba tener la oportunidad de conocerse más el uno del otro mientras buscaban a sus incorregibles padres. Esperaba pasar más tiempo a su lado y en sus brazos, explorando el estremecedor calor que él había desencadenado con sus besos. Sobre todo, deseaba sentir otra vez la experiencia de la tensión dolorosa y extraña que le habían producido sus caricias. Belinda apartó a un lado la posibilidad visible de la impropiedad de sus deseos. Después de todo, Erick y ella iban a casarse.


  Pero la realidad distaba mucho de sus expectativas. Erick había pasado la mitad del viaje doblado a un lado del barco, perdiendo lo que le quedaba de la comida que se las había arreglado para mantener en su turbulento estómago. El resto del tiempo había permanecido recluido en su camarote aquejado de un caso grave de mal de mer[3].


  Ella intentó cuidar de él, pero no era un paciente fácil, prefería que lo dejasen solo. Y ella no era una enfermera compasiva, más bien se sentía desanimada por los aspectos más repugnantes de su enfermedad. Ella misma no había sufrido los efectos adversos del viaje y tenía poca paciencia para aquellos que sí los sufrían. No, no era en absoluto nada de lo que se había imaginado.


  La tía de Erick tampoco era lo que ella había imaginado. La mujer era en realidad una marisabidilla y aparentemente había leído todo lo que se tenía que leer acerca de todo. Lady Wynnefred Harrington era bastante agradable, poseía un ingenio afilado y una risa cautivadora, pero también estaba más que ansiosa por compartir su conocimiento con alguien lo suficientemente loco para pedírselo. No compartía en absoluto un trato cariñoso, particularmente con el capitán del barco. Lady Wynnefred tenía la molesta costumbre de intentar decirle al experimentado marinero cómo debía dirigir su barco, conocimiento que había adquirido de sus lecturas. Más de una vez, Belinda oyó por casualidad los murmullos de la tripulación. Lady Wynnefred sería afortunada si ellos no se limitaban a tirarla por la borda.


  Belinda suspiró y negó con la cabeza. Al menos, el barco viajaba a buen paso. Con suerte alcanzarían Alejandría antes, incluso, que sus padres. En cuanto a lo que pasara después… se encogió de hombros. Bueno, esperaría y vería. Ya había llegado a una conclusión más que sorprendente durante el viaje.


  Su amada, correcta y serena madre no era ni mucho menos lo que aparentaba ser.


  Y quizá nunca lo había sido.


  


  


  


  Era un día precioso. Los rayos de sol se agitaban sobre las olas azul celeste con la gracia y el encanto de un cuerpo de ballet. Pero él no estaba de humor para apreciar la escena que tenía lugar ante él. Se inclinó sobre la barandilla, estirándose hacia delante como si le metiera prisa al barco. Era de suma importancia que llegara a Egipto antes que Sabrina y Wyldewood. Sus planes serían mucho más difíciles de no ser así.


  Al menos, sus compañeros le habían dado un respiro de su constante compañía. Aquellos locos estaban refugiados en la cabina del capitán, enzarzados en juegos de azar. Él no tenía fondos para gastar en tal ocupación y tenía poca paciencia con aquellos que lo hacían. Por mucho que a él le molestara, servían a su propósito. Los otros dos habían pagado prácticamente todos los gastos de su expedición con la actitud de hombres acaudalados que no piensan en la cuestión de las capacidades fiscales de otros y simplemente asumen que todo se solucionará con el tiempo.


  Siempre escondió bien sus dificultades financieras. Incluso aquellos que dirían que lo conocían bien nunca sospecharon que sus bolsillos estaban casi vacíos. Durante años había encubierto el verdadero estado de su fortuna mermada. Una vez casi había conseguido los medios para remediar la situación, pero la oportunidad se le escapó de las manos sin que él tuviera culpa alguna.


  No buscaba venganza. Simplemente quería lo que merecía. Y si aquello suponía matar a la encantadora lady Stanford, o a cualquier persona que se interpusiera en su camino, así sería. No dejaría que nada ni nadie supusiera un problema para hacerse con el oro de Sabrina. Su oro.


  Sonrió lentamente. En realidad, era un día precioso.


  Capítulo 11


  SABRINA se estremeció ante la imagen del cuerpo golpeado que estaba en la litera. Los marineros que llevaron a Nicholas hacia el camarote le habían quitado la ropa y lo habían arrojado en un sangriento montón en el suelo. Sólo una ligera manta cubría su figura desnuda.


  Asustada de lo que pudiera encontrar, Sabrina tomó una gran bocanada de aire y retiró hacia atrás la manta para ver su cuerpo de bronce. El ascenso y descenso de su pecho era una señal buena y segura. Una piel inflamada, llena de rozaduras y enrojecida la asustó, aunque todavía no mostraba las sombras de moratones azul y púrpura que vendrían después. Pero no había ninguna rotura en la piel, ninguna raja sangrienta con huesos blancos saliendo hacia fuera. Ella soltó la respiración reprimida en una sensación de alivio y dio las gracias.


  Sabrina recorrió ligeramente con los dedos las costillas, buscando cualquier tipo de anormalidad, cualquier indicación de una herida grave. Nada. La carne que había bajo su mano estaba caliente, pero no febril. Su caricia se dirigió hacia su estómago y persistió allí. Se recordó a sí misma que aquello era un reconocimiento de necesidad, y nada más.


  Aun así, no pudo evitar maravillarse con los planos duros y musculosos de su torso. Al parecer espontáneamente, sus manos acariciaron la parte de arriba, haciendo un túnel con sus dedos a través de la estera de pelo grueso y oscuro. El latido de su corazón palpitaba contra sus dedos.


  ¿Qué sensación le daría estrujarse contra su pecho, aunque solo fuese un mero instante? ¿Sentir los latidos de su corazón cerca de los de ella? ¿Tener sus propios pechos desnudos aplanados contra su sólido cuerpo? El corazón le latía con fuerza con la idea y el deseo palpitaba dentro de ella. Anhelaba aquel momento íntimo y mucho más que eso.


  Un gemido salió de los labios de Nicholas y ella retiró bruscamente las manos, como si le quemara el contacto con su piel, o su propio y ardiente deseo. Irritada y temblorosa por su irreflexiva reacción, observó a su inconsciente marido.


  —Maldita sea, Nicholas, lo has conseguido. —Sumergió un trapo en un barreño con agua y dio ligeros toques con él sobre su golpeada cara—. Has hecho que me enamore de ti.


  La irritación teñía sus palabras, pero su mano era suave. Retiraba con la esponja las últimas trazas de sangre seca y marrón como la arcilla.


  —Yo no he pedido que pase esto. Hace que todo sea mucho más difícil. —Un corte sobre su ojo derecho deslucía su bella cara; la piel de su mejilla izquierda estaba hinchada y amoratada. Sabrina hizo una mueca de dolor por el obvio sufrimiento que él estaba pasando y suavizó el tono de voz—. Simplemente pasó, ya sabes. No creo que conozca a una esposa en toda la alta sociedad que ame a su marido.


  Sabrina suspiró y consideró su confesión. Nunca antes había conocido una emoción como aquella. Ni con Jack ni con ninguna otra persona. Ni siquiera había soñado nunca con una pasión tan poderosa. Una pasión que la hiciera ignorar la dolorosa realidad, Nicholas no era el tipo de hombre que pudiera corresponder su amor. Había utilizado esa palabra como un condimento barato, como si quisiera especiar y dar sabor a un plato, pero no tuviera interés alguno en la propia comida. Quizá solo su amor fuera suficiente. O quizá no. Habría tiempo suficiente para tratar con las consecuencias de sus sentimientos más tarde.


  Ella se le quedó mirando. Se preguntaba la razón por la que aún no había recobrado el sentido. Simon dijo que se recuperaría pronto a no ser que hubiera una herida grave que no hubieran visto. Alisando el pelo a un lado de la cara, entrecerró los ojos pensativamente. No estaba golpeado con más gravedad que Matt y, sin embargo, todavía seguía inconsciente. A no ser… Sabrina deslizó los dedos bajo su cabeza y estudió la parte posterior de su cráneo con cuidado. En un momento encontró lo que temía: un enorme bulto en la parte de atrás de la cabeza. La herida no venía de la lucha, sino de la caída. Una caída que ella precipitó.


  Un sentimiento de culpa la invadió mientras observaba con impotencia su silenciosa figura.


  —Dios mío, Nicholas. Lo siento tanto. No te hubiera hecho daño por nada en el mundo. Tienes que recuperarte. —Bajó el tono de voz hasta un susurro apremiante—. Todavía quedan muchas cosas por aclarar entre tú y yo. No dejaré que me abandones con tanto sin resolver. Esto es una advertencia considerable, marido, te buscaré eternamente si no vuelves a mí.


  Impulsivamente, se inclinó sobre él y presionó ligeramente los labios contra los suyos. No era suficiente para satisfacer el anhelo de poseerlo, y ser poseída como respuesta, pero por ahora le bastaba.


  Sumergió el trapo en el agua, escurriendo el color oxidado en el agua, y acarició su ceja, perseverando en una constante corriente de charlas, una narrativa que soltaba sin rumbo fijo, detallando sus pensamientos, sueños y deseos, y una versión editada de su pasado y sus esperanzas en un futuro juntos.


  El día se convirtió en noche y otra vez en día, y Sabrina seguía a su lado. Simon iba a verles de vez en cuando y estaba de acuerdo con Sabrina: el bulto en la cabeza de Nicholas era probablemente la razón por la que no se había despertado. Ella durmió poco, bañando su cara y su cuerpo y murmurando palabras de ánimo, de frustración, de preocupación, de amor.


  Y todo aquello lo hacía consciente de que él no podía oír ni una palabra. Todo aquello la esperanzó, quizá, de que él pudiera comprender de alguna manera.


  


  


  


  La conciencia de la situación atormentaba los recodos de su mente. Una brisa húmeda y fría le pesaba intensamente en la piel. La fragancia salada y corrompida del mar le asaltaba los orificios de la nariz. Podía escuchar vagamente el rugido del océano y cómo rompían las olas. Un sonido lejano… hueco. Un constante goteo salpicaba y resonaba en el lugar. Todo en la más absoluta oscuridad. ¿Era aquello un sueño? ¿O la muerte?


  Nicholas luchó por escapar de aquella oscuridad, nadando contra un mar de inconsciencia. Movió la cabeza con brusquedad y un punzante dolor le atravesó la parte posterior del cráneo. Dolor. Familiar, pero todavía desconocido. Aporreaba su cabeza y palpitaba a través de su cuerpo.


  Luchó por abrir los ojos, pero no tuvo éxito. ¿Era demasiado débil? ¿O una venda le cubría los ojos? Las voces sonaban alrededor de él, solo una penetraba en las sombras de su mente.


  La voz femenina era suave, ligeramente ronca. Puede que fuera la humedad del aire, o incluso puede que fuera la manera en la que siempre hablaba aquella mujer, pero se sintió impresionado al darse cuenta de que su voz le encendía la pasión y era lo suficientemente elegante como para entender que esa sensación no se debía a que al fin él estuviera en presencia de su presa. La caza de aquella mujer se había convertido en una completa obsesión. Y en aquel momento, la conciencia de la situación le llegó como un golpe. A pesar de lo impropio y absurdo de su repentino deseo, no anhelaba otra cosa que poseerla. Después, podría llevarla a prisión.


  ¿A quién deseaba? ¿Quién era la mujer a la que él anhelaba, por la que se moría de ganas? Imágenes confusas asaltaban su mente. Pensamientos y recuerdos se revolvían juntos en un indistinguible caleidoscopio de emociones sin sentido y deseos, coloreados por el tiempo, ensombrecidos por el dolor.


  Unos dedos suaves acariciaron su torso. Unos dedos fríos y suaves, ligeros y atormentadores. Una tela fresca le alivió la cara. Una caricia tentadora que persistía. Suspiró ante la presión de unos labios calientes contra los suyos. Un delicioso escalofrío recorrió su cuerpo ante el inesperado contacto. Aun así no había nada que apaciguara la ardiente frustración que ocupaba cada hendidura indefensa de su ser.


  Hizo una pausa y él se preguntó el por qué de la tensión que había entre ellos. Se preguntó si ella también podía sentirla. Él capturó su aliento una vez más, sobre su cara, y ella rozó ligeramente los labios contra los suyos. Él se sobresaltó, pero después, involuntariamente se estiró hacia ella. Ella abrió los labios y su boca atormentó la comisura interior de sus labios. El deseo le hacía palpitar las venas. Su mente trabajaba febrilmente. ¿Qué tipo de mujer besaba tan atrevidamente? Quizá… aquello no importara ya.


  ¿Qué era lo que no importaba ya? La inutilidad le abrumaba. ¿Por qué razón no podía acordarse? Era tan importante. ¿Quién era ella?


  Sabrina. El nombre apareció como una boya balanceándose en la superficie de su alma. Bree. Era… ¿qué? Una fragancia vaga y especiada la rodeó. ¿Su fragancia, un recuerdo de hoy? ¿De ayer? ¿De siempre?


  Su esposa, eso era, era su esposa. Fragmentos de recuerdos salieron a la luz. No era la pasiva, la insípida niña de su juventud. Esta era una mujer que saborear, apreciar, incluso amar. La había ganado, ¿no era así?, o al menos reclamado como suya. Su más importante triunfo, ¿o era… su error más grande? No lo sabía.


  Sabrina… Bree… Lady B. Los nombres, las impresiones y emociones, las fragancias y sonidos de ahora y de la vaga recolección de una década se escabullían y revolvían en su mente confusa. Sueños y fantasías se mezclaban con recuerdos y realidad; un enigma inquietante con preguntas que no podía comprender y respuestas que quedaban justo fuera del alcance.


  Se sumergió de nuevo en la oscuridad, su mente agotada sucumbía a las necesidades de su cuerpo por un sueño curativo. Un pensamiento le corroía en lo más hondo de su consciencia, elusivo y vago. Luchó por comprenderlo, instintivamente sabiendo que le proporcionaría la clave que buscaba y que era la solución a los misterios que hacía mucho había dejado a un lado.


  Y le daría paz.


  


  


  


  Nicholas tiró de sus ojos hasta abrirlos con una fuerza que nacía de su propia determinación. Su visión se emborronó y después se volvió clara. Su mirada recayó titilando sobre una viga del techo. ¿Dónde estaba? Frunció el ceño en un esfuerzo por recordar e intentó sentarse.


  Un dolor agudo rebotó alrededor de su cabeza y se le extendió por todo el cuerpo. Jadeó y volvió a desplomarse en la cama, cerrando los ojos contra la sensación.


  —Bienvenido de vuelta. —Una voz baja y sensual le saludaba. Su voz. La de Sabrina.


  Abrió los ojos con precaución, evitando el más ligero de los movimientos. Su cara parecía revolotear sobre él.


  —¿Dónde estoy? —Habló con una voz ronca, su garganta estaba abrasada y densa.


  —Estás exactamente donde tienes que estar, en la cama. —Una expresión de preocupación le arrugaba las cejas—. En tu camarote. En el barco. ¿Te acuerdas?


  ¿El barco? por supuesto. Los detalles quedaban borrosos, pero definitivamente se acordaba de los puñetazos de aquel arrogante americano.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Condenadamente mal. —Su cabeza palpitaba y resonaba, le dolían los músculos. Incluso respirar le hacía daño. Si le iba tan mal a él, seguramente Madison estaría muerto—. ¿Cómo está Madison?


  —Casi tan mal como lo estás tú. —Su tono seco no dejaba duda de su opinión acerca de todo el incidente—. No es que ninguno de los dos no lo merezca.


  Nicholas arqueó ambas cejas, luchando por recordar. Gradualmente la niebla que empañaba su mente se disipó. La pelea en la cubierta… el golpe final… la caída.


  —Lo habría golpeado hasta dejarle inconsciente si no hubiera tropezado.


  —Sí, bueno, tropezaste y ya está. —Su manera enérgica señalaba el cierre de aquel tema en particular. Era una pena. Él estaba extremadamente interesado en saber cómo sus destrezas se comparaban con la de Madison, pero aparentemente aquella no era información para sacarle a Sabrina.


  Solo la preocupación y la simpatía resplandecían en sus ojos.


  —Nicholas, estás terriblemente débil, ¿sabes? Has estado inconsciente más de un día. Realmente necesitas comer o al menos beber algo. ¿Te apetece hacerlo?


  La garganta le raspaba y el hambre le corroía el estómago, solo la comida y la bebida podrían hacer algo al respecto.


  —Creo que sí. —Hizo una mueca de dolor—. Siempre y cuando no tenga que moverme.


  —Excelente. —Le sonrió resplandecientemente y se fue a la puerta—. Quédate quieto y descansa. Lo necesitas. Estaré de vuelta en un momento. —La puerta se cerró suavemente tras ella.


  Tumbado sobre su espalda, se quedó mirando el techo. Nicholas flexionó y relajó sus músculos, uno detrás de otro, en sus brazos, piernas, manos y pies. Aparte del dolor general, parecía relativamente en forma. Con unos movimientos lentos y estudiados, se puso recto y adoptó una posición sentada. La palpitación de su cabeza no disminuyó, pero tampoco aumentó.


  No experimentó un dolor como aquel en… ¿en cuánto tiempo? ¿Quizá una década? No desde la última vez que recibió un golpe en la cabeza que lo había dejado inconsciente. No desde que se había despertado solo en una playa desierta cerca de un pueblo lejano inglés, con los contrabandistas que tanto tiempo habían estado buscando. Había algo importante en aquella recolección de recuerdos. Algo que necesitaba…


  —¿Qué estás haciendo? —La voz de Sabrina chasqueaba desde el umbral de la puerta. Movió la cabeza hacia ella y un dolor agonizante encendió destellos de luz a lo largo de su visión. Nicholas dobló el cuerpo, cogiéndose la cabeza entre las manos como si la presión de sus dedos aliviara su sufrimiento.


  —Por favor, si tienes algo de compasión en tu alma, lo más mínimo, aunque solo sea por los niños y los animales pequeños, apiádate de mí y no eleves el tono de voz. —Incluso sus palabras susurradas hacían mella en su dolor—. Siento la cabeza como si me hubiera tomado barriles de whisky solo —gimió—. Y además un whisky que no era muy bueno.


  Ella caminó hacia la mesa y dejó encima una bandeja. Se acercó después a su lado y dispuso varias almohadas detrás de él para que se apoyara.


  —No puedo decir que no te lo hayas ganado. —Sabrina recuperó la bandeja y volvió a la litera, dejándola al borde de la cama. La bandeja se balanceaba precariamente entre ellos.


  Él miró a través de las aberturas de sus dedos la taza y el bol que expedía un líquido vaporoso.


  —¿Qué es eso?


  —Es solo un caldo. —Una sonrisa divertida le arrugaba las comisuras de la boca—. No hace falta que seas tan receloso. No voy a envenenarte.


  —Serías una viuda rica si lo hicieras. —Nicholas se destapó la cara y se quedó mirando la inocente sopa.


  —Tienes razón. —Abrió los ojos de par en par como si estuviera considerando su sugerencia—. No había pensado en eso. Qué idea tan ingeniosa.


  —Sabrina… —Se cogió a sí mismo. El brillo en sus ojos la traicionaba—. No estoy de humor para que bromeen conmigo —refunfuñó él.


  —Qué vergüenza. —Le dijo de una manera entre enérgica y agradable—. Ahora, ¿vas a comerte esto tú solo, o tendré que alimentarte como a un niño?


  Él se relajó contra las almohadas y la contempló. Parecía cansada. Repentinamente se dio cuenta de que debía de haber estado a su lado todo el tiempo que había dormido y probablemente no habría descansado nada. Parecía frágil, realmente vulnerable e infinitamente atractiva. Una extraña necesidad de protegerla y cuidar de ella surgió en su interior.


  Su mirada atrapó la de ella y se rezagó allí. El momento se alargó sin una intensidad advertida y cargada. La sonrisa de ella se desvaneció. Él se quedó sin respiración. En lo más profundo de las aguas esmeraldas de sus ojos, su alma hervía a fuego lento, llamándole. En algún lugar en sus cuencas claras y brillantes, una inevitable pasión le atraía. La urgencia por protegerla se consumió, cambió, evolucionó en una necesidad más importante e insistente e inescapable.


  El dolor de su cabeza se calmó y él le sonrió suavemente.


  —Dame de comer.


  El calor le ruborizó la cara y dejó caer la mirada hacia la bandeja que tenía delante. Aturullada, luchó por recobrar la compostura. Aquello era absurdo. ¿Acaso solo podía expresar sus sentimientos nuevos cuando él se quedaba tumbado en silencio e inconsciente para no temer así por sus respuestas? ¿Por qué sus ojos, oscuros, devastadores y rebosantes de peligro parecían buscar sus secretos y mirar con atención dentro de su alma?


  Dejó escapar una profunda exhalación y cogió la cuchara. Le temblaba la mano y la estabilizó a través de la fuerza de su voluntad. La sumergió en el caldo y llevó la cuchara hacia su boca. Sus labios no se abrieron y su mirada sorprendida recayó en la suya. Sus ojos le abrasaban y quemaban, y ella se esforzó por no derramar la cuchara de sopa.


  —Abre la boca —le dijo, con una voz tranquila y firme, contradiciendo su confusión interior.


  —Con placer.


  Ella empujó la cuchara contra su boca y él tomó el caldo. Su mirada no dejó en ningún momento su cara. Una segunda cucharada siguió la primera. La sopa del bol decrecía rápidamente. La tensión dentro de ella se hacía más intensa con cada uno de sus sorbos. Ella evitó mirarlo a los ojos, pero era imposible alimentarle sin mirarlo a los labios.


  Unos labios llenos y sensuales que no aceptaban simplemente el ofrecimiento de la cuchara, la recibían, la envolvían, la acariciaban. Ella pudo recordar muy bien esos labios en ella, la sensación de sus besos rastreándole el cuerpo, haciéndole acordarse de la sensación de necesidad cuando había tomado su pecho en la boca…


  —He terminado.


  —¿Qué? —Llevó la mirada de sus labios hacia el bol vacío. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta? —Puedo traerte más, o alguna otra cosa, si quieres.


  —Desde luego, hay otra cosa que prefiero. —La intensidad perfilaba el suave tono de sus palabras.


  Una expectación deliciosa estremeció su interior. Enderezó los hombros, levantó la barbilla y le dirigió una mirada de desafío.


  —¿Qué es lo que quieres?


  Él estiró uno de sus largos brazos encima de la bandeja y le cubrió la barbilla con la mano. Suavemente, tiró de ella hacia sí hasta que sus labios casi se rozaron, suaves y evocativos, más un susurro que un beso. Rozó los labios sobre los suyos, a lo largo y ancho, delicadas caricias, calientes y sedosas.


  Ella cerró los ojos, sus labios se abrieron y un susurro salió de ellos. Se inclinó un poco más sobre él, el anhelo dentro de ella pidiendo más que aquel atormentador atisbo, aquella mera sugerencia de lo que vendría después.


  Bruscamente, Nicholas se echó hada atrás. Su mirada buscó la de ella.


  —Sabrina, quiero estar seguro… —Una pregunta se cernía profundamente en sus ojos ardientes—. Es decir, si tú… —La confusión se le representaba en la cara. Con una perspicacia nacida de sus emociones intensificadas, ella se dio cuenta de que él solo quería asegurarse de que aquello era tanto su deseo como el de él. Aquel hombre que era tan conocido por tomar lo que quería de las mujeres estaba obviamente preocupado por sus sentimientos. Definitivamente se salía de lo común y era absolutamente delicioso.


  La alegría surgió en su interior y deseó echar la cabeza hacia atrás y reír con regocijo. Estaba claro, en algún lugar en los vastos límites de su corazón, verdaderamente ella le importaba. Y si le importaba, entonces algún día podría llegar a amarla.


  —Si estás preguntándote acerca de violar algunos de los términos de este matrimonio… —Se encogió de hombros y le lanzó una mirada tentadora—. He descubierto que encuentro la intimidad altamente sobreestimada.


  Él la miró por un momento, como si no entendiera el significado de sus palabras. Como una chispa que estalla antes de arder, la comprensión rompió la expresión de desconcierto de su cara. Con un poderoso brazo, mandó la bandeja al suelo en un estrépito de metal y alfarería rota. Con la otra, tiró de ella hada su abrazo, arrastrándola hada delante, a través de su cuerpo, hasta que se quedó encima de él, con sus pechos palpitantes presionando con fuerza contra su torso desnudo. La fina cubierta le llegaba solo hasta la cintura, y su dura excitación la acariciaba a través de las capas de la manta y de su propia ropa.


  Sabrina jadeó y lo miró a los ojos.


  —¿Qué pasa con tu cabeza? ¿No te duele?


  Él sonrió.


  —Creo que ese dolor ha sido remplazado por otro más persistente. —Llevó los labios hacia su cuello y le rozó con la nariz la sensible carne—. Un dolor, sospecho, que puede ser atendido más placenteramente.


  Con un abandono salvaje, ella puso los brazos alrededor de su cuello y él la abrazó fuerte. Sus labios se encontraron, violentos y exigentes. La pasión explotó con toda su fuerza, imperativa y ambiciosa.


  Él invadió su boca con la lengua para saquearla y asediarla. Ella respondió de la misma manera, no una defensa sumisa, sino un contraataque con sus propias armas, sus propias órdenes, sus propios objetivos. Entrelazó los dedos en su cabello. Él aplastó los labios contra los suyos, intentando defenderse, exigiendo la rendición.


  Él la empujó hasta que se sentó encima, con las piernas montadas a horcajadas sobre él. Impaciente, le quitó la camisa de hombre que llevaba de los pantalones y tiró de ella hacia arriba, con sus manos deslizándose sobre la carne tensa por la necesidad. Sus exploradores dedos alcanzaron la parte de debajo de sus senos y ella gimió fuerte, retirando la cabeza hacia atrás. Él le cubrió los pechos con una suavidad que contradecía la terrible hambre que se arqueaba entre ellos y atormentó los pezones rugosos con los pulgares.


  —¡Nicholas! —Su respiración se entrecortaba y la cabeza le colgaba sobre el cuello. En un rápido movimiento él se retorció para sentarse, quedando cara a cara con ella. Dulcemente, le quitó la camisa sobre la cabeza, liberando sus pechos a su mirada y a sus caricias. Sus manos los rodearon y él prodigó su atención primero en uno, después en el otro, atormentándolos con sus labios, su lengua, sus dientes hasta que ella pensó que perdería la cabeza por aquella exquisita tortura.


  Él giró sin avisar, sujetándola con fuerza, cambiando su peso, y repentinamente ella ya no estaba sentada encima de él sino tumbada bajo él. Mirando hacia arriba, ella leyó su propio anhelo reflejado en sus tormentosos ojos negros. Recorrió con los dedos su pelo grueso y oscuro y condujo su boca de nuevo hacia la suya, perdiéndose en un mar de erótica promesa.


  Sus manos, su boca, su lengua buscaban cada parte de ella, cambiando de los labios a los pechos y más abajo, incluso más abajo. Él condujo su caricia hacia la superficie plana de su estómago y más allá, deslizando la mano entre sus piernas y el calor secreto que todavía guardaba escondido bajo sus pantalones. Él cubrió el monte que se levantaba en la unión de sus piernas y toqueteó el punto de su anhelo, temblando bajo la tela.


  La mano de Nicholas se movió hacia la cinturilla de sus pantalones y enterró los dedos bajo aquel material, estirándolos a través del estómago. Ando a tientas entre el encaje, y ella se tensó contra él, desesperada por la sensación abrasadora de su piel contra la de ella. Se agarró a sus hombros y se estiró para su caricia, la tensión dentro de ella volviéndose más y más tirante.


  Él gimió contra su cuello.


  —Sabrina.


  —Oh Dios, Nicholas, por favor. —El deseo palpitaba a través de su cuerpo. ¿Por qué no la tomaba ya? ¿Por qué continuaba con aquel dulce e intenso tormento?


  —Sabrina.


  —Nicholas. —Ella casi llora de deseo, el dolor por él amenazaba por abrumar cada pensamiento excepto uno de abrasante veracidad.


  —No logro desabrochar esta maldita cosa.


  —¿Qué? —Sus palabras apenas penetraron en la neblina de su excitación.


  —Son estos malditos pantalones. —Se pasó una impaciente mano por el cabello y la miró fijamente—. Nunca antes he intentado desabrochar los pantalones de alguien y me temo que hice un nudo.


  Ella se apoyó en sus hombros y miró hacia abajo. Los cordones que cruzaban su estómago estaban en realidad enredados y anudados. Ella lo miró con asombro.


  —Deshaz todos los nudos, Nicholas. Ahora.


  —¿Y qué se supone que voy a hacer?


  Ella le miró con incredulidad.


  —No me importa lo que hagas. Arráncalos con los dientes, no me importa, pero deshazte de esas malditas cosas.


  Él se inclinó para examinar el problema. Solo su cercanía fue suficiente para que Sabrina se pusiera a temblar. Él negó con la cabeza.


  —Sabrina, no lo sé…


  Ella abrió los ojos de par en par en señal de alarma.


  —Nicholas, creo que ya hemos hablado sobre nuestros deseos. Sobre lo que yo quiero y lo que necesito, sobre las concesiones y el compromiso. Esto no es simplemente un momento de pasión absurda. —Se agarró a su brazo—. No me entrego fácilmente. He tenido la oportunidad, pero no me acosté con ningún hombre… —Su mirada cayó hacia abajo, la intimidad de lo que estaba a punto de revelar la asombraba. Dejó escapar una gran bocanada de aire y llevó de nuevo su mirada hacia la de él—. En trece años. —La insistencia se mostraba en su voz—. Ahora, quítame estos malditos pantalones.


  La enormidad de su confesión parecía haberla aturdido. Un brillo resuelto apareció en sus ojos.


  —Tengo una idea. —La empujó hasta ponerla de espaldas en la litera y se dio la vuelta sobre ella hasta que su pie golpeó con agilidad el suelo al lado de la cama. En tres largas zancadas atravesó la habitación hasta llegar a su maleta. Hurgó dentro de la bolsa.


  A pesar de su frustración, ella se dio cuenta con sobrecogimiento del poder de su figura desnuda. Su piel de bronce brillaba. Sus piernas se estiraban largas y delgadas. Los músculos de su espalda ondeaban con sus esfuerzos, y el deseo de Sabrina surgió una vez más. Apretó los puños y cerró los ojos, solo para abrirlos bruscamente cuando él la agarró del codo y la tiró de ella, con una de sus fuertes manos, hasta ponerla de pie.


  —Esta es nuestra última oportunidad. —Sus ojos negros brillaban llenos de promesas y pasión—. ¿Confías en mí?


  ¿Confiaba ella en él? Ella lo deseaba. Lo necesitaba. ¿Pero confianza? No le había confiado sus secretos. ¿Podría confiarle su corazón? Mintió.


  —Con mi vida.


  Él rio a carcajadas. Ella no podía engañarlo, él no creía en sus palabras más de lo que ella lo hacía. Nicholas tiró de ella fuertemente contra él, sus pechos desnudos frotándose contra el pelo espeso de su pecho. En su otra mano, tenía una daga larga y afilada, mediocre en apariencia, obviamente la llevaba más por cuestiones de utilidad que por exhibición.


  Sabrina se quedó sin aliento.


  —Nicholas, no vas… no serías capaz. —La expresión de su cara le decía que sí era capaz, sin duda—. Espera. No lo entiendes. He guardado estos pantalones durante años. Solo tengo dos pares.


  —Excelente, entonces no echarás de menos estos. —Su voz aullaba, profunda y sensual.


  —Pero, yo… —Sus labios cortaron sus objeciones. Le quitó la respiración y ella se hundió contra él. Él podía hacer lo que deseara con sus pantalones, o cualquier cosa en realidad.


  El borde desafilado del cuchillo descansaba duramente contra su estómago y ella se sobresaltó. Los cordones saltaron libres con la suave tajada del cuchillo. Le llevó a Nicholas menos de un instante confinar las cuerdas. Luego deslizó los pantalones hacia abajo por la larga longitud de sus caderas para caer sin ofrecer resistencia a sus pies.


  Ella desplegó las manos detrás de su espalda y se aferró a él, con su cuerpo desnudo presionando contra el suyo. Su excitación palpitaba contra ella, dura y poderosa, y ella dejó escapar una afilada bocanada de aire. Él la levantó en sus brazos y la llevó a la litera. Con un movimiento suave, la dejó en la cama.


  Ella era todo con lo que él había soñado, todo lo que él siempre había deseado. Sus pechos se levantaban firmes y llenos, con unos pezones de color rosa, erectos, su diminuta cintura resplandeciendo hacia unas caderas seductoras. Unos rizos dorados que protegían el portal del placer. Nicholas estuvo antes con mujeres bellas, pero, aunque no estaba seguro de en qué medida, aquello era diferente. No era solamente un insignificante apareamiento, era… más que eso.


  Ella lo miraba fija y provocativamente, con los ojos medio cerrados y vidriados por el deseo. Él gimió y se tumbó al lado de ella, no deseando otra cosa que tomarla. En aquel momento. Con fuerza y rapidez. Pero había pasado mucho tiempo desde que ella había conocido el deseo de un hombre. Y él quería que aquello fuese algo más que una relación sexual. Le daría placer hasta que ella alcanzara nuevas alturas de éxtasis y solo entonces podría satisfacerse él mismo. Con unas caricias lentas y persistentes extraería toda su pasión, preparándola para el momento de la unión. Sí, se tomaría su tiempo. Incluso si aquello acababa con él.


  Sus labios reclamaban los de ella y su control se disolvió bajo la furia de su respuesta. Le acarició su flexible cuerpo y ella se retorció ante aquel contacto experimentado, haciendo que su propio deseo hiciera espirales incluso con más intensidad. Su cálida piel parecía quemarle a él el alma y no pudo evitar gritar con la necesidad de poseerla y devorarla.


  Como un aventurero en una tierra desconocida, buscó y exploró sus secretos ocultos hasta que sus dedos alcanzaron la puerta de rizos enredados y se deslizaron por ellos hasta el valle que se encontraba más allá. Él los introdujo en los frágiles pliegues de su carne, húmeda con la bienvenida, temblando de necesidad, y suavemente acarició el delicado brote de su femineidad.


  Ella gritó de sorpresa y placer y él inclinó la cabeza para tomarle el pezón en la boca. Los dientes y la lengua repetían las caricias de sus dedos, y ella empezó a gimotear con las exquisitas sensaciones que la estaban invadiendo. Sus manos agarraron las de él convulsivamente y él tiró su boca hacia la de ella.


  —Tómame, Nicholas. Tómame ahora, marido.


  Él vaciló un momento, después, de inmediato, colocó su cuerpo sobre el de ella, su erección exigiendo no ser rechazado. Lentamente la introdujo dentro de su palpitante calor, más y más profundo, hasta que estuvo completamente sumergido en el fuego tembloroso que había dentro de ella. Se echó hacia atrás, prolongando la enloquecedora expectación, después se hundió una y otra vez, mientras sus embestidas se volvían más fuertes y rápidas.


  Ella levantó las caderas para encontrarse con las de él y se movieron juntos siguiendo un ritmo más allá del tiempo, más allá de la verdad. Ella gritó su nombre repetidas veces en un frenesí de crepitante placer y posesión egoísta. Él le murmuró palabras de admiración y magia y sobrecogimiento contra su piel abrasadora. En pocos minutos, ella era su maestra y su esclava. Él era el conquistador y el conquistado. Como un mismo ser, las fuerzas que los unieron los condujeron hacia arriba, hacia una culminación desesperada, fiera e intensa, donde sus almas surgieron a la vez.


  Con una poderosa embestida, él se guió profundamente dentro de ella. Sabrina gritó y se arqueó hacia arriba, la fuerza de su alivio mezclándose con la suya propia. Nicholas se estremeció espasmódicamente contra ella, aferrando el cuerpo al suyo, con su nombre un susurró en sus labios.


  —Sabrina… Bree.


  Se desplomaron juntos, agotados.


  Victoriosos.


  Capítulo 12


  UNA carcajada surgió en lo más profundo de su interior. Sabrina enterró la cabeza en el pliegue de su cuello y luchó contra la irresistible necesidad de reír. Se mordió el labio, suprimiendo la risa que le hacía temblar de la cabeza hasta los dedos de los pies.


  —¿Sabrina? —Los brazos de Nicholas la rodeaban con fuerza, con una nota de angustia sonando en su voz—. ¿Te encuentras bien?


  —Bien, me encuentro realmente bien. —Sus palabras se ahogaban, amortiguadas por el cuello de Nicholas.


  —¿Sabrina? —Él se retiró con una expresión de preocupación nublando sus tormentosos ojos, estudiándola atentamente—. ¿Te arrepientes de lo que ha pasado entre nosotros dos?


  —¿Arrepentirme? —lo miró con perplejidad. La preocupación le hacía arquear ambas cejas. Un moratón oscuro arrojaba una sombra traviesa en uno de sus pómulos. El corte cicatrizado que tenía encima del ojo azotaba una línea de énfasis a su expresión. Parecía ansioso, aprensivo, en un total contraste con sus propios sentimientos. Era casi cómico. ¿Arrepentirse? Difícilmente.


  La carcajada que con éxito había reprimido, ahora triunfaba por encima de ella, emergiendo a la superficie y estallando en una explosión de regocijo. Nicholas se la quedó mirando, atónito. Las expresiones que se daban caza las unas a las otras en la cara de Nicholas solo añadían más al divertimento de ella: preocupación, seguida por confusión, arañada por los talones del asombro y, finalmente, rozada por una suave molestia.


  Arqueó una de sus cejas.


  —Ya sabes, querida, un hombre de menos grado tomaría tu reacción a nuestra relación amorosa como algo más que halagador.


  El comentario irónico de Nicholas solo sirvió para provocar otra oleada de carcajadas.


  —Oh, Nicholas, lo siento. —Su alegría traicionaba la disculpa—. Es sólo que, bueno, simplemente me siento maravillosamente deliciosa.


  —¿Deliciosa? —Una lenta sonrisa empezó a desplegarse en su cara—. No lo había pensado mucho de esa manera, pero deliciosa puede ser perfectamente una descripción correcta. —Le brillaban los ojos. Rozó los labios ligeramente encima de su frente—. Sí, en realidad, deliciosa es definitivamente la palabra correcta para llamarlo.


  Él se puso de lado y se apoyó en uno de sus codos. Ella miró hacia arriba y le lanzó una sonrisa juguetona.


  —Así que, ¿todavía soy una remilgada y un decente dechado de virtudes?


  Él echó hacia atrás la cabeza y rio a carcajadas, con un sonido rico y profundo que le calentó a ella la sangre.


  —Sin duda le has dado todo un nuevo significado a esa frase. —Su expresión se volvía seria; él empezó a trazar distraídamente la línea de su mandíbula con una figura larga y de color bronce—. ¿Por qué lo has hecho, Sabrina?


  —¿Hacer qué? —le dijo, asombrada por aquella inesperada pregunta.


  —Esconderte. Vivir prácticamente disfrazada todos estos años.


  Ella se le quedó mirando cautelosamente.


  —¿A qué te refieres?


  Él se encogió de hombros mientras sus dedos continuaban con la exploración, ahora rastreando hacia abajo la curva de su garganta.


  —Me refiero a que le has dado al mundo la impresión de ser una mujer tranquila y reservada. Bastante sosegada y extremadamente correcta. —Sus ojos insondables parecían buscar dentro de su alma—. No eres en absoluto nada de lo que yo, o cualquiera pudiera pensar. Y desde el momento en el que empezamos esta escapada, cada una de tus palabras, cada acto, me ha convencido de que tu vida en Londres era toda una farsa. ¿Por qué razón escondiste esta mujer atrevida y deliciosa que finalmente he tenido la buena suerte de descubrir?


  Ella dejó caer la mirada y se quedó observando un punto mucho más allá de las paredes del camarote. Su amor por él dictaba honestidad, al menos hasta cierto punto. Era muy probable que pasaran juntos el resto de sus vidas, y aquello ya no era una idea que le estresara en absoluto. Había muchas cosas de su pasado que nunca le contaría. Pero igualmente, ahora merecía conocerlas.


  Al final lo miró a los ojos.


  —Todo ha sido por Belinda. Cuando regresé a Londres después de la muerte de Jack, sabía que no podía continuar con la vida temeraria que había llevado antes. Probablemente, la alta sociedad me aceptaría, ¿pero qué le pasaría a mi hija cuando fuera lo suficientemente mayor como para tomar una posición en la sociedad? Siempre tendría que enfrentarse con una madre marcada como impulsiva y no convencional, y Dios sabe qué más. —Negó con la cabeza—. No podía permitir eso. No podía permitir que mi hija pagara por mis pecados, por muy insignificantes que pudieran ser. —Suspiró—. Así que me enterré a mí misma en mi casa, haciendo vida social no más de lo necesario. Dejando que mi presencia pasara inadvertida.


  Los dedos de Nicholas trazaban ahora ligeramente el valle que había entre sus pechos, y ella tembló al contacto de su caricia.


  —Entonces, exististe más que vivir.


  Ella arrugó la nariz.


  —Haces que suene terrible. No fue del todo malo. No es como si hubiera sido una completa reclusa. Y además, tenía… otros intereses que me mantenían ocupada. Pero en definitiva, ha sido algo más como…


  —Apagada y aburrida. —Se inclinó sobre ella y le besó la punta de la nariz—. Te lo prometo, no dejaré que tu vida vuelva a ser aburrida otra vez.


  Ella le pasó los brazos alrededor del cuello.


  —¿Y cómo, mi querido esposo, propones evitar eso?


  Él tiró de ella hacia sí.


  —Estoy deseando pasar muchísimo tiempo intentando concebir actividades interesantes e intrigantes para evitar que el aburrimiento se introduzca de nuevo en tu vida. —Sus labios encontraron los de ella con una pasión que sellaba la promesa y le quitaba la respiración. Ella abrió los labios bajo los de él, aceptando su lengua con ansia. El deseo volvió a crecer otra vez entre ellos.


  Él se apartó de su boca y llevó sus besos hacia abajo, a un lado de su garganta. La excitación y la urgente necesidad se amontonaban dentro de ella. Ella le mordisqueó el lóbulo de la oreja y recorrió con su lengua ligeramente el camino de la curva de su cuello, a lo largo de una cicatriz delgada, casi imperceptible, de color plata. Era curioso, no se había dado cuenta de esa marca antes. Obviamente era una herida muy antigua. Estaba claro que una señal así habría amenazado su vida algún día.


  —Nicholas, ¿cómo te hiciste esta cicatriz en el cuello?


  Sus esfuerzos por explorar los puntos sensibles de su cuerpo habían progresado hasta sus hombros. Sus palabras se escuchaban incoherentes contra su piel, afectivas con una conciencia que aumentaba.


  —No es nada. Una bagatela. Un mero contratiempo de la infancia.


  Simplemente un contratiempo de la infancia.


  Ella gritó con una repentina comprensión de lo que acaba de oír. ¡Dios santo! ¡Nicholas era el agente del gobierno al que había burlado hacía tantos años! Se había casado con el único hombre que representaba una amenaza real contra su seguridad continuada. El hombre que había cazado sus sueños y llenado sus fantasías y que ahora le calentaba la cama.


  La ironía de todo aquello amenazaba con abrumarla. Pero también explicaba muchas cosas. Su inmediata atracción hada él. La vaga familiaridad de su voz, su fragancia, su beso. Quizá el destino quería que estuviesen juntos. Y frustrado una vez, ahora les daba una segunda oportunidad.


  Sus labios alcanzaron sus senos y él tomó el endurecido brote entre su boca mientras su lengua jugaba con ella y la atormentaba. La aprehensión batallaba con el deseo y perdió. Su descubrimiento y lo que aquello significaba para el futuro se desvaneció bajo la embestida de su caricia. Tenía tiempo suficiente para darle vueltas a aquel nuevo acontecimiento más tarde. No podía sostener un pensamiento racional bajo el intenso fuego de sensaciones que le asediaba.


  Sabrina se abandonó a la gloria erótica de las hábiles caricias de Nicholas y se unió a él sin reserva. Perdida en el olvido de la pasión, su pensamiento final fue una simple aceptación: todo lo que había ocurrido entre ella y aquel hombre, después de todos aquellos años, podía ser verdaderamente atribuido a la magia.


  Sabrina se acurrucó más cerca de su lado, Nicholas se suspendía en la neblina letárgica de una pasión bien consumida. Uno de sus brazos se curvaba alrededor de su soñolienta esposa, el otro estaba doblado bajo su cabeza. Observó sin fijar la mirada las bastas vigas que tenía sobre él y sospechó que cualquier observador calificaría de idiota su sonrisa. Sus labios se curvaban hacia arriba, impulsados por una deliciosa sensación de paz y armonía.


  Nunca antes hacer el amor le había afectado de aquella manera. Estaba claro que a menudo había acabado animado y agotado después de un encuentro pasional. Pero aquella abrumadora sensación de bienestar y alegría era completamente una nueva experiencia, una experiencia que él dudaba que pudiera llegar a cansarlo alguna vez.


  Ella suspiró y se movió, él la acercó más. Nunca imaginó que aquella serena criatura que él había escogido desapasionadamente como la esposa perfecta le hubiera robado finalmente el corazón. Pero se había arrastrado hacia su vida y su alma con la inevitabilidad implacable del tiempo mismo. Y Nicholas ya no podía negar lo que era tan obvio.


  Para bien o para mal, Nicholas Harrington, conde de Wyldewood, estaba finalmente, profunda e irrevocablemente enamorado. Sus dudas acerca de la real existencia de aquella emoción se habían disipado ya, dando lugar a un calor interior que no había conocido nunca. No el calor abrasador de la pasión, sino algo mucho más intenso, más profundo, más rico y duradero. Era extraño que el amor le llegase en aquel momento, pasados ya los días susceptibles de su juventud. Rio irónicamente. Por lo menos, un hombre de su edad y con su experiencia era lo suficientemente inteligente como para reconocer la emoción única y frágil y era lo suficientemente maduro como para apreciarlo.


  Miró a su esposa y se maravilló por lo que fuera el capricho del destino que les había juntado a los dos. Su pelo claro brillaba con la luz de las últimas horas de la tarde como hebras de oro, y él acarició distraídamente los mechones hasta retirárselos de la cara. Imaginó que cuando se habían casado, ella había pensado que aquel declarado matrimonio de conveniencia sería muy parecido a todas las parejas de moda. Llevarían vidas separadas, solo estarían juntos cuando así lo demandaran los dictados de la presión social. Pero incluso entonces, él ya había querido más de ella. Ahora, nunca la dejaría marchar, y esperaba que ella no quisiera irse tampoco.


  Sabrina estaba obviamente agotada, pero Nicholas estaba demasiado agitado como para dormir. Una justa cantidad de dolor todavía persistía en sus músculos, pero la dolencia de su cabeza prácticamente había desaparecido. Solo el miedo de molestar a su adormilada esposa no lo dejaba levantarse de la litera. Suspiró y cerró con firmeza los ojos, aceptando su no desagradable confinamiento, deseando ser capaz de dormir un poco.


  Unos fragmentos de elusivos sueños se le amontonaban en la mente. Recortes de conversación, recuerdos, miedos, deseos que persistían fuera de su alcance. Luchó por refrenar los vagos recuerdos, darle sentido a los trozos desordenados, las piezas sin propósito. Era algo del pasado. ¿Del día anterior? No, mucho antes que eso. Algo sobre el mar, una mujer, el Lady B…


  Los ojos de Nicholas se abrieron de golpe y sólo su brazo alrededor de Sabrina le impedía ponerse recto. Lady B. La contrabandista que había intentado capturar y que se le había escapado hacía una década. Aquel era el nombre del barco. El barco que pertenecía a aquel maldito americano. Estaba claro que tenía otras cosas en su mente, pero ¿cómo había podido ser tal idiota para no haber hecho la conexión antes?


  La excitación rugió en sus venas. Se obligó a mantenerse en calma, a estudiar aquella revelación intrigante con una precisión racional. Obviamente, los recuerdos del incidente del pasado habían salido a la superficie debido al golpe que había recibido en la cabeza, un golpe que no se parecía al que le había derribado haría diez años.


  Recordó que había despertado en una playa desierta. Fue consciente antes de abrir los ojos de que no habría evidencia alguna de los contrabandistas a los que había estado buscando. Se puso de pie e hizo una mueca por la palpitación dolorosa que le aporreaba la cabeza. Nicholas dio las gracias una vez por estar vivo y se puso furioso después por el fallo de su misión. Hasta aquel día, su derrota todavía lo mortificaba. Desde el Ministerio del Interior no se le culpó de nada. Aunque no había capturado a la banda, al menos había paralizado sus actividades. Pero su incapacidad para alcanzar el éxito en su búsqueda había dejado una marca negra en su propia mente, en su propio expediente privado. Un expediente que antes y después había estado ocupado principalmente de éxitos y triunfos.


  Y la derrota había llegado de manos de una mujer, la misteriosa Lady B. Él había peinado la ciudad con cuerpos de hombres experimentados, buscando exhaustivamente en el campo, todo en vano. No solo nadie admitía conocer a aquella mujer, sino que ni un alma había hecho más que parpadear ante sonido de su nombre. Con el tiempo, la inutilidad de su esfuerzo le obligó a reconocer los hechos. Pero nunca olvidó ni su derrota ni a la mujer.


  Mucho después de que los detalles se hubieran desvanecido en vagas impresiones del pasado, aquella mujer había perseguido sus sueños. Durante años estuvo emergiendo de las neblinas de su memoria con su voz, su caricia, su beso, renovando un terrible deseo por la mujer que nunca había conocido. La misma necesidad inquebrantable que surgía dentro de él ahora por Sabrina.


  Repentinamente, las similitudes entre su esposa y la misteriosa Lady B le golpearon. Ambas evidenciaban un valor y una independencia que él nunca había encontrado antes en ninguna otra mujer. Ambas desplegaban mucha más inteligencia que otras mujeres que él había conocido. Y ambas incitaban su pasión y le quemaban la sangre. Qué extraño. Sus atributos eran lo opuesto a lo que él hubiera considerado aceptable en una mujer, pero en ellas eran esas cualidades las que tiraban de él con una succión irresistible.


  Se movió en la litera, tensando su brazo alrededor de su esposa y considerando la cuestión que se le planteaba. Aunque fuera muy probable que su presencia en aquel barco en particular fuera una mera coincidencia, ya no dudaba de que hubiera una conexión entre aquella nave y su Némesis del pasado. Un instinto infalible y profundo en su estómago le confirmaba el hecho. Era más que probable que Madison conociera a la mujer. El barco había sido presuntamente llamado así por la hermana de Madison. Pero con cada una de las palabras que había escuchado en aquel viaje, aquella historia se volvía cada vez más sospechosa.


  ¿Podría haber trabajado Madison con los contrabandistas? Ese hombre tenía cierto aire arrogante e ilegal que revelaba un desdén por el gobierno y la autoridad. Madison podría haber utilizado perfectamente sus barcos, aquel barco quizá, para abastecer los artículos de Francia en el contrabando en Inglaterra.


  Nicholas apretó los dientes. Dentro de él crecía la determinación por encontrar la verdad. No es que hubiera alguna acción oficial que él pudiese tomar. Madison no estaba en tierra inglesa ni era sujeto de la corona. Pero sí era cierto que Madison podría llevarlo hasta Lady B. ¿Y entonces qué pasaría?


  Aquella pregunta le daba vueltas a la cabeza. Examinó sus sentimientos con atención. Sorprendido, se dio cuenta de que su deseo largo tiempo sostenido por aquella misteriosa mujer había dejado de existir, dando lugar o quizá mezclándose con la pasión más inmediata que sentía por su esposa. Y se dio cuenta también de que Sabrina era la única mujer a la que deseaba en su vida, en aquel momento y para siempre.


  Aun así, la necesidad de responder a las preguntas que lo habían atormentado durante una década todavía persistía dentro de él. Si pudiera descubrir la identidad de Lady B, podría redimirse. No a los ojos de los que una vez fueron sus superiores, un caso de contrabando de hacía diez años apenas tenía interés ahora para la corona, sino más bien a sus propios ojos. Más allá de eso, quizá, ya nada importaba.


  No sería fácil sacarle la información a Madison. Nicholas sonrió lentamente. Pero sería extremadamente divertido. Su vida como conde no se acercaba ni lo más mínimo a sus fascinantes actividades como agente, espía y diplomático. Jugar al ratón y al gato con Madison le permitiría resucitar las destrezas que había esperado no volver a utilizar jamás. El capitán era muy probablemente un sujeto desafiante. Nicholas rio entre dientes. Él disfrutaba totalmente de los desafíos.


  Sabrina podría contarle el pasado de Madison. Se preguntaba de manera concisa acerca de aquella sociedad empresarial que había tenido una vez con el americano, después se olvidó del tema. No había duda de que era un asunto insignificante. Seguramente, Sabrina no tendría ni idea de las actividades ilícitas de Madison. Por mucho que ella siguiera sorprendiéndolo, de eso estaba seguro.


  Bajó la mirada para observarla y la emoción lo inundó. El instinto en el que había confiado durante toda su vida le decía ahora que, a pesar de las circunstancias, Sabrina nunca podría estar envuelta en algo que fuera contra la ley.


  


  


  


  Sabrina se estiró con una indulgencia lánguida y lujuriosa. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios mientras sus ojos pestañeaban hasta abrirse. El sol de la mañana se derramó dentro del camarote, iluminando los objetos cotidianos con un toque de dorado, una pizca de magia.


  Se sentó y miró a su lado en la litera. La huella del calor de Nicholas, de su cuerpo herido, todavía persistía, pero él se había ido. Su ausencia no la alarmó en absoluto. Nada podría desvanecer la euforia del día anterior por la tarde y por la noche.


  La puerta del camarote se abrió y Nicholas cubrió el umbral sosteniendo una taza humeante de café en cada una de sus manos. Su mirada recayó en sus fuertes manos de color de bronce y sintió un hormigueo en la boca del estómago al recordar el placer que ellas producían.


  —Buenos días. —Le sonrió y entró a grandes zancadas en la habitación.


  —Buenos días. —Su mirada encontró la suya y después miró hacia abajo. Apretaba las sábanas contra sus pechos desnudos, sintiéndose repentinamente tímida en su presencia.


  Él se sentó en el borde de la cama y le ofreció una de las tazas.


  —Creo que prefieres el café al té.


  Ella asintió y aceptó la bebida.


  —Gracias.


  Sabrina dio un gran sorbo del amargo brebaje y su mirada volvió hacia él sobre el borde de la taza. El regocijo brillaba en las profundidades de sus ojos negros. Ella sostuvo el cubrecama contra ella en una mano, la taza en la otra.


  Él recorrió su cuerpo con la mirada, aprobatoria y seductora. El calor emergió en su cara.


  —Imagino que debería vestirme.


  —¿Por qué? Encuentro tu atuendo, o la falta de él, más que encantador. —Se inclinó hacia delante y le besó la punta de la nariz. Un escalofrío de excitación tembló en su interior—. Quizá debería unirme a ti.


  Ella observó el deseo que reemplazaba el humor en sus ojos. Su incomodidad se desvaneció con aquella mirada. La excitación serpenteaba en lo más profundo de su ser. Estaba más que preparada para invitarlo de vuelta bajo las sábanas.


  —Así que, deduzco que finalmente hubo una consumación de este matrimonio de conveniencia.


  La voz intrusa desvió bruscamente su atención el uno del otro. Matt estaba de pie bajo el umbral de la puerta abierta. Mostraba signos de su pelea con Nicholas, débiles, pero todavía evidentes en su cara traviesa.


  —¿Qué quieres, Madison? —Un aullido subyacía bajo las palabras de Nicholas.


  —¿Que qué es lo que quiero? —Madison se paseó por el camarote, tiró de una silla cerca de la litera y se acomodó en ella—. Bueno, déjame ver. Yo siempre he querido a Bree.


  —Matt… —Sabrina le lanzó una mirada impaciente—. No lo has hecho. Simplemente dices eso para causar problemas. No funcionará.


  Matt puso los ojos en blanco, mirando hacia arriba en actitud de pretendiente rechazado.


  —Me hieres, Bree.


  Nicholas entrecerró los ojos.


  —Una vez más, Madison, ¿qué quieres?


  Matt miró con mordacidad a Sabrina. Ella tiró del escudo de sábanas más fuerte contra su pecho.


  —Está claro que ya ha hecho su elección.


  —No había ninguna elección que hacer —le dijo ella.


  Matt ignoró su interrupción.


  —Pero todavía somos socios, ¿verdad?


  Sabrina echó una rápida mirada a Nicholas y suspiró.


  —Por supuesto que lo somos. Nada ha cambiado.


  —¿Nada? —Matt arqueó una de sus cejas.


  —Sí, nada —dijo Sabrina con firmeza.


  —Oh, yo no diría que nada. —Nicholas desplegaba una sonrisa satisfecha.


  Sabrina le dirigió una mirada sofocante.


  —Nada que tenga que ver con nuestra sociedad. Matt, todavía estamos juntos en esto.


  —¿Y qué hay de él? ¿Qué hay de tu marido? ¿Qué parte juega él en todo esto?


  La mirada de Nicholas alcanzó la de Sabrina.


  —Sí, querida, ¿qué pasa con tu marido?


  Sabrina miraba a uno y otro hombre. Cuando ella había empezado su aventura, no había marido alguno del que preocuparse. Matt y ella iban a compartir el tesoro. Ahora, sin embargo, había que considerar a Nicholas. De alguna manera, ella dudaba de que él se lanzara con entusiasmo a su aventura. Por otro lado, ella no parecía tener muchas opciones de elegir en el asunto y había oro más que suficiente para todos.


  Dejó escapar una profunda bocanada de aire.


  —Nicholas, naturalmente, también será nuestro socio.


  Un rayo de decepción destelló en sus ojos, pero Matt se encogió de hombros como si hubiera anticipado su respuesta. La sonrisa de Nicholas se hizo más amplia, tan presumida que ella pensó que seguramente reavivaría el antagonismo que había entre los dos hombres. Quizá una sociedad facilitaría la distancia que había entre ellos. O probablemente se matarían. Y si Nicholas se enteraba alguna vez de la verdad acerca del pasado nefasto que Matt y ella compartían…


  —De acuerdo. —Matt mostraba una expresión despreocupada—. Pero si vas a permitir que este condenado hombre sea parte de esto, debería saberlo todo. Será mejor que le cuentes en lo que está a punto de meterse.


  —Sí, mi amor, yo diría que ya es hora de que me cuentes de qué va todo este viaje.


  —Muy bien. —Sabrina le pasó la taza a Nicholas, se acomodó contra las almohadas y estudió a los hombres que tenía ante ella. Había esperado con ilusión y a la vez temido aquel momento desde que se habían subido a bordo del barco. Además de su escandalosa actitud con las mujeres, Nicholas era también bien conocido por ser un maniático. No era una persona que desobedeciera las reglas y violara las regulaciones, y definitivamente no era el tipo de hombre que huía a la buena de Dios en busca de un tesoro perdido. De otra manera, no hubiera labrado la reputación que tenía en los círculos del gobierno.


  Exhaló profundamente.


  —Hace años, mi marido, Jack…


  —Tu primer marido —dijo Nicholas. Una expresión indefinible ensombreció brevemente sus rasgos.


  Sabrina inclinó la cabeza en reconocimiento.


  —Sí, por supuesto, mi primer marido. Jack era un jugador. Le encantaban los juegos de azar en cualquiera de sus formas. ¿Sabes que fue una estúpida apuesta lo que le costó la vida?


  Nicholas asintió.


  —Parece que durante un juego de cartas completamente normal ganó una carta más que poco corriente. La carta detallaba las indicaciones para encontrar un oro perdido en Egipto hace veinte años. Se suponía que estaba destinado a Napoleón y que serviría para financiar su campaña en Egipto, pero en lugar de eso, el barco que cargaba el tesoro se hundió y el oro fue escondido. —Se encogió de hombros—. El oro nunca fue encontrado. Por lo que me han dicho, cuando Jack ganó la carta, todo el mundo que había sentado a la mesa pensó que se trataba de una especie de broma dirigida a Jack. Los otros jugadores se burlaron porque había ganado una buena historia, pero esencialmente una hoja de papel sin más valor. Aparentemente, Jack continuó con la broma, pero tuvo que tomárselo bastante en serio. Escondió la carta donde solo yo podía encontrarla. Y lo hice recientemente. —Se detuvo para calibrar su reacción—. Y esa es la razón por la que estamos aquí.


  Sabrina miró a Nicholas intencionadamente. A lo largo de su explicación, su expresión se había quedado impasible, ni la excitación ni el desprecio habían cruzado su cara. Fácilmente podría cancelar toda aquella escapada. Como su marido, tenía todo el derecho. ¿Y estaba ella todavía deseosa por desafiar sus deseos? Esperaba que él aguantara por la condición de un matrimonio que compartir, o al menos que apoyara su aventura empresarial. Aun así, ya habían roto uno de los términos de su acuerdo de matrimonio. ¿Dudaría él en romper otro? Distraídamente, apretó el cubrecama, arrugando las sábanas.


  —¿Dónde está la carta? —preguntó Nicholas al final. Su voz no escondía ni revelaba nada. Sabrina no podía leer sus pensamientos y la aprehensión caía pesadamente en su pecho.


  —La traeré. —Columpió una de sus piernas desnudas desde debajo de las sábanas.


  Nicholas la miró con furia.


  —¡Sabrina!


  Matt sonrió desdeñosamente.


  —Bree.


  Ella les lanzó a ambos una mirada de impaciencia, la frustración por la situación afilaba sus palabras más de lo necesario.


  —Por el amor de Dios, no iba a saltar de la cama desnuda. Nicholas, por favor, podrías reconocerme el mérito de la inteligencia. Y Matt, no te he dado ni un atisbo de nada hasta este momento y no voy a empezar a hacerlo ahora. Honestamente, a veces los hombres sois las criaturas más estúpidas que existen.


  Con destreza, se cubrió el cuerpo con el cubrecama, sin revelar más que un destello de piel desnuda, y se puso de pie. Una sonrisa de aprobación se dibujó en la cara de Matt. Las cejas negras de Nicholas se arquearon a la vez, formando una expresión disgustada y posesiva.


  Sabrina se quitó de la cabeza la idea de que seguro que parecía una momia egipcia en su envoltura, caminando con paso inseguro por la habitación. Abrió su baúl de viaje. Hurgó entre la ropa que había dentro y encontró la hoja amarillenta y antigua. Caminando hacia Nicholas, le ofreció en silencio la carta.


  Su mirada reservada la recorrió de pies a cabeza.


  —¿No crees que continuaríamos mejor esta conversación si estuvieras vestida?


  Ella se negó a dejar que su ceño fruncido de desaprobación le intimidara y se mantuvo firme.


  —Quizá. Pero mi atuendo no parece enteramente pertinente para el tema que nos ocupa, ¿verdad?


  —Sin embargo…


  Matt gimió con una obvia irritación.


  —Simplemente lee la maldita carta para que podamos seguir con esto.


  Nicholas le lanzó una mirada de disgusto y aceptó la hoja de su mano estirada. Ella se aseguró las sábanas con más fuerza alrededor del cuerpo y se sentó en el borde de la litera.


  Largos momentos pasaron en silencio. Sabrina estudiaba a su marido. La ansiedad le oprimía el corazón y le daba vueltas en el estómago. Una vez más, no había expresión en su cara, no daba señal alguna, ni un indicio de sus pensamientos. Ella miró a Matt. Él levantó una de sus cejas como si sintiera una leve curiosidad, pero esencialmente despreocupado de la opinión de Nicholas.


  No podría aguantar la espera mucho más. Nicholas levantó su mirada hacia la de ella. A ella se le quedó la respiración atrapada en la garganta.


  Su tono de voz era frío.


  —Esta es sin duda alguna la misiva más ridícula que he visto nunca.


  A Sabrina le dio un vuelco el corazón.


  —¿Qué?


  Matt se puso de pie de un salto y le arrebató la carta de las manos a Nicholas.


  —Lo sabía. Sabía que esta sería su reacción. Míralo, Bree. No tiene ni una sola pizca de aventura, ni siquiera de imaginación, en todo su cuerpo retrógrado y almidonado. Además, necesitas una buena cantidad de coraje para hacer algo como esto, y simplemente no lo tiene.


  Nicholas se levantó con la ira coloreándole la cara.


  —No acepto con amabilidad ese tipo de abuso verbal de nadie, así que no hablemos si viene de un americano de mala fama y mal educado que confunde el coraje con la estupidez.


  —Jack Winfield lo hubiera hecho. —Las palabras provocadoras de Matt golpearon como un rayo en la habitación.


  Nicholas apretó los dientes, el músculo en su mandíbula se tensó y casi le escupe las palabras a Matt.


  —Yo no soy Jack Winfield y no tengo deseo alguno de serlo.


  Los dos se lanzaron miradas heladas. Sabrina se tropezó y cayó a sus pies, tambaleándose para ponerse de pie entre los dos hombres. El cubrecama que la rodeaba entorpecía sus movimientos.


  —¿No habéis tenido los dos ya más que suficiente de esta discusión? No conseguisteis nada la primera vez que os liasteis a golpes, excepto achaques y dolencias sufridas a manos del otro. No dejaré que os tiréis los platos a la cabeza otra vez.


  Se dio vuelta hacia Matt y encontró su mirada con firmeza.


  —Nicholas es mi marido, te guste la idea o no. Le debo ciertas lealtades y consideraciones. No permitiré que lo molestes ni lo recrimines de esta manera.


  Se giró para mirar a la cara a su marido.


  —Y en cuanto a ti… —Nicholas levantó una ceja de manera arrogante—. Matt ha sido un buen y verdadero amigo para mí durante más años de los que puedo contar. Me ayudó cuando lo necesité y ahora está deseando ayudarme también. Bajo los términos de nuestro matrimonio estuviste de acuerdo en que fuéramos socios en cualquier aventura empresarial en la que yo me embarcara. Cuando cumplimos con nuestro acuerdo, me preguntaste qué tipo de aventura empresarial era. —Dejó escapar una profunda exhalación—. Esta búsqueda es a lo que me refería.


  Nicholas entrecerró los ojos.


  —¿Y si me niego a unirme a ti? ¿O me niego a permitirte continuar con esta ridícula empresa? ¿Qué pasa entonces?


  Sabrina retiró la mirada de la suya. Las emociones, las consecuencias, el destino… todo se revolvía en su mente. Miró a un punto que había en el suelo. Una pequeña y descolorida mancha. Le quemaba en la mente. Era extraño que, en el momento en el que decidiría su vida entera, una diminuta marca del suelo se imprimiera para siempre en su memoria.


  Levantó la barbilla y dirigió la mirada hacia arriba para encontrar la suya. A él le ardían los ojos con una intensidad que parecía atravesarle el alma. El miedo, tenso y doloroso, se apoderaba de ella. ¿Había encontrado al hombre que había estado buscando durante toda su vida para perderlo justo en aquel momento? ¿Podría hacerle entender que su idea de la búsqueda del oro había crecido más allá de un mero deseo de adquirir fondos? Ahora era una búsqueda que le devolvía a la alegría y excitación de una vida que hacía años había abandonado. Una búsqueda que no podía abandonar. Sintió que se le empequeñecía la garganta al darse cuenta de que había hecho su elección mucho antes de entonces.


  —Preferiría que te unieras a nosotros. Tu participación se ha convertido en algo muy importante para mí. Sin embargo, si te niegas… —Enderezó los hombros e hizo una pausa para reunir el valor suficiente. No habría vuelta atrás—. Seguiré adelante a pesar de ello. Con o sin ti.


  La emoción ardía en los ojos negros de Nicholas, pero controló sus palabras.


  —¿Tienes idea de lo peligroso que es Egipto hoy en día? Ese país está invadido por asesinos y chusma que busca tesoros mucho más antiguos que el tuyo. Pero sin excepción alguna, rebanarían tu encantador cuello al más ligero indicio de oro francés.


  —Estoy preparada para correr el riesgo —le dijo tranquilamente.


  —Bueno, yo no estoy preparado para ponerte en un riesgo como ese. —Recorrió su pelo negro con una de sus manos—. ¿Continuarás esta locura incluso si yo te lo prohíbo? ¿Te das cuenta de que tus acciones, tu descarada indiferencia a mis deseos destrozaría cualquier futuro que tengamos juntos?


  Las lágrimas escocían en la parte de atrás de los ojos, pero se negaba a dejarlas mostrar. No podría retenerla a costa de su alma.


  —Sí, me doy cuenta.


  Nicholas se dio la vuelta y caminó a grandes zancadas hacia la puerta. El corazón de Sabrina se paró y la angustia la invadió. Él se detuvo con una mano suspendida sobre el picaporte—. Maldita sea. —Nicholas se giró para mirarla a la cara—. Muy bien. Seré parte de esta aventura poco adecuada, aunque solo sea para mantenerte viva.


  Sabrina se había armado de valor para aceptar su negación y le llevó un momento entender su acuerdo. La alegría reemplazó el abatimiento. Se lanzó a través de la habitación hacia sus brazos en un torbellino de sábanas y la acompañante fragancia almizcleña de después de hacer el amor.


  —¡Nicholas! —Rio a carcajadas de pura alegría y él le concedió una sonrisa arrepentida.


  —No me puedo creer esta caza de tesoros tuya. Estoy completamente seguro de que no será exitosa. Sin embargo… —la miró a los ojos y ella aguantó la respiración, sin atreverse a creer la pasión que se revelaba ahí—. Parece que viajar a través de medio mundo no es un precio demasiado alto que pagar para tenerte a mi lado. Y si hacerte feliz implica una inútil y peligrosa búsqueda de un tesoro que es muy probable que no exista, imagino que simplemente tendré que equiparme con una espada, una brújula y una daga.


  —Oh, Nicholas, no te arrepentirás.


  —Ja. Probablemente me arrepentiré. —La cogió en sus brazos y la llevó hacia la litera. Sus labios acariciaron rozando su cuello y los escalofríos le recorrieron el cuerpo. Él le susurró en el oído—. Sin embargo, puedo pensar en lugares peores para llegar a conocer a mi esposa que bajo una luna del desierto.


  La dejó en la litera y ella lo miró a los ojos. Fueron unos momentos repentinamente cargados de significado: se intercambiaron promesas silenciosas, se hicieron compromisos, se forjaron acuerdos. Si el día anterior habían sellado la unión física de su matrimonio, aquel día unían sus espíritus. Sabrina se dio cuenta de que, a pesar de lo que sucediera después, aquel hombre sería el dueño de su corazón para siempre.


  —Si vosotros dos podéis manteneros alejados un momento el uno del otro, creo que tenemos que hablar seriamente de algunas cosas. —El tono seco y sarcástico de Matt los interrumpió. Él se hundió en una silla y estudió a la pareja con un obvio malestar.


  Con desgana, Sabrina se apartó de Nicholas.


  Él se acomodó a su lado y le lanzó a Matt una mirada aburrida.


  —Procede.


  —Primero quiero saber por qué razón piensas que la carta de Bree es tan ridícula.


  Sabrina asintió.


  —A mí las indicaciones me parecen perfectamente claras y más que inteligentes.


  Nicholas arrancó la carta de los dedos de Matt.


  —Todo lo que está escrito aquí es en realidad conciso y fácilmente comprensible. El problema no es lo que está escrito, sino lo que no está escrito.


  Sabrina arqueó ambas cejas formando un ceño de desconcierto.


  —No lo entiendo.


  —Es bastante simple, querida. Cuando Napoleón marchó con sus tropas hacia Egipto, no era el favorito del gobierno francés. De hecho, aquellos que estaban al mando estaban más que ansiosos por ignorarlo completamente. La sola idea de que el gobierno mandara oro para apoyar sus esfuerzos es ridícula. —La compasión brillaba en los ojos negros de Nicholas—. Lo siento, mi amor.


  La decepción la traspasó. ¿Podría ser que después de todos sus esfuerzos hubiera fracasado sin tener culpa alguna? El silencio descendió sobre la habitación, cada uno perdido en sus propios pensamientos.


  Matt estudiaba sus uñas con una intensidad que contradecía aquella mundana acción. Sus palabras vinieron lentamente, como si las ordenara en su mente antes de darles voz.


  —¿Bree? —La mirada de Sabrina se encontró con la suya—. ¿No hay una primera hoja de esa carta?


  Ella asintió.


  —Eso creo.


  —¿Y no la tienes?


  Suspiró con impaciencia.


  —Sabes perfectamente bien que eso es todo lo que tengo. No veo qué diferencia podría hacer la otra página.


  Matt se inclinó hacia Nicholas.


  —Estuviera o no el gobierno detrás de él, Boney[4] tenía sus seguidores en Francia, ¿verdad?


  Nicholas asintió pensativamente.


  —Así es. Su campaña en Egipto fue mucho antes de su nombramiento como emperador, pero ya había gente que veía su potencial.


  Los hombres se miraron a los ojos. Sabrina miró de uno a otro. Parecían haberse olvidado de su presencia. La excitación se hada más grande en sus voces.


  —Entonces, no es inverosímil suponer… —dijo Matt.


  —… que el apoyo de Napoleón, y por lo tanto el oro, no viniera del gobierno — añadió Nicholas.


  Matt continuó.


  —… sino de una fuente privada, y la primera página de la carta de Bree podría explicar perfectamente eso.


  Nicholas concluyó con una suave sonrisa.


  —Así que es posible que ese tesoro exista, después de todo. —Le lanzó a Matt una mirada de admiración concedida a regañadientes—. Muy bien, Madison.


  —¿Para un americano? —Una sonrisa de desafío surgió en la cara de Matt.


  Nicholas asintió con arrepentimiento.


  —Para cualquiera.


  Sabrina estudió a los dos hombres. Algo indefinible había cambiado entre ellos. Era fascinante de observar, distrayéndola de… aguantó la respiración.


  —¿Estáis diciendo que el oro existe?


  —No. Yo digo que puede haber una posibilidad.


  La sonrisa de Matt se hizo más profunda.


  —Una oportunidad que estoy deseando aprovechar.


  Sabrina devolvió la sonrisa a Matt y se dio cuenta con placer de que incluso Nicholas finalmente parecía emocionado con la búsqueda. La alegría daba vueltas en espiral en su interior.


  —Entonces, ¿estamos de acuerdo? ¿Seguiremos adelante? ¿Cómo socios?


  —Como socios. Si no nos matamos antes. —Matt sonrió a Nicholas.


  Nicholas gimió.


  —Como socios. Y que Dios nos ayude a todos.


  Capítulo 13


  SABRINA descansaba el codo sobre la barandilla, sosteniendo la cabeza en la mano. Su mirada vagaba con impaciencia. En circunstancias normales, la vista exótica de los muelles bulliciosos de Nápoles hubiera atraído a la aventurera que había en ella. Se habría quedado fascinada con el espectáculo extranjero y curioso, las extrañas e intrigantes criaturas, las lenguas líricas de tierras lejanas, e incluso las fragancias poderosas y mordaces del muelle.


  En lugar de eso, un suspiro disgustado se le escapó de los labios. Ahora que Nicholas no solo sabía el propósito de su viaje, sino que además, pese a hacerlo a regañadientes, se unía a ellos, la frustración se apoderaba de ella cuando había el más mínimo retraso. Pero Matt insistía en que aquella parada en Nápoles era necesaria para los intereses de sus barcos y ella apenas discutió las necesidades del negocio. Aun así, Sabrina temía que las horas que le quedaban hasta que navegaran de nuevo se alargaran hasta la eternidad.


  Llevaban atracados más de una hora. Nicholas había mencionado algo de enviar una carta y había abandonado el barco. Matt no estaba a la vista, se encontraba atendiendo a los varios detalles del embarcadero: los artículos, el cargamento y una miríada de circunstancias marítimas. Había pasado tanto tiempo desde que había subido a un barco por última vez que la minucia de estar en el puerto se había desvanecido de su memoria junto con otros insignificantes pedazos de conocimiento. Con ambos hombres ocupados, Sabrina se quedó a su aire y, puesto que realmente no sentía deseo por ir a la orilla, tuvo que contentarse a sí misma con observar la profusión de actividad en el muelle.


  —Eh, te doy un penique si me dices en qué estás pensando, ¿o debería ofrecer un tesoro por ello? —Matt se inclinaba sobre la barandilla que tenía delante de ella.


  La mirada de Sabrina recayó en el marinero que daba nueces a un mono pequeño que llevaba colgando del hombro.


  —Imagino que mis pensamientos no son demasiado importantes ahora mismo. A no ser que me digas que podemos salir ya, continuaré aquí, irritada con cada segundo de retraso.


  Matt rio a carcajadas.


  —Bree, tu tesoro lleva escondido veinte años. Puede esperar unos cuantos días más.


  —No estoy preocupada por el oro.


  —Entonces, ¿a qué se debe esa impaciencia?


  —No lo sé exactamente. Pero ha pasado tantísimo tiempo desde que hice algo ligeramente excitante, tanto tiempo desde que tuve una pequeña aventura, que detesto tener que detener nuestro progreso incluso aunque sea por la cantidad de tiempo más ínfima.


  —No se puede evitar, Bree.


  —Me doy cuenta de ello. Simplemente no me gusta.


  Retiró la mirada de la vista del muelle y estudió a su amigo.


  —¿Cómo lo lleváis Nicholas y tú? En los últimos días, desde que se enteró de la búsqueda, los dos habéis estado muy amigables. ¿Puedo atreverme a esperar que hayáis dejado a un lado vuestra animadversión y os hayáis hecho amigos?


  Matt parecía elegir sus palabras con cuidado.


  —Oh, yo no diría que seamos amigos. De hecho, no creo que confíe demasiado en él.


  —¿Y por qué no?


  —No te enfades conmigo. Conoces perfectamente bien el pasado de ese hombre. Ha estado activo en el gobierno y sospecho que su experiencia va más lejos de las misiones de diplomacia.


  El corazón de Sabrina le dio un brinco. ¿Se había enterado Matt del pasado encuentro de Nicholas con ellos? Todavía no había decidido si debía contarle a Matt que se había casado con el agente que golpearon hacía una década, o si era más inteligente guardarse ese conocimiento para ella.


  Le lanzó una mirada de desafío.


  —No hay duda de ello, ¿pero qué diferencia marca eso?


  —Me interroga, Bree, constantemente. Y lo hace extremadamente bien. Sus preguntas son tan indiferentes, tan sutiles, que me lleva un rato caer en la cuenta de lo que está haciendo.


  —¿Qué tipo de preguntas? —preguntó, mostrando sospechas.


  —Principalmente sobre mi vida, mi pasado. Me ha preguntado acerca de mis padres, de mi familia, de mi «hermana». —La miró con arrepentimiento—. Y esa es una pregunta difícil de responder. No tengo ni idea cuan desesperada estaba esa hermana, cuáles eran los problemas a los que se enfrentaba, cuando ella…


  —Suficiente —le dijo impacientemente—. Sus preguntas parecen relativamente inocentes.


  Matt negó con la cabeza.


  —No lo creo. También me ha preguntado sobre mis barcos, cuántos tengo ahora y cuantos tenía hace diez años. Está intentando averiguar cómo conseguí el dinero para crear una flota de la manera en la que lo he hecho. No, definitivamente está buscando respuestas. Solo deseo saber qué es lo que hay detrás de esas preguntas suyas. La única cosa sobre la que no me ha preguntado es sobre ti.


  —Ya es algo, en cualquier caso —dijo en voz baja.


  Él la estudió durante un momento largo e incómodo.


  —¿Qué pasa, Bree? —le dijo suavemente—. ¿Hay algo que me estés ocultando?


  Sabrina lo observó con una docena de pensamientos revoloteando en su cabeza. ¿Merecía Matt saber quién era Nicholas realmente? ¿O ahora le debía ella más lealtad a su marido que a su viejo amigo y socio? Solo porque Nicholas hubiera hecho algunas pocas preguntas no significaba que tuviera sospechas, simplemente sentía curiosidad. Aun así, mujer prevenida valía por dos, y decirle lo que ella sabía serviría a sus propios intereses y a los de Matt también.


  Dejó escapar una exhalación serena.


  —Quizá, es…


  —Disculpadme, capitán, chica. —Simon asentía cortésmente. Su voz fue una interrupción bienvenida y Sabrina soltó un suspiro de alivio. Tendría tiempo suficiente para decirle a Matt quién era Nicholas más tarde. Además, él no confiaba en su marido lo suficiente como para que pudiera traicionarlos.


  Matt se dio la vuelta hacia su primer oficial.


  —¿Qué pasa, Simon?


  —Bueno, capitán… —Los ojos del hombre grande brillaban—. Hay un joven caballero en el muelle que dice que su grupo ha sido abandonado. Se dirigen hacia Egipto y quieren un pasaje.


  —¿Cuánta gente hay en su grupo? —le dijo Matt, su tono era el de una pregunta casual.


  —Dos mujeres y él. La más joven parece desesperada, como si estuviera a punto de echarse a llorar. Pero la mujer más mayor parece bastante emocionada. Sigue denominando a su aprieto «una cruzada de aventura». —Simon rio entre dientes—. Apuesto a que está llena de vida y posee un montón de valor.


  Matt dudó y Simon aprovechó la oportunidad.


  —Son bellezas, Capitán.


  Sabrina gimió para sí misma. Por el aspecto de la cara de Matt, el comentario de Simon había capturado finalmente el interés del capitán. Simon quiso asegurarse, con el deleite de un esgrimidor dando el golpe de gracia.


  —Y dicen que pagarán el doble del precio normal.


  —¿Son bellezas, dices?


  —Afirmativo, señor.


  —¿Tenemos algún camarote disponible?


  —Solo uno que se adapte a nuestros pasajeros, capitán. —Simon mostraba una mirada de inocencia—. Estaba pensando en que podríamos poner al joven caballero y a Su Señoría en el camarote vacío y dejar a las mujeres dormir juntas.


  —Eh, espera un momento —dijo Sabrina con un tono creciente de irritación en su voz.


  —Eso significa que tendremos que separar a los recién casados. —Una lenta sonrisa se extendió en la cara de Matt—. Bien entonces, Simon, dejémoslos que suban a bordo.


  —¡Matt! —La indignación afilaba su voz.


  —No querrás que le demos la espalda a nuestros colegas pasajeros, ¿verdad? —Miró a Simon—. ¿Son ingleses?


  El marinero asintió.


  —Afirmativo.


  —Y también colegas compatriotas, Bree. No, no… —La igualó con una mirada lastimera—. No pensaba que fueras tan insensible, así que… creo que egoísta es la palabra correcta, ¿no lo crees así, Simon?


  Simon parecía adecuadamente abatido.


  —Afirmativo, capitán, diría que egoísta lo refleja bastante bien.


  Sabrina miró a cada hombre sucesivamente. Si aquel retraso no era lo suficientemente malo, ahora tendría que compartir su camarote con dos extranjeros, turistas sin duda. Era bastante probable que fueran el tipo de señoras correctas de las que estaba hasta la coronilla en Londres. Mujeres que nunca entenderían su búsqueda, sin mencionar el hecho de que viajara sola sin sirvientes y llevando ropas de hombre. Y lo peor de todo, aquello significaba que no pasaría más noches rodeada por los brazos de Nicholas.


  —¿Bree? —dijo Matt.


  —Muy bien. —Sabrina lo miró con furia, apretando los dientes—. Cuantos más, mejor.


  Matt sonrió ante su triunfo.


  —Sabía que lo verías de ese modo. Después de todo, estos son negocios, y los pasajeros son parte del negocio de este barco.


  —Me gustaría decirte lo que puedes hacer con esas partes —le dijo fríamente.


  Intencionadamente, Sabrina le dio la espalda a Matt y miró a los barcos que había en el puerto como si las inocentes naves fueran responsables de su enfado. Sabrina aceptaría esa inconveniencia, pero realmente se negaba a ser tolerante con ello. Y no tenía deseo alguno de encontrarse con esos intrusos hasta que fuera realmente necesario.


  —Tráelos a bordo, Simon. —La carcajada ensombrecía su voz—. Ahora, Bree…


  Ella se dio la vuelta para mirarlo.


  —No te atrevas a intentar justificarte, Mathew Madison. Sé exactamente lo que estás tramando. Simplemente no puedes soportar vernos juntos a Nicholas y a mí y quieres crear problemas de cualquier manera que sea posible.


  —¿Te haría yo eso a ti?


  Le lanzó una mirada crítica.


  —Puede, aparentemente lo harías.


  Las voces de los recién llegados acercándose al barco captaron su atención. Desde aquella distancia, sus rasgos no eran apreciables, pero había algo vagamente familiar en, al menos, dos de las figuras.


  Subieron por la pasarela y se acercaron más. La cara de la mujer un poco más joven que Sabrina fue el centro de atención y le corroía la memoria. Una mujer rubia la seguía detrás…


  Sabrina gritó.


  —Maldita sea.


  Una sonrisa se dibujaba en la cara de Matt.


  —Simon tenía razón, son unas bellezas.


  La voz de Sabrina sonó helada y dura.


  —Ni siquiera se te ocurra pensarlo, Matt. Es mi hija.


  —Tu hija —le dijo él sorprendido—. ¿La alta con el pelo negro es tu hija?


  —No, idiota. La rubia es mi hija. ¿Cómo demonios…?


  —¿Qué pasa con la otra mujer? —El interés brillaba en sus ojos.


  Por un momento, Sabrina se olvidó de su conmoción de ver a Belinda a bordo del barco y sintió deseos de reír a carcajadas. Aquello era lo que merecía Matt. Era exactamente lo que merecía.


  Ella sonrió.


  —Esa, mi querido amigo, es lady Wynnefred Harrington. La hermana de Nicholas.


  —¿Su hermana? —Un indicio de consternación brillaba débilmente en la cara de Matt—. ¿Crees que están muy unidos? ¿Se preocupa mucho por ella?


  —Oh, sospecho que mucho más que tú por tu hermana. La hermana de Nicholas, después de todo, sí existe realmente.


  Matt observó el acercamiento constante de los recién llegados. Sabrina se dio cuenta de que tenía la mandíbula tensa en una actitud de decisión y rio para sus adentros. Se había encontrado sólo una vez con lady Wynnefred, pero todo lo que había oído sobre aquella mujer indicaba que estaba mucho más interesada en los libros que en los hombres. Aun así, la falta de interés por parte de una mujer era un camino seguro para incitar a un hombre como Matt. El nuevo giro que estaba tomando el asunto, como mínimo, proporcionaría una interesante diversión.


  —¿Madre? —La voz interrogativa de Belinda interrumpió sus pensamientos. Sabrina se armó de valor y se dio la vuelta hacia su hija.


  Belinda la observó con un asombro obvio, como si fuera incapaz de creer lo que veían sus ojos.


  —¡Madre!


  Belinda subió volando los escalones que las separaban y se lanzó llorando a los brazos de su madre.


  —Oh, madre, no sabía si alguna vez te encontraríamos. He estado muy preocupada. Ese hombre repugnante nos echó fuera de su sucio barco. Y Erick ha estado terriblemente enfermo. Desde el momento en que dejamos Inglaterra, todo ha sido simplemente horroroso.


  Sabrina se vio en apuros al intentar equilibrar la preocupación por su hija con la diversión que le provocaba su dramática explosión. Pasó los brazos alrededor de su hija, que seguía llorando, y miró detrás de Belinda, hacia un Erick con aspecto tímido.


  —¿De qué está hablando?


  Él se aclaró la garganta en un gesto nervioso.


  —Hemos, eh, tenido algunas dificultades.


  —¿Dificultades? —dijo Belinda, y retiró la cabeza del hombro de su madre. La indignación brillaba en sus ojos mientras observaba fijamente a su prometido—. Creo, Erick, que dificultades es un término demasiado suave para describir lo que ha pasado. Desastre es una descripción más acertada.


  Erick parecía un hombre atrapado en una inútil lucha por salvarse del ahogamiento, o algo aún peor.


  —Belinda, estoy seguro…


  —Erick —dijo Sabrina—, quizá sería mejor si dejaras que Belinda explicara los problemas; especialmente la razón por la que vosotros tres estáis aquí. ¿Querida?


  —Gracias, madre. —Belinda aspiró con fuerza, sin elegancia alguna—. Cuando supe que te dirigías a Egipto decidí que deberíamos ir tras de ti. —Le dedicó a su madre una mirada de cautela—. Por tu propio bien, por supuesto.


  Sabrina suspiró suavemente.


  —Por supuesto.


  El alivio cruzó la cara de Belinda.


  —En cualquier caso, decidimos seguirte. La tía de Erick, Wynne, estuvo de acuerdo en venir con nosotros como carabina. —Belinda echó un rápido vistazo hacia donde lady Wynnefred se encontraba hablando con Simon, aparentemente ajena a la explosión de Belinda.


  —Ven, madre. —Belinda colgó su brazo en el de Sabrina y la movió hacia abajo por la cubierta, fuera del alcance de los oídos de los demás. La hija se inclinó hacia su madre de una manera sincera, pero discreta.


  —Lady Wynnefred es extremadamente molesta, madre. Es probable que haya leído todos los libros posibles y no duda en compartir su conocimiento y las opiniones que se derivan de ello. Molestó tanto al capitán del barco en el que estábamos que nos pidió que nos fuéramos, prácticamente nos ha abandonado aquí. —Belinda lanzó un suspiro de todo corazón—. Y cuando no está iluminándonos sobre algún punto oscuro, está escribiendo en ese horrible diario suyo. Me siento como si estuviera anotando cada insignificante cosa que digo, o hago. Es muy desconcertante.


  —De veras que sí. —Era difícil eliminar la sonrisa de su cara. La indignación de Belinda era obvia, pero cuando Sabrina pensó en el interés de Matt por lady Wynnefred… oh, sí, de hecho allí había una promesa de diversión—. Bueno, todo se ha solucionado ya y ahora estamos juntas.


  —Oh, no, madre, eso no es todo.


  —¿No?


  —Madre, es Erick. —Belinda hizo una mueca—. Ha estado, bueno, enfermo. Mal de mer.


  Se inclinó hacia su madre con aire de confidencialidad.


  —Sé que cuando dos personas se casan tienen que permanecer juntos también en momentos de enfermedad y todo eso, pero realmente es algo desconcertante. Me doy cuenta de que no es en absoluto caritativo, pero verlo vomitando a un lado del barco día tras día, escuchándolo quejarse y viendo como su piel se volvía absolutamente verde… bueno, simplemente no es…


  —¿No es romántico? ¿No es heroico? ¿No es en absoluto lo que habías imaginado?


  —Exactamente. —La trágica exageración de la juventud le nublaba sus ojos azules—. Madre, ¿qué debo hacer?


  Sabrina resistió una vez la necesidad de sonreír. Podía recordar demasiado fácilmente las emociones intensificadas de aquella edad. Una edad a la que ella misma ya se había casado y dado luz a una niña.


  —¿Todavía lo amas, cariño?


  Belinda asintió con melancolía.


  —Entonces, yo sugeriría —le dijo Sabrina con lentitud— que en el futuro simplemente te asegures de que tu hombre nunca, nunca vuelva a subirse a bordo de un barco. Mantenlo en tierra firme. No estoy segura de que ni siquiera le permitiera echar un simple vistazo al océano.


  Los ojos de Belinda se abrieron de par en par en señal de sorpresa y la miró en silencio, como si estuviera digiriendo el consejo de su madre.


  —Pero madre, ¿qué hay de Brighton? Me encanta Brighton, e imagino que Erick… —Sonrió repentinamente—. Madre, ahora estás jugando conmigo, ¿verdad?


  Sabrina le devolvió la sonrisa.


  —No del todo, mi amor. —Su tono cariñoso se volvió enérgico—. Ahora que hemos despachado tus preocupaciones, no creo que me hayas explicado muy bien la razón por la que estás aquí. Te dejé en Londres y esperaba ansiosamente que te quedaras allí hasta mi regreso.


  Belinda dio un paso hacia un lado, alejándose de su madre.


  —Vaya, madre, estaba segura de que sería obvio por qué he venido detrás de ti.


  —No, no lo es. Te pido una explicación y espero que sea más que adecuada. No estoy especialmente contenta de verte aquí.


  —Muy bien, madre —le dijo Belinda; su tono de voz irritado dejaba claro que sabía algo que pondría nerviosa a su madre—. Hemos venido porque… —La mirada de Belinda correteaba por la figura de su madre—. ¿Qué llevas puesto? —Se le heló la mirada de horror—. ¿Llevas pantalones? Es escandaloso, madre, absolutamente escandaloso, simplemente no puedo…


  —Espera a oír su manera de hablar, es casi tan atroz como su ropa. —Nicholas se dirigía hacia ellos a grandes zancadas, a un escaso paso detrás de Erick—. Buenos días, Belinda. Qué encantador volverte a ver.


  —¡Usted! —Los ojos de Belinda destellaban chispas mientras se daba vuelta para mirar a su madre—. Él es la razón por la que te hemos seguido. Estamos aquí para intentar y salvar tu reputación. ¡Para salvarte de él!


  El asombro le había robado el aliento y Sabrina apenas era capaz de dejar salir las palabras.


  —¿Habéis venido aquí para salvarme? ¿De él? ¿Por qué demonios estimas tan necesario un rescate que os ha hecho recorrer medio mundo?


  —Sí, ¿por qué? —Nicholas arqueó sus cejas con una expresión divertida en la cara.


  Belinda se quedó mirándolo fijamente.


  —Madre, quizá no sepas nada de esto, pero lord Wyldewood tiene una reputación más que desagradable con las mujeres—. Belinda se estiró, adoptando una actitud de imponente corrección—. Para andarnos sin rodeos, este hombre es un libertino.


  Lo absurdo de la situación golpeó a Sabrina como un puñetazo. Su mirada alcanzó la de Nicholas y a él le brillaron los ojos.


  —Entonces, ¿esperas salvarme de convertirme en su siguiente víctima? ¿De sucumbir a sus notorios encantos? ¿De compartir su cama?


  Belinda enrojeció ante las palabras rudas de su madre.


  —Exactamente.


  —Alabo tu preocupación por la virtud de tu madre —dijo Nicholas—. Sin embargo, me temo que llegas demasiado tarde.


  —Nicholas… —dijo Sabrina con dureza. Aquella discusión se dirigía en una dirección que ella no estaba del todo segura de si le gustaba.


  Belinda se puso totalmente pálida.


  —¿Demasiado tarde?


  —En realidad, sí. —Nicholas negó con la cabeza afligidamente—. Si hubiera sabido tu preocupación, me hubiera controlado. Tal como están las cosas…


  —Oh, Dios —Belinda se balanceó sobre sus pies.


  Nicholas se encogió de hombros.


  —Y si recuerdo bien, tu madre no pareció particularmente reacia a aceptar mis favores.


  Sabrina gimió.


  —Maldita sea.


  Belinda gritó. Erick dio un salto hacia delante y pasó un firme brazo alrededor de su prometida.


  —Padre, no deberías decirle esas cosas. Es bastante delicada, ya lo sabes.


  Nicholas sonrió con malicia.


  —Lo siento. No tenía ni idea. Suponía que era, bueno, tan fuerte como su madre.


  —¡Nicholas! —Sabrina le lanzó una mirada mordaz y él le respondió con una que sugería una clara conciencia. Una mirada diseñada para alimentar su molestia—. Erick tiene razón. Le estás haciendo creer algo que no es del todo cierto.


  —Oh, madre —le dijo Belinda, más animada—. Entonces, ¿no te ha arruinado?


  Sabrina apretó los dientes. Nicholas era la viva imagen de la inocencia infantil: tenía las manos juntas detrás de la espalda y una sonrisa agradable en los labios, ella sospechaba que podía incluso oírlo tararear alguna canción—. Oh, me ha arruinado por completo. —Belinda pronunció un llanto piadoso y volvió a tambalearse. Sabrina miró fijamente a Nicholas—. Se ha casado conmigo.


  —¡Casados! —Belinda se recuperó rápidamente de su inminente desmayo—. ¿Eres la condesa de Wyldewood? —Con los ojos abiertos de la sorpresa, se dio la vuelta hacia Nicholas—. Y eso te convierte en mi…


  —Padrastro. —Con un gesto practicado, Nicholas dio un paso hacia delante, le tomó la mano y la levantó hacia sus labios.


  —Magnífico, padre. —Erick le sonrió.


  —Qué giro tan interesante —dijo Belinda débilmente. Retiró la mano de Nicholas y lanzó una mirada sancionadora a su madre—. Pero, madre, eras marquesa y ahora te has convertido en una simple condesa…


  —Por el amor de Dios, Belinda. —La ira se encendía dentro de Sabrina. ¿Cómo podía haberse convertido una hija suya en una snob tan arrogante?


  La confusión invadió la encantadora cara de Belinda.


  —Pero, madre, simplemente estaba siendo honesta. —Miró a Nicholas con una expresión de arrepentimiento en los ojos—. Es cierto: ha cambiado un alto título por uno de menor rango —le explicaba Belinda con paciencia—. Era una marquesa…


  —Y ahora es una esposa —le dijo Nicholas con una sonrisa de satisfacción en los labios—. Sospecho que si le preguntas a ella, te dirá que está bastante contenta con su, digamos, su trato.


  El tono ansioso de Belinda subyacía en sus palabras.


  —¿Lo estás, madre?


  La mirada de Sabrina captó la de su marido. Sorprendida, se dio cuenta de que la pregunta de su hija se repetía en sus ojos. Aquel hombre todavía no sabía lo que ella sentía por él. Le dio un vuelco el corazón. Quizá, después de todo, a él le importara ella.


  Sus palabras estaban dirigidas hacia su hija, pero siguió mirando a su marido.


  —Sí, querida, estoy contenta. Estoy muy contenta.


  Un brillo se encendió en los ojos de Nicholas y ella tembló ante el calor que desprendían. Ya no importaba que aquel hombre hubiera pronunciado tantas palabras de amor a otras mujeres, palabras que probablemente nunca se las dijera a ella con el significado que esta deseaba. Simplemente no sabía cómo hacerlo. Pero ella sospechaba que en algún lugar en lo profundo de su ser se encendía una chispa. Sus ojos se lo decían. E incluso si no era el amor que ella deseaba, quizá fuera más que suficiente.


  —¡Nicholas! Sabía que te encontraríamos al final. —Una radiante lady Wynnefred se movía hacia ellos y besaba el aire que le separaba de la mejilla de su hermano—. Y en Italia, qué excitante. Hemos vivido deliciosas aventuras, no puedo contarte…


  Nicholas sonrió irónicamente.


  —Creo que ya hemos oído lo suficiente de esas aventuras y parece que «delicioso» puede ser más bien cuestión de perspectiva.


  —¿De veras? —Las cejas de lady Wynnefred se arquearon a la vez sobre sus gafas de montura dorada—. No puedo imaginar la razón por la que alguien no consideraría nuestras actividades hasta la fecha como completamente divertidas. Por supuesto, el pobre Erick ha estado un poco indispuesto. Y la querida Belinda no parece disfrutar de las nuevas experiencias con el entusiasmo que se espera de alguien de su edad. Aun así, yo… —La mirada de lady Wynnefred se encontró con la de Sabrina—. Yo siempre habría pensado que precisamente su hija entendería la fascinación de la aventura.


  —¿Y por qué demonios había sospechado usted eso? —Las palabras de Sabrina eran precavidas.


  Lady Wynnefred se encogió de hombros.


  —Oh, querida, es obvio. En primer lugar, usted parte en un viaje inesperado y bastante misterioso hacia tierras antiguas. Después, sin previo aviso, se casa con un hombre que apenas conoce…


  —Ya habías oído algo de esto, ¿verdad? —sonrió Nicholas.


  Lady Wynnefred asintió con la mirada dirigida hacia Simon.


  —Ese caballero ha sido muy amable al contármelo. Debo decir que de alguna manera estaba asombrada.


  —Seguro que esperabas que me volviera a casar algún día, ¿no es cierto? —Nicholas arqueó una de sus cejas, sorprendido.


  Lady Wynnefred suspiró.


  —Lo esperaba, por supuesto. Pero cuando llegara el momento, no esperaba que te casaras, bueno, con alguien así.


  —Perdone la interrupción —dijo Sabrina sarcásticamente—. Suelo perder la paciencia rápidamente cuando la gente habla de mí como si no estuviera presente. ¿Exactamente a qué se refiere cuando dice alguien así?


  —Querida, no pretendo censurar nada de esto. Al contrario, siento una gran admiración hacia usted. Ya he mencionado su aparente gusto por la aventura y lo inesperado. Su disposición a tomar a Nicholas como esposo confirma que entiende cuál es el valor del desafío.


  —Yo no me veo del todo como un desafío —dijo Nicholas malhumorado—. Siempre he sido considerado como una especie de presa en el mercado del matrimonio.


  Sabrina y su hermana se quedaron mirándolo, después intercambiaron sus miradas.


  —Quizá no me esté explicando con la suficiente claridad. —Lady Wynnefred hizo una pausa, como si estuviera eligiendo sus palabras con cautela—. Imagino que había supuesto que cuando Nicholas se casara otra vez lo haría con una mujer que fuera demasiado correcta como para considerar siquiera cualquier tipo de aventura. —Lady Wynnefred ladeó la cabeza y miró a Sabrina de una manera crítica—. Ahora que lo pienso, siempre había supuesto que usted era ese tipo de criatura. Al menos, todo lo que he oído sobre usted me indicaba eso.


  —Las cosas no son siempre lo que aparentan ser —le dijo Sabrina con tono sarcástico.


  —Eso me parecía a mí. —Lady Wynnefred le sonrió—. Creo que nos llevaremos bien. Extremadamente bien en realidad. Estoy encantada de tener una hermana al fin, y debe llamarme Wynne. —Recorrió a Sabrina con su mirada—. Y si puede prestarme un par de esos encantadores pantalones, o puede ayudarme a conseguir un par para mí…


  Nicholas se quejó.


  —Wynne.


  —Bree… —El codo de Matt se le clavó a Sabrina en un costado—. Parece que todo el mundo se conoce aquí menos yo. —La mirada de Matt recayó en la de Wynne, la recibió y la mantuvo—. ¿Qué debo hacer para que alguien me presente a esta encantadora señorita?


  Sabrina reprimió una sonrisa ante la descarada demostración de interés y la expresión prohibitiva que había en la cara de su marido.


  —Por supuesto. ¿Qué me ha empujado a olvidarme de los buenos modales de esta manera? —Sabrina pestañeó inocentemente a Matt y este la miró con el ceño fruncido como respuesta—. Matt, te presento a lady Wynnefred Harrington. Wynne, Mathew Madison, el capitán de este barco.


  —Capitán, tiene usted un barco magnífico. —Un tono ligeramente sensual marcaba la voz de Wynne. Sabrina intercambió miradas con su marido.


  —Oh, pero su magnificencia palidece ante su presencia. —Matt tomó la mano de Wynne y se la llevó a los labios. Él no había apartado en ningún momento su mirada, aparentemente había una mutua atracción.


  Era como si todo se limitase a ellos dos, inconscientes de las miradas inquisitivas que les lanzaban todos los que los rodeaban. Sabrina miró a Nicholas. La preocupación se le grababa en el semblante y sus ojos negros se entrecerraron. Los rasgos de Belinda se encendían con curiosidad y su prometido lucía una sonrisa desdeñosa de hombre de mundo. Incluso Simon se unía a los fascinados observadores con una amplia sonrisa desplegada en la cara.


  —Imagino que deberíamos instalarnos todos. —La voz de Sabrina destrozó el silencio y su propia incomodidad, que se hacía por momentos más fuerte. Era como si ella y los otros hubieran invadido de alguna manera la relación intima, el momento privado, el encuentro romántico.


  Repentinamente, cada uno de ellos estalló en una charla animada y nerviosa. Wynne retiró la mano de la de Matt, pero hubo cierta desgana en aquel acto, como si ella y él no quisieran hacerlo, o fueran incapaces de renunciar a la conexión que se había producido entre ellos.


  —Señoritas, ¿serían tan amables de seguirme?… —Simon dirigió el camino hacia el camarote de Sabrina y las mujeres se fueron entre un torbellino de comentarios fútiles.


  Sabrina consideró a Wynne pensativamente. Quizá aquello no fuera tan divertido como había imaginado, sobre todo si Wynne devolvía el interés a Matt tan rápidamente como aparentaba. Aunque sería muy interesante ver a Matt vencido por una mujer inteligente e ingeniosa, no quería que le rompieran el corazón. Y la reacción de Wynne hacia él indicaba la posibilidad de que podría existir un corazón roto por ambos lados. No conocía bien a Wynne y ahora se preguntaba si en realidad alguien la conocía verdaderamente. Su reputación no indicaba que fuera el tipo de mujer que pudiera sentirse atraída por alguien tan descarado y ruidoso como Matt.


  ¿Podría ser que después de todos aquellos años viviendo entre libros, Wynne Harrington estuviera ahora preparada para lanzarse a la vida con toda su energía? ¿Escondía la conocida marisabidilla un espíritu que estaba esperando ser liberado por el toque de una aventura y la atracción de lo desconocido? ¿Y en qué se convertiría una mujer como aquella con la excitación de la libertad y la promesa de la pasión por fin al alcance de sus manos?


  Impresionada, Sabrina se dio cuenta de que Wynne no era tan diferente de ella misma. Durante años ella había tenido que esconder su verdadera personalidad de los ojos censores de la sociedad. Solo en aquel momento su búsqueda había hecho renacer la verdadera mujer que era, la mujer que siempre había sido.


  Sabrina sonrió para sus adentros y siguió a su hija y a su cuñada hasta el camarote. Si Nicholas pensaba que había tenido dificultades con una esposa que sabía decidir por sí sola, no se atrevía a pensar cómo iba a reaccionar ante una hermana que abrazaba con entusiasmo todo un nuevo mundo de experiencias.


  Especialmente cuando parecía que aquel abrazo iba a incluir a un capitán de barco americano y libertino.


  Capítulo 14


  —CREO que estás sobreactuando, padre. Solo quedan una o dos semanas para que lleguemos a Egipto. ¿Qué puede pasar en un espacio tan corto de tiempo?


  —Más de lo que imaginas —dijo Nicholas, ensimismado en sus pensamientos. Se acordó del poco tiempo que había necesitado para quedar hechizado por Sabrina.


  Erick se acomodó en la solitaria silla que había en el estrecho camarote que compartía ahora con su padre mientras Nicholas se sentaba en una estrecha litera y supervisaba la diminuta habitación con disgusto. Pensó que vería por última vez aquel incómodo cuarto cuando arrojó la maleta dentro del camarote de Sabrina.


  —¿Estás seguro de que el capitán Madison tiene las miras puestas sobre la tía Wynne?


  Nicholas le lanzó a su hijo una mirada de desconcierto. Estaba claro que el chico no era ningún ingenuo. Las intenciones de Matt eran obvias para cualquier persona que hubiera sido testigo de su encuentro con Wynne. Nicholas resopló.


  —Tan seguro como sé cuáles son las intenciones de un gallo en un gallinero.


  —Quizá sea mejor así.


  —¿En nombre de Dios, qué quieres decir con eso de «mejor así»?


  Erick se encogió de hombros.


  —A su edad, la tía Wynne está desesperanzada. Madison puede ser perfectamente la última oportunidad que tenga de casarse.


  —Maldita sea, Erick. —Nicholas se puso de pie de un salto y se golpeó la cabeza rápidamente con una viga baja—. ¡Ay! —Miró con furia a la ofensiva madera. No le extrañaría que Madison hubiera manipulado todo, incluyendo la aparición de su hijo y su hermana, simplemente para llevarle de vuelta a aquel camarote penosamente pequeño.


  Nicholas se frotó la cabeza con mucho tiento.


  —Madison no tiene intención de casarse con tu tía. No querrá que le pongan un grillete en la pierna. He visto a demasiados hombres como él para estar seguro de eso. No, el matrimonio no es precisamente lo que quiere.


  —Bueno, seguro que la tía Wynne no deja a un lado su virtud con tanta facilidad, ¿verdad?


  De repente, Nicholas se dio cuenta de que sus miedos podían ser infundados, después de todo. Su hermana era una mujer correcta y práctica. Dejó escapar un susurro de alivio.


  —Por supuesto que no lo hará. No había pensado en eso. Wynne no echará a perder los años de apropiado comportamiento y educación impecable, ni su deber a su familia, simplemente porque un granuja como Madison le susurre unas palabras tiernas al oído.


  —Incluso así… —dijo Erick pensativamente.


  —¿Aun así?


  —Hasta ahora, el comportamiento de la tía Wynne en este viaje ha sido de alguna manera… —Las palabras de Erick eran medidas y evasivas—. Ha sido diferente.


  —¿Diferente? —El presagio hizo que Nicholas frunciera el ceño—. Explícate.


  Erick suspiró:


  —No estoy seguro de que pueda hacerlo. —Hizo una pausa como si estuviera recordándolo todo—. Desde el momento en que le pedí por primera vez que nos acompañara, ha sido como si tuviera un propósito ella misma en este viaje. Siempre ha sido extremadamente competente y excesivamente inteligente. —Sonrió—. Desde que puedo recordar siempre ha estado con un libro en la mano. Pero ahora está bastante emocionada, llena de una extraña energía. —Erick sacudió la cabeza con impotencia—. Supongo que no estoy expresándome demasiado bien. Es como si estuviera esperando, como si estuviera esperando que pasara algo. Créeme, la tía Wynne ha cambiado definitivamente.


  —Seguro que estás exagerando unas diferencias que pueden atribuirse con toda facilidad a la agitación del viaje.


  Erick negó con la cabeza.


  —No lo creo así, padre.


  Nicholas caminó la corta longitud del camarote en una postura encorvada e incómoda. Podía estar de pie completamente erguido, pero con cuidado. Caminar implicaba evitar las fuertes vigas que estaban al acecho, esperando golpear su cabeza, ya de por sí amoratada.


  —Si tienes razón en cuanto a tu tía, debe haber poco que podamos hacer para protegerla de los avances de Madison. Sin embargo, creo que al menos podemos intentar interceder todo lo posible para asegurar que nunca se encuentren a solas.


  —Padre —dijo Erick con cautela—. Sospecho que eso será extremadamente difícil, por no decir imposible. No podemos vigilarlos cada minuto. Además… —dejó escapar una exhalación pesada—, me temo que eso no servirá para mucho. Estaré incapacitado en cuanto llevemos una hora en mar abierto.


  —Eso he oído. —Nicholas frunció el ceño—. Puedo entenderlo, hijo mío, aunque nunca he sentido los estragos de los mareos en un barco.


  —Estrago es la palabra correcta para describirlo —dijo Erick en voz baja—. Pero más que la propia enfermedad es el efecto que parece tener en Belinda.


  —¿Qué efecto?


  —Siento como si de alguna manera la hubiera decepcionado. —Erick se levantó y Nicholas se sobresaltó ante la posibilidad de que su hijo sufriera el mismo destino que él mismo. Erick era menos de un centímetro más bajo que su padre, pero de alguna manera se las arreglaba para ponerse completamente erguido sin que algo más que un pelo rozara la viga.


  —Maldita sea, padre. No sé qué hacer. —Erick paseaba por el camarote. Sin un esfuerzo aparente evitó el contacto con las proyecciones letales del techo y Nicholas lo miró con admiración—. Cuando empezamos este viaje, pensaba que nos proporcionaría la oportunidad de saber más el uno del otro, que podríamos pasar tiempo juntos, lejos del torbellino social bullicioso de Londres, y estar el uno con el otro sin vernos siempre bajo los ojos observadores de las carabinas, o los rumores de la alta sociedad. Pero este molesto problema mío ha destrozado cualquier posibilidad de estar así. Sospecho que incluso sus sentimientos hacia mí han cambiado.


  —¿Sería eso una tragedia tan importante? —Las palabras de Nicholas eran obvias, pero estudió a su hijo con intensidad.


  —Maldita sea, padre. —Erick se quedó mirándolo fijamente—. La amo. La deseo. Y será mía. —Su tono se suavizó y sus hombros se hundieron—. Simplemente no estoy seguro ya de que ella me desee. —Su mirada se encontró con la de su padre—. ¿Qué debo hacer?


  Por primera vez en la vida de Nicholas, su hijo había recurrido a él para pedirle consejo. Un pequeño nudo se le alojó en el estómago. No estaba precisamente seguro de cómo darle un consejo de manera paternal. Dios sabía que su propio padre nunca se había molestado en hacerlo.


  Nicholas tomó una gran bocanada de aire. Él no era su padre y no decepcionaría a su hijo.


  —Bueno… —Su tono de voz lo sorprendió, una mezcla sin esfuerzo de sabia sensatez y autoridad madura—. Bueno… —dijo otra vez, disfrutando la manera en la que la palabra salía de su boca con una comprensión paternal—. A mí me parece que la manera de recobrar el afecto de la joven es apelar a su sentido del romance. Acosarla con flores y otros regalos sentimentales puede ser extremadamente efectivo.


  Una expresión escéptica apareció en la cara de Erick.


  —Dudo de que eso funcione en esta situación en particular.


  —Ya sabes —dijo Nicholas pensativamente—. Me he dado cuenta de que las mujeres, y sobre todo las mujeres jóvenes, tienen una afinidad particular hacia los hombres de naturaleza heroica. Dios sabe que las mujeres de todas las edades, incluso las más respetables, parecen lanzarse a los pies de Wellington[5]. Quizá podrías estar alerta ante cualquier acto heroico que pueda presentarse cuando estemos en Egipto. Es un lugar despiadado estos días y podría suponer una oportunidad generosa.


  —¿Confías en los actos heroicos para ganar los favores de una mujer?


  —¿Yo? —Nicholas sonrió—. Nunca. Raramente he tenido que andar tras una mujer jugando un papel activo. Todo lo contrario. Normalmente son ellas quienes me buscan.


  —¿Y qué pasa con mi madre? ¿No la cortejaste?


  —No, a mi pesar, no lo hice. —Nicholas negó con la cabeza—. Lo nuestro fue una unión acordada. Nos vimos solo una vez antes de casarnos. Tu abuelo estaba convencido de que estaba a punto de estirar la pata e igualmente seguro de que yo no cumpliría con mi responsabilidad y proporcionaría un heredero. Tuve poco que decir acerca de la unión. Era mucho más joven de lo que tú eres ahora.


  Tu madre era una chica dulce y obediente, pero yo estaba consumido por el trabajo, al cual consideraba como un deber al rey y al país, y no estaba muy a menudo con ella. Lamento decir que nunca llegué a conocerla realmente. Así que, como ves, no fue una pasión grandiosa lo que hubo entre nosotros. No fue en absoluto lo que parece que estás buscando tú con Belinda.


  —¿Sientes una pasión grandiosa por lady Stanford?


  Nicholas hizo una pausa y consideró la pregunta de su hijo. ¿Era aquello una pasión grandiosa? ¿Pensaba él que no había luz en el día si ella no estaba presente? ¿Le golpeaba el corazón y sus palpitaciones se aceleraban cuando la sujetaba entre sus brazos? ¿Quería fiera y celosamente poseer no solo su hermoso cuerpo, sino también su alma?


  Él sonrió otra vez y se encogió de hombros más que un poco autoconsciente.


  —Creo que sí, hijo mío, realmente creo que sí.


  


  


  


  Lady Wynnefred se dirigía hacia la proa del barco. Sus rizos morenos enredados ondeaban detrás de ella. Se inclinó ligeramente hacia el viento como si anhelara su caricia. La brisa moldeaba su camisa de hombre contra sus bien proporcionados pechos. No parecía otra cosa que una ninfa marina tostándose al sol.


  Encantadora realmente, pero Matt las había visto más encantadoras. Los puertos alrededor del mundo estaban llenos de bellezas exóticas y embriagadoras. No, no era su apariencia atractiva lo que tiraba de él como un pez arrastrado por el sedal. La mujer tenía cierto aire, quizá una promesa de emoción. Había un sentimiento de expectación, como si estuviera lista para romper a vivir.


  De pie, orgullosa y alta, mirando al viento y al mar, podría haber sido perfectamente el modelo para un mascarón de proa en un barco de hacía unos cien años, o así. Matt sonrió ante su extravagante idea.


  —¿Observar es una característica americana, o es la grosería simplemente parte de su naturaleza personal? —Su tono de voz era calmado y sosegado, llevaba más curiosidad que censura.


  No se había dado cuenta de que ella lo había visto observarla. La sonrisa de Matt se hizo más profunda.


  —Un poco de los dos, espero —dijo, y caminó a grandes pasos la poca distancia que lo separaba de ella.


  Detrás de las gafas que parecían favorecerla más que desmejorarla, sus ojos eran tan negros como los de su hermano. Hipnotizadores. Encantadores. Quizá fuera la criatura más encantadora que había conocido, después de todo.


  Echó un rápido vistazo sobre su flexible figura de una manera algo impertinente, diseñada para incitar o posiblemente retar. Se había acostumbrado hacía mucho tiempo a ver a Bree con ropa de hombre. Había visto a otras mujeres con atuendos mucho más reveladores, incluso había visto isleñas de los mares del sur con nada más que un pañuelo cubriéndoles la cintura. Pero vestida con una ropa prohibida, aquella visión de la flor de la femineidad inglesa le excitaba los sentidos. La camisa de hombre y los pantalones abrazaban las curvas de su cuerpo como un amor desaparecido hacía tiempo. Lady Wynnefred resistió su evaluación sin inmutarse.


  —Esa ropa le sientan muy bien.


  Ella estiró los brazos ampliamente sobre la cabeza en un gesto que a él le recordó a los intentos de un pájaro excepcional que acaba de ser liberado de la jaula.


  —Sí que me sientan bien, ¿verdad? Aunque… —Sus manos cayeron para descansar en la superficie plana de su estómago—. Tengo que colocar nuevos cordones para los pantalones. Sabrina parece haberlos extraviado de alguna manera. Qué extraño.


  —Uno se pregunta si…


  Ella lo ignoró.


  —En cualquier caso, prefiero esta ropa. Proporciona una maravillosa sensación de…


  —¿Libertad?


  —Eso es exactamente. Libertad. —La emoción se reflejaba en su cara—. Lo encuentro glorioso.


  —Supongo que se verá en apuros cuando tenga que abandonarlas al regresar a Londres.


  —Oh, no voy a regresar a allí.


  Él ladeó la cabeza en señal de sorpresa.


  —¿Qué quiere decir con que «no voy a regresar a Londres»?


  Ella lo inmovilizó con una mirada firme.


  —Suponía que el idioma de mi rey era sustancialmente diferente al que hablan ustedes los americanos, pero nunca sospeché que esas diferencias entorpecerían la comprensión. ¿Qué palabra es la que no entiende?


  Repentinamente incómodo por su respuesta cortante, Matt frunció el ceño, con una expresión de molestia.


  —Entiendo perfectamente lo que dice, pero no entiendo por qué lo dice. Y apuesto a que su hermano tampoco lo entenderá.


  —Mi hermano tiene poco que decir al respecto —le dijo altivamente.


  Matt resopló.


  —Su hermano tendrá mucho que decir, y no me gustaría estar en su pellejo cuando lo diga.


  —Capitán Madison. —La paciencia acentuaba sus palabras—. He vivido toda mi vida de acuerdo a los dictados de mi posición en la sociedad. Fui una hija ejemplar, hermana y tía. Mi único fallo ha sido una incapacidad por conseguir un marido que encajara conmigo. Mi única y verdadera emoción ha estado limitada a las páginas de mis libros. Libros, capitán, que han sido mi vida.


  »Ya es hora de que vea por mí misma lo que he leído en los libros. Mi padre, a pesar de todas sus faltas, y Nicholas no cabe duda de que estará más que deseoso de hablar sobre ellas, me ha proporcionado los medios para vivir una vida independiente. No hay condiciones para la fortuna que me dejó, ni gravámenes, ni administradores. Soy, por lo tanto, la dueña de mi propio destino, el capitán de mi propio barco, por así decirlo. Estoy decidida a navegar directamente hacia cualquier tipo de aventura que se me presente.


  El malestar le revolvía el estómago. Aquella mujer era una inocente que no tenía ni idea de cómo funcionaban las cosas. Necesitaba que le aclararan las cosas. Y rápido.


  —Entonces, es aventura lo que busca. Debe saber que este mundo, mi mundo, es tan diferente de su mimada y protegida sociedad como la noche del día. Y algo completamente distinto a un libro. Aquí la aventura tiene su precio. —La cogió fuertemente por el brazo—. El peligro a menudo va de la mano con la aventura. ¿Ha considerado eso? ¿El daño que le puede acontecer a una mujer sola? ¿Los hombres que no dudarán en aprovecharse de usted?


  Ella le devolvió su acalorada mirada con una sonrisa tranquila.


  —¿Se ha aprovechado usted de muchas mujeres, capitán?


  —¿Qué? —Apartó la mano bruscamente, como si le abrasara—. ¿Qué tipo de pregunta es esa?


  Ella se encogió de hombros y suspiró.


  —Parece que nuestra barrera del lenguaje continúa. Simplemente me pregunto si es el tipo de hombre sobre el que me está advirtiendo. Si ha tenido un gran número de encuentros amorosos, relaciones amorosas, amantes…


  —¡Ya es suficiente! —La miró fijamente—. Entiendo la pregunta, lo que pasa es que no estoy acostumbrado a que me la haga una señorita bien educada.


  —Muy bien, entonces…


  —¿Por qué no le pregunta usted a su hermano? Por lo que he oído, tiene una carrera considerable con el sexo bello.


  Lady Wynnefred rio a carcajadas, un tono rico y suave que persistía en la brisa.


  —Capitán, nunca le preguntaría a mi hermano una cosa así. Sin duda se atragantaría con las palabras y terminaría muerto a mis pies en un ataque de apoplejía.


  Matt sonrió ante esa imagen. Negó con la cabeza en señal de derrota.


  —¿Por qué demonios quiere saber eso?


  Sus ojos negros brillaban.


  —Prefiero pensar que debería saber qué he de esperar.


  —¿Qué ha de esperar? —La incomodidad se percibía en su voz.


  —Naturalmente. De esos hombres con los que me encontraré en mis aventuras. Los hombres ansiosos por mi fortuna y, sin duda, por mi virtud. —Se acercó a él, inundándolo con su fragancia, fresca y vagamente floral, y su voz baja y embriagadora—. Dígame, capitán… —Descansó la mano sobre su pecho—. ¿Qué debo esperar?


  Él la miró a los ojos, salpicados de oro, ardientes y seductores. Unos ojos que lo llamaban y tiraban de él hacia sus insondables profundidades. ¿Quién era esa criatura? ¿Una sirena que había emergido desde debajo de las olas? ¿Una bruja caída de los cielos? ¿Un hada?


  —Maldita sea. —Gimió y la llevó a sus brazos. Sus pechos se apretaban contra su torso, sus labios recibían los suyos—. Esto.


  Él debería ser tierno, puesto que obviamente estaba poco acostumbrada a un tratamiento parecido, pero la ansiedad de su reacción destrozó su control e incitó su deseo. Ella abrió los labios bajo los de él y este degustó el sabor, salado como el mar y dulce como la miel, de su ser. Entrelazó los dedos entre sus mechones sedosos en la nunca y su mano se extendió por toda su zona lumbar. Ella deslizó los brazos alrededor de su cuello y moldeó su cuerpo contra el suyo. Él movió las caderas contra las de ella e instintivamente ella le respondió, presionando más fuerte en su ritmo hacia la tensión palpitante que serpenteaba dentro de él.


  La conmoción le invadió en su abrazo y se hizo todo más íntimo por la débil protección de los pantalones que separaban sus cuerpos. Él se retiró, tenía la respiración rápida y arrítmica. Ella tenía los ojos vidriosos por el deseo, la cara ruborizada por la pasión. Sus senos se levantaban desde debajo de la camisa y le quemaban donde presionaban contra él.


  —No sabe lo que está haciendo. —Sus palabras le raspaban en la garganta—. Sospecho que no ha estado nunca con ningún hombre.


  Levantó la cara hacia él. Su voz sensual traicionaba sus palabras.


  —Si está cuestionando mi virginidad, capitán, está intacta.


  Exhaló una bocanada de aire. Desflorar a una virgen, incluso si esta había pasado ya el primer momento de la juventud y además lo estaba deseando, no era el trabajo que estaba buscando. A pesar de haber cometido latrocinio, se consideraba un hombre honorable. Había algo claramente deshonroso en acostarse con la cuñada de Bree. Pero, oh Dios, era encantadora, y la pasión en ella estaba tentada a salir a la superficie. Preparada para el hombre correcto.


  —Lady Wynnefred…


  —Wynne está bien. —Sus labios murmuraron contra su cuello.


  —Wynne no creo…


  —Capitán. —Lo besó de una manera martirizante en la base de la garganta y él empezó a tragar compulsivamente—. Creo que ya es demasiado tarde para pensar.


  —Wynne, yo…


  —No pensemos, ¿de acuerdo? —Se movió hacia el punto sensible que había bajo su oreja y le mordisqueó delicadamente.


  Él sintió escalofríos.


  —No quiero que tu hermano diga que yo te he seducido.


  Ella rio lentamente.


  —Me sentiré feliz de decirle la verdad, ya que estoy segura de que no eres tú quien está seduciendo ahora.


  En un último intento de disuadirla, reunió sus sentidos crispados, la cogió de las manos y tiró de ella para que lo mirase a la cara.


  —Wynne, esto no es uno de tus libros —le dijo duramente—. No hay amor aquí. Esto es pasión y lujuria y necesidad. Nada más.


  Ella sostuvo su mirada y, lentamente, le levantó la mano, todavía agarrada a la de ella, hacia sus labios. Fue un gesto seductor y provocativo, con sus nudillos frotándose a lo largo de su labio inferior, sin romper nunca el contacto visual con él. A Matt le golpeaba la sangre en las venas y sus buenas intenciones se disolvieron bajo su caricia.


  La llevó de nuevo a sus brazos e inclinó su boca hacia la de ella.


  —¿Te das cuenta de que no me casaré contigo?


  —No, capitán —le dijo ella, con apenas un susurro contra sus labios—. Soy yo quien no se casará contigo.


  Él la miró durante un momento, la soltó y dio un paso hacia atrás.


  —Estaré en mi camarote esta noche.


  Ella sonrió serenamente, como si no hubiera pasado nada entre ellos más que una conversación divertida. Solo el fervor tormentoso de sus ojos revelaba la diferencia.


  —No dudaré en verte más tarde entonces, capitán. —Le concedió un movimiento educado de cabeza y dirigió de nuevo su atención hacia el mar.


  Matt asintió rápidamente, se giró sobre los talones y se alejó de allí a grandes zancadas. Sentía dolor por el deseo y no aceptaba bien las largas horas que le quedaban hasta que cayera la noche. Sus palabras resonaban en la cabeza. Se preguntó exactamente qué habría querido decir ella con sus palabras, por qué le molestaban y, lo más importante, por qué razón le importaban tanto.


  No, capitán, soy yo quien no se casará contigo.


  


  


  


  —Nicholas… no podemos… no debemos… aquí no… —Sabrina gritaba silenciosamente las palabras, sus protestas hundiéndose bajo la neblina de la excitación.


  Los labios de Nicholas exploraron el pliegue de su cuello.


  —Este lado de la cubierta está desértico hoy, mi amor, no hay nadie que pueda vernos excepto la luna y las estrellas. —Deslizó impacientemente la manga de su camisa sobre su hombro y los escalofríos recorrieron su cuerpo por la caricia de su boca.


  —Dios mío, Nicholas, te he echado de menos. —Deslizó la mano en la abertura de su camisa y recorrió con sus dedos la dura superficie de su torso. A él se le tensaron los músculos bajo sus dedos y gimió suavemente.


  —Sabrina… —Tiró de ella y las palmas de sus manos se apretaron entre sus cuerpos. La boca de Nicholas tomó la suya y ella abrió los labios ansiosamente en respuesta. La necesidad la consumía y embistió su lengua para encontrarse con la de él, hambrienta y exigente. Él deslizó los brazos alrededor de su cuello y ella presionó su cuerpo fuertemente contra el de él, desesperada por su calor. Se movió contra ella, su excitación insistente bajo las capas de ropa que protegían a uno del otro, hombre de mujer, marido de esposa.


  Él tiró hacia arriba de su camisa, liberando sus senos ante sus exploradores labios. Se inclinó para probar, saborear, primero uno y después el otro. Ella gimió por las exquisitas sensaciones y se apretó más contra él. El deseo le quemaba por dentro y deseaba más, mucho más que aquello.


  —Nicholas… ¿podemos… aquí… ahora?


  —Sabrina… ¿cómo… no vamos a poder? —Hurgó entre los cordones de su cintura. Afortunadamente se soltaron sin dificultad y él deslizó la mano bajo sus pantalones, hacia su estómago, para cubrir después los húmedos pliegues en la unión de sus muslos. Ella gimió y se hundió contra él, su respiración arrítmica por la necesidad.


  —Maldita sea, Billy, al capitán no le va a gustar nada esto.


  Las voces venían de algún lugar por encima de ellos, sofocando su pasión como un cubo de agua marina. No estaría bien que los pillaran como animales en celo.


  Nicholas se recuperó el primero, luchando por ponerle bien la ropa a Sabrina. Ella no pudo hacer otra cosa que inclinarse sobre él, completamente vacía por el deseo y la necesidad no satisfecha.


  Los marineros apenas los miraron al pasar, demasiado ocupados con sus discusiones sobre el enfado del capitán por cualquier problema menor que hubiera acontecido.


  Sabrina sonrió débilmente y se quitó el pelo despeinado de la cara.


  —Me temo que ya no soy la reservada mujer que elegiste por esposa.


  Él dejó escapar una larga exhalación de frustración.


  —Maldita sea, Sabrina. Quiero estar a solas contigo. Necesito estar a solas contigo.


  —Parece que el barco es un lugar más que bullicioso últimamente.


  —Erick ocupa mi camarote, apenas consciente y débil como un gatito. Tú compartes la habitación con mi hermana y tu hija. Solo ese maldito Madison tiene el camarote para él solo.


  —Es el capitán. —Un capitán que Sabrina sospechaba que no pasaba las noches solo en su camarote. La noche anterior estuvo espiando a Wynne, que había salido a hurtadillas de la habitación, aparentemente bajo la suposición de que todos estaban durmiendo. Sabrina se dio cuenta de que regresó apenas antes del amanecer. Todo el día, Wynne había estado deambulando por el barco con una secreta sonrisa en los labios y una mirada ausente en los ojos. Y en cuanto a Matt, cada vez que Sabrina se le acercaba, su comportamiento era hosco y preocupado, no como normalmente era. Estaba segura de que había pasado algo entre ellos e igualmente segura de que sería desastroso sugerir su sospecha a Nicholas.


  —Lo conoces bien, ¿verdad? —Su pregunta inesperada la despertó bruscamente de sus pensamientos.


  —¿Qué?


  —A Madison —dijo Nicholas impacientemente—. ¿Lo conoces bien?


  —¿A Matt? Déjame pensar… —Eligió sus palabras con cuidado—. Hace mucho tiempo que somos amigos. Y, aunque hacía años que no le veía, todavía le tengo en alta estima. Algo así como…


  —Lo sé, lo sé, como un maldito hermano. Ya hemos hablado de eso antes. —Su tono se suavizó y sus ojos brillaron con la luz de las estrellas—. Te llama Bree.


  —Un nombre de la infancia. Los americanos parecen ser aficionados a los apodos informales.


  —Te pega. —Se detuvo por un momento—. Pero estuviste metida en algún tipo de negocio que tenía que ver con él, ¿no es así? —Le lanzó la pregunta con indiferencia, como si la respuesta no importara. La incomodidad hizo que un escalofrío le recorriera la columna vertebral. Estaba buscando algo más allá de una simple respuesta a la pregunta aparentemente inocente.


  —Ah, sí. —Hizo una mueca para sí ante la insípida frase—. Eso pasó hace mucho tiempo, apenas recuerdo los detalles. Mi abogado se ocupó del tema por mí. —La mentira salió fácilmente de su lengua y ella pudo arreglárselas para que sonara convincente. ¿Cuánto más debería contarle?


  Él parecía satisfecho con la respuesta y asintió pensativamente.


  —En tus tratos con él, ¿te preguntaste alguna vez si podía estar envuelto en algo ilícito? ¿Quizá te mencionara algo de contrabando?


  —¿Contrabando? —Se obligó a soltar una carcajada despreocupada, aunque su garganta de inmediato se había secado y estrechado por la tensión—. ¿Por qué preguntas eso?


  Él se encogió de hombros y tiró de ella hacia sus brazos.


  —Trozos y piezas de un enigma que he luchado por descifrar en la última década. Un fallo, me temo, de mi parte que me gustaría rectificar.


  —¿Un fallo? —Se inclinó contra su pecho e intentó aminorar el ritmo rápido de su respiración con el latido de su corazón.


  Él suspiró.


  —Seguro que no quieres escucharlo…


  —Oh, sí que quiero. —Tenía que saber cuánto sabía él y cuánto sospechaba para proteger a Matt y a sí misma. Pero era algo más que la necesidad de salvaguardar su secreto. Desde el momento en el que había descubierto su pasada conexión con Nicholas, la curiosidad le roía por dentro. ¿Dónde estaban sus recuerdos de aquella época fatídica? ¿Había soñado con ella durante aquellos años como ella lo había hecho con él? ¿O la despreciaba como criminal y posiblemente como traidora?


  —Muy bien. —Hizo una pausa como si estuviera recopilando sus recuerdos—. Fue durante la guerra. En esa época me encargaron que detuviese una banda audaz de contrabandistas. Fui incapaz de completar mi misión. —Se quedó en silencio—. Estaban dirigidos por una mujer.


  —¿Una mujer? —aguantó la respiración en la garganta—. Qué extraño.


  Él descansó la barbilla sobre la cabeza de Sabrina.


  —Era extraordinaria. Inteligente y valiente. Al final llegué a admirarla.


  —¿La admirabas? —le dijo ella con suavidad.


  —Una vez lo hice. No era como ninguna otra mujer que hubiese conocido. Intrigante y única. —Su abrazo se hizo más fuerte—. Atormentó mis sueños una y otra vez. Hasta que te conocí.


  —¿A mí? —Sabrina aguantó la respiración.


  —Tú también eres única. —Rio a carcajadas—. Creo que tengo suficiente con ocuparme de una mujer inusual. No queda espacio, ni siquiera en mis sueños, para otra mujer así.


  A ella le brincaba el corazón de alegría. Después se calmó repentinamente. Sus palabras eran bonitas, pero era un hombre experto en manejar a las mujeres con elegantes frases. También estaba bien versado en la lujuria, pero no había sido tocado por el amor, y muy probablemente seguiría así. Ella ya había aceptado aquel hecho, simplemente tenía que recordarlo.


  Aunque fuera una locura, tenía que profundizar en su sospecha acerca de Matt, Sabrina continuó.


  —¿Qué tiene que ver todo esto con Matt?


  —Creo que estuvo relacionado con ella.


  —Imagino que Matt ha estado relacionado con un sinfín de mujeres a lo largo de los años —le dijo, la ligereza de su tono traicionaba el tenso estado de sus nervios—. ¿Por qué razón crees que tiene algo que ver con tu misteriosa señorita?


  Nicholas se quedó en silencio y Sabrina reprimió el impulso de retirarse de sus brazos y buscar su mirada. Aunque deseara con todas sus fuerzas ver la expresión de su cara, no se atrevía a revelar ni un solo atisbo del miedo que levantaban sus comentarios. Anhelaba leer sus pensamientos en sus ojos, pero no podía permitir que él leyera los suyos.


  Las palabras de Nicholas fueron medidas y consideradas.


  —Me acordé cuando estaba recuperándome. El nombre de este barco. —El miedo le comprimía el corazón a Sabrina—. Este es el barco de esa mujer. Lady B. No puede ser una mera coincidencia.


  Su voz era poco más que un susurro.


  —El barco se llamó así por su hermana, ¿no?


  —Ja. Madison no tiene ninguna hermana, apostaría sobre eso.


  —Ninguna salvo yo. —Aquellas palabras se le escaparon de la boca inesperadamente y se quedó sin respiración.


  Nicholas rio con suavidad y la acercó más a él.


  —Tú eres su hermana solo en la profundidad de su afecto. No, estoy seguro de que el barco se llama así por esa mujer. Y si yo tengo a Madison pronto la tendré a ella.


  El pánico avanzaba lentamente por su mente y ella se esforzó por mantenerlo en la distancia.


  —¿Y entonces?


  Nicholas dudó.


  —Y entonces… ¿llevarla ante la justicia? ¿Meterla en prisión? ¿Lanzarla a Newgate[6] y tirar la llave? No lo sé. Aún. Solo sé que su detención pondría punto y final a una pregunta no resuelta en mi vida. Cerraría el libro, si lo prefieres, en un capítulo cuyo final lleva sin escribir una década. Me redimiría a mí mismo. —Rio violentamente—. Aunque solo fuera ante mis propios ojos. Eso, por supuesto, si puedo encontrarla.


  Sabrina reprimió el terror que empezaba a crecer dentro de ella. ¿Qué le pasaría a ella, a ellos, si Nicholas se enteraba alguna vez de que ya la había encontrado?


  Capítulo 15


  EGIPTO resultó ser lo que Wynne había esperado. El país estaba menos civilizado de lo que ella había pensado, teniendo en cuenta que los habitantes de aquella tierra dominaron una vez el mundo. Para una mujer inglesa que no estaba acostumbrada a viajar, Egipto presentaba desafíos imprevistos. Se vieron obligados a abandonar el barco en la bahía Abukir, en la polvorienta y sofocante Alejandría, y subir a bordo de una barca de transporte para realizar un viaje de casi cinco días a través del exuberante delta del Nilo, río arriba hacia el Cairo.


  El Nilo fluía en un ritmo lento, como si hubiera visto los triunfos y fallos del hombre durante siglos y supiera, de alguna manera, la inutilidad de la velocidad y la inevitabilidad del paso del tiempo. La vida a lo largo de los bancos de la tierra antigua existía como lo había hecho hacía cientos, incluso miles de años. El ritmo aturdido le daba a Wynne la oportunidad de observar por ella misma lo que una vez había leído, una introducción fascinante y de alguna manera relajada a su nueva vida de aventura. Observaba cada detalle detenidamente.


  El Cairo era mucho más de lo que pudo conjurar su fértil imaginación. La ciudad se levantaba majestuosamente desde el plano de un delta como una improbable visión hilada de luz dorada y magia. Los minaretes trepaban hacia el cielo, donde se veía una manta siempre presente de humo, que venía seguramente de las fogatas para cocinar de la ciudad, y no una niebla encantadora mandada por los dioses para mantener a los humildes mortales en la fragilidad de la vida y el esplendor que era el faraón.


  La ciudad era el cruce de caminos de medio mundo. Por todas partes había caravanas que se dirigían a la India, a Damasco o a Tombuctú, y su comercio era el sustento de los bazares de El Cairo, abarrotados de artículos inútiles, o sin precio, o las dos cosas. Nicholas llevó a su grupo a través de las calles tan rápidamente que Wynne apenas echó un vistazo al caleidoscopio de vistas exóticas y sonidos. Estaba determinada a explorar aquella ciudad mística en profundidad antes de irse de allí.


  Fueron a alojarse en el barrio europeo. No era substancialmente mejor que muchos otros vecindarios por los que habían pasado, aunque quizá estuviera mejor conservado. Tenía la ventaja adicional de disponer de unas enormes puertas de madera que cerraban las casas en épocas de plagas o disturbios. Pero el esperado alojamiento no estaba disponible, de modo que el grupo siguió hasta Bulak, el principal puerto de El Cairo. Allí la clase rica construyó magnificentes palacios de verano con jardines oasis que ofrecían unos santuarios fríos y verdes, aislando el sol y el calor sofocante.


  Nicholas se las había arreglado para conseguir una casa de campo para su corta estancia. Habían dormido allí la pasada noche y empezarían el viaje por el Nilo tan pronto como Erick y él volvieran de adquirir los permisos necesarios en el país, algo extremadamente complicado, estuviera uno buscando oro francés, o antigüedades medio olvidadas. Por respeto al tormento del chico, se había decidido renunciar al viaje por agua y en lugar de eso iban a seguir el río por tierra firme. Sabrina y su hija ahora estaban ocupadas en sus habitaciones. Wynne estaba sola en el jardín disfrutando de las plantas tropicales y de la sombra sedante.


  Matt le había contado lo de la búsqueda de Sabrina. Wynne estaba encantada con la idea de que su primera aventura de verdad realmente cumpliera con sus sueños. Matt había cubierto también sus fantasías. El americano era la personificación atrevida y descarada de cada héroe con el que ella se había encontrado en sus libros. Audaz y más que un poco peligroso, su capitán atizó fuegos de fervor imprevisto y emoción sin explorar. Sus días fueron llenándose de miradas secretas y urgentes; sus noches, de pasión prohibida, caricias, sabores y sensaciones que estimulaban su alma.


  Era obvio que estaba enamorada. Nada más podría explicar el sobresalto de su corazón, o los temblores nerviosos de su cuerpo cuando él la miraba de aquella manera. Aun así, no revelaría sus sentimientos hacia él. Había leído lo suficiente durante años para saber que la mejor manera de perder un héroe era declarándose. Wynne no se atrevía a esperar que su tiempo juntos pudiera ser duradero. Él ya le había dicho que no iba a acompañarlos a aquel desierto. Su naturaleza práctica dictaba que aceptara lo que habían compartido durante aquel tiempo y no anticipara el futuro. Sospechaba que su partida sería dolorosa, pero incluso la agonía era un pequeño precio que pagar por la emoción que ascendía dentro de ella y que no tenía duda alguna de que era amor.


  Su fragancia, de hombre, calor y deseo, la abrazó un escaso segundo antes que sus brazos. Ella se relajó contra él con un suspiro de satisfacción.


  Él le murmuró al oído.


  —No tenemos que ir con ellos, ya lo sabes. Podemos quedarnos aquí, en el Cairo. Solo tú y yo. Es un lugar excitante, Wynne. Un lugar simplemente perfecto para nuestras aventuras.


  Ella rio a carcajadas y se dio la vuelta para mirarlo a la cara. Sus ojos azules brillaban con la luz del sol y a ella le revoloteó el estómago ante la necesidad que se reflejaba en ellos.


  —Pero, capitán, incluso para una ciudad tan enorme como esta, no puedo sacrificar una aventura de tales características. ¿Una búsqueda de un tesoro perdido entre las pirámides de Egipto? Es una oportunidad que probablemente no se vuelva a presentar.


  —¿No podrías abandonarla…? —Hizo una pausa y buscó sus ojos con la mirada—. ¿Ni por mí?


  A ella le dio un vuelco el corazón, pero trató de mantener la calma.


  —Imagino que no desearás acompañar a una soltera, una mujer que ya no está en su juventud, para siempre. —Las ligeras palabras traicionaban el anhelo que había dentro de ella—. Seguramente te aburrirías y entonces tendríamos que separarnos. Y yo me habría perdido la gran aventura en la que estamos a punto de embarcarnos.


  —Wynne, yo…


  —¿Matt? ¿Wynne? —La llamada de Sabrina acabó con el frágil momento y ambos se separaron como dos niños cogidos en una travesura.


  No había duda de que Sabrina sospechaba lo que pasaba entre ellos. Wynne había pillado a su cuñada estudiándola con expresión curiosa los últimos días. Sabrina aparentemente no había mencionado sus observaciones a Nicholas. Su hermano no podría tomarse bien aquella relación y probablemente se pelearía con Matt. Wynne no sabía quién ganaría en un encuentro como ese y tampoco le apetecía ponerlo a prueba.


  —Aquí estáis. —Sabrina rodeó una curva en el camino y se les acercó—. Wynne, ¿podrías ayudar a Belinda? Está intentando hacer la maleta y no llega a conseguirlo. No puedo comprender por qué insiste en llevar esa enorme cantidad de ropa. Si pudiéramos convencerla de que abandonara sus vestidos y se pusiera un práctico disfraz de hombre como los que tú y yo llevamos, la vida sería mucho más sencilla para todos nosotros.


  —Veré que puedo hacer. —Wynne lanzó una mirada persistente a Matt y se fue a toda prisa.


  Matt observó cómo se iba con expresión malhumorada e intensa. Sabrina entrecerró los ojos.


  —Apenas he tenido un momento a solas contigo durante la última semana. Debemos hablar, Matt.


  La mirada de Matt todavía se concentraba en la última imagen de Wynne.


  —Sigue hablando, Bree. Tienes toda mi atención.


  —Lo dudo.


  Su mirada recayó en ella y suspiró.


  —¿Qué pasa?


  —Es Nicholas. —Sabrina dejó escapar una profunda bocanada de aire. —Lo sabe, Matt.


  Los ojos de Matt se endurecieron y se encogió de hombros.


  —No estoy sorprendido. Estaba claro que iba a averiguarlo tarde o temprano. En cierto modo me asombra no haber oído ninguna explosión por su parte. Y hasta ahora no amenazó con matarme ni nada peor. —Suavizó el tono de voz—. Odiaría hacerle eso a ella.


  La confusión subyacía a sus palabras.


  —¿A ella? ¿A quién? ¿De qué estás hablando?


  Matt frunció el ceño y la miró fijamente.


  —¿De qué estás hablando tú?


  —Estoy hablando de ti, de mí y del pasado. Estoy hablando de nuestra relación previa. —El sarcasmo se mezclaba con la irritación e impregnaba su tono—. Quizá te hayas olvidado de nuestros pequeños tratos de negocios. ¿Los acantilados? ¿El mar? ¿Los encuentros a medianoche? ¿La incuestionable ilegalidad de todo aquello? Maldita sea, Matt, el contrabando. Sabe lo del contrabando. Todavía no ha averiguado nuestra conexión, pero lo sabe todo sobre ti.


  El alivio dio color a la cara de Matt.


  —Así que lo sabe. Ahora dudo que haya mucho que se pueda hacer. No estamos en territorio inglés y yo no soy inglés.


  ¿Era Matt siempre tan obtuso? ¿Por qué no podía ella hacerle entender? Dejó escapar una profunda exhalación y lo intentó otra vez.


  —Quizá no te haya explicado esto con la suficiente claridad. Sabe de ti por el nombre del barco. —Le abrasó con una mirada enfadada—. El barco que tú, tan amablemente, llamaste así por mí.


  —Nunca me has dado las gracias por ello. —Sonrió con insolencia.


  —Y nunca lo haré. Ha demostrado ser la raíz de todas sus sospechas.


  —Todavía no lo entiendo…


  —Matt, Nicholas era el agente. El agente del gobierno que estuvo a punto de descubrir mi operación —gimió—. El hombre que golpeé en la cabeza dos veces y que dejé después en la playa. —Su voz subió de tono—. El hombre que besé en la cueva.


  Entrecerró los ojos.


  —Nunca me dijiste que lo habías besado.


  —Bueno, pues lo hice. Fue un impulso, un impulso lamentable e idiota. —Sabrina cruzó los brazos sobre el pecho. Era extraño que Nicholas no hubiera mencionado lo del beso al contar su historia. ¿Por qué habría omitido aquel pequeño detalle? Arrugó la nariz—. Sin duda piensa que Lady B no es simplemente una criminal, sino también una mujerzuela. Ha pasado los últimos diez años dando vueltas a su fracaso para capturarme.


  El asombro golpeó la cara de Matt.


  —¿Y ese es el hombre con el que te has casado?


  Ella asintió miserablemente.


  —Bree, yo… —Él rio a carcajadas y ella se quedó mirándolo, desconcertada. Sus carcajadas aumentaron, haciéndole doblarse y agarrarse a ambos lados de su cuerpo. A ella le crecía la irritación en proporción a su regocijo—. ¿Te has casado con el único hombre en toda Inglaterra, posiblemente en todo el mundo, al que no le gustaría nada más que meterte en prisión? —Se secó una lágrima de júbilo del ojo—. Oh, esto es bueno, Bree, es realmente bueno.


  La ira hacia su actitud arrogante surgió dentro de ella.


  —No soy la única que está guardándole secretos a Nicholas. ¿Cómo te crees que va a reaccionar cuando sepa que estás seduciendo a su hermana?


  Matt se calmó.


  —La amo, Bree.


  Sabrina resopló.


  —Me resulta muy difícil de creer. No eres el tipo de hombre que pierde la cabeza por una mujer. Wynne es encantadora, pero su inteligencia eclipsa más que su bonita cara. No puedo creer que una mujer así encaje contigo.


  Una sonrisa desgarradora se apoderó de sus labios.


  —Suena más que inverosímil, pero es verdad. Es ingeniosa, preciosa y completamente superior. No puedo concebir mi vida si ella no está dentro —suspiró—. El problema es que no creo que ella vea su vida conmigo.


  —Qué extraño. —Sabrina frunció el ceño—. La mayoría de las mujeres que no albergan esperanzas de casarse estarían deleitadas con la oferta de cualquier hombre, incluso tratándose de ti.


  Él negó con la cabeza.


  —No se lo he pedido, pero siempre lo ha dejado bien claro: no está interesada en el matrimonio. Tiene algunas alocadas ideas acerca de viajar por el mundo en busca de aventuras. Me temo que no estoy dentro de sus planes.


  —¿Pero te gustaría estarlo? —le preguntó Sabrina lentamente.


  Su mirada encontró la de Sabrina. Sus ojos emulaban el azul del mar y Sabrina se dio cuenta de que había algo atormentado en sus profundidades.


  —Más que cualquier otra cosa. —Volvió a reír, pero esta vez el sonido salió amargo y duro—. Es irónico, ¿verdad? Aquí, en el Cairo, donde todo tiene un precio, cada producto, cada experiencia y un número justo de seres humanos también, he reconocido aquello que deseo por encima de todo en este mundo. Y no está a la venta a ningún precio posible.


  Él retiró la mirada de la suya y se quedó observando la distancia.


  —Esa es la razón por la que decidí no ir contigo. No creo que pueda soportar verla en su primera aventura y saber que eso es todo lo que siempre tendremos.


  —Nunca he pensado que fueras un cobarde, Matt.


  —Simplemente, parece mejor así, eso es todo —le dijo con la resignación y el dolor reflejados en la voz. Matt se quedó en silencio y Sabrina no supo qué decir. Parecía tan desesperado que ella no dudó de la sinceridad de sus palabras. Él sacudió la cabeza como si estuviera aclarándose las ideas y se dio vuelta para mirarla—. ¿Nicholas te ama, Bree?


  Ella sonrió tristemente.


  —Ojalá lo supiera. A veces, cuando estoy en sus brazos, creo que sin duda debe amarme. Pero tiene tanto éxito con las mujeres, tanta experiencia… siempre sabe lo que tiene que decir y cómo decirlo. No puedo confiar en las palabras de amor que me regala, parecen caer demasiado libremente de sus labios.


  —¿Así que no sabes qué haría si descubre que la famosa Lady B y su nueva esposa son la misma persona?


  —Solo la idea me aterra. Preferiría vivir el resto de mi vida con ese secreto antes que enfrentarme a su condenación. —Hizo una pausa y ordenó sus pensamientos—. Prefiero existir en un mundo de engaños, tener esperanza en lugar de esperar que su amor por mí pueda con su sentido del deber y el honor. Prefiero pensar todo eso antes que convencerme de que realmente no sería así.


  —Eso pasó hace mucho tiempo —dijo Matt con gentileza—. ¿No crees que ya haya dejado todo eso tras él?


  Ella negó con la cabeza tristemente.


  —Hablamos de ello cuando estábamos a bordo del barco. No lo ha olvidado. —Su voz cayó hasta un suspiro—. Ni perdonado.


  —Te guardaré el secreto, Bree.


  —Sé que lo harás, Matt. —Sonrió a través de sus ojos nublados por unas lágrimas inesperadas—. Siempre lo has hecho.


  


  


  


  Sin duda era una tierra forjada en el infierno, aquel país caliente, agostado y condenadamente incómodo. Los paganos vestidos de negro se abarrotaban en las calles de El Cairo en una corriente sin fin de lo que se podía considerar humanidad en aquella tierra dejada de la mano de Dios.


  Aun así, había algo que decir de aquel mundo incivilizado. Unas escasas monedas compraban la lealtad y la información. Él había contratado a matones para que vigilaran el grupo de Sabrina desde el primer momento en el que llegaran a la ciudad. Ahora no solo conocía los preparativos, sino que también se había enterado de la dirección general del viaje.


  Sus idiotas compañeros querían enfrentarse con Wyldewood y Sabrina mientras todavía estuvieran en El Cairo. Pero él había argumentado que sería mucho más ventajoso darle la bienvenida a ella fuera de las distracciones e interrupciones de la ciudad. Los otros estuvieron de acuerdo en esperar el momento oportuno y seguir la pista del grupo, esperando a que llegara la hora de su encuentro.


  Habían llegado a la conclusión de hacer una confabulación sin lógica para que uno de ellos se casara con ella y salvara por lo tanto su reputación. Al principio, le pareció totalmente absurdo, pero después de la debida consideración se dio cuenta de que encajaba muy bien con sus propios planes. Si se casaba con lady Stanford, todo lo que ella poseyera, incluyendo el oro, sería naturalmente suyo también. Y llevarse a la cama a la bella señorita era un beneficio adicional delicioso. La idea le dio ganas de reír fuerte con expectación lujuriosa.


  Parecía que incluso el infierno guardaba sus placeres.


  


  


  


  —No pondré ni un solo pie sobre esa bestia asquerosa. —Belinda miraba con disgusto al camello arrodillado, que le devolvía la mirada con una igualmente malevolente.


  —Imagino que no es tu pie lo que debe preocuparte más. —La serena observación de Erick se ganó la mirada desdeñosa que ella había reservado previamente para la criatura.


  —¡Madre! —La voz de Belinda subió de tono—. No puedo montar a camello, simplemente no puedo.


  —Puedes y lo harás —le dijo Sabrina con su mejor voz.


  Belinda arrugó la nariz en un gesto asombrosamente parecido al de su madre.


  —Es asqueroso. ¿Por qué no puedo montar un caballo, madre? ¿Por qué debo arriesgar la vida con esta bestia?


  —¿Ves algún caballo por aquí? —La paciencia de Sabrina se volvía más escasa. Belinda negó con la cabeza—. Muy bien, entonces, pon tu encantador trasero en ese animal, ahora.


  Belinda dio un pisotón al suelo y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —No veo la razón por la que debería hacerlo. No tengo ningún deseo en absoluto de andar por el desierto persiguiendo unos estúpidos objetos.


  —¿Objetos? —dijo Sabrina, desconcertada.


  Belinda asintió.


  —Eso es de lo que va todo esto, según dice Erick.


  —Erick. —Sabrina se dio vuelta para mirar al joven. Era como si su deseo más inocente fuera estar en cualquier sitio, excepto entre la madre y la hija.


  —¿Qué es eso de los objetos?


  Erick se encogió de hombros.


  —Eso es lo que padre le dijo al Bajá[7] cuando consiguió los permisos para que pudiéramos cavar. Les dijo que todos estábamos aquí de vacaciones y que a las señoritas se les había metido en la cabeza que deseaban buscar antigüedades. Lo dijo en un intento de seguirles el juego, o mejor dicho, bajo la ansiedad de salir del problema que supone conseguir un permiso.


  —Me pareció una buena historia en aquel momento. —Nicholas y su hermana se unieron al grupo reunido bajo la mirada maligna del camello—. Dado el vasto número de europeos que hay ahora mismo en Egipto, ni siquiera me hicieron preguntas.


  Belinda suspiró.


  —Realmente, madre, no sé qué te ha entrado con eso de irte de casa y viajar…


  Sabrina le cogió el brazo a su hija y tiró de ella lejos de los otros.


  —No estamos aquí por simples objetos.


  —¿Crees que no lo estamos?


  —No. —La voz de Sabrina era muy baja, apenas más que un susurro—. Estamos buscando oro. Los franceses lo dejaron aquí hace veinte años.


  —¿Oro? —Los ojos azules de Belinda se abrieron de par en par en señal de sorpresa—. ¿Es una gran cantidad de oro?


  Sabrina casi sisea la respuesta.


  —Sí.


  —Oh, Dios. —Belinda hizo una pausa, después enderezó los hombros y buscó la mirada de su madre—. Muy bien, entonces. ¿Nos vamos? —Giró sobre sus talones calzados con botas a la moda, le hizo un gesto a su acompañante y se permitió ser levantada hacia la extraña disposición de mantas y cuero que comprimían lo que pasaba por una silla de montura. El adiestrador de la bestia le metió prisa al animal para que se levantara y se colocara en la posición correcta. Belinda se tambaleó sobre ellos. Se volvió visiblemente pálida, pero se las arregló para conceder una débil sonrisa. Una oleada de orgullo maternal surgió dentro de Sabrina. Quizá la chica hubiera heredado algo de ella, después de todo.


  —Sabrina —Nicholas la alejó de la caravana que se estaba formando—, no tenemos que seguir adelante con esto. No necesitas ese oro. Ahora eres mi esposa y tengo toda la riqueza que tú puedas pedir.


  Ella hizo una mueca con la boca mostrando una expresión de rebeldía.


  —Dijiste que vendrías conmigo.


  —Maldita sea, Sabrina, por supuesto que iré contigo. —Sus ojos negros se volvieron tormentosos—. Pero cuanto más nos acercamos a este fiasco, más ridículo se vuelve. —Ella le lanzó una mirada acusadora y él puso los ojos en blanco, mirando hacia el cielo—. Muy bien, me rindo. Sabía que era demasiado esperar que finalmente recobraras el juicio. —Le cogió los brazos, tiró bruscamente de ella y bajó la cabeza para mirarla—. ¿Por qué deseas hacer esto? ¿Por qué es todo esto tan importante para ti?


  Ella levantó la barbilla con una expresión desafiante. Él nunca sería capaz de entender su necesidad de independencia financiera, incluso de él.


  —Es la búsqueda, nada más que eso. Yo empecé esto y veré cómo llega a su fin. —Le devolvió la mirada con duda. En sus ojos ella leyó especulación y supo instintivamente que él no la creía del todo—. Bien, ¿dónde están los caballos?


  Él entrecerró los ojos.


  —Te preguntaré los mismo que tú le preguntaste a Belinda. ¿Ves algún caballo por aquí?


  —Bueno, no, no aquí. Pero suponía que…


  —No pude contratar caballos. —Le soltó la mano y sopló una larga exhalación.


  —¿Qué quieres decir con que no has podido contratar los caballos? Esta es una ciudad enorme. He visto caballos por todas partes. No puedes decirme que no has podido encontrar unos pocos y patéticos caballos.


  —Maldita sea, Sabrina. Pasé una mañana larga e interminable tratando con la enrevesada burocracia de este país dejado de la mano de Dios. Y el peor ministro del gobierno británico parece eficiente al lado de lo que me he encontrado. Después me he encargado de abastecernos de todo lo necesario para esta aventura tuya todo lo rápido humanamente posible debido a tu loca necesidad de proceder de inmediato. —Apretó los dientes, echando fuego por los ojos—. Encontré camellos. Contraté acompañantes y adiestradores. Hice, en resumen, todo lo que me has pedido que haga y más. Ahora mismo tengo calor, estoy irritado, y estoy condenadamente cansado.


  —Pero caballos, Nicholas —dijo ella con sumisión—. Realmente creo que necesitamos caballos.


  —¿Por qué?


  —¿Que por qué? —Una docena de razones, ninguna remotamente plausible, le vinieron a la mente—. Bueno, alguien, sugiero que tú y yo, tiene que poder avanzar sobre el resto. Para explorar los alrededores, por así decirlo.


  Nicholas la miró con furia.


  —No habrá exploraciones y definitivamente nada de avances nosotros solos.


  —Muy bien entonces. —Hizo una pausa, esperando a que le viniera la inspiración. Sin duda había algo que pudiera persuadirle. Le lanzó una sonrisa maliciosa—. Nicholas, has visto las indicaciones que hay en la carta.


  —¿Sí? —Su tono de voz era cauteloso.


  —Reflejan que el oro está enterrado cerca del Templo de Isis en un banco de tierra que se extiende hacia el río. Si el río es alto, todo podría interrumpirse. Para llegar allí seguramente tendremos que vadear el río. —Levantó la cabeza para mirarle con toda la dulzura que pudo reunir—. Por lo que necesitaremos caballos. ¿No es así?


  Nicholas parecía un hombre contra las cuerdas. Unas cuerdas que probablemente él desearía utilizar para colgarla a ella.


  —Sabrina —le dijo en una voz obviamente apenas bajo control—. Tu lógica no tiene sentido en absoluto. Dudo seriamente de que haya la más remota posibilidad de que tengamos problemas con aguas altas. Sin embargo, nos enfrentaremos a ese obstáculo cuando nos encontremos con él, si es que tal cosa ocurre. Todo lo que pude encontrar disponible para esta expedición con tan poco tiempo fueron los camellos. —Asintió ante la colección de aspecto variopinto que había tras él—. También me han costado condenadamente caros.


  —Nicholas —le apretujó el brazo—. No puedo montar un camello.


  Nicholas suspiró.


  —Seguramente si Belinda…


  —Míralos. —Sabrina señaló hacia las bestias—. No puedo montarme en uno de esos. Es imposible.


  —Sabrina —le dijo impacientemente—, en nombre de toda esta maldita…


  Ella espetó las palabras.


  —Simplemente son demasiado altos. Condenadamente altos.


  La sorpresa hizo que Nicholas abriera los ojos de par en par.


  —¿Estás intentando decirme que tienes miedo a las alturas? ¿Es ese el motivo de toda tu reticencia?


  —Sí. —Lo miró, molesta porque la hubiera obligado a reconocer aquella debilidad—. Tengo un miedo horrible a las alturas. Simplemente no puedo aguantarlas.


  Nicholas se relajó visiblemente. Le sonrió y tiró de ella hacia sus brazos.


  —Podemos montar juntos. Compartir una de esas bestias. No tendré problema alguno en sujetarte con seguridad entre mis brazos sobre ese animal. —Sus ojos brillaron provocativamente y ella rio a carcajadas, muy a su pesar.


  —Tengo los caballos. —La voz de Matt se metió entre ellos y con desgana Sabrina se apartó del abrazo de Nicholas.


  Matt señaló hacia la caravana. Cuatro impecables caballos árabes se levantaban al lado de los camellos. El contraste entre las nobles criaturas y las bestias de carga era casi cómico.


  —Matt, qué maravilla. —La voz de Sabrina salió con deleite de sus labios.


  Nicholas miró fijamente.


  —¿Cómo has conseguido eso, Madison?


  Matt se encogió de hombros.


  —No fue muy difícil. Simplemente tienes que saber dónde has de mirar y con quién has de hablar. Y, como podéis ver, me las arreglé para encontrar una carne de caballo bastante bella.


  Nicholas resopló.


  —Robados, sin duda.


  Matt entrecerró los ojos.


  —¿Me estás llamando ladrón, Wyldewood?


  Una sonrisa calculadora tocó los labios de Nicholas.


  —Un ladrón, un canalla, un contrabandista. ¿Qué crees que te pega más, Madison?


  La acusación colgaba del aire como una niebla venenosa. El pánico la inundó y su mirada viró de uno a otro hombre. Estaba claro que Nicholas no revelaría su sospecha en aquel momento, ¿verdad? Estaba claro que Matt no picaría el cebo y divulgaría su secreto, ¿no? Después de su charla con Matt, Sabrina había decidido contárselo todo a Nicholas. Pero no en aquel preciso instante. En algún momento del futuro, quizá, cuando fueran viejos y tuvieran el pelo gris y estuvieran chocheando. Posiblemente, cuando ella o él estuvieran en el lecho de muerte. Entonces se lo contaría. No ahora.


  —Es suficiente. —Se abrió camino entre el dúo que se miraba con mala cara—. No creo que tengamos tiempo para estas tonterías. Nicholas. —Se dio vuelta para mirar a su marido—. ¿Cuánto tiempo tenemos antes de la inundación anual del Nilo?


  —Aproximadamente un mes, quizá algo más. —Su mirada oscura y peligrosa seguía todavía concentrada en Matt.


  —¿Y cuánto nos llevará alcanzar el templo? —le preguntó otra vez, animándole a seguir hablando.


  Nicholas lanzó una última mirada de disgusto a Matt y se dio la vuelta hacia ella.


  —Diez días, dos semanas, es imposible decirlo con certeza.


  —Entonces, sugiero que empecemos a movernos. —Sonrió Matt—. Cuidado con los camellos, Wyldewood, escupen. —Se giró para irse y lanzó a Sabrina un guiño de ojos que solo ella pudo ver. Ella dejó escapar la bocanada de aire que había estado conteniendo. Él no iba a traicionarla.


  Matt dio dos zancadas y Nicholas gritó detrás de él.


  —Madison, pensaba que no ibas a acompañarnos. ¿A qué debemos el placer de tu cambio de opinión?


  Matt se detuvo y se giró lentamente para mirarlos a la cara. A ella le dio vueltas el estómago ante la sonrisa descarada que había en la cara de Matt.


  —Bueno, Wyldewood, esta expedición me ha sido descrita como una gran aventura. Odio dejar pasar una buena aventura. Además de eso… —Su mirada cambió a Sabrina y volvió a Nicholas—. Nunca sabes qué vas a encontrar cuando te pones a cavar en los desiertos u otros sitios. Apostaría a que el oro no es el único secreto que está enterrado ahí abajo.


  


  


  


  Sabrina salió de su tienda y echó un vistazo alrededor del recinto. Cuatro días fuera de El Cairo y el grupo ya había caído en una rutina, un ritual que cambiaba solo en la localización elegida, pero nunca en el acomodamiento de los animales y gente. Con una eficiencia asombrosa y una velocidad impresionante, los acompañantes recogieron rápidamente las sueltas tiendas que habían servido como refugio durante la noche. Su competencia servía como una sosegada distracción contra lo que demostraba ser una excursión monótona.


  La expedición hacia el sur y a lo largo del Nilo avanzaba con el ritmo lento y estable del metrónomo. Todas las personas implicadas se volvían cada vez más irritables por la aburrida marcha, el calor implacable y el paisaje fastidioso e inalterable. Sólo Wynne en todo el grupo parecía disfrutar realmente de aquel viaje que nunca acababa.


  Sabrina hizo lo que pudo para mantener a Nicholas y Matt tan apartados como fue posible, aunque no era fácil, dado el número escaso de personas que formaban el grupo. Pero Matt parecía cooperar con sus intentos, al menos no se molestaba en hacer algo que incitara a su marido. Ella se maravilló al darse cuenta de que Nicholas parecía que todavía no se había fijado en el afecto que Wynne sentía por el americano. Era obvio para cualquier persona que se molestara en mirar.


  Sabrina miró hacia el fuego; ardía despacio y era escasamente más que un brillo en la noche, de modo que apenas iluminaba las tiendas de campaña que lo rodeaban. Aquellas estructuras coloridas, aunque eran airosas y pasablemente cómodas, también provocaban una justa cantidad de irritación. Una vez más, las mujeres se alojaban juntas. Nicholas, Erick y Matt compartían una tienda, aunque muchas noches algunos de ellos se liaban en una manta y dormían bajo las estrellas.


  El campamento había sido establecido para la noche y Sabrina sonrió para sus adentros. Nicholas estaba de pie en la parte delantera del espacio abierto, una sombra negra bajo la luz de la luna, alto, oscuro y absorbente. Él sostenía la mano en el aire y, sin articular palabra, ella se unió a él. Silenciosamente, caminaron una corta distancia hacia un escaso afloramiento de palmeras pequeñas, pero lo suficientemente grandes para protegerlas de cualquier mirada curiosa que no hubiese sucumbido aún al sueño. Se miraron uno a otro durante un momento antes de que Sabrina se lanzara a sus expectantes brazos.


  Atrapada en su abrazo, se perdió en lo que todavía era una sensación nueva que afloraba a la vida con sus exigentes labios. Su boca se inclinó sobre la de ella una y otra vez, como si estuviera recuperando la intensidad que no habían tenido hacía tiempo. Ella entrelazó los dedos entre el pelo sedoso que le caía en la nuca y le dio la bienvenida con tanta ansiedad como la que él demostraba.


  Sus labios viajaron por la curva de su cuello y ella tembló de necesidad y de una frustración que crecía en su interior. No podían entregarse al deseo en aquel lugar ni en aquel momento.


  —Nicholas —gimoteó ella—. Debemos parar.


  Él se quejó y se apartó.


  —Parece lo único que me dices últimamente. Este matrimonio de conveniencia se vuelve más y más inconveniente con cada momento que pasa.


  —Dime otra vez por qué razón no tenemos una tienda para nosotros solos.


  Él soltó una profunda exhalación.


  —No tenemos una tienda para nosotros, mi amor, porque tenías mucha prisa por empezar esta expedición. Por lo tanto, tuve que conformarme con lo que pude conseguir.


  —Es una excusa excelente, Nicholas. —Suspiró y se inclinó contra él—. Pero no hace nada para contener este deseo completamente incómodo que has despertado dentro de mí.


  Él rio a carcajadas y la miró a los ojos. Ella asumió un puchero guasón y esperó que él pudiera verlo con la luz de la luna.


  —Parece, mi querida esposa, que después de todo encajamos perfectamente bien. Sospeché eso la primera vez que nos conocimos, pero tú has disipado todas mis persistentes dudas. Espero que tengamos un largo y feliz matrimonio de conveniencia.


  Ella sintió una sensación de alivio en el corazón.


  —¿De verdad? —le dijo en voz baja. El tono de broma abandonó su voz, el momento entre ellos se convirtió repentinamente en algo serio, cargado con una importancia que ella no pretendía. O quizá sí.


  ¿Qué quería decir él? Ya la había tenido voluntariamente en su cama durante aquellos momentos poco corrientes en los que habían tenido cama. ¿Qué más podría querer de ella? Ella no se atrevía a esperar que sus palabras indicaran que al fin había sucumbido a la atracción del amor. Otro libertino incorregible y no reformado la había amado ya antes. Pero sin duda, milagros como esos no ocurrían dos veces en la misma vida.


  La crecida luna del desierto se reflejaba en sus ojos y acentuaba cada rasgo cincelado de su cara. Él llevó sus manos hacia sus labios y las besó con una caricia tan ligera y tan llena de promesas que a ella le dolieron las rodillas por el esfuerzo de mantenerse de pie.


  —Sabrina. —Su voz era tan suave como su caricia, e igual de importante—. Siento que nosotros…


  Un sorprendente grito rompió la brisa del desierto.


  —¿Qué demonios…? —Sabrina se dio la vuelta hacia el campamento.


  —¡Maldita sea! —Nicholas la cogió del brazo y corrió hacia las tiendas—. ¡Vamos!


  —¿Qué ha sido eso, Nicholas? ¿Qué está pasando? —Sabrina luchaba por seguir sus largas zancadas. Él tiraba de ella tras él, medio arrastrándola en su estela. Ella luchó por guardar el equilibrio.


  El campamento era un caos total. Por todas partes cuerpos y bestias giraban en un baile confuso y extraño. La luz del fuego y la luz de la luna reflejaban y ensombrecían, revelaban y ocultaban. Parecía como si todo se moviera demasiado rápido para que ella pudiera comprender, o quizá ella se movía demasiado lenta.


  —Maldita sea, ¡están robando los caballos! —El grito indignado de Matt penetró en la confusión de Sabrina y en la neblina desconcertante que la había estado envolviendo.


  —Nicholas. —Le apretó el brazo—. ¡Están robando los caballos!


  —¡Puedo verlo! —Su voz retumbó sobre el estrépito—. ¿He de suponer que quieres que vaya tras ellos?


  Los ojos de Sabrina se abrieron de par en par de sorpresa.


  —Por supuesto, Nicholas. ¡Ve! ¡Ahora! ¡Antes de que se vayan! —Le mostró la dirección hacia el más grande de los pandemónium.


  —Vamos, Wyldewood. —Matt corría a toda velocidad hacia ellos. Erick iba un paso detrás de él. Ambos hombres sostenían las riendas de los camellos, que no parecían demasiado entusiasmados por aquella aventura—. Vamos detrás de mis caballos.


  —¿Tus caballos? —dijo Nicholas.


  —Sí, son mis caballos. Cada uno de esos malditos. Comprados y pagados. ¡Y me han costado también una pequeña fortuna! —Incluso con la tenue luz, la mirada de Matt era inconfundible. La dedicó a ella una rápida mirada—. No es que importe demasiado, a decir verdad.


  —Por supuesto que no —murmuró ella.


  —¡Nicholas! ¡Capitán! —Wynne se acercaba a ellos con las gafas precariamente torcidas en la nariz—. ¿Qué demonios está pasando? —Giró la cabeza de un lado a otro para captar toda la conmoción que la rodeaba—. ¿Es algún tipo de asalto? —Su voz subió de tono por la emoción—. ¿Beduinos?


  —No, Wynne, no creo que sean beduinos. —La voz de Nicholas era todo lo afilada que fue posible, dado que en aquel momento estaba ocupado intentando elevarse sobre el camello—. Si hubieran sido miembros de una tribu, muy probablemente estaríamos todos muertos ya.


  Matt estaba ya equilibrado a horcajadas sobre su bestia.


  —Dudo que nos hubieran matado, Wyldewood, al menos no directamente.


  —Oh, esas son buenas noticias —dijo Wynne con un entusiasmo apenas reprimido.


  Matt la ignoró, obviamente deseando ponerse en marcha. Nicholas giró sobre su camello en un gesto sorprendentemente gracioso.


  —Acabemos con esta farsa.


  —Pero si no son beduinos, entonces, ¿quiénes son? —gritaba Wynne detrás de ellos.


  Matt dejó escapar una exhalación impaciente.


  —Saqueadores de tumbas, mi amor. Es prácticamente una profesión nacional. No hay duda de que alguien ha oído algo de nuestra expedición para recuperar objetos gracias a la pequeña fábula de Su Señoría real y quiere detenernos. —En el brillo dorado de la luna, su sonrisa asimétrica era evidente—. Siento que no puedan ser beduinos en tu primera aventura. Los saqueadores de tumbas tendrán que servir. —Le lanzó a Wynne un saludo vivaz y salió detrás de Nicholas y Erick.


  Si no fuera por la gravedad de la situación, la escena hubiera sido completamente divertida. Los tres hombres montando a camello, dando caza a una flota virtual de adiestradores y acompañantes que habían salido a pie tras los ladrones de caballos, negras siluetas contra la luna del desierto. El silencio cayó sobre el campamento y se encontraron completamente solas.


  —Saqueadores de tumbas —gimió Sabrina.


  —Sí, saqueadores de tumbas —dijo Wynne, la emoción crecía en el tono de su voz—. Esta es una gran aventura.


  Sabrina la miró fijamente.


  —Querida, tienes una interesante definición para describir la aventura.


  —Bueno, simplemente creo que si…


  Un grito atravesó ahora la noche tranquila.


  —¡Dios mío! ¡Belinda! —El terror surgió dentro de Sabrina, que avanzó a toda prisa hacia la tienda. Wynne la seguía de cerca, pisándole los talones. Su corazón latía a un ritmo frenético. El miedo por la seguridad de Belinda impulsaba sus piernas más y más rápido, hasta que tuvo la sensación de volar por encima del suelo. Algo la atrapó y se estrelló contra la tierra.


  —¡Wynne, lleva cuidado! —Obviamente Wynne la había arrastrado en su carrera ansiosa. Se dio vuelta hasta ponerse de pie, solo para desplomarse sobre el suelo una vez más. Sabrina miró hacia arriba para ver una gruesa manta que descendía sobre su cabeza, atándola con sus pliegues, pesados y sofocantes. Olía a hombre y a bestia. El pánico por su hija y por ella misma alimentaba su resistencia y se agitó con violencia, en vano. Sus brazos estaban presionados, planos a cada lado de su cuerpo, como si una cuerda la rodeara desde fuera.


  —¡Dejadme salir! —Sus llantos parecían incluso ahogados para sus propios oídos. Vagamente se dio cuenta de que sin duda los mismos malvados infames eran los que habían robado los caballos y ahora estaban secuestrándola a ella también. Unos gritos apagados en la distancia indicaban que también les pasaba lo mismo a Wynne y Belinda.


  Sus pies tocaron el suelo y empezó a dar patadas impotentemente. Con un ruido suave que le quitó la respiración, cayó sobre su estómago encima de lo que podía ser solamente un caballo. Como un animal derribado, atado y preparado para escupir, la extendieron en diagonal sobre la bestia, con la cabeza y los pies colgando a cada lado, incómoda y aterrada. En un momento, una sólida forma se acomodó al lado de ella. Ella sospechaba que era su secuestrador y coléricamente le empujó. Una ordinaria carcajada sonó sobre ella y una afilada bofetada recayó en su trasero. Incluso el caballo articuló un gruñido de protesta. Al poco tiempo estaban todos a galope. En cuestión de minutos, Sabrina estaba demasiado dolorida y cansada para continuar con cualquier intento de resistencia. Apretó los dientes, determinada a aguantar aquello de la mejor manera posible.


  Los miedos que antes no había tenido tiempo de considerar ahora llenaban su cabeza. ¿Qué querían aquellos merodeadores? ¿Qué habían hecho con su hija? ¿Y con Wynne? ¿Cuáles serían los planes que reservaban para ellas? ¿Para ella? ¿La matarían? ¿O sería la muerte preferible a cualquier destino que le aguardara?


  Lágrimas de frustración brotaron de sus ojos. Se esforzó por regresar a sus días de contrabandista. Sabía cómo esgrimir un cuchillo y dirigir la lealtad de los hombres. Pero nunca se había enfrentado a un peligro como aquel. Desconocido y mortal.


  El caballo la golpeaba infinitamente y ella se deslizó en un estupor aturdido de dolor, cansancio y miedo. La imagen de Nicholas resplandeció en su mente. ¿Tendría alguna vez la oportunidad de contárselo todo? ¿Qué era lo que él había estado intentando decirle antes de que sucediera el asalto que tan repentinamente los había separado? ¿Acaso, como esperaba ella, la amaría él, después de todo?


  Quizá… La oscuridad la llamaba y ella la aceptó con alivio… nada importaba ya.


  Capítulo 16


  UNA brusca sacudida hizo que Sabrina recobrara el sentido. Estaba tumbada de lado, todavía rodeada por la manta áspera y mordaz. La tierra que tenía debajo era extrañamente flexible, como una masa de pan que todavía no ha subido. El miedo la mantenía inmóvil y en silencio. Hizo un gran esfuerzo por escuchar cualquier ruido, cualquier sentido de movimiento, cualquier indicación de dónde estaba ella.


  Un suave ruido sordo y un gruñido sonaron hacia su izquierda. Un segundo golpe y un grito patético resonaron en el aire. Con cautela, estiró sus doloridas extremidades. La envoltura que la rodeaba se aflojó. Se deshizo de ella, la echó a un lado y giró sobre sí misma hasta ponerse de pie.


  Solo las estrellas iluminaban su prisión, alguna especie de agujero muy grande o fosa u hoyo. Una fragancia mohosa, seca y desconocida la rodeaba. Una sombra oscura estaba a su lado. Ella se tambaleó hacia delante y estiró una tentadora mano. Inmediatamente, la forma se abalanzó sobre ella.


  —¡No te atrevas a tocarme, malvado! —La voz ahogada de Wynne venía de algún lugar bajo la tosca cobertura.


  —Wynne, soy yo. Estate quieta, déjame que te quite esto. —Sabrina luchó con la enredada cobertura y las cuerdas holgadas que la sujetaban.


  —¿Dónde estamos?


  —Estamos en medio de tu maldita aventura —le dijo Sabrina con impaciencia—. ¿Dónde está Belinda?


  —¿Madre? —Una débil voz sonaba desde la oscuridad.


  —¿Belinda? —Sabrina ando a tiendas hasta su hija y casi tropieza sobre la forma amontonada. Belinda estaba demasiado cubierta por aquel material abrasivo y áspero. Sabrina tiró de la tela ofensiva, ayudó a su hija a ponerse de pie y la abrazó.


  Belinda sollozaba.


  —Madre, ¿dónde estamos? ¿Qué ha pasado?


  —No lo sé, cariño, pero imagino que estamos a salvo. —Sus ojos se entrecerraron para ajustarse a la oscuridad—. Al menos por el momento.


  El sonido de unos pies hundiéndose en la arena y el murmullo de unas profundas voces llamaron su atención hacia arriba. Varias figuras se inclinaban sobre el foso, recortes negros contra la noche estrellada. La ira surgió dentro de ella, disipando su miedo.


  —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis de nosotras?


  —No os haremos daño, señoritas inglesas. —La voz tosca la recriminaba con un acento fuerte pero comprensible—. Os quedaréis aquí durante un tiempo, ¿sí?


  —¡No!


  Ella pudo escuchar el encogimiento de hombros en la voz del hombre.


  —Muy bien entonces, largaos. Salid de aquí. Fuera, fuera. —Sus compañeros repetían sus bruscas carcajadas.


  —¿Qué queréis? —les dijo ella otra vez, intentando dominar la irritación que crecía en su interior—. ¿Por qué nos habéis secuestrado?


  Hubo una pausa, como si su raptor discutiera si sería inteligente ser honesto con ellas.


  —No permitimos que nadie nos robe lo que nos dejaron a nosotros los antiguos.


  —Por supuesto que no. —El alivio la inundó. Si simplemente pudiera hacerle comprender que no estaban allí para buscar objetos dejados por los egipcios, sino por algo abandonado por los franceses más recientemente, sin revelar que fuera oro, quizá…—. Puedo entender que os sintáis ofendidos ante la idea de que vuestra herencia sea robada. Puedo aseguraros que…


  Su carcajada desgarró el aire que había sobre ella.


  —No nos importan en absoluto las piedras y estatuas que han ensuciado nuestra tierra durante más tiempo del que nadie puede recordar. Pero vosotros sí. Los europeos pagan caro por lo que una vez perteneció a nuestros antecesores. Por sus dioses y sus templos y sus restos mortales.


  —¿Restos? —dijo Belinda débilmente.


  Él pareció no oírla, o simplemente la ignoró y continuó con su discurso sin dudarlo.


  —Es extremadamente beneficioso recuperar y vender las cosas antiguas. Mi pueblo tiene un acuerdo con Monsieur Drovetti[8]…


  —¿Quién? —preguntó Wynne.


  Otra vez ignoró la interrupción.


  —Solo se lo vendemos a él y no toleramos la intrusión de otros en nuestras tierras.


  —Muy bien —dijo Sabrina repentinamente—. Tienes mi palabra, no buscaremos vuestros condenados objetos. ¿Ahora seríais tan amables de liberarnos?


  Él volvió a reír una vez más, el sonido hiriente le corroyó a ella sus nervios a flor de piel.


  —¿Liberaros? Eso en realidad sería una locura, señorita inglesa. Les devolveremos a sus parientes y recibiremos un diminuto beneficio. Y si no pagan… —Ella sintió su maliciosa sonrisa—. Simplemente os venderemos a otra persona.


  Un grito salió de los labios de Belinda y por una vez la madre estuvo de acuerdo con la hija. Aquello no iba nada bien. Las siluetas desaparecieron del borde del foso. Las estrellas brillaban más apagadas ahora. Era casi el amanecer. Ya podía distinguir mejor las figuras de Wynne y Belinda. ¿Qué les pasaría a todas ellas a la luz del día?


  —Tenemos que salir de aquí. —Sabrina empujó el pelo a un lado de la cara y empezó a caminar. La tierra cedía con cada paso, su pie se hundía ligeramente con cada pisada. Era extraño. Ya había un fino polvo que la cubría—. ¿Qué es lo que hay debajo de nuestros pies? —Estampó un pie en la tierra y una nube asfixiante las rodeó.


  —¡Madre! —Belinda tosió y sacudió los brazos frenéticamente, intentando en vano disipar el polvo mohoso e insidioso. Wynne resopló y Sabrina escupió en un intento de deshacerse del asqueroso sabor que le impregnaba la nariz y la boca.


  —¿Sabrina? —dijo Wynne con precaución—. ¿Cuánto sabes de las costumbres de los antiguos egipcios?


  —Lo que todo el mundo sabe, supongo. —Sin duda aquel no era el momento para una lección de historia. Apretó los dientes y decidió ser paciente con su cuñada. La pobre criatura estaba probablemente tan aterrada como Belinda—. Conozco lo de las pirámides, por supuesto. Sé lo de las momias, algo que tiene que ver con una creencia después de la muerte.


  —Muy bien. —Wynne dudó un momento—. ¿Te dice eso algo?


  Sabrina suspiró con frustración.


  —¿Qué quieres decir con eso, Wynne?


  —Bueno…


  La tolerancia de Sabrina se volvía cada vez menor con la obvia reticencia de Wynne a continuar. ¿Qué demonios le pasaba? Normalmente apenas podías lograr que aquella mujer cerrara la boca.


  —Maldita sea, Wynne ¡suéltalo ya! ¿Qué estás intentando decir?


  Wynne dejó escapar una profunda bocanada de aire.


  —Si fueras un gran rey, no un monarca ordinario, a decir verdad, sino un gobernador de gran riqueza e influencia, tendrías una magnífica tumba construida. Las pirámides son el ejemplo más conocido, pero, por supuesto, existen un sinfín de tumbas reales.


  —Continúa —dijo Sabrina. ¿Tenían las incoherencias de Wynne algún tipo de propósito?


  —Sin embargo, la entrada al otro mundo no estaba limitada a la realeza. Cada antiguo egipcio creía en la vida después de la muerte. —Wynne se volvía más y más animada con cada palabra.


  Intrigada muy a su pesar, Sabrina asintió a su estímulo.


  —Pero, obviamente, no todos podían permitirse una grandiosa o incluso una humilde tumba. A veces, las momias eran enterradas en cuevas profundas en el desierto, a veces eran colocadas en fosas y a veces en… —El recital de Wynne se desvaneció.


  El temor le revolvía a Sabrina las entrañas.


  —¿Ya veces dónde?


  —En zanjas enormes y masivas. Catacumbas si lo deseas. Las momias eran apiladas en hileras como la leña. —La voz de Wynne vaciló. Se quedó mirando a Sabrina durante un momento largo e impotente, las palabras finalmente se le escaparon de los labios—. Fosos, Sabrina, fosos para momias. Me temo que posiblemente sea el lugar dónde nos encontramos. En un foso para momias.


  La bilis ascendió desde la parte de atrás de la garganta de Sabrina y luchó para contenerla.


  —¿Un foso para momias? —La voz de Belinda temblaba con un tono más alto de lo normal—. ¿Estamos en una zanja enorme? ¿Una tumba? ¿Con los muertos? —Se tambaleó y Wynne se inclinó hacia delante para equilibrarla.


  —Belinda, no desfallezcas —le dijo Sabrina duramente—. No lo permitiré.


  —Pero, ¡madre! ¿Cadáveres?


  —Oh, no es como si fueran realmente cuerpos, llevan muertos muchísimo tiempo, ya sabes —le dijo Wynne en un esfuerzo menos que exitoso por apaciguar los miedos de Belinda—. Después de todo este tiempo no quedará más que polvo.


  —¿Polvo? —Belinda sostenía las manos cubiertas de mugre delante de ella—. ¿Polvo? —Su voz temblaba y le flaqueaban las rodillas. Se desplomaba lentamente hacia abajo a pesar del esfuerzo de Wynne.


  —Belinda… —Sabrina apretó los hombros de su hija y la sacudió firmemente—. No tenemos tiempo que perder con tonterías.


  Los ojos abiertos y asustados de Belinda miraban fijamente los de su madre y esta la vio tragar saliva.


  —Pero, madre, no puedo…


  —Por supuesto que puedes —le dijo Sabrina con un tono de voz enérgico, como si aquello no fuera más que una discusión sobre si aceptar o no una invitación a una velada—. Tú, querida, estás hecha de un material mucho más fuerte de lo que había imaginado. Tu padre era muy atrevido, incluso valiente cuando surgía la necesidad de serlo. Y yo he resistido a tormentas y he vencido. Por lo tanto, por una simple cuestión del parentesco, deberías ser capaz de tratar con algo tan insignificante como unos antiguos egipcios que llevan muertos mucho tiempo y que casi fueron olvidados.


  Belinda no parecía del todo convencida.


  —No creo que…


  —Belinda, escúchala —le dijo Wynne con amabilidad—. Corremos un riesgo más importante con esos habitantes del desierto vivitos y coleando que nos han tirado aquí y que puede que nunca…


  —¡Wynne! —dijo Sabrina ásperamente.


  —¡Madre! —Belinda amenazaba con desfallecer una vez más.


  Sabrina dejó escapar una profunda exhalación.


  —Belinda, mi amor, déjame aclararte algo más. Si te desmayas, ni Wynne ni yo podremos mantenerte erguida. Por lo tanto, te hundirías como una piedra en la tierra que tenemos bajo los pies. —Hizo una pausa y consideró sus siguientes palabras. Eran mucho más fuertes de lo que hubiera deseado, pero quizá la conmoción era la mejor manera de que su mimada hija la comprendiera. La conmoción o una firme bofetada en su encantadora cara, y Sabrina no quería recurrir a eso. Todavía. Su voz salió severa—. Y no sabes lo que se esconde bajo esa tierra.


  Si la luz hubiera sido mejor, Sabrina estaba segura de que hubiera visto la cara pálida de su hija. Durante un rato, Belinda no dijo nada. Incluso Wynne se quedó en silencio. Finalmente, Belinda dejó escapar una profunda y temblorosa exhalación.


  —Muy bien, madre, ahora, ¿qué vamos a hacer? —Le temblaba la voz, pero al menos estaba mínimamente bajo control. Sabrina asintió en señal de aprobación. Después de todo, el parentesco contaba.


  —Sí, eso es, Sabrina —dijo Wynne—. ¿Qué vamos a hacer?


  —Ahora tenemos que salir de este maldito foso. —Sabrina lanzó una mirada especulativa alrededor de su prisión—. Wynne, si ya no momifican a los muertos, ¿qué hacen exactamente los egipcios modernos con un foso de momias?


  —Sin duda exhuman a sus antiguos. Los venden a un precio extremadamente bueno. Las momias son bastante populares en Europa como artículos decorativos, y por supuesto mucha gente confía en sus poderes curativos. Propósitos medicinales, ya sabes.


  —¿La gente se los come? —dijo Belinda, estrangulando las palabras.


  Wynne asintió casualmente.


  —Oh Dios, sí. Triturados, por supuesto. La momia triturada ha sido utilizada en ciertos círculos durante varios cientos de años.


  —Suficiente, Wynne. No me gustaría escuchar una disertación sobre los beneficios económicos de vender a los antepasados de uno, o las propiedades que poseen como alimento. —La expresión de Wynne se desvaneció y Sabrina inmediatamente reprimió un comentario repentino—. Lo siento. Tu conocimiento de todo esto sería fascinante en otras circunstancias. Sin embargo, en este momento, todo lo que deseo es determinar los medios de escapar.


  —Perdóname, Sabrina. Me temo que tiendo a extralimitarme. Estoy segura de que llegaré a controlarlo con el tiempo. Después de todo —sonrió Wynne— esta es, solamente, mi primera aventura.


  Sabrina rio a carcajadas muy a su pesar.


  —Bueno, he vivido bastantes aventuras y no estoy segura de que se pueda llegar a controlarlo todo completamente. —Negó con la cabeza—. Sin embargo, todavía tengo que lograr salir de un sitio tan difícil como este.


  Echó un vistazo a su alrededor con una expresión pensativa. Las paredes del foso surgían amenazadoramente sobre ellas. Eran aproximadamente dos veces su altura y, aunque no eran muy rectas, tenían mucha pendiente como para trepar. Bajo la luz creciente, la prisión no parecía tan grande como al principio ella había pensado. De forma más o menos rectangular, medía posiblemente de unos seis a nueve metros.


  —¿Cómo suponéis que entran aquí para sacar a las momias?


  —Escaleras, imagino —dijo Wynne—. O cuerdas.


  Sabrina colocó una de sus manos sobre el muro de tierra.


  —Qué vergüenza que no dejaran aquí una. —Rasgó con sus uñas. La suciedad se echó a un lado sin mucha dificultad, aunque la pared todavía estaba bastante firme—. Si tuviéramos algo con lo que poder cavar…


  El tono de voz de Wynne era especulativo.


  —¿Algo como digamos, un cuchillo?


  Sabrina asintió.


  —Un cuchillo funcionaría bastante bien. Por desgracia, como no había previsto esta complicación cuando salí de mi tienda anoche, no llevo conmigo ningún tipo de arma.


  —El capitán me dijo que siempre llevabas un cuchillo en la bota —dijo Wynne con un tono de admiración en la voz.


  Belinda gritó.


  —¿Un cuchillo? Oh, madre, no puede ser verdad.


  Sabrina hizo caso omiso a la conmoción de su hija y sonrió cariñosamente ante el recuerdo.


  —Antes solía llevarlo, hace mucho tiempo. Sin embargo, me temo que es una costumbre que he perdido. No estoy tan preparada ahora como lo estaba en el pasado —rio secamente—. Ya no estoy acostumbrada a las aventuras de ningún tipo.


  —No lo creería —dijo Belinda indignada.


  Wynne se levantó en defensa de su cuñada.


  —Creo que la previsión es una característica admirable. Una que ha de ser imitada. —Dudó un momento—. El capitán sugirió que en este viaje nada me iría mal si seguía tu ejemplo.


  —¿Mi ejemplo? —dijo Sabrina, desconcertada. Sus ojos se abrieron de par en par con un repentino entendimiento—. Dios mío, Wynne, ¿estás diciendo que llevas un cuchillo encima?


  Wynne asintió y se inclinó sobre las enormes botas que había adquirido de un marinero en el barco de Matt.


  —Lo tengo aquí, y es bastante incómodo. —Deslizó la mano por la parte superior de la bota, sacó una pequeña pero práctica daga y la blandió triunfalmente—. Aunque debo decir que el simple hecho de saber que está ahí me proporciona una cierta emoción.


  —Es excelente. —Sabrina cogió el arma de la mano extendida de Wynne—. Estas paredes no son perfectamente rectas. Tienen ligeros ángulos en ellas. Si podemos sacar pequeños puntos de apoyo para los pies, quizá podamos salir de aquí trepando.


  Wynne asintió.


  —Excelente, Sabrina. Realmente es una idea muy buena.


  —Madre, eso es simplemente imposible. —Belinda cruzó los brazos sobre el pecho de manera obstinada—. No hay ninguna manera por la que pueda salir trepando de este agujero. Oh, ni siquiera estoy vestida para hacerlo.


  Solo entonces Sabrina se dio cuenta de que su hija todavía llevaba su camisón de noche. Wynne estaba tan vestida como lo estaba Sabrina. Era extraño, Sabrina pensó que Wynne estaba seguramente dormida cuando salió de la tienda. Su atuendo no tenía sentido a no ser que… No era el momento para determinar completamente el alcance de la relación con Matt. Pero dadas las circunstancias, tendría que esperar.


  Agitó las manos hacia su hija.


  —Ya veremos qué hacemos con tu falta de ropa apropiada si logramos escapar de aquí.


  Sabrina se dio vuelta hacia la pared y se puso a trabajar. Delineó un pequeño punto de apoyo con el cuchillo y apuñaló la suciedad. Wynne intentaba hacer hueco con los dedos a partir de la grieta creada por Sabrina. En cuestión de pocos minutos, las mujeres estaban dedicadas a la tarea. Sabrina sospechaba que su esfuerzo era inútil. Les llevaría horas escarbar los huecos necesarios para trepar hasta la cima. Sin embargo, como no teman otra idea, el trabajo difícil le proporcionaba una distracción en su apuro y servía para mantener la mente alejada de lo que podría pasarles si no lograban escapar.


  Wynne y Sabrina trabajaban codo con codo. Belinda estaba de pie a poca distancia de ellas, se encargaba de vigilar el borde del foso por si sus captores regresaran inesperadamente. Observaba con cautela, buscando cualquier criatura del desierto que pudiera decidir hacerles una visita. Su mirada ansiosa iba del borde hacia las paredes y de vuelta al borde.


  —Wynne —dijo Sabrina con aire despreocupado—. ¿Por qué estás vestida? Pensaba que estabas dormida.


  —Puedo preguntarte lo mismo.


  —Fui a pasear con Nicholas. —Levantó una de sus cejas, enfatizando—. Mi marido.


  —Yo también fui a dar un paseo —dijo Wynne en su defensa, y atacó el punto de apoyo en el que estaba trabajando con un entusiasmo renovado.


  —¿En serio? —Sabrina consideró su respuesta—. ¿Sola?


  —Yo… —Wynne evitó sus ojos y suspiró—. No, no estaba sola.


  El tono de Sabrina era suave.


  —¿Estabas con Matt? —La mujer asintió—. Ya lo suponía. Wynne, ¿has pensado en el futuro? ¿En qué pasará cuando este viaje termine?


  La mirada de Wynne se encontró con la suya.


  —Sí, he pensado muchísimo en ello. Cuando termine esta aventura, me embarcaré en otra. Quiero llenar mi vida con hazañas y búsquedas y…


  —¿Y qué pasa con Matt?


  Wynne se dio la vuelta y concentró sus esfuerzos en una sección particularmente obstinada de tierra.


  —El capitán continuará con la vida que siempre ha llevado, supongo. Con sus barcos, sus viajes y su vida.


  —¿No te molesta eso? —dijo Sabrina con asombro.


  —Si… no… no lo sé. —Los ojos de Wynne se nublaban con una sensación de desafío—. ¿Qué se supone que tengo que hacer, Sabrina? Al fin tengo la oportunidad de experimentar todo con lo que he soñado. Al fin puedo viajar, explorar y ver el mundo por mí misma. Siento como si hubiera pasado toda mi vida en algún tipo de prisión eminentemente respetable, pero mortalmente aburrida.


  »Imagino que el capitán es el tipo de hombre que encuentra estar atado a una sola mujer el peor de los encarcelamientos. Ahora que he encontrado mí propia libertad, no puedo, no podré imponer una prisión así para él. —Se dio la vuelta hacia la pared y escarbó en la tierra con un gesto fiero de frustración.


  —Puede que desee una prisión como esa. —Las palabras de Sabrina eran suaves—. Te ama.


  Wynne se detuvo en mitad del movimiento.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Él me lo dijo.


  Wynne dejó escapar una exhalación reprimida.


  —Me imagino que no me lo esperaba así.


  Sorprendida, Sabrina la miró fijamente.


  —¿Y por qué no?


  —Todo lo que he leído sobre los hombres como el capitán hace pensar que el amor no es una emoción a la que ellos sucumban tan fácilmente. Valentía, fuego, muchas otras pasiones, sí, pero amor… —Su mirada cayó hacia abajo y su voz apenas era más que un susurró, como si estuviera hablando para sí misma al mismo tiempo que se dirigía a Sabrina—. No, nunca habría esperado una cosa así.


  Sabrina estudió a su cuñada por un momento.


  —¿Tú lo amas?


  La mirada asombrada de Wynne recayó en ella.


  —Sí lo amo, sí, por supuesto, sin duda alguna.


  Sabrina sonrió.


  —Muy bien. Os casaréis y entonces…


  —Oh, no. —Wynne negó con la cabeza firmemente—. El matrimonio no es un tema a discutir.


  —¿Por qué? —exclamó Sabrina, conmocionada por el rechazo de aquella solterona a considerar siquiera casarse con el hombre que reconocía amar.


  El tono de Wynne era de impaciencia.


  —Supongo que te das cuenta de que el matrimonio nunca podrá convencer al capitán. Es un hombre que está acostumbrado a la aventura y a la intriga, incluso en sus relaciones personales. Aunque esté atado por los votos del matrimonio, sin duda acabará yéndose con otra mujer. —La voz de Wynne se suavizó, juntó los dedos y se miró las manos—. Y eso no podría soportarlo. —Dudó un rato. Finalmente, su mirada se encontró con la de Sabrina—. ¿Cómo podría alguien soportar una cosa así?


  Aquella pregunta atravesó el corazón de Sabrina casi con dolor físico. La respiración se le quedó atrapada en la garganta. ¿Realmente cómo podría alguien soportar esa situación? ¿No era exactamente lo que ella había esperado de Nicholas? Oh, estaba claro que ahora estaba enamorada de ella, solo un loco no sería capaz de verlo. Pero ¿qué pasaría en el futuro? ¿Qué pasaría cuando regresaran a Londres? ¿Cuando la emoción y la aventura quedaran muy lejos tras ellos? ¿Esperaría él que una vez más ella fuera la tranquila lady Stanford que originalmente había escogido como esposa? ¿Podría ella comportarse otra vez de esa manera? Su vida antes de aquel momento era bastante parecida a una prisión como la de Wynne, y justo como esa mujer, Sabrina sospechaba que no podría volver a una vida así. Aquellas semanas de temeraria libertad eran demasiado potentes como para borrar años de comportamiento correcto.


  ¿Y qué pasaba con el comportamiento de Nicholas? Aquel hombre era un libertino, estaba en su propia naturaleza. Ella no esperaba que fuera a cambiar con la boda, pero el matrimonio de conveniencia con el que había estado de acuerdo no había salido exactamente como ella previó. El amor no formaba parte de sus planes originales, especialmente aquella pasión ardiente que se encendía solo con una mirada ardiente del hombre en su dirección. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que volviera a ver a otras mujeres? ¿Antes de que empezara nuevamente con las relaciones y aventuras por las que era tan conocido?


  Echó a un lado la idea de un futuro completamente doloroso y volvió a concentrarse en su trabajo. Asaltaba con violencia la pared de tierra, como si fuera la culpable de sus miedos. Sus palabras eran directas.


  —No todo el mundo se comporta como los personajes de un libro, Wynne. Quizá deberías darle a Matt una oportunidad.


  La respuesta de Wynne fue lenta y meditada.


  —Quizá. —El sonido del cuchillo hundiéndose en la tierra y los dedos escarbando llenaron el silencio que había entre ellas—. ¿Y qué hay de ti, Sabrina? ¿Vas a darle a Nicholas también una oportunidad?


  —Yo estoy casada con tu hermano. —La nota amarga en su voz la sorprendió—. No tengo elección. Sabía el tipo de hombre que era cuando me casé con él. Tendré que aprender a afrontar las consecuencias.


  —Me temo que no conozco bien a mi hermano. Pero soy consciente de la reputación que tiene. Es bien conocido por sus hazañas amorosas. Sin embargo, es un hombre de honor. ¿Tienes tan claro que te traicionará?


  La respuesta de Sabrina fue corta, rápida e intensa.


  —Sí. —Su mirada se encontró con la de Wynne y se encogió de hombros—. Eso es lo que me temo. Como te dije antes, tendré que afrontar la situación, aunque no estoy completamente segura de que pueda vivir con ella.


  —Está claro que no considerarías el divorcio, ¿verdad? —le dijo Wynne con un tono de conmoción en la voz.


  —Por supuesto que no. Pero tendré mi oro y, por lo tanto, no tendré que depender de tu hermano financieramente. No puedo imaginar que rechace la idea de vivir separados, si llegamos a eso. Pero no, Wynne, nunca me divorciaría de él. —El orgullo de Sabrina la prevenía de decir cualquier otra cosa. No podía decirle a Wynne que rezaba fervientemente para que Nicholas descubriera el amor por ella. No podía explicar que en cuanto existiera un lazo que los uniera legalmente, habría una esperanza. Y ella no podía explicar con palabras que su alma se moriría si los miedos sobre su marido resultaban ser ciertos.


  —Tendremos tiempo suficiente para hablar de eso más tarde, ahora tenemos problemas más apremiantes. —Sabrina lanzó la daga al suelo y miró a un lado del foso especulativamente. Los puntos de apoyo estaban ahora al alcance de la mano, por encima de su cabeza—. Veamos si esto funciona. Empújame hacia arriba, Wynne.


  Wynne entrelazó los dedos y Sabrina acuñó una de sus botas en las manos apretadas de Wynne. Sosteniéndose entre la pared y la mujer, Sabrina avanzó lentamente hacia arriba. Con mucho tiento colocó uno de los pies en un agujero que habían escarbado y poco a poco permitió que su peso se acoplara. Se sostenía. Tiró de la otra pierna y la colocó en un segundo agujero. También podía aguantar su peso. No habían hecho más que unos cuantos puntos de apoyo por encima de su cabeza y solo pudo trepar una corta distancia. Pero era lo suficiente para mostrar que el plan podría sacarlas de allí. La euforia y la confianza la inundaron.


  Sabrina se quedó aplastada contra el muro como un insecto en un vendaval y miró hacia abajo para sonreír a Wynne, que estaba unos pocos centímetros bajo ella.


  —Creo que esto puede funcionar.


  Wynne le sonrió alegremente en respuesta.


  —No me cabía duda alguna.


  El optimismo de Sabrina se restableció y examinó las paredes que había sobre ella.


  —Sin embargo, necesitaré hacer más puntos de apoyo mientras estoy aferrada así. No hay mucha distancia hasta la cima, así que estaremos…


  —¡Madre! —El grito de Belinda retumbó alrededor del foso—. ¡Hay una serpiente! ¡Una serpiente, madre, una serpiente! —Miró con ojos temerosos a un lado del foso.


  Sabrina saltó del muro y Wynne y ella cayeron al suelo. El corazón le latía en la garganta y, frenéticamente, su mirada buscó los muros de tierra en busca de la serpiente. Cogió el cuchillo del suelo y un momento después divisó a la criatura ondulante y de piel dorada. Instintivamente, lanzó la daga, rezando para que su habilidad con el cuchillo no se hubiera apagado con los años.


  Un ruido enfermizo sonó a su alrededor. El cuchillo se había clavado en la tierra, ensartando a la serpiente contra el muro. Sabrina se quitó el pelo de la cara con una mano temblorosa y se obligó a dibujar una sonrisa débil en sus labios. Lo había hecho. No había perdido nada. Ni la destreza, ni la rapidez, ni el valor. Una sensación de satisfacción surgió dentro de ella. Con o sin Nicholas, sobreviviría.


  Se dio la vuelta para mirar a las otras. Belinda la miraba sin poder articular palabra. Su mirada viajó desde la serpiente clavada al muro hasta su madre.


  —Madre —le dijo con la voz afónica por la conmoción—. ¿Dónde aprendiste a hacer eso?


  No estaba segura de si era por el alivio o por la expresión perpleja en la cara de su hija, pero Sabrina no quería hacer nada más que reír histéricamente. Se mordió el labio y reprimió la alegría.


  —Querida, es una de esas cosas prácticas que aprendes aquí y allí.


  Belinda parpadeó en un asombro silencioso.


  —Esa es una serpiente de apariencia extraña, Sabrina —dijo Wynne pensativamente.


  Sabrina estudió a la criatura y con cautela se acercó un poco más. Un momento más tarde la carcajada que había reprimido salió explotando de su boca. Belinda y Wynne la miraron como si estuvieran seguras de que acababa de perder la cabeza.


  —No es una serpiente —dijo Sabrina entre carcajadas incontrolables—. Es una cuerda. He matado una maldita cuerda.


  —¿Belinda? —El leve susurro cayó desde arriba, ahogando las carcajadas de Sabrina con la rápida seguridad de una hoja afilada.


  —¿Erick? —dijo Belinda, esperanzada.


  La silueta de una cabeza familiar aparecía en el borde del foso.


  —Belinda, ¿estáis todas bien?


  La mujer miró fijamente hacia arriba y la emoción inundó su voz.


  —Oh, sí, sí, Erick. Estoy bien. Todas estamos bien. Ahora, por favor, por favor, sácanos de este asqueroso lugar.


  —Erick —gritó Wynne a su sobrino—. Realmente apreciamos tu ayuda, pero sin embargo, Sabrina y yo estábamos a punto de…


  —Wynne —dijo Sabrina con brusquedad, arrastrando a Wynne del muro—, cállate.


  Wynne se dio vuelta hacia ella con los ojos abiertos de par en par, sorprendida.


  —Simplemente iba a decirle que su rescate, aunque es extremadamente considerado, es también innecesario. —Wynne se enderezó en un gesto de suprema confianza—. Somos más que capaces de rescatarnos solas, y si nos hubiera dado un poco más de tiempo, habríamos llevado a cabo esta hazaña con bastante éxito.


  —Yo lo sé y tú lo sabes, y muy probablemente Belinda se da cuenta también de eso. Sin embargo, el viaje por mar y la desafortunada reacción de Erick al océano apagó de alguna manera el brillo del joven amor, al menos a ojos de Belinda. —La confusión todavía reinaba en la cara de Wynne—. ¿No lo entiendes? Este rescate suyo, este gesto galante como tal, es simplemente lo que necesita Belinda para olvidarse de la sensación de desagrado que tenía por su enfermedad. Esto permite a Erick ser un caballero, su salvador, su héroe.


  —Por supuesto —asintió Wynne, mostrándose de acuerdo—. No había pensado en eso. —Se dio vuelta y caminó hacia Belinda—. Erick, cariño, estábamos terriblemente asustadas. Y ahora que has venido a salvarnos, seguro que todas estaremos bien.


  Sabrina gimió para sí misma. La sutileza no era uno de los puntos fuertes de Wynne. Negó con la cabeza y se dio la vuelta hacia la tarea que la había mantenido ocupada. Aunque era cierto que estaban a punto de efectuar su propia huida, habría sido una locura no aprovecharse de la presencia de Erick. La huida estaba al alcance de sus manos, pero seguramente llevaría más tiempo del que ella estaba dispuesta a malgastar. Con la ayuda de Erick, estarían fuera de su prisión en cuestión de minutos.


  —Erick… —Sabrina tiró de la daga, sacándola de la pared y permitiendo que la cuerda se soltara—, ataré el extremo de esta cuerda alrededor de Wynne. Tira de ella hacia arriba. —Sabrina se dio la vuelta para mirar a su cuñada—. Wynne, utiliza los puntos de apoyo para impulsarte por la pared.


  —Muy bien, lady Stanford. —El tono silenciado de Erick sonaba sobre ellas—. Avisadme cuando estéis preparadas.


  —Madre… —Las palabras de Belinda salieron con un toque de indignación—. Creo que yo debería ir primero.


  —¿Qué? —La irritación se agitaba dentro de Sabrina. ¿Cuántas provocaciones más podría aguantar por parte de esa encantadora chica antes de perder completamente el control de la situación?


  —Bueno —dijo Belinda con autoridad—. Después de todo, Erick ha venido aquí principalmente para rescatarme, y ya que soy obviamente la más delicada de las tres, parece más que correcto que realmente sea yo la primera que salga del foso.


  Sabrina apretó los dientes y deseó contener la calma.


  —Mi querida niña, creo que Wynne debería ir primero porque así podrá ayudar a los otros en nuestro ascenso.


  —Estoy segura de que yo también podré ayudar —dijo Belinda con decisión.


  —¿Y qué pasa con la delicadeza? —dijo Wynne en voz baja.


  Belinda la ignoró.


  —Madre, ¿me das la cuerda, o continuamos con la discusión? —El desafío brillaba en sus ojos mientras miraba a su madre.


  Sabrina desvió la mirada. ¿Cómo podía haber educado a una chica tan remarcablemente cabezona, malcriada y egocéntrica? Molesta, buscó los ojos de su hija. Al darse cuenta, se sintió golpeada repentinamente, así que evitó la hiriente réplica. Por supuesto. Era obvio, Sabrina debería haberlo sabido antes. La chica estaba asustada, aterrorizada. Con un instinto infalible de madre, Sabrina sintió el miedo cuidadosamente oculto tras la obstinada insistencia de Belinda por ser la primera en escapar. La ira de Sabrina se desvaneció.


  —Muy bien. —Sabrina ató la cuerda alrededor de la cintura de Belinda—. Agárrate bien y utiliza los puntos de apoyo para equilibrarte. —Se encontró con la mirada de Belinda y suavizó el tono de voz—. ¿Estás segura de que puedes hacer esto?


  Belinda levantó la barbilla y dejó escapar una profunda bocanada de aire.


  —Sí, madre, estoy segura.


  Sabrina asintió y le dio unos tirones a la cuerda.


  —Erick, ya puedes subir la cuerda.


  Lentamente, Erick sacó a Belinda del foso. Ella siguió las indicaciones de su madre y utilizó los puntos de apoyo que Sabrina y Wynne habían escarbado. En cuestión de segundos estaba en la cima y desaparecía del alcance de la vista. Sabrina escuchó el murmullo del saludo entre Belinda y Erick, seguido del silencio de lo que obviamente era un abrazo. Contó hasta diez mentalmente, el límite de su paciencia. Que mataran a los jóvenes amantes, pero ella quería salir de aquel agujero infernal.


  —¡Erick! —gritó—. ¿Y la cuerda?


  —Oh, sí, por supuesto. —Una nota avergonzada sonaba en su voz—. Lo siento.


  La cuerda cayó en el foso. Sabrina la ató alrededor de Wynne y después esta también fue alzada. Sabrina se quedó sola en el foso. Echó un vistazo alrededor de su prisión y por un instante un terror humillante se apoderó de ella. Aquello podría haber sido perfectamente el comienzo de una aventura incluso si Wynne no llegaba a apreciarlo. Sabrina tembló ante las posibilidades. Todavía no estaban fuera de peligro.


  Una vez más la cuerda fue bajada hasta el foso. Sabrina apretó los dientes y cogió la cuerda. Medio trepando, medio remolcada, se abrió camino hacia la cima, sobre el borde, hasta aterrizar en el suelo con los ojos cerrados. El alivio hacía que le flaquearan las piernas. Una brisa fría recorrió su piel febril, calentada por el miedo, la actividad y finalmente por la euforia.


  —¿Madre?


  —¿Lady Stanford? —La voz de Erick llevaba una nota de preocupación—. ¿Está segura de que no está herida?


  —Bastante segura. —Sabrina se quitó de encima el cansancio, se sentó y extendió la mano hacia Erick. Él la cogió y tiró de ella hasta ponerla de pie—. Erick, tienes mi eterna gratitud por tu oportuna llegada. —Se sacudió la ropa en un intento inútil de quitarse de encima la suciedad que cubría cada centímetro de su cuerpo, un esfuerzo que no hizo otra cosa que soltar nubes de polvo—. Ahora supongo que habrás dispuesto algún tipo de transporte para alejarnos de este punto antes de que vuelvan esos despreciables villanos, ¿verdad?


  —En realidad, sí. —Erick sonrió con el orgullo de un hombre que sabe que lo ha hecho bien—. Digamos que hemos cogido prestados dos caballos. Tendremos que compartirlos y sugiero que nos vayamos de inmediato. El sol pronto se levantará. —Miró a Belinda, que lo observaba con una mirada de incuestionable admiración—. Belinda puede venir conmigo.


  Sabrina asintió y se dio vuelta hacia los caballos. Después se paró en seco. Se giró sobre los talones y estudió a la joven pareja atentamente. Inconscientes del resto del mundo, sus miradas seguían cerradas, e incluso el más casual de los espectadores hubiera leído el amor y la devoción y el deseo en sus ojos. En la luz creciente, el camisón de Belinda se transformó de una prenda virginal para dormir en un velo impoluto y provocativo que atormentaba con promesas silenciosas de seducción y pasión.


  Sabrina se les acercó.


  —Sugiero que Belinda venga conmigo. Wynne puede compartir tu caballo.


  Erick se ruborizó.


  —Por supuesto.


  Sabrina sonrió para sí. Sabía precisamente en lo que Erick estaba pensando. El chico era igual que su padre.


  Erick ayudó a Sabrina y a Belinda a montar y después tiró de Wynne detrás de él. La ansiedad se apoderó de Sabrina. El sol rompía en el horizonte y en cualquier momento estaba claro que sus captores regresarían. Debían irse y rápido.


  En el instante en que Wynne se acomodó en el caballo de Erick, la mirada de Sabrina se encontró con la del joven hombre.


  —¿Sabes el camino de vuelta al campamento?


  —Creo que sí. Es por aquí. —Señaló a la izquierda del brillo del cielo que predecía al inminente ascenso del sol.


  —Entonces, sácanos de aquí. —Asintió una vez y Erick espoleó su caballo, Sabrina un breve segundo después que él. Cabalgaron a una velocidad rápida, al trote, antes de que el sol rompiera en el horizonte y trepara a medio camino hacia el cielo; después aminoraron a un ritmo menos castigador. Erick aseguraba que el campamento no estaba mucho más lejos. Cabalgaron los unos al lado de los otros.


  —¿Cómo nos has encontrado? —dijo Sabrina con un tono de curiosidad en la voz.


  Erick se encogió de hombros modestamente.


  —Cabalgábamos hacia la colina, cuando padre decidió que alguien debería quedarse para proteger a las mujeres. El capitán Madison y él hicieron un escándalo sobre quién debía regresar y quién debía ir tras los caballos. Parece que no se llevan nada bien.


  Sabrina resopló de una manera poco elegante.


  —Eso no es nuevo. Ninguno de ellos desearía otra cosa con más vehemencia que ver al otro colgando por una cuerda deshilachada encima de un foso lleno de víboras.


  —Oh, imagino que no es tan… —suspiró Erick—. Tienes razón, por supuesto. Y solo empeorará más cuando padre, bueno, lo sepa todo.


  Sabrina miró a Wynne, que estaba sentada detrás de su sobrino. Obviamente Erick sabía lo de Matt y Wynne.


  —En cualquier caso —dijo Erick—. Yo me ofrecí voluntario para regresar al campamento y cuando llegué al ascenso de la colina os vi a las tres arrancadas del suelo por una horda virtual de paganos con túnicas sueltas. Simplemente os seguí montado en aquel condenado camello, tan discretamente como me fue posible con una bestia de esa naturaleza. Sospecho que no fui detectado porque vuestros secuestradores estaban seguros de que nadie los perseguía, no por destreza propia.


  »El agujero donde os localicé está cerca de un pequeño pueblo y fue allí donde pude liberar a estos excelentes corceles. —Erick observó a las bestias con admiración—. Son maravillosa carne de caballo.


  —Eres maravilloso —suspiró Belinda desde detrás de su madre.


  Una vez más, el rubor coloreó las mejillas de Erick, que se sentó un poco más erguido en su montura. Sabrina bajó la cabeza y sonrió. No deseaba avergonzar a Erick, o a su hija. Aun así, era difícil no sentir una cierta diversión, sin mencionar la satisfacción. Belinda estaba otra vez enamorada de su prometido y Sabrina no tenía duda de que aquel sería un matrimonio largo y feliz. En cuanto a ella, no quería darle vueltas en aquel momento.


  —¿Madre? —El tono de Belinda era precavido.


  —Sí, querida.


  —Siento si te he decepcionado.


  Sabrina la miró fijamente y giró la cara hacia su hija. Los ojos de Belinda estaban mirando hacia abajo.


  —¿Por qué crees eso?


  —Es obvio, madre. —Belinda levantó los ojos para encontrar su mirada—. He llegado a verte de una manera completamente diferente. No eres la mujer que siempre había pensado que eras. Tienes debilidad por la aventura, algo que nunca hubiera imaginado como posible, así como un vocabulario sorprendentemente expresivo. —Sabrina hizo una mueca de dolor al escuchar de las palabras de su hija. Belinda continuaba con sus dudas—. Eres competente e independiente, y estás más que capacitada para cuidar de ti misma, sea con secuestradores, o con canallas. Más allá de eso, pareces tener pocos escrúpulos a la hora de desobedecer la convención y hacer precisamente lo que te apetezca. —Su voz bajó de tono—. Y, madre, obviamente tienes una gran cantidad de experiencia con las armas letales.


  Belinda suspiró.


  —No me parezco nada a ti. He encontrado casi todo lo que me ha acontecido desde que salí de Londres irritante e inconveniente. Incluso la tía de Erick se ha lanzado a esta aventura con entusiasmo. ¿Qué es lo que me pasa?


  Sabrina rio suavemente, aliviada porque las preocupaciones de su hija no fueran serias.


  —Mi querida hija, no te pasa nada. Eres exactamente como se supone que debes ser. Una joven mujer educada correctamente, la hija de una marquesa que entiende cuál es su lugar en la sociedad y en el mundo. La culpa, hija, no es tuya sino mía. Soy yo quien no es lo que parece. La que nunca ha cumplido con las expectativas que el mundo tenía de mí.


  Belinda frunció el ceño, con una expresión de confusión.


  —No lo entiendo. Siempre has parecido ser la personificación del decoro.


  Sabrina se encogió de hombros.


  —Era un hecho. Durante años he fingido ser lo que la alta sociedad cree que es adecuado. Y no me arrepiento en absoluto de mi comportamiento. Sin embargo, la libertad que he saboreado en esta búsqueda me ha cambiado, me temo que para siempre. Me siento otra vez como la mujer que una vez fui. —Negó con la cabeza—. No puedo esconder más a esa mujer. —Su voz se suavizó—. Pero tú, cariño, eres exactamente como deberías ser. Y Erick y yo te queremos.


  —Gracias, madre. —Belinda se quedó en silencio durante un momento—. Aun así, siento como si te hubiera fallado de alguna manera. —Sus ojos se encendieron—. Qué pasaría si fuera… bueno… quizá… —exhaló profundamente—. ¿Qué tal si llevara también ropas de hombre?


  La ilusión se reflejó en su cara y Sabrina reprimió una sonrisa.


  —Solo si te sientes cómoda con ello.


  Belinda enderezó los hombros como si el simple acto de cambiar su atuendo fuera un reto formidable que requería una valentía más allá de su edad.


  —Creo que podría, madre, creo que podría.


  —Lady Stanford. —El tenso tono de voz de Erick las interrumpió. Tiró de las riendas hasta detener su caballo y Sabrina lo siguió—. No me gustaría alarmarlas, pero me temo que esos jinetes se dirigen directamente hacia nuestra posición —señaló hacia el ascenso que surgía amenazadoramente tras ellos.


  El corazón de Sabrina se alojó en su garganta. Una nube de polvo se inflaba más allá del asenso. El débil sonido de las pezuñas aporreando la tierra sonaba en la distancia. El estrépito se volvía cada vez más cercano y ruidoso.


  —Erick, ¿qué vamos a hacer? —Los ojos de Belinda estaban abiertos de par en par por el miedo.


  Incluso Wynne parecía ansiosa.


  —Probablemente no sean los mismos hombres que nos secuestraron, ¿verdad?


  —O peor —dijo Sabrina en voz baja.


  Erick se inclinó hacia ella y habló en un tono de voz bajo para que solo ella pudiera oírlo.


  —Sospecho que tenemos pocas opciones. No podemos regresar por el camino que hemos venido. Quienquiera que sea alcanzará la cima en cuestión de segundos y no veo ningún medio por el que podamos escapar. Por desgracia, también estoy desarmado.


  La presión del cuchillo de Wynne en la bota de Sabrina, donde ella lo había guardado, le daba una ínfima sensación de comodidad. Solo podía esperar que aquellos que se acercaban no fueran secuestradores ni ninguna otra variedad de moradores del desierto sedientos de sangre. Una esperanza que ella temía que era inútil. Erick tenía razón, tenían pocas opciones.


  Dejó escapar una profunda exhalación y deseó que el temblor de sus manos cesara. A pesar de lo que ocurriera, no dejaría que le inundara el miedo. Después de todo, una vez había sido una contrabandista y la líder de un grupo de hombres. Sabrina podía enfrentarse a cualquier cosa que viniera después.


  Veloz como el viento del desierto, los jinetes aparecieron por la cordillera y se dirigieron a toda prisa hacia ellos.


  Ella apretó las manos a las riendas y se mordió el labio inferior.


  —Maldita sea.


  Capítulo 17


  —¿DÓNDE demonios habéis estado? —La voz de Nicholas se escuchaba por encima del estrépito de los cascos de los caballos. Bruscamente, tiró de las riendas de su montura, tan cerca de ella que el aire chisporroteaba con el calor de la bestia—. ¿No tenéis otra cosa que hacer que escapar en mitad de un maldito desierto? ¿Habéis perdido la cabeza, mujeres? —En lo más profundo de su mente se dio cuenta de que Matt y una variopinta armada de acompañantes montados a camello acompañaban a Nicholas.


  —Ya veo que has recuperado los caballos —le dijo ligeramente.


  —Los malditos caballos pueden irse directamente al infierno. —Sus ojos echaban chispas por la rabia—. No has respondido a mi pregunta. ¿Y bien?


  Quizá fue el calor ya sofocante de la mañana. Quizá fue simplemente su estado mugriento y exhausto. O puede que fuera el comportamiento petulante e indignado de Nicholas. Fuera cual fuera la razón, algo estalló dentro de ella. No toleraría ni siquiera la más mínima acusación.


  Sabrina se enderezó sobre su caballo, lo miró fijamente con toda la compostura que había amasado durante años de práctica y sonrió fríamente.


  —Bueno, ¿qué?


  Nicholas la observaba como si apenas pudiera creer lo que oía. Ella encontró su mirada tranquila y fría, controlando su desafío, que estaba a punto de salir a la superficie, incitándole a presionarla un poco más.


  —Nicholas, fue bastante horrible —dijo Wynne con una alegría que traicionaba sus palabras—. Fuimos secuestradas, arrancadas prácticamente de nuestras camas…


  —Por los hombres más terribles. —Belinda se unió a ella con ansia—. Nos hicieron prisioneras en ese horrible agujero con cadáveres.


  —¿Cadáveres? —La confusión disipó la ira de su cara.


  —Un foso para momias —le explicó Wynne.


  —¿Qué es un foso para momias? —dijo Matt con curiosidad.


  Wynne exhaló profundamente y se lanzó a una explicación:


  —Un foso para momias es una especie de…


  —¡Espera! —Nicholas gritó sobre el resto—. Erick, ¿es todo eso cierto?


  Erick asintió.


  —Totalmente cierto, señor. Han vivido una terrible experiencia.


  Belinda lanzó una mirada de adoración al joven hombre.


  —Y Erick nos salvó. Estuvo magnífico.


  Nicholas se dio vuelta de nuevo hacia Sabrina con una expresión de preocupación en los ojos.


  —¿Por qué no me has dicho eso de inmediato?


  —¿Y por qué no me diste la oportunidad de hacerlo? —Apartó la mirada de la suya, incitó a su caballo para ir a trote y se dirigió en la misma dirección por la que Nicholas había llegado, sin molestarse en ver si los otros la seguían. Unas voces vagas y emocionadas tras ella indicaban que Wynne y Erick ponían a Nicholas y a Matt al corriente de los detalles de su aventura. En la cresta del montículo divisó el campamento y se dirigió hacia él sin dudarlo.


  —Madre —dijo Belinda dubitativamente.


  Sabrina suspiró.


  —No me apetece nada tener una conversación ahora.


  —Pero madre, lord Wyldewood estaba…


  —Belinda. —La voz de Sabrina estalló en el aire—. Por favor.


  Belinda se quedó en silencio y Sabrina hundió los talones a los lados del caballo. El animal parecía sentir su irritación y respondió instantáneamente. Enseguida, la bestia recorrió la corta distancia que le separaba del campamento.


  Los acompañantes ayudaron a Belinda a bajar del caballo y Sabrina bajó graciosamente por sí sola. Se inclinó contra el animal, cerró los ojos durante un momento y respiró profundamente, sentía el aire dulce de la libertad.


  —Creo que una disculpa es apropiada.


  Sabrina abrió de golpe los ojos ante las palabras de Nicholas. Rio a carcajadas haciendo un sonido corto, áspero y triste.


  —No voy a pedirte disculpa alguna.


  Nicholas asintió.


  —No me cabe la menor duda, pero yo sí que voy a pedirte disculpas. He llegado a unas conclusiones bastante desagradables.


  —¿En serio? —Ella entrecerró los ojos. No iba a ponérselo nada fácil—. ¿Y cuáles eran esas conclusiones?


  —Creí que mi hermana y tú habíais ido solas a buscar a los caballos.


  Ella levantó una ceja con expresión escéptica.


  —Eso hubiera sido una completa estupidez.


  —En realidad, sí. —Se llevó una de sus manos cansadas a su pelo, ya despeinado.


  Solo entonces ella se dio cuenta de lo cansado que parecía. Seguramente no había dormido nada. Sin embargo, una ira inexplicable, alimentada por su propio cansando, surgió dentro de ella.


  —¿Y crees que soy una estúpida?


  —Maldita sea, Sabrina. —Los ojos de Nicholas echaban chispas ante su provocación—. ¿Qué se supone que tengo que pensar? Desde el momento en el que te vi, has sido completamente impredecible, sin mencionar cabezona, y sí, creo que la estupidez es una descripción bastante apropiada para algunas de tus acciones.


  La rabia explotó dentro de ella.


  —¿Y exactamente qué he hecho que te resulte tan estúpido?


  —¿Que qué has hecho? —El asombro la hizo ruborizarse—. Primero, intentas huir a Egipto sin decirle a nadie a dónde vas ni por qué razón. Después colaboras con un hombre de pasado deshonroso, probablemente un contrabandista además de un condenado americano. Durante todo este tiempo te has despreocupado incluso de los principios básicos del comportamiento adecuado en tu manera de hablar y el modo en el que te vistes. ¡Y haces todo esto por culpa de un documento de veracidad cuestionable!


  Sabrina lo miraba fijamente, furiosa por sus palabras y aún más porque se acercaban peligrosamente a la verdad.


  —No hay duda de que es difícil casarse con una mujer tan estúpida como yo.


  —Y eso es otra cosa. —La sujetó de los brazos y tiró de ella hacia sí, con una expresión en los ojos acalorada, oscura y peligrosa—. Te has casado con un hombre al que apenas conoces porque te hizo poner furiosa. Porque ofendió tu orgullo. Eso realmente fue una estupidez. Y sí, Sabrina, a veces es difícil. A veces es extremadamente difícil.


  Ella lo observaba, conmocionada por sus palabras. La angustia le retorcía el corazón. Sus comentarios confirmaban sus peores miedos. Obviamente se lamentaba de sus acciones. Se arrepentía de haberse casado con una mujer que había resultado distar mucho de la esposa perfecta que él había esperado. La parte de atrás de la garganta se le tensaba y le dolía por las lágrimas que se negaba a derramar. Apretó los puños y se clavó las uñas en las palmas de la manos. Estaba atada a aquel hombre, sin duda para siempre. Un hombre que no sólo no la amaba, sino que la consideraba una molestia. Tenía pocas esperanzas de lograr el futuro que soñó en aquellos momentos gloriosos en que estaba en sus brazos.


  El dolor y la ira endurecieron su respuesta y enfriaron sus palabras.


  —Lamento que encuentres el matrimonio conmigo un obstáculo tan desagradable. Quizá sería preferible si volviéramos a nuestro trato original. Un matrimonio de conveniencia, de derecho, pero no de hecho. Es preferible, para los dos. —Se dio vuelta sobre los talones y caminó con paso majestuoso.


  —Eso no es lo que he dicho. —Su voz aumentó de tono por la frustración, pero ella lo ignoró.


  Se quedó mirando la desafiante figura que se dirigía a grandes zancadas hacia su tienda. Vaya, estaba completamente furiosa. Nicholas se dio cuenta de que su propia ira con ella fue quizá irracional e incluso posiblemente exagerada. Pero maldita sea, el terror que se había instalado en sus entrañas cuando regresó para encontrarla perdida se repetía todavía como una mala comida. Pensándolo mejor, también podía haber sido poco inteligente suponer que fuera a buscar los caballos ella sola. Aun así, si aprendió algo en aquellas semanas sobre la mujer con la que se había casado, era que ella era ferozmente independiente y que solía encargarse de los problemas por sí misma. Así pues, las conclusiones a las que llegó no eran en absoluto inverosímiles.


  ¿Cómo lo habría soportado su primer marido? Su estado de ánimo se endureció ante la inesperada idea. Stanford y ella sin duda estaban hechos el uno para el otro. Aquel maldito hombre probablemente se habría unido a aquella búsqueda equivocada con un abandono jovial y apenas habría reflexionado sobre los peligros de aquella aventura. No importaba. Stanford estaba muerto y Sabrina era ahora su esposa. Ella desapareció dentro de la tienda, y su furia se desvaneció. ¿Sería la vida de Sabrina siempre de aquella manera frenética, furiosa e intranquila? Seguramente cuando salieran de aquel maldito desierto y regresaran a Londres su existencia se calmaría substancialmente. De repente, la comprensión le golpeó. Ya no deseaba una mujer serena y calmada con la que compartir sus días. La tranquila lady Stanford que había elegido como esposa fue una buena opción al principio, pero incluso entonces había sospechado que el aburrimiento sería la última consecuencia. Ahora quería mucho más que eso. La deseaba. Su pasión, su risa, incluso su comportamiento atrevido y autosuficiente. La vida con ella sería de todo menos aburrida.


  Por un momento se deleitó con la idea de seguirla hasta su tienda. De llevarla a sus brazos y demostrarle lo mucho que la deseaba. Lo mucho que la amaba. No, dejaría que se calmara primero. Dejaría que considerara sus ilógicos comentarios, sus reacciones irracionales. Su decisión era firme. Lo suyo nunca sería un matrimonio de conveniencia, nunca un matrimonio de derecho, pero no de hecho.


  Sonrió lentamente. La dejaría sufrir un rato. Podía esperar. Tenía mucho tiempo. Si ella lo creyera y aceptara en aquel momento, de hecho pasarían juntos el resto de sus vidas. Siempre y cuando, por supuesto, él no la matara primero.


  Sabrina caminaba ante el fuego con los brazos firmemente alrededor de sí misma, mirando las ofensivas llamas como si de alguna manera fueran responsables de su sucio estado de ánimo. Habían pasado tres días desde su calvario. Nicholas dijo que los caballos fueron aparentemente robados solo para mantener alejados a los hombres del campamento y poder así secuestrar a las mujeres. Tenía algo que ver con la loca pasión de los europeos por los objetos egipcios y con la competición asesina que había allí entre varias facciones para conseguir esos artículos. Por supuesto, no se lo había dicho a ella directamente. Ella se negaba a hablar con él y evitaba su presencia.


  Sin duda, él pensaba que ella estaba todavía enfadada. Lo había pillado estudiándola durante los últimos días con el atisbo de una sonrisa en los labios y un brillo de diversión en los ojos. Sabrina sentía que su ira se había desvanecido hacía tiempo, dando lugar a un dolor profundo y duradero que latía y palpitaba con cada latido de su corazón. El dolor que ella nunca permitiría que él viera.


  Sabrina dio una patada a la arena y miró a través de las llamas. Los sirvientes se habían retirado hada tiempo. Belinda, Wynne y Erick estaban sentados hablando tranquilamente. Sus voces eran bajas, pero incluso desde la distancia Sabrina podía sentir su emoción. Nadie del grupo dormiría aquella noche.


  El oro estaba finalmente a su alcance, a pocas horas a caballo de aquel lugar. Sabrina había querido continuar, pero Nicholas había insistido en que establecieran un campamento al caer la noche. Los otros estaban de acuerdo y aceptaron el liderazgo de Nicholas. Sabrina, aunque irritada, contuvo la lengua con desgana. La emoción de la búsqueda se había disipado con la destrucción de su corazón. Ahora, todo lo que ella anhelaba era la libertad respecto a su marido cuando llegara al tesoro. Qué irónico era que el oro francés fuera el que le diese la libertad. Nicholas odiaba todo lo francés, incluso más de lo que ya le disgustaban los americanos.


  —Bree, tenemos que hablar. —Ella se sobresaltó por el sonido de la voz de Matt y se dio vuelta. Nicholas estaba de pie al lado de Matt, una oscura sombra de la bella figura del americano.


  La irritación la inundó.


  —¿De qué tenemos que hablar?


  La molestia se reflejó en la cara de Matt.


  —Mañana, Bree, necesitamos hablar de mañana.


  Sabrina se encogió de hombros.


  —Mañana recuperaremos el oro, después saldremos de este maldito país tan rápido como nos sea posible. Parece todo bastante sencillo para mí.


  Matt asintió hacia Nicholas.


  —Nosotros no lo pensamos así.


  —¿Nosotros? —Arqueó una de sus cejas—. Esa es una unión perversa, ¿no crees?


  Nicholas guardaba silencio. Matt se aclaró la garganta como si estuviera avergonzado ante la idea de que Sabrina fuera consciente de la relación que había entre los dos hombres.


  —Somos socios, Bree, más o menos. Eso fue idea tuya, debo añadir.


  Ella lanzó a Nicholas una mirada mordaz.


  —Yo no confiaría en él, Matt.


  Matt rio a carcajadas, había recuperado su habitual sentido del humor.


  —Yo no confío en él. Pero he trabajado con un gran número de hombres… —Le brillaban los ojos—. Bueno, he trabajado con hombres y también con mujeres en los que no he confiado particularmente. —Sonrió—. Me di cuenta de que cierta cantidad de desconfianza hace que haya una mejor relación de negocios por ambas partes.


  —¿En serio? —Su mirada pasó como un insulto sobre la estoica figura de Nicholas hasta que al final recayó en sus ojos—. Puede que tengas razón. La confianza no es necesaria. En cualquier tipo de relación.


  Una sonrisa curvó las comisuras de los labios de Nicholas.


  —¿Quizá la confianza haya que ganársela?


  Un rubor caliente surgió en su cara. Retiró bruscamente su mirada y la desvió hacia Matt.


  —Muy bien, Matt, ¿qué es lo que deseas discutir?


  Matt paseaba su mirada de Sabrina a Nicholas para volver de nuevo a ella. Negó con la cabeza ligeramente, como si estuviera molesto por la continua tensión entre su vieja amiga y su marido.


  —De acuerdo, Bree, ¿quién sigue adelante mañana en tu búsqueda del tesoro?


  —¿Quién? —Aquella inesperada pregunta la cogió desprevenida—. No he considerado la confección del grupo, pero yo voy, por supuesto, y tú…


  —Y yo —dijo Nicholas firmemente.


  —Sin duda —dijo Sabrina en voz baja.


  —Muy bien. —Matt volvió a aclararse la garganta y lanzó una rápida mirada a Nicholas. ¿Por qué demonios estaba ese hombre tan inseguro?—. Wynne quiere ir. Francamente, no creo que os podáis librar de ella.


  —Yo también me temo lo mismo —dijo Sabrina con resignación—. Muy bien, puede venir. Odiaría tener que estropear su entusiasmo por la aventura. Pero deseo partir tan pronto como salga el sol.


  —¿Tienes la carta? —dijo Nicholas.


  Ella lo miró directamente a los ojos.


  —La llevo encima desde que salimos de El Cairo. —Colocó la mano en las cuerdas de sus pantalones, justo debajo de la cintura—. La tengo aquí. No quería que se extraviara. —Sabrina casi escupía las palabras—. Eso sería una tremenda estupidez.


  Una sonrisa se dibujó en la cara de Nicholas.


  —En realidad sí.


  Su mirada atrapó la de Sabrina y ella le respondió con una expresión fulminante. Una extraña tensión ardía lentamente entre ellos: furia por su parte, diversión por parte de Nicholas.


  Matt puso los ojos en blanco y una expresión de disgusto apareció en su cara. Después se fue a toda prisa para unirse a los otros.


  Nicholas cruzó los brazos encima del pecho.


  —¿Has llegado ya a alguna conclusión en cuanto a nuestro reciente comportamiento?


  —En realidad, sí. —Entrecerró los ojos y suavizó el tono de voz—. Debería haberte lanzado a los tiburones cuando tuve la oportunidad.


  Sabrina giró sobre sus talones y se fue repentinamente. La profunda risa de Nicholas andaba tras ella.


  Ella se detuvo al borde de la parpadeante luz que arrojaba la hoguera. La oscuridad se expandía infinitamente dentro del desierto. Escarbó la arena con el dedo del pie y estudió el desplazamiento de los granos con una intensidad concentrada. ¿Cómo podía Nicholas reír en una situación como aquella? Obviamente, ese hombre no tenía ni una pizca de sensibilidad. Había pisoteado con fuerza su corazón y parecía encontrarlo todo divertido. Quizá tuviera razón sobre su locura al menos en un aspecto: nunca debería haberse casado con él.


  —Sabrina. —Una voz baja susurraba desde la noche.


  Ella levantó de golpe la cabeza y miró en la oscuridad. Del negro espacio, tres figuras familiares tomaban forma lentamente.


  Ella gritó. Lord Benjamin Medvale, Sir Reginald Chastworth y lord Patrick Norcross emergían de entre las sombras.


  —¡Dios mío! ¿Cómo demonios habéis llegado hasta aquí?


  —Caballeros, querida —dijo Norcross con tranquilidad, como si se tratara de un encuentro casual en un parque de la ciudad en lugar de en medio de un desierto en mitad del mundo—. Los dejamos a ellos y a los sirvientes, o a lo que pasa por ello en este abominable país, a una corta distancia de aquí. Fue idea de Chatsworth. Aunque habría sido mejor si nos hubiéramos acercado a ti por separado en vez de lo que, de algún modo, se convierte en un cortejo masivo.


  —Tienes razón. —Medvale asentía vigorosamente—. Todos estuvimos de acuerdo en que sería prudente hablar contigo en privado.


  —En privado —dijo tranquilamente Chatsworth—. Parece mejor.


  Sabrina miraba fijamente a los que una vez habían sido sus pretendientes con una completa confusión.


  —¿Mejor para qué? Caballeros, estoy en una notable desventaja. Me tenéis completamente desconcertada por vuestra presencia. ¿Por qué estáis aquí?


  —Es por la manera en la que él te ha llevado… —dijo Medvale.


  —Wyldewood, quiere decir —añadió Chatsworth.


  Norcross asintió.


  —Naturalmente, estábamos preocupados.


  —¿Preocupados? —Sabrina negó con la cabeza, todavía sin poder encontrar ni la más mínima pizca de sentido a aquella explicación bastante absurda—. ¿Preocupados por qué?


  Los tres intercambiaron miradas.


  —Wyldewood, por supuesto —dijo Chatsworth—. Su reputación es bien conocida. Es un libertino.


  Norcross se unió a él.


  —Un canalla…


  —Y un fracasado, Sabrina. —Medvale se detuvo en los detalles de las imperfecciones de Nicholas. Medvale siempre había sido un hombre justo—. Aunque, para hacerle justicia, tiene una excelente reputación en los círculos diplomáticos…


  —Se espera que tenga éxito en el Parlamento —señaló Norcross.


  —Hay que añadir a eso el dinero que posee ese hombre. Wyldewood tiene los bolsillos bien llenos, probablemente podría comprar gran parte de Inglaterra él solo —dijo Chatsworth con un toque de ironía en la voz.


  —Y su palabra en cuestiones de honor no ha sido cuestionada nunca. —Medvale se irguió de una manera algo ceremoniosa—. Pero a pesar de todo, cuando se trata de cuestiones del corazón, el hombre es un sinvergüenza…


  —Un truhán —dijo Norcross.


  Chatsworth se encogió de hombros.


  —Un vulgar.


  El asombro invadió a Sabrina. Si todavía no estaba conmocionada por la aparición del trío, su letanía de los defectos de Nicholas agravaba su desconcierto. No era que todo aquello fuera mentira, por supuesto. Nicholas había pasado gran parte de su vida adulta construyendo un tipo de reputación con mujeres que provocaban una sonrisa de admiración en unos y una punzada de envidia en otros, incluso en los hombres más remilgados.


  —Caballeros, sus palabras me halagan. —Nicholas emergió de las sombras con un pavoneo en sus pasos y una sonrisa peligrosa en la cara. A Sabrina le dio un vuelco el corazón. Su marido era tan conocido por su habilidad con la pistola como con las mujeres.


  —Nicholas —dijo ella tranquilamente—. Supongo que ya conoces a lord Medvale, Sir Reginald y lord Norcross.


  —No somos íntimos, pero creo que nuestros caminos se han cruzado alguna vez. —Entrecerró los ojos—. ¿A qué debemos el inesperado placer de vuestra visita aquí?


  —Bueno… —Medvale se tiraba nerviosamente del cuello de la camisa. Distraídamente, Sabrina se dio cuenta de que los tres estaban vestidos más apropiadamente para una excursión por Hyde Park que para una expedición a través del área remota de Egipto—. Bueno…


  —Suéltalo, Medvale —dijo Norcross con un tono de irritación en la voz—. No es posible que este maldito hombre pueda atacarnos a los tres a la vez. Solo puede disparar a uno de nosotros. —Observó a Nicholas y su voz vaciló—. A la vez, quiero decir.


  —Es cierto. —La mirada de Chatsworth se encontró con la de Nicholas—. Solo puede disparar a uno cada vez.


  —¿Dispararos? —La perplejidad de Sabrina se hizo más intensa—. ¿Qué posible razón hay para que quiera dispararos?


  —No es en absoluto inverosímil, Sabrina, ya ves. —Medvale dejó escapar una profunda exhalación—. Hemos venido hasta aquí para rescatarte.


  —Salvarte —repicó Chatsworth.


  —De sus garras. —Norcross lanzó una mirada arrogante a Nicholas—. Antes de que te arruine completamente.


  —¿Arruinarme? —La voz de Sabrina era poco más que un chirrido.


  Medvale asintió.


  —Antes de que destruya tu reputación sin que se pueda reparar.


  —Me pregunto si alguien puede arruinar a una mujer que ya estuvo casada previamente —dijo Nicholas con un aire de casual curiosidad. Ella le lanzó una mirada cortante.


  —Sabrina nunca ha regalado sus favores —dijo Medvale con determinación—. No es como otras viudas que podría nombrar. Su comportamiento siempre estuvo más allá de cualquier reproche.


  Nicholas resopló con burla.


  Norcross lo ignoró.


  —Sabrina, te conocemos lo suficiente para saber que nunca te escaparías con este hombre tu sola, por propia voluntad, quiero decir. Por lo tanto, supusimos que…


  —Que te coaccionó de alguna manera —terminó Chatsworth.


  —Pero no tengas miedo —dijo Medvale—. Muy pocos en Londres conocen tu imprudente indiscreción. Wyldewood ha atraído las miradas de muchas y sin duda te ha abrumado en un momento de debilidad.


  —Uno se pregunta la razón por la que ha elegido este lugar atroz para llevarte como por arte de magia —dijo Norcross en voz baja, luego le dio un codazo a Chatsworth—. Yo la hubiera llevado a París o a Roma. Y Viena es encantador en esta época del año.


  Medvale continuó sin pausa.


  —Sin embargo, tenemos una solución a tu problema. Habrá pocas habladurías y ningún atisbo de escándalo si regresas a Londres casada…


  Sabrina ahogó un grito.


  —¡Casada!


  —Eso es —asintió Norcross—. Con uno de nosotros.


  Una mirada de diversión sofocada cruzó la cara de Nicholas.


  —Sí, querida. —Medvale tomó su mano e hincó las rodillas en la arena—. Te he amado desde el primer momento en el que te conocí. Ahora sé que debería haber insistido más durante estos años, pero de alguna manera pensé que siempre habría tiempo. Supuse que un día llegaría mi oportunidad. Solo espero que no sea demasiado tarde. Cásate conmigo, Sabrina.


  —¿Casarme contigo? —Su voz era apenas algo más que un conmocionado susurro.


  —Quítate de en medio, Medvale. —Norcross le reclamó sus manos a su compañero. Su mirada recayó en la de Sabrina con una solemne sinceridad—. Yo no me pondré de rodillas, Sabrina. Y soy más conocido por mi afilado ingenio que por mis elegantes palabras. Pero yo también te he amado todos estos años. Nada me gustaría más que hacerte feliz y pasar el resto de mi vida intentándolo. Sabrina, hazme el honor de convertirte en mi esposa.


  —Tu esposa —dijo ella débilmente.


  —¿Y qué hay de ti, Chatsworth? —dijo Nicholas arrastrando las palabras de una manera sarcástica—. ¿No tienes ninguna declaración que añadir a esta efusión de afecto?


  Los ojos de Chatsworth brillaban con una anónima emoción. Sonrió lentamente.


  —Sabrina conoce mis sentimientos. Ya se lo ofrecí una vez. Mi oferta sigue en pie —asintió a Sabrina, con la voz tranquilamente atenta—. Si me acepta.


  Sabrina se quedó mirándolos sin saber qué decir.


  —Si el objeto de esta noble preocupación es salvar la reputación de Sabrina, creo que habéis olvidado a un potencial marido en vuestro celo por reparar su buen nombre —dijo Nicholas pensativamente—. ¿Qué hay de mi, caballeros? Después de todo, yo soy la causa de su ruina.


  —Nicholas —dijo ella bruscamente.


  Él sonrió inocentemente.


  —¿Casarse contigo? —balbuceó Medvale—. Qué absurdo.


  —Es completamente imposible —dijo Norcross.


  Chatsworth resopló.


  —Una maldita idiotez si me lo preguntáis.


  —Pero, caballeros —dijo Nicholas—, siempre he oído que los libertinos reformados son los mejores maridos. Y todos estaremos de acuerdo aquí en que ese es el título que yo he ganado.


  —¡Nicholas! —¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba poniéndoles un cebo? ¿O, a ella?


  Medvale negó con la cabeza.


  —No, no, Sabrina nunca se casará contigo. Sería un desastre.


  —Es una completa locura —dijo Chatsworth.


  —Ridículo, sin sentido, absurdo —añadió Norcross.


  Nicholas los miró pensativamente.


  —¿Una estupidez, diríais?


  Una rabia que crecía dentro de ella estranguló las palabras en su garganta.


  —¿Una estupidez?


  Chatsworth asintió.


  —Una extrema estupidez.


  —Sí, una estupidez como poco —dijo Medvale.


  —Tienes razón —asintió Norcross—. Solo una mujer que hubiese perdido el juicio consideraría siquiera una idea como esa.


  —¡Maldita sea! —La blasfemia explotó desde su interior—. No voy a quedarme aquí para que me insulten. No me casaré con ninguno de vosotros para salvar mi reputación. Y si tuviera que elegir entre vosotros cuatro y el patíbulo, me dirigiría hacia el demonio con una sonrisa en la cara y una canción en mis labios, sabiendo perfectamente bien que esa sería la mejor de las gangas. —Se dio la vuelta y caminó a grandes zancadas hacia la hoguera, las llamas de color púrpura reflejaban la furia que había dentro de ella.


  —¿Qué hemos dicho? —La pregunta de Chatsworth persistió en la oscuridad detrás de ella.


  —Eso no importa, ¿has oído lo que ha dicho? —El tono de conmoción de la voz de Medvale era inconfundible.


  —Por supuesto —dijo Norcross—. Bastante estremecedor para la eminentemente correcta lady Stanford. ¿Y os habéis fijado en el atuendo que lleva? Completamente escandaloso, aunque… —Una nota de aprobación sonaba en sus palabras—. En realidad, le quedan muy bien los pantalones.


  —¡Sabrina! —Medvale y los otros se dirigieron a toda prisa detrás de ella.


  Matt saltó de su asiento al lado de la chimenea.


  —¿Quién demonios son esos?


  —¿Lord Medvale? ¿Norcross? ¿Sir Reginald? —La sorpresa distorsionaba las palabras de Belinda cuando se dirigió hacia los recién llegados—. Maldita sea.


  —Belinda —dijo Sabrina en una brusca reprimenda.


  La mujer se ruborizó.


  —Lo siento, madre.


  —¡Por Dios, Chatsworth, mira! —Norcross asintió hacia Wynne. Su pelo desatado brillaba seductoramente en el resplandor del fuego, las llamas enfatizaban su forma esbelta. Incluso sus gafas parpadeaban encantadoramente sobre una sonrisa atrevida. Norcross la observaba con aprobación—. Otra belleza más en pantalones. Después de todo, estar en este maldito desierto tiene algo bueno.


  Wynne parpadeaba sorprendida y se ruborizó, Matt entrecerró los ojos y Sabrina se sintió aliviada de que Belinda hubiera encontrado pantalones por sí sola.


  La mirada de Medvale se desviaba ahora del entremezclado grupo y recaía en Sabrina.


  —Sabrina, querida, no sé qué hemos dicho para abatirte de esa manera. Pero nosotros, todos y yo, lo decimos en serio. Por favor, concédenos a uno de nosotros el honor de tu mano.


  Matt sonrió.


  —¿Su mano? ¿Queréis casaros con ella? ¿Todos vosotros? Oh, esto es muy fuerte. —Rio a carcajadas—. Gracias, Bree. Siempre has sido la más divertida, y gracias a Dios no has perdido ese don a lo largo de los años.


  —Capitán —dijo Wynne con curiosidad—, ¿siempre es así una aventura? ¿Nadie sabe nunca qué hacer o a quién va a encontrar?


  Matt bajó la cabeza para sonreírle.


  —Calla, Wynne y disfruta de ello.


  Ella asintió pensativamente.


  —Tomaré nota de eso.


  Medvale ignoró a los dos, se agarró a los hombros de Sabrina y la miró a los ojos.


  —Nosotros nos preocupamos profundamente por ti.


  —Si tienes preocupación alguna por tu propia seguridad —dijo Nicholas, sus palabras suavemente siniestras—, te recomiendo que sueltes a mi esposa.


  Medvale le lanzó una mirada de enfado.


  —Vamos, Wyldewood. Ya hemos hablado de todo esto. Sabrina nunca se casaría contigo. Es absurdo.


  Norcross asintió.


  —Completamente imprudente.


  —Condenadamente estúpido —dijo Chatsworth.


  —Como mi santa institutriz solía decir, solo el estúpido hace estupideces. —Los ojos de Nicholas brillaban con una amenaza silenciosa—. Ahora, una vez más, Medvale, aparta las manos de mi esposa.


  Sabrina se contoneó hasta soltarse del abrazo de Medvale.


  —Me gustaría que dejarais de discutir sobre mí como si no estuviera presente.


  —¿Discutir… sobre ti? —Los ojos de Medvale se abrieron de par en par, perplejos. Su mirada pasó de Sabrina a Nicholas y otra vez recayó en ella—. Dios mío, Sabrina, no querrás decir que…


  —No estarás diciendo que… —comenzó Norcross.


  —¿Te has casado con Wyldewood? —terminó Chatsworth.


  —Eso es exactamente lo que está diciendo. —Nicholas sonrió con engreimiento. A Sabrina le picaba la mano por el deseo de borrar la satisfacción de su cara con una bofetada.


  —Apenas sé qué decir. Esto lo cambia todo. —La expresión de Medvale decayó.


  —En realidad sí —dijo Chatsworth lentamente.


  —Caramba, Wyldewood. —Norcross se acercó nerviosamente a Nicholas—. Espero que no te ofendieras con ese comentario acerca de la apariencia de Sabrina en ese delicioso atuendo.


  —Tonterías, viejo. —Nicholas le dio una palmada en la espalda como si fuera el mejor de sus amigos y el alivio se dibujó en la cara de Norcross—. Imagino que no puedo reprenderte por decir la verdad. —Su mirada recorrió a Sabrina desde la cabeza hasta los dedos de los pies de una manera que no dejaba dudas a nadie de que las expresiones de aprecio eran bien permitidas, pero nada más. Ella apretó los puños y tensó la mandíbula ante su aire posesivo.


  —Ahora que Sabrina está cogida, Wyldewood… —Norcross miró especulativamente a Wynne—. ¿Puedo pedir que alguien me presente a esta encantadora criatura?


  —El gusto es mío. No desearía otra cosa que presentarle a un hombre con el que comparte un entorno común y herencia. —Los ojos de Nicholas brillaban. El hombre actuaba como si estuviera en un baile de la alta sociedad en lugar de en medio del desierto—. Norcross, le presento a mi hermana, lady Wynnefred Harrington.


  Norcross agarró la mano de Wynne y la subió hacia sus labios.


  —Encantado, querida.


  Matt se movió hacia su lado y gruñó.


  —Yo que tú dejaría caer esa mano, si valoras algo tu vida.


  —Capitán —dijo Wynne con deleite.


  Nicholas rio a carcajadas.


  —Lo siento, Norcross. Será mejor que hagas lo que te pide. Es un americano indisciplinado. Son muy irascibles e impredecibles.


  Norcross suspiró, lanzándole a Wynne una última mirada de arrepentimiento, y se apartó a un lado. Sabrina se quedó mirando a su marido, desconcertada. Aquel hombre obviamente conocía la relación de Matt y su hermana y era muy probable que hiciera tiempo que así fuera. Con el simple acto de fingir que no se daba cuenta, estaba permitiendo esa atracción que iba en aumento.


  —Parece que nuestro intento por rescatarte fue poco considerado —dijo Medvale—. Mis disculpas, Wyldewood. Os deseo lo mejor a los dos.


  —Gracias, Benjamin —dijo Sabrina con agradecimiento—. Me siento realmente emocionada por vuestros intentos —asintió hacia Norcross, que estaba de pie al lado de Nicholas, y sonrió a Chatsworth, que se encontraba cerca de Belinda.


  —No tiene importancia —dijo Norcross con determinación, como si una excursión a través de medio mundo y una propuesta de matrimonio fueran tan corrientes como una velada en Covent Garden—. Obviamente nuestra presencia aquí ya no es necesaria. Sugiero que nos vayamos.


  —Sí. —Medvale lanzó una última mirada de anhelo a Sabrina—. Aunque este esfuerzo no haya resultado como yo esperaba, quizá sea lo mejor. —Norcross se unió a Medvale. Chatsworth todavía permanecía al otro lado de la hoguera, junto a Belinda—. ¿Chatsworth? Creo que nuestros asuntos acaban aquí.


  Chatsworth negó con la cabeza.


  —No estoy de acuerdo en ese punto. —Sacó una pistola del abrigo y apuntó al grupo—. Mis asuntos aquí no están en absoluto acabados.


  Capítulo 18


  NORCROSS dejó escapar una exhalación exagerada y profunda.


  —En serio, Chatsworth, esta mujer ya está casada. Intentemos comportarnos como se espera con todo esto.


  Chatsworth rio a carcajadas, un sonido corto y mordaz que rechinó en el alma de Sabrina. El miedo le provocaba escalofríos por toda la columna vertebral.


  —Supongo que este hombre no está demasiado preocupado por Sabrina. —El tono sosegado en las palabras de Nicholas traicionaba la tensa línea de su mandíbula y el brillo calculador de sus ojos.


  —Eres perspicaz, Wyldewood —dijo Chatsworth—. Aunque debo admitir que cuando estos dos locos salieron con la ridícula idea de casarse con Sabrina, todo encajó perfectamente con mis planes. Como mi esposa, sus posesiones también serían mías. —Lanzó a Sabrina una mirada de arrepentimiento—. Nos habríamos llevado bien. Sin embargo, no estoy tan interesado en tu cara como lo estoy en tu fortuna.


  —Entonces, estás equivocado Chatsworth —dijo Sabrina con audacia—. No tengo ninguna fortuna.


  —Quizá no por ahora. —Los ojos de Chatsworth brillaban con avaricia en la hoguera—. Pero pronto tendrás los medios de lo que es, a vista de cualquiera, una gran fortuna.


  —¿En serio? —Sabrina le observaba sin miedo, pero la aprehensión se había alojado en su estómago. El único medio que tenía para alcanzar una gran fortuna era la carta.


  —No juegues conmigo, Sabrina. —El tono afilado de Chatsworth penetró en la noche—. Quiero la carta.


  La confusión inundó la cara de Medvale.


  —¿Qué carta?


  —Sí, Chatsworth, ¿qué carta? —La voz de Nicholas salió fría y casual.


  —Sabes perfectamente bien qué carta, Wyldewood —dijo Chatsworth con aspereza—. No tengo ninguna duda de que es el propósito real de vuestro viaje a Egipto. —Entrecerró los ojos—. Aunque sospecho que la historia de vuestro matrimonio también es intrigante. Irónico, ¿verdad? —Hizo gestos con la pistola hacia Sabrina—. Que tu nuevo marido esté hecho para sufrir los pecados del primero.


  El desconcierto hizo que Sabrina frunciera el ceño.


  —¿Jack? ¿Qué tiene que ver Jack con todo esto?


  —Es una vergüenza que Stanford no te tuviera informada de sus actividades —dijo Chatsworth—. La carta debería haber sido mía. Ya rendí cuentas con el idiota que la perdió contra tu marido en aquel condenado juego de cartas. Pagué por ello y he pagado caro. Pero solo he recibido la primera página de la carta. —Escupió las palabras—: Era inútil.


  »Stanford creía que la segunda página era igual de inútil, en realidad pensó que era una broma hasta que supo que yo la quería. Estaba negociando por ella cuando fue asesinado. —Chatsworth suspiró—. Lo lamento, querida.


  El significado de sus palabras la golpeó con un dolor físico. Se quedó pálida. Su voz era poco más que un leve susurro.


  —¿Qué estás diciendo?


  —No quería que él muriera. Fue casi un accidente, como todo el mundo creyó. Sin embargo, organicé que manipularan las ruedas de su carruaje antes de su carrera infausta. —Chatsworth se encogió de hombros—. Stanford estaba jugando conmigo. Siguió subiendo e] precio de la carta. Yo simplemente quería, digamos, animar su cooperación y cerrar nuestro trato. Todo fue muy desafortunado.


  A Sabrina le daba vueltas la cabeza.


  —¿Tú lo asesinaste?


  —Es una manera de hablar. —Chatsworth sacudió la cabeza con arrepentimiento—. No era mi intención.


  —¡Madre! —Belinda caminó hacia Sabrina. Chatsworth la cogió del brazo y la arrastró hacia su lado.


  —¡Belinda! —Erick se abalanzó instintivamente hacia delante. Nicholas bloqueó su movimiento con un rápido paso al lado. Durante un momento, mantuvieron las miradas, después Erick asintió ligeramente, apretó los puños y volvió a su posición al lado de su padre.


  Chatsworth miró a Erick y después a Belinda.


  —Aparentemente, Sabrina y Wyldewood no son los únicos en forjar nuevos cariños en este atroz desierto. Pero por ahora, hija mía, deberás quedarte exactamente donde estás. —Su mirada se encontró con la de Sabrina—. Debería haber sido su padrastro, ya sabes. Esto sería innecesario ahora si hubieras aceptado mi propuesta cuando te la hice la primera vez.


  —¿Qué pretendes con esto, Chatsworth? —le dijo Norcross—. ¿Estás diciendo que ella no te importa en absoluto? ¿Qué nunca te ha importado?


  —Oh, Sabrina es una elegante figura de mujer. Hubiera sido una esposa perfecta para mí. Eminentemente respetable. Incuestionablemente correcta. Perfecta, de hecho. —Chatsworth negó con la cabeza—. Pero no, mi tonto compañero, no me importa como os importa a Medvale y a ti. Todo lo que siempre he querido ha sido la carta. La cortejé con ese único propósito en mente, hasta que llegué a la conclusión de que no sabía nada.


  —En realidad, hace poco que supe de su existencia —dijo Sabrina débilmente.


  Chatsworth asintió.


  —Lo imaginé cuando huiste tan repentinamente de Londres a Egipto.


  Los ojos de Medvale se abrieron de par en par al darse cuenta de la situación.


  —Fue idea tuya ir detrás de ella. ¿Qué hay tan condenadamente importante en esa carta?


  —Oro, Medvale —dijo Nicholas al final.


  —Sí, oro francés. —El tono calmado de Matt era idéntico al de Nicholas. Vagamente, en lo más profundo de su mente, Sabrina se dio cuenta de que, a pesar de sus diferencias, aquellos dos hombres eran aliados—. Una considerable fortuna, podría añadir.


  La mirada de Chatsworth cayó desinteresadamente sobre el americano y después cambió a Nicholas.


  —Excelente, Wyldewood. Quizá te he sobrevalorado. Me pregunto también acerca de este inesperado matrimonio vuestro. El notorio libertino que se convierte en un devoto marido… ¿Sabías lo del oro cuando te casaste con ella?


  —Yo no necesito el oro de Sabrina —dijo Nicholas.


  Chatsworth rio con desprecio.


  —Venga ya. Incluso con tu enorme fortuna, no puedes esperar que crea que un tesoro de esa magnitud no te tiente en absoluto.


  Nicholas se encogió de hombros.


  —Puedes creer lo que desees. No tengo interés alguno en el oro.


  —Entonces, quizá podamos concluir que nuestro asunto aquí es más amigable de lo que había imaginado. —Chatsworth apretó el brazo de Belinda—. Dame la carta.


  Nicholas asintió hacia Sabrina.


  —Dale la carta.


  Ella lo miró fijamente, desconcertada.


  —No.


  La mirada helada de Nicholas atrapó la suya.


  —Sabrina…


  —No voy a darle la carta —le dijo obstinadamente—. Es mía. Jack me la dejó a mí. Es todo lo que nos dejó.


  —No es todo lo que te dejó, querida. —Chatsworth sonrió lentamente y alejó el arma del grupo que había ante él para apuntar desde escasos centímetros a Belinda. A ella se le abrieron los ojos de par en par y le brillaron de miedo—. Stanford también te dejó una hija. Debes elegir, Sabrina. —Presionó la pistola a un lado de Belinda y ella gimoteó de terror—. Un legado por otro.


  No tenía elección. La mirada de Sabrina recayó en la de Chatsworth. Ahí tenía otro hombre arrogante intentando controlar su vida, un riesgo más grande que cualquiera que hubiera corrido antes. Posiblemente podría perder aquel encuentro, pero no antes sin luchar.


  Con unos movimientos lentos y deliberados, sacó la carta de debajo de los lazos de los pantalones. Caminó hacia él hasta que solo el fuego danzaba entre ella y Chatsworth, que sujetaba a una aterrada Belinda. Ella sujetó la carta y la estiró hacia él, sobre las llamas, el calor que ascendía empezó a agitar la página.


  —Suéltala, Chatsworth. Ahora.


  Él negó con la cabeza.


  —No hasta que tenga la carta firmemente en la mano.


  Sabrina lo miró con una mirada fría que escondía el pánico que surgía dentro de ella.


  —Si no la sueltas ahora, no dudaré en echar esta página al fuego. Entonces, no habrá oro para ninguno de nosotros.


  —Eres bastante increíble, querida. —Una nota de genuina admiración teñía sus palabras—. Daba por supuesto, cuando presenté la inminente defunción de tu hija, que te vendrías abajo como una mano perdida de naipes. ¿Puede haber algo más en la serena lady Stanford que la imagen presentada al mundo durante estos últimos años? Estoy más decepcionado que nunca. En realidad, podríamos habernos llevado muy bien. —Su voz se suavizó de tono—. La mataré, ya lo sabes.


  —Sospecho que vas a matarnos a todos —dijo suavemente—. Sin embargo, no te servirá de nada sin la carta. Y si le tocas un solo pelo de la cabeza, arrojaré este frágil, y sin duda altamente inflamable papel en las llamas, sin duda alguna.


  La molestia golpeó la cara de Chatsworth.


  —¿Cómo sé que me darás la carta una vez que suelte a la muchacha?


  Sabrina levantó una de sus cejas, interrogativa.


  —¿Cómo? No te olvides, Reginald. Eres tú quien tiene la pistola. —Ella le hizo gestos con la carta—. Esta es mi única arma. —Su voz sonaba profunda y atenta—. También tienes mi palabra.


  Chatsworth puso los ojos en blanco, como si hiciese uso de una paciencia exagerada.


  —Muy bien, querida. —Repentinamente, soltó a Belinda y le dio un empujón hacia delante—. Ahora la carta, si así lo prefieres.


  Belinda se tambaleó alrededor de la hoguera y tropezó contra Sabrina, el impacto soltó la carta de su mano. Permaneció suspendida en mitad del aire lo que pareció una eternidad. El grupo contuvo una respiración colectiva. Finalmente, como una pluma con el viento, el delicado papel revoloteó suavemente lejos de las llamas y descansó con delicadeza en la arena.


  Por un segundo nadie se movió. Después explotó el caos. Chatsworth y Sabrina se abalanzaron sobre ella, sus acciones era imágenes reflejadas. Nicholas se lanzó sobre ellos, Matt, menos de un paso por detrás. Los cuatro escarbaron la tierra, y Sabrina perdió la vista de su preciado papel.


  —¡La tengo! —Con un grito de alegría, Chatsworth sostenía la carta.


  —¡No! —Sabrina gritó y se lanzó sobre él, que mantenía la pistola apuntando directamente hacia ella.


  —¡Bree! —El grito salió desgarrado de la garganta de Nicholas al mismo tiempo que se lanzaba sobre ellos, apartando del camino a Sabrina. Ella cayó y se revolcó en la arena.


  La enloquecida carcajada de Chatsworth retumbaba en su cabeza. Su arma brillaba con la luz de la hoguera. El movimiento era tan lento como en un sueño. Levantó la pistola hacia Nicholas, con el cañón a no más de la longitud de un brazo hasta su corazón. El miedo se apoderó de ella con mano férrea. No podía, no permitiría que él muriera. Sus manos se apretaron en un espasmo de terror y la arena le rasguñó las palmas. En un último e inútil intento, arrojó un puñado y gritó—. ¡Chatsworth!


  Él la miró. Los granos y Nicholas golpearon el suelo en el mismo instante. Los dos hombres luchaban en la arena en un trazo confuso de piernas y brazos. Sabrina no podía decir quién era quién. Quién llevaba la ventaja. Quién tenía la pistola.


  El disparo resonó en la noche. Repentinamente, todo movimiento cesó. Ella se quedó sin respiración. Se le detuvo el corazón. Su mente gritaba una oración. «¡Por favor Dios, no Nicholas! ¡Por favor, déjale vivir!»


  Fue una eternidad, o quizá menos que un instante. Los cuerpos en la tierra se movieron.


  Chatsworth se levantó en movimientos torpes y espasmódicos como una marioneta mal manipulada. Sabrina se quedó helada de horror, su mirada recayó en su cara. Los ojos de Chatsworth brillaban de color rojo con la luz de la hoguera, su alma clavaba la vista desnuda y perversa. Gritó y después se desvaneció en un montón.


  Como un guerrero valiente de un antiguo campo de batalla, Nicholas se levantó detrás de él. La sangre le empapaba la camisa. Una sonrisa extraña se dibujaba en su boca. Se encogió de hombros con una mirada dubitativa en los ojos.


  —Lo creo, mi amor, si realmente quieres deshacerte de mí, los tiburones pueden ser la mejor opción.


  Un sollozo de alivio salió de su boca.


  —¡Oh, Nicholas! —Corrió hacia sus brazos, riendo, llorando y encontrando sus labios para asegurarse de que realmente estuviera bien y verdaderamente ileso.


  —¿Está…? —dijo Medvale con un tono de malestar y aprehensión en la voz. Sabrina y Nicholas rompieron su abrazo, pero él seguía colocando su brazo alrededor de sus hombros.


  Matt se arrodilló al lado del cuerpo y miró hacia ellos.


  —Está muerto. —Arrancó la carta arrugada de la mano todavía cerrada de Chatsworth.


  Sabrina observó al guerrero caído, la conmoción persistía en su voz.


  —Mató a Jack.


  El brazo de Nicholas se apretó con más fuerza alrededor de ella.


  —¿Nunca lo sospechaste?


  —Jamás. —Negó con la cabeza—. ¿Quién lo hubiera hecho? Jack murió durante una estúpida apuesta. Su muerte no sorprendió a nadie. —Su voz cayó hasta apenas un susurro. Hablaba más para sí misma que para él—. Especialmente a mí.


  —Sabrina, espero que entiendas que no sabíamos nada de esto. —La voz de Norcross desvió su atención del cuerpo ensangrentado que estaba a sus pies y de los recuerdos persistentes e inesperados que revoloteaban en su cabeza—. Nunca lo hubiéramos acompañado si hubiéramos tenido el más mínimo indicio de su verdadero propósito.


  —Nuestras intenciones siempre fueron nobles —dijo Medvale—. Bastante inmaculadas, por favor, créenos.


  —Por supuesto —dijo ella en voz baja, una vez más hipnotizada por la escena que tenía ante ella: el cuerpo roto, la sangre rebosando en la arena.


  —Caballeros, no me cabe duda alguna de que Sabrina no os culpa de este desafortunado incidente. Sin embargo… —Nicholas miraba fijamente a Sabrina con una expresión de preocupación en la cara—. Me preocupa dejar el cuerpo de Chatsworth aquí aunque sea por un periodo corto de tiempo. Si sois tan amables…


  —Por supuesto —dijo Medvale, anticipando la pregunta—. Si pudiéramos recibir algo de ayuda para moverlo hacia nuestros caballos y nuestro campamento… No está lejos. Nos encargaremos de cualquier dificultad que pueda haber con las autoridades locales. Parece que es lo menos que podemos hacer para compensar… —Hizo gestos vagamente con la mano hacia el cuerpo—. Para compensar todo esto.


  —Gracias —dijo Nicholas—. Erick, Madison, si sois tan amables, acompañadlos y prestadles algo de ayuda. Wynne, lleva a Belinda de vuelta a su tienda.


  Wynne asintió, su euforia ya se había apagado. Rodeó con un brazo a la pálida y temblorosa Belinda.


  —La aventura —dijo Wynne lentamente— parece tener sus momentos difíciles.


  Matt lanzó una mirada a Sabrina. Ella sonrió distraída, después cambió sus ojos perdidos hacia el hombre muerto.


  Nicholas miró fijamente hacia ella y frunció el ceño.


  —Me quedaré aquí. —Asintió ligeramente a Matt y condujo al americano unos cuantos pasos lejos de allí—. No se ha tomado muy bien la revelación de la muerte de Stanford. Lo amaba mucho, ¿no es así? —Nicholas se esforzó por mantener la voz calmada.


  —Recuerda, era muy joven cuando se casó con él. —Matt se encogió de hombros—. Conocí a Sabrina después de la muerte de Stanford. Realmente no tengo ni idea de los sentimientos que tenía por él.


  Nicholas se pasó los dedos por el pelo en un gesto de inutilidad.


  —No sé cómo puedo ayudarla. —La frustración endurecía su voz—. No sé cómo competir con el recuerdo de un marido muerto. —Su mirada voló hacia Sabrina. Ella estaba de pie en silencio, con la mirada fija pero vacía, los brazos rodeando firmemente su cuerpo como si estuviera evitando un inesperado golpe—. ¿Qué he de hacer, Madison?


  Con una expresión ilegible en la cara, la mirada de Matt recayó en la de Nicholas durante un rato. Repentinamente, el americano asintió como si hubiera descubierto lo que fuera que estuviera buscando en los ojos de Nicholas.


  —Simplemente, cuida de ella, Wyldewood. —Le pasó la carta a Nicholas—. Cuida de ella.


  Nicholas dejó escapar una exhalación que no fue consciente de haber estado conteniendo. De alguna extraña manera se había forjado un vínculo entre aquellos dos hombres. A pesar de sus diferencias, ambos se preocupaban profundamente por la misma mujer. La gratitud surgió dentro de Nicholas, fuera lo que fuera lo que Madison era, o había sido en el pasado, su preocupación por Sabrina no podía ser reprochada.


  Madison se encargó de trasladar el cuerpo de Chatsworth y en cuestión de minutos, Nicholas y Sabrina se quedaron solos, de pie, junto a la hoguera. La impotencia le inundó, era una emoción desconocida para él.


  —Sabrina. —Eligió sus palabras con cuidado—. Creo que sería mejor si…


  —Quiero ir —dijo tranquilamente—. Quiero ir ahora.


  El alivio surgió en su interior.


  —Por supuesto, mi amor, podemos regresar a El Cairo al amanecer y empezar el viaje de regreso a casa, a Londres.


  —¿Londres? —Levantó bruscamente la cabeza y le miró a los ojos. Sus ojos brillaban con… ¿con qué? ¿Dolor? ¿Pena? ¿Rabia? —No puedo regresar a Londres todavía. No sin el oro. Me gustaría cogerlo esta noche. Ahora.


  —Es imposible —dijo pacientemente—. Has sufrido una dura experiencia y yo…


  —Esa es precisamente la razón por la que quiero ir ahora. Chatsworth puede no ser el único que conozca lo del oro. —La impaciencia sonaba en su voz—. Si no quieres acompañarme, iré sola.


  —Desde luego que no lo harás —le dijo, aumentando el volumen de su voz—. Sería una idiotez ir sola por el desierto en mitad de la noche.


  Ella lo miró fijamente, enfadada.


  —Bueno, no dudes en añadirlo a mi lista de actos estúpidos. Con o sin ti, iré. Y lo haré esta noche.


  La rabia llameó en su sangre. Todo lo que él deseaba era protegerla, cuidar de ella. Y todo lo que ella deseaba era su ayuda para un acto impetuoso, temerario y completamente ridículo. No era propio de él comportarse de una manera tan imprudente. No saldría corriendo en medio de la noche sin considerarlo antes. No como… entrecerró los ojos.


  —Imagino que Stanford no hubiera dudado en aceptar tu plan.


  —¿Jack? —La sorpresa subyacía a sus palabras—. ¿Qué tiene que ver él con todo esto?


  —Oh, venga, Sabrina. —La impaciencia alimentaba su irritación—. Soy perfectamente consciente de las diferencias entre Stanford y yo. Él era bien conocido por su comportamiento salvaje. Sus impulsivos actos.


  —Jack está muerto, ya no está aquí —dijo ella lentamente.


  —Muerto quizá, ¿pero de verdad se ha ido?


  —Sí. —Dio la vuelta rápidamente, como si hubiera acabado la discusión, pero él la agarró de los hombros y la miró a los ojos. Su mirada recayó en la de ella: un fuego de color esmeralda con una expresión de desafío.


  —Escúchame atentamente. He tenido más que suficiente de lo que mi hermana con tanto entusiasmo llama aventura. Y como ocurrió esta noche, a menudo no es una experiencia bonita. He arriesgado mi propia vida y la de mis compañeros, pero nunca sin causa. Por mi país, por mi honor. Mi valor, incluso mi atrevimiento, no ha sido cuestionado nunca. —Dejó escapar una exhalación temblorosa—. Soy tan diferente de Stanford como la noche del día. Él fue tu primera elección. No puedo ocupar su lugar. Solo espero que puedas dejarlo en el pasado. Que algún día puedas amarme como lo amaste a él.


  —No.


  Aquella única sílaba lo golpeó como una daga que le atravesaba el corazón. La angustia hizo que apretara con fuerza las manos en sus hombros. Ella hizo una mueca de dolor y él la soltó rápidamente.


  —Ya entiendo —dijo él suavemente.


  Sabrina suspiró.


  —No, Nicholas, no entiendes nada. No entiendes nada en absoluto. —Exhaló profundamente—. Tenía diecisiete años y acababa de salir del colegio cuando me casé con Jack. Él era alegre, elegante y romántico. Y yo lo amaba con toda la pasión de una chiquilla locamente enamorada. —La amargura y la pena teñían sus palabras—. Pero incluso los chicos tienen que crecer. Y Jack nunca lo hizo. Vivíamos de una en otra fiesta, sin inquietudes ni preocupaciones, más allá de una invitación que aceptar y un vestido que llevar para la velada. Fue realmente divertido.


  La confusión aturdía su mente.


  —No lo entiendo.


  Ella rio a carcajadas, emitiendo un sonido estridente sin alegría.


  —Por supuesto que no. Nadie lo entendería. No era la manera en la que había deseado vivir mi vida. Era un encantador sueño, pero no era real. —Hizo una pausa y miró detrás de él, a un punto distante en la noche, o quizá a un lejano tiempo—. Aun así, no quería que muriera. Nunca quise que muriera.


  —Bree —dijo él suavemente—. Su muerte no fue culpa tuya.


  —No, ya lo sé. —Se quedó en silencio y él no deseó otra cosa que tomarla entre sus brazos. La incertidumbre lo reprimió. Después de un momento, ella levantó la cabeza para mirarlo y le sonrió—. Gracias. —Su aspecto se volvió fresco y brillante—. Vayámonos. Si partimos ahora, seguramente regresaremos antes de que se levante el sol.


  Él la miró fijamente sin saber qué decir. ¿Cómo podía aquella mujer cambiar una discusión seria tan repentinamente? ¿Lo había estado escuchando?


  —Sabrina. —Un aviso persistía en su voz—. Creo que lo he dejado bastante claro. No iremos esta noche.


  —Y yo también he dejado claro cuáles son mis sentimientos —lo observó fijamente—. Voy a ir, sola si es necesario.


  —No puedes ir tú sola —le dijo con firmeza, la irritación por su irracional insistencia crecía dentro de él una vez más.


  Ella se alejó de él y plantó los puños en las caderas.


  —¿Y por qué no?


  —¿Por qué? —Su mente buscaba a tientas una respuesta. Todo le parecía absolutamente lógico a él, sin embargo tuvo problemas para encontrar una razón con la que quitarle de la cabeza aquella determinación obstinada. Sospechaba que su petición testaruda para ir detrás del oro en aquel momento tenía más que ver con las emociones que habían aflorado tras la muerte de Chatsworth, las revelaciones y sus propios sentimientos sobre Stanford que con cualquier deseo real de su parte por concluir la búsqueda. Aun así, estaba poniendo a prueba la poca paciencia que le quedaba—. ¿Por qué? Sería extremadamente peligroso ir a través del desierto sola.


  —¡Ja! —Se burló ella—. ¿Hay algo que no sea peligroso aquí? —Enumeró las razones con los dedos—. Hasta ahora hemos sido secuestradas por ladrones de tumbas y amenazadas a punta de pistola por un pretendiente loco y rechazado. Sospecho que hay poco más que pueda pasar. No tengo miedo de lo que el desierto, o la noche me puedan deparar.


  Él negó con la cabeza.


  —Estás siendo ridícula.


  —¿En serio? —le dijo bruscamente—. ¿Estoy siendo una estúpida una vez más?


  —Estúpida no es lo más importante.


  —No me importa —le dijo, subiendo el tono de voz.


  Su tono se igualó con el de ella.


  —A mí sí.


  —¿Por qué?


  —No quiero que te ocurra nada malo.


  —¿Por qué?


  —¡Maldita sea, Sabrina, eres mi esposa!


  —Imagino que eso me ayuda mucho. —Abrió los ojos de par en par, irritada—. ¡Sin duda, te desharás de mí una vez que lleguemos a Londres!


  —¿Deshacerme de ti? —¿Cómo demonios funcionaba la mente de aquella mujer?—. Nunca me desharía de ti.


  —¿Y por qué?


  —Porque te amo. —La voz retumbó en la noche.


  —¿Y cómo lo sabes? —le dijo con desprecio—. Has dicho esas palabras tantas veces y a tantas mujeres que posiblemente no sepas lo que es el amor.


  —¿Que no sé lo que es el amor? —La cogió de los brazos y tiró de ella hacia sí con firmeza. Ella le miró a los ojos, unos ojos verdes, borrascosos y desafiantes. La rabia y la necesidad impulsaron las palabras de Nicholas—. Supe lo que era amor cuando te vi por primera vez en los brazos de Madison, no deseé otra cosa que cortarlo a rodajas. Lo supe cuando regresé de recuperar los caballos y vi que no estabas, se me paró el corazón por el miedo a que te hubiera pasado algo. Y lo supe cuando Chatsworth te apuntó con la pistola, me di cuenta de que mi vida no merecería la pena si tú no estabas en ella.


  —¿Y cómo crees que me sentí yo cuando esa maldita arma cayó y no sabía si estabas vivo o muerto?


  —¿Cómo? —Lanzó la palabra como un tirador apuntando a un objetivo.


  —Como si yo también quisiera morir. —Sus palabras salieron altas y fuertes—. Maldita sea, yo también te amo.


  Él le dio una rápida sacudida, como si estuviera forzando la respuesta que tan desesperadamente deseaba escuchar.


  —¿Y qué pasa con Stanford?


  Ella se escapó de su abrazo.


  —¡Está muerto! ¡Está muerto y enterrado! Y lo sé ahora y, que Dios me ayude, lo he sabido casi desde el principio, pero nunca he dicho las palabras en voz alta y nunca me he atrevido a decírmelas a mí misma. Son palabras fuertes y desleales y sin honor alguno. Pero nunca lo amé realmente y… —Se detuvo como si sus propias palabras la asombraran. Abrió los ojos de par en par y dijo—: Yo te he amado siempre.


  Sus palabras quedaron suspendidas en el aire que los separaba. Sus miradas se encontraron. La euforia lo inundó a él y vio su asombro reflejado en los ojos de Sabrina. Sonrió lentamente y levantó la mano. Ella la alcanzó con la suya. La electricidad saltó entre sus dedos. En menos de un instante, ella estaba en sus brazos.


  Sus labios se estrellaron contra los de ella con una avidez voraz que aumentaba con su sabor, con su tacto. Él la levantó del suelo y se dirigió a grandes zancadas hacia su tienda. Ella le rodeó el cuello con las manos con una intensidad que se igualaba a la de él.


  Las paredes de seda revoloteaban a su paso y se sumergieron en la oscuridad, el refugio, repentinamente apagado el brillo del fuego y el resplandor de las estrellas del desierto. Él la dejó y ella se deslizó de sus brazos, hasta quedar de pie delante de él, en la noche. En un frenesí de necesidad urgente y deseo implacable, ciegamente se quitaron las ropas sin cuidado hasta que las prendas quedaron suspendidas y olvidadas a sus pies. Ella presionó su cuerpo contra el de él, sus pechos apretados contra la dura superficie de su torso, la espesa mata de pelo que rasgaba sus pezones ya tensos.


  Ella deslizó las manos a través de su pelo y tiró de su cabeza hacia abajo para darle la bienvenida a sus labios con avaricia. Abrió la boca debajo de la suya y se unieron en un fervor irreflexivo, como si los dos buscaran robar cada aliento del otro, o quizá su alma.


  Él desplegó una de las manos sobre su espalda y le cubrió el trasero con la otra, tirando de ella con más fuerza hacia él. Su erección, dura y poderosa, palpitaba contra su estómago, como una vara de hierro entre los dos.


  Se pusieron de rodillas, reacios, incapaces de romper la conexión de carne con carne, calor con calor. Ella retiró los labios de su boca y los pasó por su mandíbula, fuerte y firme, hacia la línea robusta de su cuello. Él gimió y ella rastreó con su lengua el hueco en la base de su garganta, presionando las manos contra su pecho. Ella se deleitó con su sabor, a sal y calor y poder. Se perdió en el placer puro de la fuerza que sentía bajo las yemas de los dedos.


  Él tiró de ella, reclamando sus labios en su boca, una declaración de posesión, pasión y promesa. Sus manos impacientes vagaron por sus costados hasta que rozaron los pechos, cada una de sus caricias era una explosión de obsesión abrasadora y crepitante. Ella gimió y retiró la cabeza hacia atrás, arqueando el cuello, su pecho empujando hacia delante como una ofrenda a su dios pagano. Él le cubrió el pecho y se inclinó para probar primero uno, después el otro, hasta que la dulce quemadura de sus labios, su lengua, la dejaron sin aliento, con necesidad.


  Él reposó su espalda entre las mantas y las ropas deshechas, y ella se estiró hacia arriba en un implacable anhelo por la fusión de su deseo con el de ella. Él recorrió con besos de fuego y escalofríos el valle entre sus senos hacia la superficie plana de su estómago y más abajo, incluso más abajo, hasta que sus dedos separaron los rizos sedosos y su lengua presionó el punto de su pasión. Ella gimió y se agarró a sus hombros como si estuviera rechazando su boca y le quisiera dentro de ella. Nunca antes había conocido una sensación tan exquisita, un pecado tan deudoso que latía y palpitaba de su caricia para llenar cada recodo de su ser. La tensión creció dentro de ella, profunda y tensa hasta que solo existía en las hábiles caricias de sus labios, el roce magistral de su mano.


  Ella pronunció su nombre y él regresó para colocarse encima de ella, una figura solo de sombra y oscuridad. Alcanzándole, ella dejó caer sus manos sobre su erección, suave como el terciopelo y dura como una roca bajo sus dedos. Su propia necesidad creció dentro de ella. Él gimió, un susurro de deleite torturado.


  —Bree.


  Él se suspendió entre sus piernas y se sumergió dentro de su suavidad flexible, caliente y húmeda y tensa. Ella lo rodeó, lo absorbió, le dio la bienvenida. Él ya no sabía dónde empezaba uno y dónde terminaba el otro y ya no le importaba. Vagamente, en un último momento de coherencia, se maravilló por la potencia de aquel afrodisíaco llamado amor.


  Ella se arqueó hacia arriba para recibir sus embestidas con una ansiedad libertina que desafiaba al más mortal de los placeres. Él empujó con más fuerza y más rapidez, su furia fraguando con la de ella, hasta que Sabrina pensó que seguramente la haría trizas y se regocijó con el puro poder de todo aquello.


  Juntos, se movieron a un ritmo antiguo y primitivo, emergieron en un baile incivilizado y elemental, fusionado con un frenesí intransigente de sensación increíble y alegría inconcebible. Y cuando cada uno de ellos pensó que no podría resistir el placer absoluto de su unión, la noche del desierto explotó a su alrededor en una oleada tras otra de éxtasis magnificente y tembloroso, y por el más mínimo de los momentos, o quizá para siempre, vislumbraron la eternidad. Hasta que finalmente se aferraron con un cansancio nacido de la pasión gastada y el encanto compartido.


  La inevitable carcajada creció dentro de ella y se preguntó a través de una neblina de alegría si Wynne habría descubierto ya que el amor era la más grande de todas las aventuras.


  Capítulo 19


  —¿PIENSAS reírte a carcajadas cada vez que hagamos el amor?


  —Oh, Nicholas —dijo Sabrina entre jadeos, luchando por superar la alegría—. Desde luego, espero que sí.


  —Muy bien —le gruñó y acarició con la nariz su cuello—. ¿Acaso encuentras algo cómica la situación?


  Sabrina rio y se acurrucó contra él, deleitándose con su calor, su fuerza, su fragancia. Las turbulentas emociones de la noche subieron sigilosamente en su interior y repentinamente se sintió demasiado cansada como para moverse. Un momento de descanso no le haría ningún mal. Cerró los ojos y su mente empezó a divagar. En su mente flotaban las imágenes de un beso impulsivo compartido en una cueva haría mucho tiempo, de una maleta arrojada en una habitación, el granuja que se acercaba sigilosamente, el amor… la risa… y… el oro.


  —El oro. —Sabrina se irguió bruscamente—. Debemos irnos, Nicholas. Quiero encontrar ese oro esta misma noche.


  —Muy bien, mi amor —le dijo, de una manera relajada y resignada.


  Ella lo miró fijamente con una expresión de sospecha en los ojos.


  —¿Qué? ¿Nada de protestas? ¿Nada de excusas? ¿Nada de sermones acerca de los peligros del desierto en la noche?


  Nicholas sonrió.


  —Creo la noche casi ha pasado. El sol habrá salido en menos de una hora.


  La confusión tiñó sus pensamientos.


  —Pero ¿cómo…?


  —Te has dormido, bastante sonoramente, podría añadir —le besó la punta de la nariz—. Estabas agotada y yo no podía soportar despertarte.


  —¡Ja! —Se puso de pie de un salto y miró alrededor, buscando las ropas—. Solo querías asegurarte de que no saliéramos esta noche. Muy bien. Has tenido éxito en retrasarlo todo y ahora tenemos que…


  —Ahora vamos a hacer exactamente lo que desees. —Nicholas se puso de pie y tiró de su cuerpo todavía desnudo contra el suyo—. Aunque no veo que mal puede hacer si nos retrasamos algo más. —Recorrió su cuello con los labios. Ella se estremeció bajo su caricia y se fundió contra él. Quizá tenía razón. ¿Acaso un pequeño retraso supondría alguna diferencia?


  —No. —Se apartó con pesar y le arrojó una mirada de lo más paciente—. Nicholas, no me seducirás para que aplace esta búsqueda.


  —Sabrina… —asumió una expresión de dolor exagerado—, no tengo intención de seducirte. —Sus ojos brillaban—. Simplemente quiero hacerte reír. Quizá con un chiste o dos.


  —No estoy de ánimo para un chiste.


  —Podrías estarlo —le dijo, con la voz baja y llena de promesa.


  Él caminó hacia ella mientras Sabrina levantaba las manos como si lo intentara alejar.


  —No, Nicholas, lo digo en serio. Quiero que nos vayamos ahora.


  Él se encogió de hombros y comenzó a darle vueltas.


  —Ya sé que quieres. Simplemente estaba buscando mi ropa.


  —Por supuesto. —Ella no creía sus palabras, pero no podía culparle. Aunque deseaba el oro, la idea de perderse en los brazos de Nicholas una vez más era más que tentadora.


  Se vistieron rápidamente y salieron de la tienda. El sol asomaba sobre el horizonte en un brillo dorado que anunciaba el calor por venir. Sabrina apretó los dientes irritada. ¿Cómo podía haber dormido toda la noche?


  —Veré si puedo encontrar algo de pan y queso para llevarnos. Prepara los caballos.


  Nicholas levantó una de sus cejas ante su tono autoritario.


  —Nunca he estado en el ejército, pero reconozco una orden cuando la oigo. —Hizo una inclinación educada—. A su servicio, mi señora.


  Ella se ruborizó de un delicioso tono de rosa, arrugó la nariz y con rapidez se puso en camino. Él rio para sí mismo. Nunca dejaría de asombrarle, gritando órdenes como si estuviera acostumbrada a controlar y dirigir armadas enteras de hombres.


  Dirigió la mirada hacia el fuego. Madison y Erick estaban rodeados por las mantas, parecían dormidos. Caminó a grandes zancadas al lado de Madison y una mano le atrapó por el tobillo, deteniéndole a mitad de camino.


  —¿Vais a por el oro, verdad? —le dijo Matt en una voz ronca por el sueño.


  Nicholas se deshizo de la mano de Matt y le sonrió.


  —Sabrina insiste.


  —Eso es una sorpresa —murmuró Matt.


  Nicholas dudó un momento.


  —Quiero que sepas que, aunque seamos nosotros los que encontremos el oro, compartiremos a partes iguales contigo. Tu sociedad con Sabrina no es discutible.


  Matt miró hacia él con los ojos entrecerrados.


  —No puedo decir que realmente me gustes, pero he visto lo suficiente para saber que tienes un cierto sentido del honor. No tengo duda alguna de que tendré mi parte. —Se puso boca abajo y se sumergió dentro de la manta. Con voz ahogada añadió—: Simplemente no sé lo que voy a decirle a tu hermana cuando descubra que se ha perdido esta aventura.


  A Nicholas se le hizo un nudo en el estómago al acordarse de la relación de su hermana con aquel americano. Lo comprendía, al menos para sí mismo, pero la aceptación era un poco más complicada. Aun así, no tenía elección. Wynne había pasado ya la edad núbil y tenía su propia considerable fortuna. No había nada que pudiera hacer—. Simplemente dile a Wynne que Sabrina y yo elegimos saborear solos y juntos este momento. Sin duda lo encontrará bastante romántico.


  Una risa amortiguada salió de la manta de Madison y Nicholas no pudo evitar devolverle la risa. Dio un paso para irse, pero la voz de Madison reprimió su movimiento.


  —Recuerda lo que te he dicho, cuida de ella, Wyldewood. Es tan preciada para mí como lo es tu hermana para ti. —Un suspiro apagado salió de la tela—. Y estoy resignado, pero no especialmente contento, con su elección de marido. Del mismo modo que apuesto que tú no estás particularmente contento de la elección de tu hermana de un…


  —¿De un qué, Madison? —le dijo Nicholas fríamente.


  —Marido, si es que me acepta. O cualquier cosa que ella desee. —La voz desde la manta se quedó en silencio durante un momento, después sonó con resignación—: La amo, Wyldewood.


  Nicholas sonrió lentamente; su preocupación por su hermana se apaciguó por la considerable satisfacción que le provocaba la expectación de la feliz caza que sin duda Wynne incitaría en el americano.


  —Entonces, me temo que te espera el caos y la confusión, como me ha tocado pasar a mí. —Caminó hacia los caballos y rio para sí mismo—. Y, con suerte, con tanto deleite como yo.


  Sabrina se deslizó de su caballo con un suspiro cansado, había subestimado seriamente la distancia que los separaba del oro. El sol ya estaba alto sobre sus cabezas y no había todavía vista alguna de la tierra que se describía en la carta, ni del Templo de Isis.


  Nicholas la miraba con lo que ella pensaba era un atisbo de simpatía en los ojos.


  —Si no encontramos pronto el templo, no tendremos más remedio que regresar.


  Ella se quitó el pelo de la húmeda frente.


  —Todavía no. Es apenas mediodía. Todavía nos quedan muchas horas de luz. No lo dejaré hasta que se agoten todas las esperanzas. —Se dio la vuelta y recuperó el queso y el pan que había llevado para una comida apresurada. Partió un trozo de corteza rancia y se la pasó. Le miró a los ojos—. He llegado demasiado lejos para abandonar sin una lucha final.


  Él la observó en silencio, después sacó un cuchillo de una funda que llevaba en la cintura y le hizo gestos hacia el queso demasiado caliente. Ella se lo pasó, él cortó un trozo y se lo devolvió.


  —Me temo que todavía no lo entiendo. Te lo pregunté ya una vez y tu respuesta fue completamente insuficiente. —Hizo una pausa y su mirada inflexible la atravesó—. Te lo preguntaré otra vez, mi amor, ¿por qué razón quieres ese oro tan desesperadamente? Ya no lo necesitas. Tengo unos recursos enormes, y ahora todo eso es tuyo también. ¿Por qué, Sabrina, por qué es tan importante para ti?


  Ella miró dentro de sus interminables ojos, abrumada por las preguntas y la preocupación. Miles de pensamientos invadieron su mente. Nunca le había dicho a nadie que no fueran Matt, Wills y Simon el pésimo estado en el que la muerte de su marido la había dejado. Pero como tan vehementemente le había dicho antes a Nicholas, Jack llevaba muerto mucho tiempo y aquello era el pasado. Sin embargo, ¿acaso no le debía una cierta cantidad de lealtad? ¿Dónde acababa la obligación con un marido y empezaba la lealtad con otro? ¿Y qué pasaba con su propio código del honor? ¿No tenía ya un propio sentido de deber y moralidad?


  Incluso si ahora le decía a Nicholas que Jack la había dejado prácticamente sin dinero, aquello no explicaría completamente su necesidad de tener una estabilidad financiera independiente de su marido y familia. Una necesidad que temía que Nicholas nunca llegara a entender. Dios lo sabía, las mujeres decentes no actuaban por sí mismas. No se entrometían en la dirección de sus propios fondos, sin mencionar dirigir sus inversiones. Más allá de eso, una vez que Nicholas supiera lo de Jack, ¿cuánto tiempo pasaría hasta que atara cabos entre el contrabando de Matt, la infame Lady B y ella?


  Solo había una respuesta que un hombre como Nicholas podría aceptar.


  —Nicholas —le dijo tranquilamente—. ¿En qué medida es importante el honor para ti?


  —¿El honor? —La confusión invadió su cara—. No lo entiendo. ¿Qué tiene que ver el honor con todo esto?


  —Ten paciencia conmigo, por favor, y responde mi pregunta.


  Él negó con la cabeza, obviamente estaba desconcertado.


  —Muy bien. Un hombre de honor es de vital importancia. Aunque sea rico como el demonio, o esté asolado por la pobreza, la palabra de un hombre es todo lo que él tiene. El honor es un principio indiscutible que gobierna la vida de cualquier hombre.


  Ella asintió lentamente.


  —¿Y qué pasa con la mujer? ¿Tiene una mujer que cumplir con la misma categoría?


  Él sonrió.


  —Sabrina, las mujeres nunca han tenido los mismos ideales que los hombres. Su fuerza moral es simplemente no apta.


  —¿En serio? —Arqueó una ceja con expresión de malestar.


  Él cambió de expresión y tuvo la elegancia de parecer avergonzado.


  —Perdóname, mi amor. Por un momento he olvidado de qué mujer estoy hablando. Eres diferente de cualquier mujer que haya conocido antes. Quizá mi actitud necesita un cambio, al menos en lo que atañe a tus preocupaciones.


  —Gracias —le dijo lentamente.


  Él la observó durante un momento como si estuviera dándose cuenta de que realmente hablaba en serio.


  —Debo admitir que nunca he considerado el sentido del honor de una mujer. Simplemente nunca he esperado que una mujer mantuviera su palabra. Pero pensándolo mejor, puedo entender que el honor sea un sentimiento tan fuerte en una mujer como en un hombre. Y también puede significar lo mismo.


  Ella enderezó los hombros y lo miró directamente a los ojos.


  —Aunque te parezca trivial y ridículo, quizá incluso estúpido, yo también tengo principios por los que me rijo. Mi honor significa tanto para mí como el tuyo para ti. Mi palabra simplemente se tiene que cumplir. Considero que la lealtad…


  —¿Hacia Jack? —le dijo suavemente.


  Ella asintió.


  —A pesar de sus fallos, no se merece nada menos de mí. Le debo por lo menos eso. Me enseñó muchas cosas. —Dejó escapar un suspiro calmado—. Es el sentido de lealtad el que hace que yo guarde silencio. Solo te pido que respetes mis deseos en ese punto.


  Él entrecerró los ojos y la estudió durante un momento. Al final asintió, como si entendiera, o quizá simplemente aceptara, su razonamiento.


  —Lo entiendo. —El tono de su voz era gentil—. Creo que debería decírtelo, te considero la mujer menos estúpida que he tenido el placer de conocer.


  A ella se le quitó un peso de encima y el alivio la inundó. Él podía respetar el honor y la lealtad. Sin duda alguna, esperaba ella, no la interrogaría otra vez.


  Miró con una expresión de desprecio el trozo de pan que tenía en la mano.


  —Creo que no tengo mucho apetito. —Lanzó la corteza al río—. Quizá los peces hagan mejor uso de él que yo. ¿Nos vamos?


  Él se encogió de hombros y su pan y su queso siguieron el pan de Sabrina.


  —Imagino que pasaría un momento difícil intentando detenerte. Podemos acabar esa búsqueda tuya… —Hizo una pausa—. Dejemos que los fantasmas descansen de una vez por todas.


  Él la ayudó a subirse al caballo, montó el suyo después y se pusieron en marcha. Perdida en sus propios pensamientos, Sabrina apenas se dio cuenta de su continuado progreso a lo largo de la orilla del río. Consideró sus palabras. ¿Podría aquel tesoro realmente hacer descansar esos fantasmas de pobreza? ¿Podría solo el oro cerrar la puerta a Jack y a su pasado? Si era así, aquella búsqueda le daría algo más que beneficios económicos, no importaba cuan enorme fuera la fortuna. También podía salvar su alma.


  Tras un escaso cuarto de hora de paseo, Sabrina divisó el Templo de Isis.


  —¡Nicholas, mira! —Señaló a un punto lejano.


  Pequeña y cuadrada, la antigua construcción brillaba bajo el sol. La emoción surgió dentro de ella, incitando a su caballo.


  La desmoronada estructura se levantaba realmente a un pequeño dedo de tierra al lado del Nilo. Se bajaron de los caballos ante el edificio y durante un momento los siglos descendieron sobre ellos. Sabrina pudo imaginar perfectamente a los antiguos devotos allí. Podía imaginarlos rindiendo tributo a sus dioses y ofreciéndoles oraciones a cambio de salud, riqueza y larga vida.


  —Ahora que finalmente estamos aquí —dijo Nicholas impacientemente, trasladándola de vuelta al presente— terminemos el trabajo. —Desató dos palas que colgaban de su silla de montar—. ¿Dónde dice exactamente la carta que esta el oro?


  Sabrina sacó el papel de debajo de la cintura y lo estudió brevemente. Realmente no era necesario. Lo sabía de memoria.


  —Dice que desde la cara del tempo que da el río, son tres árboles hacia la izquierda. —Miró de la página a la estructura y al punto indicado—. Es ahí, Nicholas. —La emoción subyacía a sus palabras. Tres palmeras se levantaban majestuosamente sobre la arena.


  Sabrina caminó a grandes zancadas hacia ellas, mirando de la carta a los árboles y volviendo a mirar a la carta.


  —El oro está enterrado en la base del tercer árbol, el más lejano al templo, al lado del río. —Dio unos pasos alrededor de las palmeras y se detuvo. El triunfo sonaba en su voz—. ¡Aquí! Tiene que ser el lugar.


  Nicholas arrancó la carta de sus manos, la estudió brevemente y se la devolvió.


  —Muy bien. —Lanzó una pala a la tierra y sumergió la otra dentro de la arena al lado del tercer árbol—. Vamos a por él.


  Escarbaba con una eficiencia metódica. En un momento su camisa estaba empapada y se la quitó. Sabrina no prestaba atención al implacable calor. El sudor le goteaba por el cuello y entre los senos. Su camisa se le pegaba a la piel, húmeda, pegajosa e incómoda. El sol golpeaba sin piedad.


  —No pareces estar haciendo muchos progresos —le dijo de modo irritable.


  Él se detuvo, se inclinó en el mango de la pala y la miró. El calor abrillantaba los músculos de los brazos y destellaba en la superficie plana de su torso.


  —Sin duda tú puedes hacerlo mejor, ¿verdad?


  ¿Mejor? No podía compararse con su fuerza física, pero a la hora de la determinación…


  —Sin duda.


  —Excelente. —Recogió la segunda pala del suelo y se la tiró a los pies—. Por favor, hazme el gran honor de unirte a mí en esta pequeña velada.


  —Estaré encantada. —Levantó la pala y la enterró furiosamente. Era mucho más difícil de lo que él había hecho parecer, agotador, caluroso, duro. Se negó a dejarlo, se negó a dejarle ver que no podía ocuparse de aquella tarea servil. Finalmente golpeó a un ritmo sólido, uno de sus golpes de pala equivalía a tres de él, pero era satisfactorio de igual modo.


  Trabajaron en silencio, el agujero se volvía cada vez más profundo, la pila de tierra escarbada se hacía más grande por momentos.


  —Sabrina —dijo Nicholas pensativamente—. ¿No te asombra que sea todo tan fácil?


  —¿Fácil? —gimoteó ella, y se puso erguida. Una rigidez dolorosa le recorría la región lumbar y sentía malestar en los hombros—. No llamaría a esto algo fácil.


  —No es eso lo que quiero decir. —Se enjugó la frente con el brazo—. Dejando a un lado lo de cavar a través de veinte años de tierra y arena acumulada y teniendo en cuenta que aún no hemos encontrado el tesoro, llegar a este punto ha sido sospechosamente fácil.


  —Las indicaciones estaban claras y eran explícitas —le dijo con brusquedad—. ¿Qué demonios es tan sospechoso?


  —No eran solamente explícitas, eran realmente simples. Piénsalo —le dijo con una expresión seria—. Si fueras a esconder una fortuna en oro, ¿lo harías tan poco complicado que incluso un idiota total pudiera conseguir descubrirlo? Localizar el templo, girar a la izquierda, encontrar tres árboles y ahí lo tienes. —Negó con la cabeza—. Es casi como si enterrarlo fuera secundario. Una lata, quizá. Como si a nadie le importara realmente que cualquier persona lo encontrara.


  —Por supuesto que se preocuparon de que fuera encontrado. —La molestia teñía sus palabras—. No tengo duda alguna de que aquellos que lo enterraron habían planeado regresar por él algún día. Aunque probablemente no habían pensado dejarlo aquí enterrado veinte años.


  —Y entonces, ¿por qué lo han hecho?


  —No lo sé, Nicholas. —Le lanzó una mirada enfadada—. Y no me importa. Quizá no hayan tenido la oportunidad de regresar. Quizá están todos muertos. No importa ya.


  —Aun así —le dijo lentamente—. Me pregunto…


  —Bueno, deja ya tu maldito cuestionario y empieza a cavar. —Empujó violentamente la pala contra la tierra—. No entiendo que tu especulación tenga algún…


  La pala golpeó algo sólido, el ruido resonó en el agujero.


  —¿Nicholas? —le dijo cautelosamente.


  —Muévete. —La orden fue firme. Ella salió del foso que ya tenía una profundidad que le llegaba a las rodillas. Con unos pocos golpes hábiles, Nicholas descubrió lo que parecía ser un baúl de talla modesta.


  La emoción y la expectación giraban dentro de ella y le quitaban la respiración. No podía retirar la mirada del antiguo tonel.


  —Ábrelo, Nicholas.


  —Primero deja que salga de este maldito agujero —refunfuñó por el esfuerzo y sacó el baúl en un movimiento sorprendentemente tranquilo. Resonó sólidamente en la tierra.


  Él trepó hasta salir del foso, se arrodilló delante del baúl y lo examinó con curiosidad—. No es ni lo más mínimo tan pesado como había esperado —le dijo en voz baja.


  —¡Ábrelo, Nicholas! —Apretó las manos con ansia.


  —Es extraño, no parece tener ningún tipo de cerradura. —Nicholas arrugó las cejas, concentrado—. Solo hay un simple lazo.


  —No me importa si está atado con hilo y saliva —le dijo, su voz subiendo de tono—. ¡Abre esa maldita cosa!


  Nicholas asintió brevemente y cogió la cubierta. No cedía.


  —Parece estar atascado.


  —¡Nicholas!


  Lo intentó otra vez. Nada. Respiró profundamente y lo intentó una vez más, poniendo todas sus fuerzas en el intento. El tiempo parecía detenerse. Sabrina contuvo la respiración. Finalmente, con un angustioso chirrido, la tapa se abrió.


  Unas monedas de oro parpadeaban y brillaban con la luz cegadora del sol.


  Sabrina gritó.


  —¡Oh, Nicholas, mira! —Se hundió sobre sus rodillas, al lado del baúl. Le temblaba la mano y recorrió con los dedos los resplandecientes discos, deleitándose con la fría caricia del preciado metal.


  Nicholas eligió una moneda y la estudió de cerca.


  —No se parecen a ninguna otra moneda que haya visto antes.


  —Son magníficas. —Agarró puñados de monedas y las dejó derramarse por sus manos en una ducha brillante, el tintineo que una moneda hacía sobre otra sonaba melódica y musical.


  —Esto no suena nada bien —le dijo en voz baja.


  Ella le ignoró, asombrada por la exhibición deslumbrante ante ella y la manera en la que las monedas capturaban y después reflejaban la luz, como si cada una de ellas fuera una versión mágica en miniatura del sol mismo. Su aspecto, su sonido, su roce era más que suficiente para que su alma se remontara con un sentido nunca soñado de triunfo y conquista y victoria.


  —¿Sabrina? —Una nota extraña sonaba en su voz—. Tienes que ver esto. —Ella desvió la atención del baúl.


  Nicholas sostenía una moneda en la mano y su daga en la otra.


  —Mira.


  —¿Qué es? —dijo ella—. No puedo ver nada.


  —Acércate. —Su voz era siniestra. Ella observó su cara, tenía una expresión ilegible.


  —Muy bien. —Miró con atención la moneda—. No veo nada raro.


  Sostuvo la moneda más cerca de ella.


  —¿No ves lo que parece un arañazo?


  Una raya gris y metálica cicatrizaba el oro.


  —Sí, ¿qué pasa?


  —Mira. —Cogió la daga y raspó a través de la moneda. La cicatriz gris se profundizó.


  La aprehensión la invadió.


  —¿Qué significa eso?


  La pena ensombreció sus negros ojos.


  —Me temo, mi amor, que significa que tu fortuna no tiene prácticamente valor alguno.


  —¡No, Nicholas! ¡Seguro que no! —El pánico surgió dentro de ella. No podía ser verdad. Había llegado demasiado lejos para fracasar en aquel momento—. ¿Cómo puedes decir eso?


  —Lo siento. —Dejó caer la moneda de la mano de vuelta a la pila resplandeciente—. Parece que simplemente es dorada. Quizá esté incluso pintada. Esto… —Hizo gestos hacia el baúl—. Esto no ha sido probablemente más que un engaño.


  —¿Pero por qué? —susurró ella, su mirada traspasó las monedas, el brillo estaba ahora deslustrado, su promesa falsa.


  —¿Quién sabe? Sin duda nunca ha sido otra cosa que una farsa. Un ardid concebido para engañar a los que apoyaban a Napoleón y sus tropas, hacerles creer que tenía un respaldo sólido en Francia. —Se levantó, irguiéndose delante de ella—. Quizá esconder esta fortuna fingida fuera todo parte del plan. O posiblemente, los oficiales que lo enterraron creyeron que el oro era real y solo supieron después de su naturaleza fraudulenta. Esa puede ser la razón por la que nunca regresaran a por él. Dudo incluso si alguna vez lo supieron.


  Sabrina se quedó arrodillada al lado del baúl abierto. Durante mucho tiempo, aquel tesoro había significado mucho para ella. La dote de su hija. Su propia supervivencia financiera. Ahora, ya que estaba casada con Nicholas, su necesidad material no existía. Pero había llegado a representar algo más que el simple dinero. Su búsqueda llegó a su final y fue inútil.


  Lentamente se puso de pie y distraídamente deslizó la ahora inútil carta dentro de sus pantalones.


  —Ponlo donde estaba, Nicholas —dijo con tranquilidad—. Entiérralo de nuevo, si quieres.


  Él gimió.


  —¿Enterrarlo? Maldita sea, Sabrina, por qué no lo dejamos simplemente… —Ella lo miró a los ojos y él se tranquilizó de repente. Ella se negaba a dejar al descubierto sus caóticas emociones, en lugar de eso, regresó a una década de ocultación y adoptó la expresión serena que se había acostumbrado a enseñar al mundo.


  Nicholas la miró fijamente, durante un momento.


  —Muy bien.


  —Y date prisa. —Su voz, agradable y sosegada, traicionaba la decepción, la rabia y la confusión que se mezclaban en su interior—. Supongo que los otros se estarán preguntando qué es lo que nos lleva tanto tiempo.


  —Sabrina, yo… —Él parecía casi impotente, como si no supiera exactamente qué hacer. Vagamente, en lo más profundo de su mente, ella apreciaba e incluso recibía su preocupación. Pero no tenía deseos de que la reconfortaran. Había pasado por desastres mayores que ese ella sola y prefería enfrentarse a ello así. Se preguntó si sabría hacerlo de otra manera.


  Nicholas cerró el baúl, lo tiró al agujero y rápidamente lo cubrió de tierra y arena. Ella miraba con los ojos invidentes a sus rápidos esfuerzos. Un silencio pesado cayó entre ellos.


  El viaje de vuelta al campamento también transcurrió en silencio. Nicholas hizo unos valientes intentos por conversar que ella rechazó educadamente. No estaba de humor para una charla vana, su mente estaba inundada de las implicaciones de aquel fracaso, la destrucción de un sueño.


  El largo camino de vuelta fue una bendición. Las horas a lomos de su caballo le proporcionaron el tiempo que necesitaba para reflexionar, contemplar y pensar. Pudo ser por las miradas de Nicholas, la mayoría furtivas y consideradas; por su propia capacidad de recuperación, o por su habilidad innata para adaptarse, pero para cuando regresaron al campamento, ella había alcanzado, no un sentimiento de paz, pero al menos de aceptación.


  Sabrina no había encontrado su oro, su independencia, su libertad. Pero había encontrado a Nicholas y el amor que nunca había esperado y ni siquiera imaginado. Y quizá con aquello fuera suficiente.


  El sol hacía tiempo que se había puesto cuando llegaron montando al campamento. Parecía que los miembros de su grupo se habían retirado ya para pasar la noche. Sin embargo, el silencio de Sabrina continuaba y la preocupación de Nicholas aumentaba.


  No se preocupaba por aquel acto educado suyo, aquella fachada de plácida indiferencia. Llegó a comprender y a amar a la fiera y fogosa criatura que se consideraba igual a cualquier hombre. La mujer eminentemente correcta que estaba ahora a su lado no era la que le gustaba, en absoluto. Siempre había sido un hombre que temía pocas cosas, pero su comportamiento le provocaba escalofríos y le helaba el corazón.


  Nicholas se bajó del caballo y la ayudó a bajar de su montura. Sus manos persistieron en su cintura.


  —Sabrina, debemos hablar de esto.


  Ella se negó a mirarle a los ojos.


  —No veo la necesidad. Ya se ha acabado y no quiero discutirlo en mayor profundidad.


  —Sabrina —le dijo, su voz dominante estaba afilada por la preocupación. Le cubrió la mejilla con la mano y le levantó la cabeza, forzándola a mirarle a los ojos. Sus ojos de color esmeralda revelaban poco—. No sé por qué razón ese oro era tan importante para ti, solo sé que lo era. Realmente lamento que resultara ser inútil. Pero… —suavizó el tono de su voz— no creo que esta búsqueda se haya hecho en vano. He encontrado un tesoro con mucho más valor que el simple oro. Te he encontrado a ti.


  Durante un largo momento la miró fijamente, albergando la esperanza de superar la fría barrera que había levantado ella para esconder a la verdadera mujer que llevaba dentro. Después, algo dentro de ella surgió y se le oscurecieron los ojos. Su expresión se arrugó, dejando escapar un suspiro sincero.


  —Maldita sea, Nicholas. Es que es condenadamente injusto.


  Él sonrió por sus palabras. El alivio le inundó y tiró de ella hacia sus brazos.


  —Lo sé, mi amor. Nunca he aceptado la derrota tan fácilmente.


  Su voz estaba amortiguada por su pecho.


  —Y yo no acepto la derrota en absoluto.


  Él rio suavemente ante sus palabras francas.


  —Yo no acepto una derrota en absoluto.


  La carcajada se quedó helada en su garganta.


  —Ni yo, milord… —Su aliento, perfumando con una promesa embriagadora, acarició su cara—. Yo no acepto una derrota en absoluto.


  Capítulo 20


  LOS retazos de información y los fragmentos de recuerdos impactaron en su mente de inmediato, formando una imagen tan clara que había sido un loco por no haberla visto antes de aquel momento. Madison, su hermana mística, Lady B…


  —¡Bree! —Su voz salió afónica por la conmoción, su nombre un grito de enfado.


  Ella se retiró con el ceño fruncido en la cara.


  —¿Qué demonios pasa?


  —¡Eras tú! ¡Has sido tú todo este tiempo! —Su voz se endureció con la angustia, la ira y el desprecio.


  —¿Qué quieres decir con que era yo…? —Abrió los ojos de par en par, consciente de la situación. Negó con la cabeza con vehemencia—. Nicholas, yo…


  —¿Tú qué? —Sus palabras eran frías y duras—. No te atreverás a decirme que no eres la mujer que he estado buscando durante una década, ¿verdad? ¿La infame Lady B? ¿La contrabandista traidora que me dio por muerto en una playa maldita hace diez años?


  —Eso es ridículo, Nicholas —le dijo rápidamente—. Nunca quise que murieras.


  —Un propósito bien entendido. —Su voz denotaba desprecio—. Supongo que eso te proporcionará algo de comodidad. Aun así, he sido un idiota por no haberme dado cuenta de quién eras antes. Era todo tan obvio… —Entrecerró los ojos, su ira apenas estaba bajo control—. ¿Me has tomado por un estúpido desde la primera vez que nos conocimos? ¿Era el enlace de tu hija, o este apresurado matrimonio parte de tu gran plan?


  —Por supuesto que no. —Levantó la cabeza para mirarle, su expresión era suplicante, sus ojos vulnerables—. No sabía quién eras hasta hace poco.


  Él rio haciendo un sonido corto y violento.


  —¿En serio, querida? ¿Y cuándo te golpeó esta gran revelación?


  —Cuando hicimos el amor por primera vez, en el barco. —Su voz era poco más que un susurro, la mirada en su cara era suficiente para partirle a él el corazón. Él intensificó sus sentimientos hacia ella, su propio sentido de la traición era demasiado fuerte como para considerar cualquier otra cosa.


  La agarró de la muñeca y tiró bruscamente de ella hacia sí.


  —¿Por qué razón debería creerte? Has vivido diez años representando el papel de una señora sosegada y correcta de la alta sociedad. Te felicito, tus capacidades rivalizan con lo mejor que haya visto en el escenario londinense. —Bajó la cara a escasos centímetros de la suya—. ¿Acaso ha sido todo esto una actuación? —La empujó con más fuerza contra él, le agarró el pelo con la mano libre y llevó los labios hacia los suyos en un beso duro y salvaje, queriendo que ella sintiera el dolor y la angustia que emergía en sus venas y llenaba su corazón.


  Él se retiró repentinamente y ella gritó, con el pelo despeinado y los labios enrojecidos. El triunfo la golpeó al ver la conmoción y el dolor en sus ojos. Sintió una ráfaga en ella de pena y arrepentimiento. La lanzó a un lado violentamente.


  —¿Te acuerdas de la primera vez que nos besamos?


  Ella asintió en silencio.


  —Me pregunté entonces qué tipo de mujer besaba tan atrevidamente. Dime, Sabrina, cuando me dijiste que no te habías acostado con un hombre en trece años… —Su voz bajó de tono, un tono cruel y severo—. ¿Fue también parte de tu actuación?


  —Nunca te he mentido sobre nosotros, Nicholas. —Su voz salió tranquila, intensa y sincera.


  —¿Nunca? —Rio con amargura—. Perdóname por no aceptar tu declaración con una certidumbre entusiasta. Uno tiende a preguntarse si una mujer que ha engañado tan fácilmente a su propio país dudaría en mentir o traicionar a su marido. El hombre que ella afirma amar. Para una mujer de tales características sería tentador, pienso yo, utilizarlo para sus propios propósitos. Para satisfacer sus propios… —barrió con la mirada despectivamente sobre ella— deseos. —La observaba con desprecio—. ¿O era acaso por mi riqueza?


  Ella se deshizo de su abrazo con un movimiento rápido e inesperado y le abofeteó la cara con una punzante réplica que a él le pilló por sorpresa. El eco de su golpe resonó en el aire de la noche. El dolor en sus ojos estaba ahora atemperado por la rabia.


  —Te lo vuelvo a repetir, nunca he mentido acerca de nosotros.


  Él se frotó con la mano ante el ligero escozor en su mejilla.


  —Esto es un escaso consuelo para mi alma miserable. —Ella se estremeció ante el tono de desdén de su voz—. Aunque es agradable esperar que al menos algo entre nosotros no haya sido una patraña.


  Ella se irguió delante de él, con los puños a cada lado de las caderas.


  —¿Qué pretendes hacer ahora?


  ¿Qué pretendía hacer él? Durante muchos años había considerado cómo actuar si alguna vez capturaba a la esquiva Lady B. Ya no había ni una sola persona a quien le importara en absoluto su captura. Nadie excepto él. Estaría completamente justificado si la llevaba de vuelta a la fuerza a Inglaterra y la encerraba en Newgate. Estaría completamente justificado si la exponía públicamente, haciendo pedazos su imagen remilgada y correcta en la sociedad. Estaría completamente justificado en muchas otras opciones.


  —No lo sé —le dijo fríamente.


  Ella enderezó los hombros y dejó escapar una profunda exhalación.


  —¿Vas a escuchar al menos mi explicación de los hechos?


  —¿Qué es lo que quieres explicar? —le escupió las palabras—. ¿El pasado? ¿O el presente?


  Ella lo miró fijamente, con los ojos abiertos de par en par y una expresión de dolor. Después, como si una puerta se cerrara, una sombra le cruzó la cara. Una cara ahora sosegada, controlada y sin expresión. La cara de la serena lady Stanford.


  —Quizá… —su voz era fría, desapasionada—, ya no importa.


  Había retrocedido a los años de esconder sus verdaderos sentimientos con un disfraz perfeccionado durante toda su vida. Él se dio cuenta y aquello provocó otra oleada de rabia, encharcando cualquier tentación hacia el sentimiento y la compasión. Endureció la mirada y la voz.


  —Quizá.


  Ella asintió bruscamente.


  —Estaré en mi tienda cuando hayas decidido qué pasos deseas tomar ahora. —Se dio la vuelta.


  —Sabrina. —Sus palabras crujieron en la noche y ella se detuvo. Él luchó por mantener la angustia bajo control, para igualarse a su comportamiento calmado. Sin embargo, no pudo contener completamente el tormento de su voz, una mezcla llena de angustia e incredulidad—. Me hablaste de honor.


  Ella no se dio la vuelta para mirarlo y su voz pareció flotar en el desierto como una brisa helada.


  —Y tú, milord, me hablaste de amor. —Se alejó hasta desaparecer en la oscuridad.


  Unos pocos pasos más y estaría fuera del alcance de su vista, escondida por el manto negro de la noche. Unos pasos más y podría permitirse a sí misma reaccionar a su descubrimiento y su desprecio. Unos pocos pasos más y podría encogerse en un ovillo de sufrimiento sollozante. Si pudiera continuar unos pocos pasos más.


  Alcanzó el refugio de su tienda y se metió torpemente dentro.


  —¿Sabrina? —La voz soñolienta de Wynne le daba la bienvenida—. Intentamos quedarnos despiertos hasta que regresarais. ¿Habéis encontrado el oro?


  El oro. Se había olvidado de todo aquello. Suspiró profundamente.


  —Era una farsa, Wynne. Todo ha sido una horrible broma.


  —¿Pero qué? ¿Cómo?


  —Vuelve a dormir, Wynne —le dijo Sabrina, cansada—. Te lo contaré todo por la mañana.


  —Muy bien —le dijo Wynne, bostezando, su voz se adormiló—. A pesar de eso, todavía espero que haya sido una maravillosa aventura.


  Sabrina no pudo contener una risa tranquila y amarga. En realidad, había sido una aventura. Probablemente su última aventura. ¿O simplemente era el final de una aventura que había empezado mucho tiempo atrás?


  ¿Qué haría Nicholas? Su revelación obviamente había provocado sentimientos de traición y rabia. Sin duda, aquel hombre suponía que ella lo utilizó para su propio beneficio. Pero él afirmaba amarla. ¿El amor de Nicholas? Aquello era en realidad una mofa. Ella imaginó desde el principio que aquel libertino nunca conocería el amor. Ahora que el momento de la verdad había llegado, sus peores temores se confirmaban.


  No era justo que Nicholas creyera que había sido un estúpido en todo aquello, en realidad su propia estupidez era mucho más grande. Realmente había creído que él había llegado a amarla al final. O quizá simplemente deseó creerlo con tanta intensidad que ignoró la realidad de su naturaleza.


  Se sumergió entre las mantas y acunó la cabeza entre las manos. No deseaba otra cosa que deshacerse del dolor que se había apoderado de ella. Deseaba llorar sin control hasta dejar de saber, de sentir, o de hacerse daño. Ya no tenía ninguna duda de que lo había perdido, si es que realmente había llegado a tenerlo alguna vez. ¿Qué haría él ahora? Su destino, su propia vida, estaba en sus manos.


  Repentinamente, la angustia se desvaneció, dando lugar a un pánico que florecía dentro de ella. No iría a prisión. No iba a pasar el resto de sus días en una celda húmeda y sombría, o peor, no iba a enfrentarse a la deportación. No por hechos que habían sucedido hada una década. Incluso cuando Jack murió y la había dejado sin nada, no había experimentado un pánico tan intenso, tan abrumador, todo pensamiento racional se opuso a ello.


  Tenía que huir. En aquel momento. Correr tan rápido y tan lejos como le fuera posible. Deseó mantener la calma, intentar actuar con compostura. De otra manera, la huida sería imposible.


  Rápida y tranquilamente, se puso de pie. La inmóvil forma de Wynne le decía que la mujer ya se había quedado dormida hacía tiempo. Sabrina caminó a tientas hacia su baúl de viaje y ciegamente rebuscó en su interior hasta que, tanteando, logró encontrar las joyas. Sus fondos estaban todavía intactos. Nicholas había pagado todos sus gastos. Cerró la maleta con arrepentimiento. Tenía que dejarlo todo allí, la valija solamente entorpecería su progreso. En silencio, se movió para abrir las alas de la tienda, mirando hacia atrás a la figura durmiente de Belinda. ¿Cómo podía dejar a su hija sin darle ni una sola explicación?


  Avanzó a rastras hacia dónde Wynne estaba rumbada y miró por encima, buscando su diario y el esfumino que Sabrina sabía que Wynne guardaba dentro del libro. Lo encontró fácilmente, pero dudó en arrancar una hoja del preciado diario de su cuñada. En lugar de eso, sacó la carta arrugada de sus pantalones. Casi rio en alto por la ironía de utilizar aquella misiva infausta para su mensaje. Con la luz de la luna del desierto como única iluminación, rápidamente garabateó una corta nota. Sus ojos se nublaron con pánico, dolor y lágrimas.


  Caminó a grandes zancadas unos pocos pasos hacia el lado de su hija y se arrodilló cerca de ella. Sabrina le apartó los mechones de la frente a su hija soñolienta y la besó ligeramente, justo como había hecho cuando Belinda era una niña. Dejó la nota a su lado y se levantó mirando hacia abajo solo durante un momento. Belinda nunca lo entendería. Sabrina no estaba muy segura de si ella misma podía comprender sus actos. Todo lo que sabía era que la necesidad de escapar era abrumadora y no podía rechazarla.


  Salió de la tienda y miró hacia el refugio de Nicholas. Una luz brillaba dentro y ella escuchó el murmullo de voces masculinas. No había duda de que ahora estaba enfrentándose a Matt. El miedo por su amigo la inundó, pero lo apartó a un lado con determinación. Matt no tenía nada que temer de Nicholas. No era inglés, y Nicholas no tenía poder alguno sobre él. Matt podía apañárselas por sí solo.


  Los caballos estaban atados en el lado del campamento más alejado de la tienda de Nicholas. Ella se abrió camino hacia ellos, eligió uno y tranquilamente liberó la bestia. No sabía a dónde iría desde allí o lo que Nicholas haría cuando se diera cuenta de que su presa había vuelto a huir de él una vez más. Pero había algo de lo que no tenía ninguna duda: ella podía arreglárselas sola. Siempre lo hizo.


  


  


  


  Nicholas se arrastró hacia su tienda, su rabia formaba una neblina palpable y palpitante a su alrededor. Observó la solitaria linterna que todavía estaba ardiendo y la figura durmiente de su hijo. Nicholas apretó los dientes. Si el americano estaba con su hermana, tendría que matarlo. En aquel momento la idea de rebanar la garganta de Matt le caló hondo, como una satisfactoria expectación.


  —Os he oído llegar a Bree y a ti. —Matt se deslizaba por la sedosa entrada—. ¿Dónde está el oro?


  —¿Dónde has estado? —Nicholas forzaba las palabras.


  Las hermosas cejas de Matt se arquearon juntas en una expresión de enfado.


  —No es que sea asunto tuyo, pero he estado esperándoos fuera, sentado al lado del río. Todo el mundo se fue a la cama. No podía dormir hasta que Bree y tú regresarais. Así que, ¿dónde está el oro?


  —No había ningún maldito oro.


  —¿De verdad? Maldita sea. —Matt frunció el ceño con más intensidad—. Apuesto a que Bree no se alegra demasiado de eso.


  —La conoces bien —dijo Nicholas al final.


  —Si, la conozco desde hace mucho tiempo —asintió Matt—. Realmente es como mi hermana.


  Nicholas entrecerró los ojos para mirarlo.


  —No dudo de que es la razón por la que llamaste a tu barco así.


  Matt abrió los ojos de par en par. El silencio se extendió entre ellos durante un largo momento.


  —Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, lo sé. —Las palabras de Nicholas eran duras como el acero.


  Matt cruzó los brazos atrevidamente.


  —Entonces, ¿qué piensas hacer al respecto?


  —Lo que debería hacer es colgarte del árbol más cercano. —Nicholas luchó por contener su rabia a punto de estallar.


  Matt se burló.


  —Es gracioso. Tú y yo sabemos que no tienes ninguna autoridad aquí. —Estudió a Nicholas pensativamente. Su voz se suavizó—. ¿Qué has pensado hacer con Bree?


  Nicholas se frotó la nuca. La indignación se mezclaba con la desesperación.


  —No lo sé.


  —¿Qué no lo sabes? —Matt le miraba incrédulo—. Eso es difícil de tragar. Bree me dijo que has pasado todos estos años dándole vueltas a tu fracaso por atraparla. No puedo creer que no hayas considerado qué hacer si ese día glorioso llegaba algún día.


  —Lo he considerado —le dijo Nicholas bruscamente—. He pensado en ello a menudo en la última década. Pero todo ha cambiado. —Su tono se volvió amargo—. No esperaba descubrir que Lady B fuera mi esposa. He sido un estúpido.


  —¿Lo has sido? —le dijo Matt tranquilamente—. ¿Por qué?


  Nicholas le lanzó una mirada desafiante.


  —Es obvio, Madison. He estado buscando a esa mujer durante diez años. Y cuando la tengo justo enfrente de mis narices, no solo no la reconozco, sino que acabo casándome con ella. Mi honor, mi deber, mi responsabilidad con mi país me piden que termine con lo que empecé hace una década. Que complete una misión que fue un fracaso miserable. Que la meta en la cárcel.


  —Entonces, ¿por qué no lo haces? —Matt lanzó la pregunta con un aire informal—. Por lo que dices, parece que ya has tomado la decisión.


  —¡Maldita sea, Madison! —La rabia explotó en sus palabras—. Es una decisión que ningún hombre debería tener que tomar. La amo. No puedo concebir mi vida sin ella. Pero debo elegir entre lo que siempre he creído y esa criatura cabezona, inteligente y encantadora que me ha robado el corazón. —Soltó una carcajada corta y amarga—. Tengo que elegir entre mi honor y mi alma.


  Matt lo estudió con precaución.


  —¿Te ha dicho ella por qué razón lo hizo?


  —No —dijo Nicholas bruscamente—. No quiero escuchar ninguna explicación que quiera darme.


  —Pues deberías. Puede que importe.


  —Muy bien. —El desprecio subyacía a sus palabras—. Dime por qué razón una señorita, una marquesa nada menos, hace contrabando y traiciona a su propio país en el proceso.


  La mirada de Matt se endureció.


  —Dudo que alguna vez lo haya considerado como una traición a su patria. Los tiempos fueron extremadamente difíciles para ella, y Bree no estaba sola al elegir esta búsqueda particular…


  —Como bien sé.


  Matt ignoró la interrupción.


  —Ella convirtió a un grupo de pescadores y granjeros, hombres desesperados en aquellos días, en una cuadrilla eficiente. —Rio entre dientes—. Todavía no estoy del todo seguro de cómo logró hacerlo, pero, incluso entre mis propios hombres, raramente he visto el tipo de lealtad y fiera fidelidad que le otorgaban a ella.


  —Lo recuerdo —murmuró Nicholas.


  —En cualquier caso, la doraban y trabajaban duro con y para ella. Era justa con ellos y honesta…


  —¿Honesta? —El sarcasmo se escurría de la palabra.


  Matt le lanzó una mirada cortante.


  —Honesta. Ellos lo hicieron bien, y cuando tú apareciste, demasiado cerca como para sentirnos cómodos, cerraron definitivamente la operación y continuaron con sus vidas, sustancialmente mejores de lo que eran antes.


  —Eso está muy bien, Madison, pero todavía no me has dicho la razón. ¿Por qué lo hizo?


  Matt dudó un momento, como si estuviera considerando sus palabras. Dejó escapar una larga exhalación a través de los labios, aparentemente tomando algún tipo de decisión.


  —Siento como si estuviera traicionando su confianza contándote cosas que Bree nunca ha querido que nadie más supiera.


  —Soy su marido —le dijo Nicholas a través de los dientes apretados—. ¿No tengo el derecho de saberlo?


  Matt se encogió de hombros.


  —Probablemente. Pero debería ser Bree quien te contara esto, no yo…


  —Maldita sea, Madison —dijo Nicholas con dureza—. Suéltalo ya. Dime lo que tengas que decirme.


  —De acuerdo. —Matt hizo una pausa como si estuviera eligiendo las palabras con sumo cuidado—. ¿Cuánto sabes acerca de su primer marido?


  —¿De Stanford? —Aquella pregunta le pilló por sorpresa. Matt asintió—. Lo que todo el mundo sabe, supongo. Era un libertino bien conocido cuando se casó con ella, con una reputación de vida salvaje y afición por el juego. Juntos se abrieron paso hacia la sociedad por un camino bastante escandaloso.


  —¿Sabías que estaba sin dinero cuando murió?


  La pregunta golpeó a Nicholas con un dolor físico.


  —No, no lo sabía.


  —Es verdad. —La mirada de Matt quemaba con intensidad—. No le dejó otra cosa que una niña pequeña y un montón de deudas. Nunca se lo dijo a nadie excepto a mí, a Simon y a uno de los hombres que trabaja con ella. —Negó con la cabeza—. Nunca entendí por qué razón estaba tan determinada a no contarle al resto del mundo lo bastardo que realmente era su marido. Bree simplemente dijo que le debía cierta lealtad, incluso aunque estuviera muerto.


  —Ya veo —dijo Nicholas lentamente, gran parte del comportamiento de Sabrina se explicaba ahora repentinamente—. ¿Qué hay de su familia?


  —Tiene poca familia, una anciana tía abuela que aparentemente tiene suficiente dinero para su casa y poco más.


  —Aun así —dijo Nicholas con decisión—, hay otras maneras de ganarse la vida.


  —¿Las hay, Wyldewood? —Una sonrisa sarcástica levantaba los labios de Matt—. ¿Cuáles? Piénsalo. Podía ser institutriz. Encargarse de los hijos de alguien hasta que la vida y el alma se le escurrieran. O veamos. Podía casarse por dinero…


  —Lo ha hecho —dijo Nicholas en voz baja. Matt le mostró una mirada cortante y a él le inundó la vergüenza ante tal comentario.


  —O… —Matt entrecerró los ojos, su voz era fría, controlada, sin inflexión— podría haber dejado que un hombre se ocupara de ella, que las mantuviera, a ella y a su hija. Podía haberse convertido en la amante bien mantenida de alguien, meretriz, prostituta…


  —¡Ya es suficiente, Madison! —La rabia teñía las palabras de Nicholas, que apretó los puños para evitar golpear al insultante americano.


  Matt lo miró fijamente, en silencio, con una expresión desafiante.


  —La verdad puede ser bastante dolorosa, ¿verdad? ¿Qué, le hubieras recomendado tú?


  —No lo sé.


  —Pero no pareces saber mucho de nada esta noche, ¿no es así? —La pregunta de Matt no fue respondida—. ¿Sabes la razón por la que ese oro era tan importante para ella?


  —Ella se negó a decírmelo.


  —No me sorprende. Lo quería para una dote, para Belinda. —Nicholas abrió la boca, pero Matt le hizo gestos para que no dijera una palabra—. Ya sé que no lo necesita ahora que está casada contigo. Ella también lo sabía. Pero era importante para ella poder proporcionárselo a su hija, pagárselo ella misma. —Se encogió de hombros—. Tú y yo probablemente no podamos entender por qué una mujer estaría tan decidida a tener sus propias fuentes. Pero ni tú ni yo hemos sido abandonados sin dinero y sin nadie que nos lo devuelva.


  »Te diré algo más, Wyldewood. Bree es una mujer extraordinaria. Su inteligencia se iguala a su belleza. No le falta valor ni fuerza ni tenacidad. Dudo que ningún hombre merezca algo así. —Le lanzó a Nicholas una mirada de enfado—. Especialmente ningún hombre como tú.


  La mente de Nicholas daba vueltas a la revelación de las palabras de Matt. Muchas cosas de la naturaleza de Sabrina, de sus acciones, ahora tenían sentido. Todas sus preguntas habían sido respondidas. Salvo una.


  —¿Erais amantes, tú y ella, Madison? —le preguntó tranquilamente.


  —Nunca. —Matt exhaló con arrepentimiento—. No es que yo no lo haya intentado, la verdad. Pero el afecto que compartíamos era familiar y nada más. Y estoy convencido de que, aunque muchos hombres fueran detrás de ella en Londres, sus actividades amorosas nunca fueron más allá de un abrazo ocasional, un beso robado. Parece que solo un hombre tuvo un efecto duradero en ella. Aparentemente su pensamiento la ha perseguido durante años. —Matt le atravesó con una mirada intensa y dura—. La besó en una cueva y nunca le vio la cara.


  A Nicholas se le paró el corazón. Un nudo se había alojado en su estómago. Las palabras de Matt palpitaban en su cabeza. Silenciosamente, giró hacia la tienda abierta. Necesitaba estar solo, pensar, tomar una decisión que, para bien o para mal, condicionaría el resto de sus días.


  Matt le agarró del brazo. Su mirada severa alcanzó la de Nicholas.


  —Ten cuidado, Wyldewood, ten cuidado. Ella estaba aterrorizada por lo que pudiera pasar cuando adivinaras lo de su pasado. Bree te ama de verdad. Sospecho que siempre lo ha hecho. Si la pierdes… —negó con la cabeza, con una expresión casi de compasión—, serás realmente un estúpido.


  Nicholas se deshizo de la mano de Matt y salió de la tienda para dirigirse hacia el río. La arena susurraba a través del suelo del desierto. Los caballos relinchaban en la distancia. Los sonidos ahogados de la noche fueron registrados vagamente por algún punto de su mente, su cabeza estaba demasiado llena de Sabrina, del pasado y del futuro, como para molestarse en echar siquiera un vistazo.


  Se sentó en una roca a la orilla del río y miró hacia el lento movimiento del Nilo. El reflejo de la luna decrecía y aumentaba en una angustia rítmica, letárgica, medida, fascinante. La imagen de oro blanco brillaba y titilaba, y durante un momento dejó que su mente divagara con el agua, tranquila y serena.


  Serena. Eso es lo que había pensado él la primera vez que la había visto. Tan plácida como el Nilo y exactamente igual de aburrida. Un recuerdo insistente tiraba de él en lo más profundo de su mente. ¿No había sido ella cualquier cosa, excepto aburrida, en los primeros momentos que habían compartido juntos? ¿No fue justo al principio cuando surgió una chispa entre ellos? ¿Una llamada de deseo? ¿Un extraño sentido de destino? ¿De fatalidad? ¿De reconocimiento?


  Él regresó a los días de su misión desafortunada. En el momento en el que ella y sus hombres lo habían dejado acercarse. Se acordó de su conmoción al saber que su adversario era una mujer y su admiración a regañadientes por su destreza e inteligencia. Sus pensamientos persistían en un deseo inexplicable que crecía dentro de él como si la hubiera buscado hasta aquella noche fatídica en que la había besado y después había desaparecido de su vida.


  Hasta aquel momento.


  ¿Eran todos sus crímenes realmente tan atroces?


  Una voz traicionera le susurraba en la mente. Siempre lo había creído así. Pero nunca antes había sido capaz de colocarle una cara y un cuerpo a la imagen de su oponente. Nunca antes se había parado a considerar las razones de su comportamiento, la desesperación que podía llevar a una honorable persona a actuar de aquella manera que, aunque era ilegal, podía ser, bajo ciertas circunstancias que él consideraba aceptables, incluso heroica. Nunca dedicó un solo pensamiento a la fuerza y coraje que tenía que tener alguien, mucho más una mujer, para negarse a doblegarse ante las circunstancias y en lugar de eso tomar el control de su vida.


  Hasta aquel momento.


  Sacudió la cabeza con la esperanza de aclarar la confusión de sus pensamientos. Durante mucho tiempo había considerado que su frustración y su rabia se debían a su fracaso para capturarla. A través de los años, su ira se había mantenido fresca; su determinación, inquebrantable; sus metas, claras.


  Hasta aquel momento.


  Miró ciegamente hacia el río, examinando las semanas pasadas que había compartido con ella. Se acordó de cada palabra, cada gesto, cada caricia. Dejando a un lado sus evasiones a explicar la verdadera naturaleza de sus negocios con Madison hacía diez años, se dio cuenta de que ella nunca le había mentido. No sobre ellos.


  Aun así, argumentó él, ¿qué pasaba con el honor? ¿Acaso no insistía su propio sentido del honor en que la metiera en la cárcel?


  ¿Pero era aquello honor, o era orgullo?


  Se puso derecho ante la sorprendente idea. ¿Era el honor lo que le obligaba a reparar su fallo, o era simplemente una cuestión de estúpido orgullo? Su misión era una confusión chapucera incluso para sus propios ojos. Un fracaso porque una simple mujer había sido más lista que él. Entonces, su incapacidad le picaba y amenazaba su amor propio. Pero en aquel lugar y en aquel preciso momento, ¿importaba ya? ¿Era el orgullo tan importante?


  A lo largo de la interminable noche, Nicholas se quedó sentado al lado de la antigua vía fluvial hasta que el sol brilló en el horizonte. Con el amanecer, se puso de pie, con los músculos agarrotados, doloridos. Ignoró la incomodidad. No había dormido y no había sentido la necesidad de descansar durante aquellas solitarias horas, su mente estuvo demasiado ocupada luchando contra sus propios conflictos sin resolver.


  Ahora, al fin, un ánimo renovado surgía en su alma. El calor del sol lo bañó, el nuevo día le trajo un sentimiento de paz y decisión. Era como si le hubieran quitado un peso de los hombros y con ello años de rabia y decepción.


  No había ninguna decisión que tomar. Había hecho su elección al admitirse a sí mismo, y finalmente a ella que la amaba. El pasado estaba terminado. Y podría enfrentarse al futuro con Sabrina a su lado.


  Rio y se dirigió hacia el campamento. ¿Quién hubiera creído que pasaría el resto de su vida con la misma mujer que lo había vencido hacía tantos años? Una mujer que, tenía que admitirlo, era su igual en muchas cosas y en al menos una mucho más que él. Era extraño pensar eso de una mujer. De cualquier mujer. De su mujer.


  Se dirigió hacia su tienda. La tomaría en sus brazos y le diría que el pasado quedaba detrás de ellos. No habría nada que recriminar. Sería magnánimo y tierno. Firme, pero cariñoso. La perdonaría elegantemente.


  ¿Pero le perdonaría ella a él?


  Aquel pensamiento inesperado lo golpeó a mitad de camino y sus pasos se debilitaron. Su mente pensaba a toda prisa acerca de lo que le había dicho la noche anterior. Palabras llenas de ira, expulsadas con un apremio irreflexivo. ¿Qué acusaciones había hecho de ella en su ciega necesidad por herirla tanto como él lo estaba? La incomodidad se instaló en la boca del estómago. Seguramente ella entendería que sus acusaciones se debían a la conmoción del descubrimiento, nada más. Retomó el paso.


  Un grito salió de la tienda de Sabrina y Wynne salió hacia el claro con una Belinda sollozante dos pasos detrás de ella.


  —Nicholas. —Wynne corrió hacia él—. Se ha ido, Nicholas. ¡Se ha ido!


  —¿Quién se ha ido? —dijo Matt, de inmediato a su lado. Erick se unió a Belinda.


  Wynne hizo esfuerzos por respirar, con los ojos abiertos de par en par de consternación.


  —Sabrina. Se ha ido.


  El miedo le apretó el corazón y se agarró a los hombros de Wynne.


  —¿Qué quieres decir con que se ha ido? ¿Adónde se ha ido?


  —No lo sé. —Wynne negaba con la cabeza—. Cuando nos despertamos, Belinda encontró esto. —Le puso la carta bajo la nariz. Matt se la quitó de la mano—. Por detrás.


  Matt estudió la página y lanzó una mirada acusadora a Nicholas.


  —Se ha ido, está claro. Esto dice que va a hacer lo que cree que debe. Dice… —Su tono se endureció—. Dice que cree que no tiene otra elección. No explica las razones. También relega la propiedad de la casa de la ciudad a Belinda, como dote.


  Volvió a mirar la página.


  —Manda su amor a Belinda y le dice que no se preocupe. —Belinda rompió en nuevos sollozos. Matt arrugó la nota en su mano.


  La conmoción dejó a Nicholas inmóvil. Le pesaba el pecho y no parecía poder respirar.


  —¿Dice… dice algo de mí en la carta?


  —No. —Aquella única palabra fue una acusación.


  El pánico se apoderó de él. No la dejaría marchar. No podía dejarla marchar.


  —Tenemos que encontrarla, Erick, trae los caballos. Madison…


  —Espera un momento, Wyldewood. —Matt lo cogió por el brazo—. Déjala en paz.


  Nicholas lo miró fijamente, desconcertado.


  —¿Estás loco? Este no es país para una mujer sola.


  —Te he dicho que la dejes en paz. —El americano lo sujetaba firmemente, su voz era autoritaria—: Bree puede cuidar de sí misma.


  Nicholas se soltó bruscamente.


  —Eso es ridículo. Ni siquiera Sabrina puede ocuparse de esto. No puedo… —Entrecerró los ojos en una sospecha repentina—. Si sabes hacia dónde se dirige, dónde puedo encontrarla, será mejor que me lo digas.


  Matt vacilaba.


  —Ahora. —Nicholas agarró a Matt por el cuello de su camisa—. Ayúdame, o te mato aquí mismo.


  Wynne gritó.


  —¡Nicholas!


  Su mirada se encontró con la de Matt.


  —No te confundas, Matt, esto no es una amenaza infundada. —Por un momento, ninguno de ellos se movió, ni hacia atrás, ni un centímetro hacia delante.


  Matt dejó escapar una bocanada de aire larga y reprimida.


  —No sé a dónde demonios ha ido. —Nicholas le soltó la camisa y dio un paso hacia atrás—. Pero no es estúpida. Estará decidida a dirigirse de nuevo a la costa, allí puede encontrar un barco.


  —Entonces, vayamos hacia allí. —Nicholas se dio la vuelta para irse, pero una vez más Matt se puso entre su camino.


  —Apuesto a que hace horas que se ha ido. No hay manera posible de encontrarla aquí. Nuestra mejor apuesta es regresar hacia Alejandría. Posiblemente podamos encontrarla de camino. O podemos dar con ella en la ciudad. —Matt le atravesó con una mirada directa—. No hay nada que puedas hacer aquí.


  —Muy bien —le dijo Nicholas con desgana—. Aunque odie admitirlo, sin duda tienes toda la razón.


  Matt asintió duramente.


  —Bien. Recogeremos el campamento y saldremos de aquí tan pronto como sea posible.


  Nicholas apretó los puños y luchó por mantener la calma, por controlar unas desconocidas emociones que amenazaban con destrozarlo. Nunca la angustia, el miedo y el pánico lo habían abordado antes de aquella manera. No podía perderla. No quería perderla. Otra vez no.


  Matt lo observó fijamente con algo parecido a la compasión o la simpatía, pero no dijo nada. Ambos se preocupaban por la misma mujer, cada uno a su manera. Había poco más que se pudiera decir ya.


  —La encontraré, Madison. —Nicholas retiró la mirada del hombre y la llevó hacia el desierto. Su voz era tranquila, pero intensa—. La encontré una vez y la encontraré de nuevo. Aunque me lleve otros diez años, aunque me lleve el resto de mi vida, juro que la encontraré.


  Capítulo 21


  SABRINA se encontraba sobre el acantilado y observaba con la mirada perdida el enfadado mar que combatía contra la rocosa costa que había más abajo. El viento fresco le retiraba el pelo de la cara, agitando un mechón perdido frente a sus ojos. Distraídamente, lo retiró a un lado. Inhaló profundamente y se deleitó con el aire fresco y salado. Frío, claro y vivificante, le recargó el alma. Un alma profunda con necesidad de alimento.


  Habían pasado cuatro meses desde su huida de Egipto. Incluso ahora el pánico que había incitado su fuga todavía crecía como la bilis justo debajo de la superficie de cada uno de sus pensamientos, de cada uno de sus movimientos. El pánico que la había perseguido y había amenazado sus noches.


  Y cuando, demasiado agotada para luchar, se durmió, soñó con la pérdida, con el dolor y con él. Soñó con el placer de las caricias de Nicholas, el roce de su mirada y el timbre risueño de su voz. Una voz que ella juró y temió que no volvería a oír jamás.


  Había sido bastante fácil escapar. En unas cuantas horas dejó atrás el campamento. Después se cruzó en el camino con un grupo de turistas ingleses. Con pocas preguntas y mucha simpatía habían aceptado su historia, de alguna manera desfigurada, de cómo había llegado a vagar sola por Egipto vestida con ropa de hombre. Junto a ellos había viajado por El Cairo y hasta Alejandría.


  La había acompañado la suerte. Se las arregló para evitar el barco de Matt y su tripulación y encontró una nave en buenas condiciones de navegar preparada para partir hacia Inglaterra aquel mismo día. Una parte del dinero de sus joyas había comprado su pasaje y pagado sus gastos hasta que pudo alcanzar su refugio, la diminuta ciudad costera que siempre había considerado como su casa.


  En otro tiempo, la gente de allí había sido su compañera de juegos. Después, trabajó codo a codo con ella en la operación de contrabando que puso comida en sus mesas y dinero en sus bolsillos y en los de ella. Y ahora le ofrecían un santuario, un refugio, un puerto seguro de los mares martirizantes en los que se convirtió su vida.


  Tenía demasiado miedo a viajar a Londres, demasiado miedo a detenerse en su propia casa y hablar con su mayordomo y viejo amigo. Pero le había mandado una carta a Wills para asegurarle que había regresado sana y salva y para contarle lo de Nicholas.


  Sabrina intentó no pensar demasiado en su marido. Intentó no preguntarse qué habría hecho al darse cuenta de que ella se había ido. Intentó no especular con la idea de lo que habría decidido hacer cuando encontrara a su Némesis y las respuestas a sus preguntas de hacía una década. Intentó no tener esperanzas.


  No era el miedo a lo que él pudiera hacer con el conocimiento de su pasado lo que le preocupaba ahora, en los momentos sensatos. Sin duda, incluso el gobierno más entusiasta tendría poco interés en un caso de contrabando olvidado hacía diez años. Aun así, la amenaza estaba ahí. Pero la posibilidad de su desprecio por sus acciones, de su disgusto, le helaba los huesos. Ni estaba orgullosa ni avergonzada de aquellos días pasados, pero no podía vivir con un hombre al que de alguna manera había decepcionado, incluso sin querer. No importaba cuánto le amara.


  Pero por mucho que intentara sacárselo de la cabeza, su presencia persistía con ella en cada momento. Cerró los ojos contra sus recuerdos. A veces casi podía sentirle cerca de ella. Casi podía respirar su fragancia especiada. Casi podía escuchar su voz.


  —Sabrina.


  Su nombre caminó sin rumbo en el viento. Se le paró el corazón.


  —¿Bree?


  No estaba equivocada. Nunca se equivocaba. Aquella era su voz. No se dio la vuelta para mirarlo y no estaba muy segura de que pudiera hacerlo.


  —¿Cómo me has encontrado? —le dijo tranquilamente, luchando por controlar la necesidad de lanzarse a sus brazos, el deseo irracional de pedir perdón.


  —Me las arreglé para sacárselo a Wills. —Nicholas rio nerviosamente—. No fue fácil. Ese hombre te tiene mucho cariño.


  —Espero que no le hicieras daño.


  —No. Sin embargo, hubo alguna que otra pregunta acerca de quién podía herir a quién.


  Sabrina apretó las manos a ambos lados. Temía hacerle la pregunta que asaltaba su mente. Buscaba las palabras que le pusieran a distancia, para distraerle de su verdadero propósito. Un propósito que ella estaba segura que deletrearía su condena, o le rompería el corazón.


  —¿Cómo está Belinda? —le dijo repentinamente.


  —Belinda y Erick se casaron en Italia. Dejaron el barco para viajar tranquilamente en un viaje de novios de vuelta a Inglaterra. Mi pobre hijo no podía soportar más viajes por océano.


  —Es encantador —le dijo lentamente, reprimiendo las lágrimas. Se había perdido la boda de su hija, pero al menos su niña estaba a salvo y feliz—. ¿Y qué pasa con Wynne y Matt?


  —La última vez que los vi, estaban navegando hacia América. Matt insistía en casarse con ella. —Pudo escuchar la diversión en su voz—. Wynne se negaba a que sus días de aventura acabaran ya.


  —Ya entiendo. —El silencio se extendió entre ellos. A ella se le formó un nudo en la garganta—. ¿Por qué estás aquí?


  —He venido por mi esposa. —Su voz sonaba detrás de su oído y ella se sobresaltó ante la cercanía de la misma. Sin embargo, seguía sintiendo miedo de mirarlo.


  —¿Por qué? —le dijo ella, la pregunta era poco más que un susurro sincero.


  —¿Por qué? —La rabia acentuaba sus palabras. Él la cogió de los hombros y le dio la vuelta para que le mirara. Sus ojos negros brillaban, sus cejas oscuras estaban arqueadas y sus labios se comprimían en una línea inflexible—. ¿Cómo puedes preguntarme eso? He estado desesperado por el miedo de que te pasara algo. Cada día, una tortura de búsqueda en vano. No sabía si estabas viva, o muerta. Si te habías perdido, o te habían asesinado en el desierto.


  Apretó con más fuerza las manos en sus hombros.


  —Imagina mi alivio cuando supe que habías navegado a salvo fuera de Egipto. Intenté ir tras de ti. Pero ese maldito americano, Madison, siempre salía con algo para aminorar mi paso. Teníamos que detenernos en cada puerto entre Alejandría y Londres con un pretexto u otro. Incluso cuando finalmente regresamos a Inglaterra, no conseguí ninguna cooperación. Al principio tu leal Wills se negaba incluso a admitir que hubiera recibido alguna noticia tuya.


  —Todavía no has respondido a mi pregunta. —Le miró directamente a sus tormentosos ojos—. ¿Por qué?


  —Maldita sea, Sabrina —gruñó Nicholas—. Esta es la razón. —Tiró de ella hacia sí bruscamente. Estrelló los labios contra los de ella con una desesperación que ella reconocía y compartía.


  Él invadió su boca con la lengua, su aliento se mezclaba con el suyo, su deseo conquistaba su resistencia. Una completa alegría temblaba en su interior, y entonces se adhirió a él. El corazón le latía a toda velocidad en el pecho. La vida remontó el vuelo dentro de ella.


  Durante un momento, ella pudo creer la falsa promesa de sus caricias. Pero solo durante un momento.


  —¡No! —Su grito desgarró el aire. Lo empujó con fuerza y se apartó torpemente del borde del acantilado. Una vez más la huida de él la llamaba a gritos y durante un instante la tentó. Pero no podía escapar otra vez. Se detuvo en seco y se dio vuelta para mirarlo.


  —No voy a ir a ninguna maldita prisión, Nicholas, solo para satisfacer tu sentido del honor. Y no permitiré que nadie me saque en barco hacia algún desierto dejado de la mano de Dios por una indiscreción que cometí hace muchísimo tiempo.


  —¿Una indiscreción? —La miró fijamente, incrédulo—. Hacías contrabando con bienes. Te asociaste con hombres que la corona considera traidores. Te asociaste, qué demonios, los dirigiste. No fue exactamente una indiscreción.


  —Aun así. —Su voz subió de tono por el miedo y la rabia—. No permitiré que me mandes a prisión.


  —Entonces, estamos de acuerdo. —El timbre elevado de su voz se igualó con el de ella—. No voy a mandarte a prisión.


  —¿En serio? —El sarcasmo se distinguía en sus palabras—. ¿Y cómo esperas que me crea eso? No has hecho otra cosa que darle vueltas a la cabeza, pensando en cómo te golpeé hace diez años. ¿Por qué demonios te desviarías ahora de tu misión de venganza?


  —Porque… —Su voz rugió a través del acantilado—. Estás muerta. Te he matado.


  —¿Qué? —La confusión y el enfado la inundaron—. No estoy muerta.


  —No, eres demasiado condenadamente obstinada, inteligente y exasperante como para estar muerta. —Sus ojos abrasaron, oscuros y tempestuosos—. Pero ella está muerta.


  Lo que decía ese hombre no tenía absolutamente ningún sentido.


  —¿Quién es ella?


  —¡Lady B!


  Ella gritó.


  —Pero si esa soy yo.


  —Ya no. —Nicholas la agarró y tiró de ella hacia sus brazos—. He hecho un informe completo. —Sonrió maliciosamente—. Con unos pocos cambios sin importancia.


  —¿A qué te refieres? —Un pequeño rayo de esperanza ardía en su corazón.


  —Me refiero a que —se inclinó hacia delante y le besó la punta de la nariz— he informado a mis antiguos superiores de que, mientras estaba en Egipto con mi esposa, supe que la infame Lady B se había instalado en aquella tierra seca y había sucumbido a la fiebre del desierto.


  —¿La fiebre del desierto? —Lo miró fijamente. Pensamientos y preguntas e implicaciones se amontonaron en su mente y un alivio inmenso la invadió—. Espero que no haya sido demasiado doloroso.


  —Apenas sintió nada, mi amor. —Le guiñó un ojo—. Aunque es una enfermedad mortal, también es una mera invención de mi imaginación. Me lo he inventado.


  —Nicholas… —Ella rio muy a su pesar, después se puso seria y se apartó de él—. Aprecio lo que has hecho, sin embargo, no me deseas. Tú deseas a la tranquila y serena lady Stanford que elegiste como esposa. Deseas una esposa perfecta, correcta. —Negó con la cabeza—. Me temo que nunca podré ser la mujer que deseas.


  —Yo no quiero la esposa perfecta. Te quiero a ti.


  ¿Seguro que había querido decir lo que parecía?


  —¿Cómo?


  Él puso los ojos en blanco, hacia el cielo y suspiró.


  —Sabrina, para ser una mujer que obviamente es demasiado inteligente, no pareces entender lo que tienes directamente delante de tus pequeñas narices. Te amo.


  —¡Ja! —Cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Y cuántas veces has dicho lo mismo a mujeres ingenuas? ¿Docenas de veces? ¿Cientos de veces?


  —Quizá miles. —Un brillo seductor resplandecía en sus ojos—. Pero nunca antes lo había dicho en serio.


  Ella se burló.


  —Sí, claro, sin duda.


  —Bree… —Él suspiró y tiró de ella de nuevo hacia sus brazos—. Escúchame. Te he seguido hasta el fin del mundo porque te quiero. He mentido a mi gobierno porque te quiero. No me importa si eres la esposa más indecente e imperfecta del mundo, te quiero.


  Ella lo miró fijamente. ¿Cómo podía creer en sus palabras? ¿Cómo no podía hacerlo? Observó sus ojos profundos y de color ébano. La alegría la inundó y de inmediato supo que, para bien o para mal, era realmente suya.


  —Excelente. —Deslizó los brazos alrededor de su cuello—. Porque yo también te quiero.


  Y él era de ella.


  Se inclinó para besarla, pero detuvo en seco.


  —Solo un momento —dijo repentinamente, y la soltó—. Casi olvido algo. —Sacó una nota del chaleco y se la pasó—. Wills me ha pedido que te entregue esto. Dice que es necesario que lo leas.


  Sabrina desplegó el mensaje, estudió el contenido y sonrió. Antes de su viaje a Egipto, había enviado algunos de los fondos de sus joyas al idiota de su administrador con instrucciones para invertir en un negocio altamente especulativo para recuperar el tesoro de un galeón español hundido en las Antillas. Wills había escrito que el impulsivo riesgo se había amortizado bastante bien y que una vez más era financieramente solvente.


  —¿Es importante? —le preguntó Nicholas.


  Ella miró atentamente la carta que tenía entre las manos. Su necesidad de dinero había empezado todo aquello. Ahora tenía todo lo que siempre deseó. Su mirada volvió a recaer en Nicholas. Mucho más de lo que había deseado.


  —No. —Arrugó la nota en su mano y permitió que el viento se la llevara—. No es importante en absoluto.


  —En ese caso… —La atrapó en su abrazo una vez más, sus palabras intensas por el deseo—. Sugiero que encontremos un lugar que sea algo más privado y, ah, digamos… —Sonrió de una manera completamente traviesa que le provocó deliciosos escalofríos de expectación por las venas—. Podemos contar algunos chistes.


  —¿Chistes? —De inmediato se acordó del significado de esas palabras y se quedó sin respiración—. Desde luego una buena risa me vendría bien ahora.


  Sus labios descendieron sobre los de ella y se llevaron cualquier vestigio de duda o incertidumbre. Y en el último instante, antes de que se perdiera en la magia de sus caricias, se maravilló con la ironía y el milagro de que a ojos de aquel correcto lord, aquel libertino arrogante, realmente fuera la esposa perfecta.


  * * *
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  VICTORIA ALEXANDER


  [image: Imagen]La autora de best sellers de New York Times, Victoria Alexander, era una premiada reportera de televisión hasta que descubrió que la ficción era mucho más divertida que la vida real. Se volvió escritora a tiempo completo y todavía está sorprendida de que haya salido bien.


  Desde la publicación de su primer libro en 1995 ha escrito veintiuna novelas y seis historias cortas. Sus libros han llegado al top ten de la lista de mejores vendidos del New York Times y regularmente aparecen en la lista del USA Today y del Publishers Weekly también. Ha sido nominada dos veces al prestigioso premio RITA de los RWA. Victoria da crédito a su éxito a sus experiencias como reportera.


  Victoria vive en Omaha, Nebraska con su marido (cuyo nombre ella rutinariamente usa cuando necesita un marido muerto en un libro), dos chicos en la universidad (¡compran sus libros!), dos Bearded Collies que creen que son humanos, una casa bajo constante renovación y el constante desfile de hombres con cinturones de herramientas, y el interminable caos. Ella ríe mucho, tiene que hacerlo.


  Victoria afirma que su amor por el romance y el periodismo se debe a la influencia de su personaje favorito de comics: Lois Lane, una increíble reportera y una gran heroína que persiguió a Superman con una inquebrantable determinación. ¿Y por qué no? Él estaba extremadamente bien dibujado.


  LA ESPOSA PERFECTA


  La esposa perfecta ha de ser una mujer bella, crédula y muy agradable, o al menos eso es lo que pensaba el conde Wyldewood. Pero en esta intrigante historia el protagonista se da cuenta de que en el matrimonio nada es lo que parece…


  Cuando el conde de Wyldewood conoce a Sabrina Winfield, piensa que ha encontrado a su pareja ideal: una mujer elegante, preciosa y refinada que lucirá perfecta colgada de su brazo. Y no tiene duda alguna de que alguien como Sabrina (marquesa viuda de Stanford) se comportará como una esposa respetable y le dejará a él toda la libertad que necesita para ir en busca de sus propios placeres…


  Pero bajo la delicada belleza de Sabrina se esconde la mujer más obstinada y aventurera que el conde nunca antes haya conocido. No tiene nada de la esposa perfecta que él había imaginado. Muy pronto, lo único en lo que podrá pensar será en calmar el mordaz ingenio de su mujer y en poner fin a sus extravagantes planes, y para lograrlo no dudará en utilizar sus besos, sus armas de seducción y todo lo que esté en su poder para convertirse en el marido perfecto.
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  NOTAS


  [1] La Temporada acontecía durante el periodo de regencia. Empezaba poro después de Navidad y concluía a finales de junio. Durante la Temporada, la alta sociedad celebraba y asistía a varios eventos sociales, cenas y bailes diseñados para presentar en sociedad a las mujeres en edad núbil, para que pudieran así encontrar a sus futuros maridos. (N. del T.)


  [2]Gretna Green es una pequeña ciudad costera al suroeste de Escocia conocida antiguamente por ser el lugar al que acudían las parejas que querían casarse, ya que allí no era necesario haber cumplido la mayoría de edad ni se requería el permiso paterno para unirse en matrimonio. (N. del T.)


  [3] Mal de mar, mareo producidos a consecuencia del movimiento de un barco (N. del T.)


  [4] Boney era el nombre que utilizaban en ocasiones los británicos para referirse de manera despectiva a Napoleón Bonaparte. (N. del T.)


  [5] Arthur Wellesley, primer duque de Wellington. Está considerado como una importante figura militar y política del siglo XIX. Desempeñó un papel esencial en las Guerras Napoleónicas. Tras expulsar a los franceses de España al mando de las fuerzas aliadas, regresó a Inglaterra como todo un héroe. (N. del T.)


  [6] Antigua prisión londinense. (N. del T.)


  [7] En el imperio otomano, Bajá era el título que recibía el gobernador, o aquellos que tenían un mando superior en el ejército, o en algún territorio en particular. {N. del T.)


  [8] Bernardino Drovetti, designado cónsul francés en Egipto por Napoleón Bonaparte. Por su posición de privilegio obtuvo permisos para explorar y realizar excavaciones arqueológicas en el país. (N. del T.)
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